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Co lec ción Cul tu ral de Cen tro Amé ri ca

El Fon do de Pro mo ción Cul tu ral del Ban co de Amé ri ca edi tó en ca li dad y en can ti dad la me jor co lec ción de obras 
ar queo ló gi cas e his tó ri cas, li te ra rias y ar tís ti cas que se ha ya pu bli ca do en Ni ca ra gua. Que dó in te rrum pi da la co lec
ción cuan do el go bier no na cio na li zó los ban cos. Al ins tau rar se de nuevo la de mo cra cia y la eco no mía de mer ca do, 
Fundación Uno, con tan do con miem bros del an te rior Con se jo Ase sor del Fon do de Pro mo ción Cul tu ral y con 
nue vos ele men tos de gran va lor se pro po ne no só lo rea nu dar la co lec ción in te rrum pi da, si no cen troa me ri ca ni zar 
su pro yec to, ha cien do ac ce si bles al lec tor de las re pú bli cas del ist mo, aque llos li bros que de fi nen, sus ten tan y for
ta le cen nues tra iden ti dad.

Es ta la bor edi to rial que fa ci li ta rá la en se ñan za y la di fu sión de nues tra cul tu ra en es cue las, ins ti tu tos, cen tros 
cul tu ra les y uni ver si da des, pro du ci rá si mul tá nea y ne ce sa ria men te una ma yor uni dad en la cul tu ra del ist mo; uni
dad cul tu ral que es el me jor y más po de ro so ci mien to del Mer co mún y de cual quier otra vin cu la ción po lí ti ca  
o so cioe co nó mi ca de la fa mi lia de re pú bli cas cen troa me ri ca nas.

Es te es un mo men to his tó ri co úni co del acon te cer del Con ti nen te: to das las fuer zas tien den a la for ma ción de 
blo ques re gio na les, pe ro la ba se y mo tor de esas co mu ni da des de na cio nes es la re li gión, la len gua y las cul tu ras 
com par ti das.

Fundación Uno quie re ser fac tor ac ti vo en esa co rrien te con la pu bli ca ción de la Co lec ción Cul tu ral de  
Cen tro Amé ri ca.

Pablo Antonio Cuadra (1912–2002)
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Pre sen ta ción

Esta publicación es un esfuerzo más de  la Colección Cultural de Centroamérica para el rescate de la histo
ria, la geografía, la etnografía, la arqueología, la cartografía, etc., del istmo centroamericano. Es una de las pocas 
investigaciones de alcance y conexión regional relacionada con una devoción como expresión de la cultura, cre
encias y  tradiciones religiosas, las cuales se remontan a los tiempos de la colonización española.

 Nos referimos al culto popular de los Cristos Negros, con especial énfasis el practicado en Honduras y 
Nicaragua, muy extendido en el norte de Centroamérica, región donde tienen lugar peregrinaciones desde dis
tantes lugares hacia santuarios, templos, ermitas y capillas, como ninguna otra manifestación transfronteriza de 
índole religiosa que se conserva en el istmo.

 El autor de esta obra, el Dr. William V. Davidson, es geógrafo cultural, un incansable viajero que desde 
hace varios años ha recorridos muchos caminos y pueblos de Centroamérica para realizar esta exhaustiva, valio
sa y meritoria  investigación. El es además profesor emérito de la Universidad Estatal de Luisiana (LSU), donde 
ejerció por varios años la dirección del Departamento de Geografía y Antropología.

 Aquí en Nicaragua conocemos de la existencia de la devoción al Señor de Esquipulas, cuya fiesta patro
nal se celebra en enero en algunas poblaciones del país como El Sauce, La Conquista, Tipitapa y en otras  que 
llevan ese topónimo en los departamentos de Managua, Matagalpa y la isla de Ometepe. El autor encontró en 
Nicaragua más de treinta localidades, entre pueblos, barrios, caseríos y fincas, que cargan con  ese apelativo, las 
cuales visitó, investigó  los orígenes y fotografió imágenes y altares.

Hay otras  representaciones negras del Crucificado en varios lugares del país, con distintas denominaciones 
o advocaciones a las del Señor de Esquipulas, entre ellas el antiguo Cristo de Pedrarias de la catedral del León, el 
Señor de La Trinidad en Masatepe y varias  identificadas como el Señor de Los Milagros.

 Estamos seguros que esta obra, única en su género por su contenido, alcance, acuciosidad,  fotografías y 
demás informaciones, será uno de los más valiosos y singulares aportes al conocimiento de la rica  
cultura mesoamericana.

Er nes to Fer nán dez-Hol mann
pre si den te

co lec ción cul tu ral de cen tro amé ri ca   •   fun da ción uno

los cristos negros de centroamérica
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 Fundación Uno es una institución notable, 
idealista y exitosa que contribuye al bienestar educa
tivo, social, ambiental, intelectual y cultural de los 
centroamericanos. La Fundación es exitosa debido a 
los individuos que determinan su misión y sus obje
tivos, toman decisiones críticas que adelantan sus 
ideales, administran sus proyectos y trabajan diaria
mente para completar los proyectos. El alcance de la 
Fundación es variado y grandioso. Actualmente, es 
responsable de tales programas como reforestación, 
la masiva reforma de la educación secundaria con 
publicaciones modernas y sesiones de orientación 
para miles de maestros y docentes y la promoción 
continua de publicaciones de alta calidad a través de 
su Colección Cultural de Centro América (CCCA). 
 Es bien conocido que el Dr. Ernesto 
Fernández Holmann ha estado a la vanguardia del 
liderazgo de esta organización durante décadas. 
Otros destacados ciudadanos están a su lado y juntos 
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troamericanos. También es bien conocido que 
Marcela Sevilla Sacasa ha sido eficiente en ser la 
clave administrativa en los éxitos de Fundación Uno. 
Yo les doy gracias por su apoyo y les deseo a ellos y a 
la organización continuos éxitos. 
 Siendo un geógrafo no sería divertido sin las 
investigaciones de campo. Ah sí, los viajes de campo. 
Esos viajes, a menudo con otros, cuando se realizan 
descubrimientos. Ah sí, la satisfacción del descu
brimiento personal que proviene de las excursiones. 
Estoy sumamente agradecido a mis colegasviajeros 
que, conmigo, buscaron a los Cristos negros en 

América Latina durante las últimas tres décadas. 
 Sobre todo entre los compañeros de viajes 
de campo estuvo mi colega en la Universidad Estatal 
de Luisiana [L.S.U.], antropólogo Miles Richardson, 
quien falleció en Baton Rouge el 14 de noviembre de 
2011. Tomamos varios viajes, en búsqueda de Cristos 
negros y talviajes de un mes ó más en América 
Central, a Chimayó con estudiantes de L.S.U, a 
México de vez en cuando, pero sobre todo a 
Honduras. Miles, cuando él andaba con su sombrero 
de antropólogo, fue una fuente de inspiración en el 
campo. Qué educacional era ver como su mente 
maravillosa trabajaba y su humilde y humanista 
manera de ser con los informantes. Cuando se puso 
su sombrero de geógrafo, el paisaje cobró vida. Vio 
cosas que otros perdían. Al pasar los años, nunca se 
olvidó de incluirme cuando se enteró de nueva 
información en el extranjero o en casa. Un ejemplo 
es una nota postal típica de su viaje europeo de 1999, 
en referencia a Sarah la Noire Patronne des Gitans 
en Les SaintesMariesdelaMar, Francia: 
 "Espero que todo esté yendo bien. Hoy 
caminé con los gitanos para/ llevar y traer a Sarah al 
mar. Otras dos figuras son Marie Jacobé / y Marie 
Salomé. Son blancas y oficiales. Sarah es oscura/ y 
no oficial, y supuestamente la patrona de los gitanos. 
El tiempo/ aquí es perfecto y la conferencia salió 
bien. El Martes me voy a Lourdes". – Miles 
 Su fotografía de Sarah, la reina de los 
romaní, aparece en el capítulo tres. A Miles le gusta
ba encontrar Cristos negros casi tanto como a mí. 
Por favor lean su contribución reflexiva en el apén
dice B.
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 Durante casi tres décadas, he tenido la 
buena fortuna de haber sido instruido bajo la tutela 
de el  Dr. Jaime Incer Barquero. Nuestra amistad 
maduró durante su cátedra Fulbright en L.S.U en 
198687. Debido a su amplio conocimiento de 
Nicaragua, tanto en las ciencias naturales y sociales, 
no sé si se describe mejor en términos del siglo 
XIXcomo "El Sabio de Nicaragua" ó "El  Alexander 
von Humboldt de Nicaragua". Un viaje de campo 
con Don Jaime es una ocasión para ser educado
constantemente. Las lecciones ambulantes, en el 
campo, incluyen asuntos de geología, vulcanología, 
astronomía, botánica, zoología, historia, antrop
ología, toponimia y, por supuesto, geografía en todo. 
En el camino, cuando nos detenemos a sacar foto
grafías y a conversar con la gente local, Jaime encan
ta a todos con su ingenio, sabiduría y narración 
sobre la escena local. Éstas han sido experiencias 
notables y le doy las gracias por sus esfuerzos. 
Fundación Uno se beneficia enormemente por su 
asociación con este "Hijo de Boaco". 
 Cuatro de mis estudiantes de post grado
Rick Samson, Scott Brady, Joby Bass y Craig Revels
han ido conmigo en varias búsquedas de Cristos 
negros. He apreciado su compañía, perspicacia y su 
deseo de cargar mi mochila cuando fuese necesario. 
Rick ha ido a casi tantos sitios de Cristos negros 
como yo, y porque él es un fotógrafo mucho mejor 
que yo, fue suficientemente amable de permitir el 
uso de varias de sus fotos. 
 El otro compañero principal en los viajes de 
campo es el historiador hondureño Luis Sánchez de 
la Universidad Nacional Autónoma de Honduras. 
Luis, quien se crió en Liure, un pueblo de peregri
nación de Cristo negro en el sur de El Paraíso, se 

conocía como "El sacristán" cuando era joven 
porque ayudaba al sacerdote. Me ha guiado en varios 
viajes desde 1991en su territorio natal de El 
Paraíso, y en Comayagua y Choluteca. 
 Otros hondureños involucrados en este 
proyecto son el folclorista Mario Ardón, quien como 
un estudiante joven me guió en 1983 a la hermosa 
iglesia de Colohete donde saqué mis primeras foto
grafías de un Cristo negro, y mis colegas de mucho 
tiempo en la Academia Hondureña de Geografía e 
Historia, Presidente Noé Pineda Portillo, Carmen 
Fiallos, y Mario Argueta. Otros partidarios catrachos 
incluyen Rodolfo Pastor, Fernando Cruz, Olga Joya, 
Gloria Lara, Carlos Maldonado, Mario Felipe 
Martínez, Vito Vélez y Francisco Flores Andino (que 
también me guió en un viaje de campo). 
 Entre los bien mantenidos recursos aca
démicos en Honduras son los archivos nacionales y 
la biblioteca del Instituto Hondureño de 
Antropología e Historia. El gerente eficiente del 
IHAH, Dr. Darío Euraque; su Secretaria Doña Berta; 
y miembros del personal: Yesenia Martínez, Melina 
Natalie Roque Sandoval, Leonel González, Omar 
Talavera, Daisy Rodríguez, Rolando Carrizales, 
Dublas H. Valladares Aguilar y los bibliotecarios 
Guadalupe Armino y Dagoberto Rodríguez 
Espinosa de la Biblioteca del Centro de Investigación 
Histórico de Honduras, todos fueron muy amables 
en asistirme durante esta investigación. La historiad
ora Mélida Velásquez dirige el Archivo Nacional de 
Honduras.  
 En Nicaragua, Jorge Eduardo Arellano, uno 
de los hombres doctos más publicados en 
Centroamérica, me introdujo a textos relativamente 
obscuros sobre los Cristos negros en Nicaragua y me 
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dio una copia de la invaluable labor del padre 
Ordónez: "De Esquipulas al Sauce: Una historia de 
amor". Junto con Dr. Incer y conmigo, participó en 
nuestro extenso viaje de campo en 2003 en busca de 
Cristos negros por toda Nicaragua. Pbro. Víctor 
Godoy M. de Esquipulas, Matagalpa, fue nuestro 
guía en su parroquia, tal como fueron Miriam 
Raudet Urotia (sacristana) y Judith del Carmen 
Vallejos Tayo en la Parroquia de San Pedro en 
Ciudad Darío (Metapa). En la Iglesia de Guadalupe 
en Granada, Padre Omar Cordero G. proporcionó 
su punto de vista sobre el Cristo de Esquipulas local
izado ahí. En Masatepe, Marcia Ramírez Mercado y 
Emilio Ortega se reunieron para una discusión sobre 
los intereses locales en Cristos negros, gracias al 
esfuerzo de Miriam Zablah de Bandes de la 
Fundación Uno. Jorge Fiedler estuvo involucrado en 
varias formas: como guía en tres viajes, como tra
ductor y como diseñador durante las primeras 
etapas del libro. 
 Innumerables mujeres y hombres asociados 
con las iglesias locales han sido de incalculable valor. 
Han abierto las puertas de las iglesias para que yo 
pudiera fotografiar, han compartido las historias del 
Cristo Negro en sus comunidades y han demostrado 
orgullo local en su Señor de Esquipulas. El más 
importante de este grupo es el Emérito Obispo de 
Comayagua Geraldo Scarponi, un nativo de Boston, 
que ahora vive en Managua en donde se ha retirado. 
No sólo me abrió los archivos eclesiásticos en 
Comayagua varias veces, también me presentó al 
Cristo Negro en su capilla personal. Otros incluyen: 
Francisco Núñez, mayordomo (San José de Reitoca), 
David Castro (Coraycito de San José, Choluteca), 
Sra. Érica Bonilla (Santa Ana de Yusguare), Padre 

Elves Dominguez y Liliann Margarita Quiroz 
(Texíguat), Samuel Almendares (Sabanagrande), 
Andrés Martínez, el delegado de la iglesia, y Arturo 
López, el presidente del comité para la restauración 
de la iglesia de Santa Ana (La Paz), José Santos 
Rodrígues, el presidente de la Ermita Sr. de 
Esquipulas (Los Laurelas), San José, Opatoro, La 
Paz); Padre Germán Cálix, Ermita del Cristo Negro 
de Esquipulas (La Villa San Antonio), Padre 
Fernando Ibáñez, de Burgos, España, quien sirve a la 
Iglesia del Señor de Esquipulas, en la Colonia 
Buenos Aires en San Pedro Sula, y los miembros de 
su congregación: Francisca Tabora, Argentina 
Ramos y Wendoly Hernández. 
 Con los años, varios geógrafos y antropólo
gos que han trabajado en Centroamérica, muchos de 
ellos mis alumnos, han mantenido sus ojos abiertos 
para mis intereses de investigación, incluyendo a los 
Cristos negros. Ellos me han enviado las citas, 
observaciones y fotografías que se han incorporado 
a esta publicación. Michelle Arias (de Panamá) tomó 
fotografías para mí en Portobelo, Panamá a principio 
de la década de 1980. Shawn Mitchell envió materia
les poco comunes de Erandique. Otra información 
provenía de Chris W. Baynard, Bill Bishop, Mark y 
Luz Bonta, Melanie Counce, Clifton Dixon, 
Kimberly (KC) Kowal, Peter y Laura Hobson 
Herlihy, Taylor Mack, Jean PalmerMoloney, Eric 
Perramond, Dean Sinclair, Derek Smith y Benjamin 
Tillman. Profesor Bill Doolittle de la Universidad de 
Texas me proveyó fotos del norte de México. 
 Agradezco el uso de la Biblioteca 
Latinoamericana de la Universidad de Tulane en 
Nueva Orleans y el apoyo de la Directora Dr. 
Hortensia Calvo. Para mis intereses en 
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Centroamérica, Tulane es probablemente el mejor 
centro de investigación, y siempre disfruto trabajar 
en ese ambiente agradable. María Espinosa fue espe
cialmente útil para la investigación de Cristo negro. 
Una vez, pedí ayuda a mi asistente temporal de 
investigación en Nueva Orleans, Ken Bickford, y fue 
extremadamente eficiente. También consulté a las 
bibliotecas de Vanderbilt, la Universidad de 
Memphis, Duke, la Universidad de Minnesota, la 
Universidad de Carolina del Norte, la Universidad 
Estatal de Carolina del Norte, la Universidad de 
Texas, la Universidad de Kansas y la Universidad 
Estatal de Luisiana. 
 Mi última visita a Esquipulas, Guatemala, en 
mayo de 2008, fue ayudada por benedictino Robert 
Hébert (de Nueva Orleans), Michael Anderson y 
Liam Sperl (jóvenes voluntarios en el monasterio), 
Edie Rolando Cabrera y José Domingo Armas 
Morataya. 
 También en Guatemala, el personal del 
Archivo General de Centroamérica ha sido de gran 
ayuda durante mis búsquedas ahí por más de cuatro 
décadas. La tripulación actualMargarita, Anna 
Carla, Octavio, Jorge, y Oscar Haeussler (quien tra
bajó con Carlos Navarrete en sus estudios de Cristos 
negros)han brindado servicio amigable y eficiente. 
 Sheila Massey y Melisa Luján de Nueva York 
organizaron la adquisición de la fotografía de El 
Museo del Barrio en el último momento. 
 Por último, volviendo a Sharon, introducida 
en la dedicatoria: gracias por tu sabiduría y calma 
orientación mientras terminaba el manuscrito. Este 
libro es mucho mejor debido a tus ideas y tu insis
tencia en que yo no apurara el proceso. Drew y 
Chad, nuestros hijos, nuestros héroes intelectuales y 

placeres de vida, vagaban por las colinas de 
Esquipulas con nosotros tan pronto como 1980 y 
visitaron otros sitios de los Cristos negros durante 
nuestros viajes en Centroamérica. Siempre hicieron 
los viajes a América Central más divertidos.

Autor y el Santuario, El Sauce, Nicaragua 2003 JIB
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Pró lo go

A me dia dos de ene ro de 1968, me encontré por azar en las afue ras del poblado de Es qui pu las, Gua te ma la. Era un 
día frío y llu vio so, densamente nublado y con inu sua les vien tos, cuan do cru cé la fron te ra de Hon du ras cer ca de 
Nue va Oco te pe que ha cia Gua te ma la. Un nor te —uno de esos fren tes cli má ti cos fríos y hú me dos que so plan con 
fuerza desde Nor teamé ri ca y cru zan el Gol fo de Mé xi co y el Mar Ca ri be— arrui naba mis gra tas y so lea das va ca
cio nes en Amé ri ca Cen tral. Via jaba yo en au to bús, mo do len to y ba ra to, des de la is la Roa tán, en la cos ta nor te de 
Hon du ras, don de me encontraba haciendo in ves ti ga ciones pa ra mi te sis doc to ral, a la Ciu dad de Gua te ma la y a 
sus ar chi vos co lo nia les.

Al avis tar la ciu dad de Es qui pu las vi que jun to a la ca rre te ra iba mu cha gen te ca mi nan do, a pe sar de la tor
rencial luvia. (Eran “gen te de co lo res” co mo lla ma rían des pués mis hi jos a otras per so nas de si mi lar apa rien cia. Se 
pro te gían de la llu via con gran des tro zos de ma te rial plás ti co, en co lo res pri ma rios co mo ama ri llo, ro jo y azul). 
Una vez que el au to bús cru zó la fron te ra y lle gó al puen te si tua do al sur de la Ba sí li ca de Es qui pu las, la mul ti tud 
era tan gran de que bloqueaba la ca rre te ra, im pidiendo el pa so del au to bús. Mis com pa ñe ros de via je mi ra ban 
in quie tos por las ven ta ni llas, mur mu ra ndo al go acer ca del “Cris to ne gro.” Transcurrieron unos 20 mi nu tos y el 
bus todavía no avanzaba. Yo me pre gun ta ba qué era aque lla con mo ción. De pronto, to mé mi mo chi la, hi ce a un 
la do al ayu dan te, me bajé del au to bús y me puse a ca mi nar en tre aquella mul ti tud que avan za ba penosamente. 
“¿Qué pa sa aquí?” —pregunté— y así me en te ré de que me encontraba en medio de una enorme pe re gri na ción 
re li gio sa, de que ese mar de gen te ve nía a ren dir cul to al mi la gro so “Cris to Ne gro de Es qui pu las.”

Años des pués de aquel pri mer en cuen tro me sen tí ca da vez más in tri ga do por el Cris to ne gro de Es qui pu las y 
su pro le. Aho ra, tras 40 años de via jar por Cen troa mé ri ca, siem pre con un ojo pues to en los Cris tos ne gros, es toy 
al fin sa tis fa cien do mi cu rio si dad. Lo que he apren di do del “fe nó me no Es qui pu las” lo he pues to en es te li bro.

Es to es un es fuer zo por do cu men tar el ran go geo grá fi co de los em pla za mien tos de Cris tos ne gros en Amé ri ca 
Cen tral y, cuan do ello es po si ble, re la tar al go de la his to ria de las efi gies. En bue na par te es te es un ín di ce geo grá
fi co y un li bro de es tam pas —con tie ne más de 550 ilus tra cio nes. Co mo geó gra fo de la his to ria cul tu ral, uti li zo las 
fo to gra fías pa ra ilus trar el enor me ran go de pa tro nes, va ria cio nes y sin gu la ri da des de los Cris tos ne gros y de las 
ins ti tu cio nes que los alo jan en Amé ri ca Cen tral. Ade más de las bo ni tas imá ge nes, quie ro pre sen tar tam bién el 
es ta do ac tual del co no ci mien to acer ca de los Cris tos ne gros de Amé ri ca Cen tral. Creo que el fe nó me no es de lo 
más sig ni fi ca ti vo, y ob je to de cre cien te y po pu lar de vo ción re li gio sa en el ist mo. Tal vez es te li bro sus ci ta rá in te rés 
y dé lu gar a in da ga cio nes más es pe cí fi cas y pers pi ca ces en el te ma, que a mi mo do de ver, es fas ci nan te.  

Y, so lo pa ra te ner la cer te za de que to dos los lec to res lo no ta rán, me doy cuen ta de que hay mu chos más Cris
tos ne gros que los que se pre sen tan aquí.

W.V. Da vid son 
memp his, ten nes see   •   ma yo 2008
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amé ri ca cen tral, según la de li mi tan los geó gra fos  
mo der nos, cons ta de los sie te paí ses ubi ca dos en tre Mé xi co  
y Amé ri ca del Sur. En el pa sa do solíase ex cluir a Be li ce y Pa na
má, por ra zo nes his tó ri cas y po lí ti cas, pe ro hoy en día es ge ne
ral men te acep ta do que esos paí ses tam bién for man par te de 
Amé ri ca Cen tral. En tér mi nos de geo gra fía fí si ca, el re la ti va
men te an gos to ist mo se nos pre sen ta co mo una so la en ti dad, 
for man do un puen te na tu ral en tre dos gran des ma sas con ti
nen ta les (West y Au ge lli 1976; Coa tes 1997).

Es ta re gio na li za ción no siem pre ha si do un he cho. Du ran
te ca si tres si glos, en tre 1548 y 1838, las cin co pro vin cias prin
ci pa les —Gua te ma la, El Sal va dor, Hon du ras, Ni ca ra gua y 
Cos ta Ri ca— es tu vie ron uni fi ca das ba jo las fi gu ras po lí ti cas de 
la Au dien cia de Gua te ma la o de las Pro vin cias Uni das del 
Cen tro de Amé ri ca. En las tu mul tuo sas dé ca das pos te rio res a 
la In de pen den cia de Es pa ña en 1821, las pro vin cias cen troa
me ri ca nas se man tu vie ron uni das, aun que pos te rior men te se 
fue ron dis gre gan do has ta con ver tir se en re pú bli cas so be ra nas. 
Pa na má le gi ti mizó su condición cen troa me ri ca na al in de pen
di zar se de Co lom bia en 1903, y Be li ce se “cen troa me ri ca ni zó” 
po lí ti ca men te en 1981, año en que ob tuvo su in de pen den cia 
del Rei no Uni do (Wood ward 1985; Pé rezBrig no li 1989).

Tras la In de pen den cia y co mo par te del pro ce so de cons
truc ción na cio nal, ca da uno de los paí ses cen troa me ri ca nos  
es ta ble ció su pro pia iden ti dad al mar gen de sus ve ci nos, sin  
ol vi dar el le ga do co mún que compartían como re gión. El ca to
li cis mo ro ma no, re li gión predominante, de sem pe ñó un 
im por tan te pa pel en di cho pro ce so, al elegir cada país una 
pa tro na y un si tio es pe cí fi co pa ra su san tua rio na cio nal (véa se 
ta bla 1). Va le la pe na no tar que dichos san tua rios nacionales se 
en cuen tran todos en los gran des cen tros po bla cio na les del  
pe río do co lo nial o en sus al re de do res.

Por su pues to, otros paí ses de Amé ri ca Latina tie nen tam
bién sus pa tro nas na cio na les, que por lo ge ne ral son re pre sen
ta cio nes de la Vir gen Ma ría. La más fa mo sa es la de Mé xi co, 

1.  Imagen monumental de la virgen de 
Guadalupe, pintada sobre la roca, 
Ciudad Obregón, Sonora, México;  
en primer plano, Robert C. West. 1990

2.  Procesión de Nuestra Señora de Copa
cabana, patrona de Bolivia. 1963

Nues tra Se ño ra de Gua da lu pe, que da ta del 12 de di ciem bre de 
1531. La his to ria de Juan Die go es fa mo sa en to do el mun do, 
co mo lo es tam bién el San tua rio de la Vir gen de Gua da lu pe del 
Te pe yac, cons trui do en tre 1695 y 1709. Desde hace mucho 
tiempo, la Gua da lu pa na ha si do des cri ta co mo el “sím bo lo 
na cio nal de Mé xi co” (Wolf 1958), y adon de sea que los me xi
ca nos emi gran, su ima gen va con ellos (fo to 1).

Pa ra la Amé ri ca del Sur, el ca so de Bo li via y de Nues tra  
Se ño ra de Co pa ca ba na es tam bién im pre sio nan te (Bauer y 
Sta nish 2001). Los orí ge nes del fe nó me no de Co pa ca ba na se  
re mon tan a fe bre ro de 1583, cuan do se ins ta ló una efi gie de  
ta ma ño me dia no, he cha de ye so y fi bra de ma guey, en una 
igle sia cer ca de la cos ta del La go Ti ti ca ca (Agus ti no 1663). Una 
ce le bra ción anual tie ne lu gar en di cho si tio sa gra do, a prin ci
pios de agos to, an te una co pia de la efi gie ori gi nal (fo to 2). El 

2
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Tabla 1. Vírgenes patronas de los países centroamericanos

 Patrona País y fecha de la imagen Ubicación Reconocimiento papal Celebración

Nuestra Señora del Rosario Guatemala (1592) Iglesia de Santo Domingo 1833, 1934 7 de octubre 
   Ciudad de Guatemala

Nuestra Señora de la Paz El Salvador (1682) Catedral de San Miguel 1921 21 de noviembre 
   San Miguel

Nuestra Señora de Suyapa Honduras (1747) Basilica de Suyapa 1925 3 de febrero 
   (cerca de Tegucigalpa) 

La Purísima Concepción Nicaragua (siglo xvi) Basílica de El Viejo 1944 7 de diciembre 
   (cerca de Chinandega)

Nuestra Señora de los Ángeles Costa Rica (1635) Basílica de Nuestra Señora de los Ángeles 1926, 1935  2 de agosto 
   Cartago (cerca de San José)

Santa María de la Antigua Panamá (1510, cuadro) Catedral de Santa María de la Antigua 2000 9 de septiembre 
   Ciudad de Panamá

nom bre de Co pa ca ba na se ha ex ten di do a la fa mo sa pla ya 
ho mó ni ma en Río de Ja nei ro, Bra sil, a un cen tro noc tur no en 
La Ha ba na, Cu ba, y de allí a un night club en Nue va York, así  
co mo a pla yas, ca si nos, ho te les y res tau ran tes en to do el mun
do (Ra mos Ga vi lán 1621; Sa llesRee se 1997).

En el si glo xx ocu rri eron im por tan tes cam bios en el pa no
ra ma re li gio so de Amé ri ca Cen tral. En ge ne ral, tras la In de
pen den cia y el triun fo de los partidos li be ra les, predominaron 
los mo vi mien tos an ticle ri cales (Pi ke 1959). Pos te rior men te, 
las ideas de la teo lo gía de la li be ra ción se di fun di eron en tre 
al gu nos sa cer do tes ca tó li cos y sus se gui do res, es pe cial men te 
en la dé ca da de 1980. Otro factor ha sido el avance del mo vi
mien to evan gé li co pro tes tan te, ini cia do por ex tran je ros, aun
que ac tual men te la ma yor par te de su li de raz go es lo cal. Al 
mis mo tiem po, el po de ro so íco no de la Vir gen de Gua da lu pe 
se pro pa gó fue ra de Mé xi co hacia las igle sias cen troa me ri ca
nas. Con for me au men ta ba el po de río eco nó mi co de Mé xi co y 
se ex ten día su cul tu ra po pu lar, asi mis mo la Gua da lu pa na 

apa re cía ca da vez más en tre los de vo tos de sus “her ma nas 
Ma rías” en Amé ri ca Cen tral.

Otro fe nó me no, mu cho me nos co no ci do, constituye el  
te ma central de es te li bro, como es la ex pan sión del cul to al 
Cris to Ne gro de Es qui pu las, Gua te ma la. Pue de ser que pa ra 
los cen troa me ri ca nos Es qui pu las re pre sen te un íco no re li gio so 
más cer ca no. Es bien sa bi do en to do el ist mo que du ran te la 
épo ca co lo nial Gua te ma la fue el asiento de la Capitanía 
General, y por ende, el centro de la autoridad po lí ti ca re gional. 
Des de 1541 y 1776, las ca pi ta les coloniales —An ti gua y Ciu
dad de Gua te ma la— do mi na ron los asun tos en ma te ria de 
re li gión, po lí ti ca y de mo gra fía (Lutz 1994; Par do 1994). Esa 
he ren cia de li de raz go a nivel cen troa me ri ca no, que por tan to 
tiem po ha re si di do en Gua te ma la, pro ba ble men te sea un fac
tor que pro pi cia la di fu sión por to do el ist mo de lo que inicial
mente era sólo un íco no gua te mal te co. Hoy en día, los gua te
mal te cos ya no son los úni cos cen troa me ri ca nos que “con si de
ran que su be ne fac tor es pe cial es el Cris to Ne gro de Es qui pu
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las” (Pi ke 1959:99). Co mo se ve rá aquí, la de vo ción al Cris to 
Ne gro de Es qui pu las ha ad qui ri do un ca rác ter pancen troa
me ri ca no, idea que ya había sido expresada en un artículo 
publicado en 1937 por un periódico salvadoreño (Anón. 
1937b).

El pro pó si to prin ci pal de es te li bro es do cu men tar, es pe
cial men te con fo to gra fías, la mag ni tud del fe nó me no del Cris
to Ne gro de Es qui pu las en Amé ri ca Cen tral. La ma yor par te 
de los cen troa me ri ca nos han oí do ha blar de Es qui pu las y de su 
mi la gro so Cris to Ne gro, pe ro po cos co no cen la ver da de ra 
di men sión de su im pac to. Me dian te el in ten to de lo ca li zar 
to dos los si tios don de se ve ne ran los Cris tos ne gros, re co pi lar 
al go de las his to rias de los lu ga res, y mos trar las va rian tes en 
la re pre sen ta ción de los cru ci fi jos, los cen troa me ri ca nos pue
den ha cer se más ple na men te cons cien tes de la cre cien te 
im por tan cia de lo que aca so sea el as pec to más llamativo e 
interesan te del ca to li cis mo en el ist mo a inicios del siglo xxi.

La re co pi la ción de las his to rias de los Cris tos ne gros 

mues tra con cla ri dad que no to dos ellos se re la cio nan con el 
Cris to Ne gro de Es qui pu las. Por en de, se han in clui do otros 
si tios don de hay Cris tos ne gros, co mo lo es Por to be lo, en 
Pa na má. To da vez que re sul ta po si ble se in clu yen fo to gra fías 
de las es truc tu ras que alo jan Cris tos ne gros, ca si siem pre igle
sias.
Así co mo se ha ex pan di do la re gión que con tie ne Cris tos 
ne gros, de igual ma ne ra se ha am plia do su in te rac ción con la 
Vir gen de Gua da lu pe. La pre sen cia de íco nos me xi ca nos a la 
par de íco nos gua te mal te cos (fo tos 3 y 4) es ca da vez más fre
cuen te. Se les mi ra jun tos en al ta res de iglesias y par ti ci pan en 
pe re gri na cio nes conjuntas. Un ejem plo a ni vel lo cal es la 
“pe re gri na ción por Cen tro Amé ri ca en el año mi sio ne ro 
2003,” or ga ni zada por la Ar qui dió ce sis de Ma na gua en fe bre ro 
de ese año. Co men zan do el 21 de fe bre ro y ter mi nan do el 2 de 
mar zo, las imá ge nes fue ron lle va das por di fe ren tes ru tas pa ra 
vi si tar igle sias en los de par ta men tos de Ma sa ya, Ca ra zo y 
Ma na gua. Am bas imá ge nes ini cia ron su jor na da en la Gru ta 

3. Ejemplo de emparejamiento, Virgen de Guadalupe y Señor de Esquipulas, Rabinal, 
Guatemala, 2004

4.  La llegada de la Virgen de Guadalupe y Señor de Esquipulas, El Mirador, Esquipulas, 2003 

(WWW)
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de Nues tra Se ño ra de Lour des y se reu nie ron en la Ca te dral 
Me tro po li ta na de Ma na gua, pa ra lue go ter mi nar el even to en 
el Em pal me de San Be ni to. En otra es ca la la pe re gri na ción 
cu brió to do el ist mo, co men zan do en la zo na del Ca nal de 
Pa na má y ter mi nan do seis me ses des pués en Es qui pu las, Gua
te ma la, el 17 de sep tiem bre de 2003 (Mar tí nez 2003). Seis mil 
fie les se reu nie ron en el Mi ra dor de Es qui pu las pa ra acom pa
ñar has ta la Ba sí li ca al Cris to Ne gro y a la Vir gen de Gua da lu
pe (foto 4).

Otro ejem plo, que in clu yó Amé ri ca del Sur —y por tan to 
mues tra la pro mi nen cia in ter na cio nal de Es qui pu las— es el 
oc ta vo año de pe re gri na ción de las imá ge nes de la Vir gen de 
Gua da lu pe y del Cris to Ne gro de Es qui pu las, mis ma que 
co men zó el 12 de di ciem bre de 1992. Se gún el re por ta je de aci 
Pren sa (San tia go de Chi le, 3 de mar zo de 1999):

En me dio de una mul ti tud de fie les, las imá ge nes pe re-
gri nas del Cris to Ne gro de Es qui pu las (Gua te ma la) y 
de la Vir gen de Gua da lu pe lle ga rán hoy por la tar de a 
la Pla za Yun gay, en es ta ca pi tal, pa ra lue go ser tras la-
da das al San tua rio Ba sí li ca de Lour des.

Con el te ma ‘Vi si ta de Je su cris to y la Vir gen de 
Gua da lu pe a los pue blos de La ti noa mé ri ca y el Ca ri be,’ 
la pe re gri na ción se ini ció el 12 de di ciem bre de 1992 en 
el San tua rio de Gua da lu pe, Mé xi co y has ta el mo men to 
ha re co rri do 17 paí ses en seis años, re co rrien do un to tal 
de 18,500 ki ló me tros de pe re gri na ción a pie. 

Es ta ma ni fes ta ción de fe ha cum pli do con las tres 
pri me ras eta pas de re co rri do: la pri me ra de 7,400, la  
se gun da de 7,100 y la ter ce ra de 3,577 ki ló me tros. 

La cuar ta eta pa, ini cia da ha ce una se ma na en la 
fron te ra Chi le-Ar gen ti na, com pren de rá va rias ciu da-
des de Chi le, co men zan do por la dió ce sis de San Fe li pe,  
pa ra se guir ha cia el sur rum bo a las re gio nes más aus-
tra les del país. La cuar ta eta pa con clui rá con el re tor no 
de las imá ge nes a la Ar gen ti na.

Las dos imá ge nes lle ga ron a Uru guay el 16 de ju nio de 1998,  
ter mi nando su pe re gri na ción el 12 de di ciem bre de 2000, en 
el San tua rio de Lu ján, Ar gen ti na.

El Cris to Cru ci fi ca do es un íco no es pe cial en to das las 
Amé ri cas, y el de Es qui pu las es tá en tre los más im por tan tes 
(Gil 1992). Se pue de de mos trar que el Cris to Ne gro de Es qui
pu las es real men te sin gu lar en tre las imá ge nes ca tó li cas; una 
prue ba de ello es su in clu sión en tre los fa mo sos san tos pa tro
nos na cio na les de Amé ri ca La ti na, se gún mos tró el poe ta 
me xi ca no Jo sé Raúl Zu bie ta Ra mos en 1997:

des de his pa noa mé ri ca  
pa ra amé ri ca his pa na

Pa ra ti co ma dre, des de don de ve ne ra mos 
A San To ri bio de Mo gro ve jo y a San ta Ro sa de Li ma, 
Al Cris to Ne gro de Es qui pu las, a la In ma cu la da Con-
cep ción, 
A nues tras se ño ras: 
De la Ca ri dad del Co bre, de Al ta gra cia, 
De Chi quin qui rá, de Co pa ca ba na,  
De Co ro mo to, de la An ti gua,  
De la Di vi na Pro vi den cia, de la Mer ced, de la Paz,  
De Gua da lu pe, de Lu ján, de Su ya pa, del Car men,  
del Ro sa rio,  
Y la Vir gen de los Trein ta y Seis.  
Sa lu de mos to dos, des de His pa noa mé ri ca, a la Amé ri-
ca his pa na to da, la del bi lin güis mo, la de los que tie-
nen el pri vi le gio de res pe tar a dos ban de ras.
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Ins pi ra cio nes de los Cris tos ne gros

El cul to del Cris to Ne gro de Es qui pu las y de otros cru ci fi jos 
ne gros de Amé ri ca Cen tral ha si do una ins pi ra ción pa ra 
in con ta bles re pre sen ta cio nes hu ma nas. Es tas imá ge nes han 
atraí do de ma ne ra muy es pe cial di fe ren tes gé ne ros de ex pre
sión, ya sea es cri tu ra, can to, fo to gra fía o ple ga rias. Men cio
nan do al gu nos ejem plos: la fa mo sa no ve la del es cri tor sal va
do re ño Sa la rrué, El Cris to Ne gro (1927), qui zás el li bro con el 
ma yor nú me ro de reim pre sio nes en su país; la no ve la del 
gua te mal te co Ra fael Mo rán (1940) y el cuen to de Ra fael Rui
lo ba (2004); el hit del can tan te ga rí fu na Au re lio Mar tí nez, 
San to Ne gro; la po pu lar Can ción a Es qui pu las de Hu go; la 
ex po si ción de fo to gra fías de Horst y Bond (1995) en An ti gua 
si gue re ci bien do elo gios; y la fa mo sa ple ga ria que ha ce de rra
mar lá gri mas a los de vo tos me xi ca nos:

Apela al Cristo Negro cuando estás cerca del abismo, 
busca alivio en Sus brazos siempre abiertos  
desde los cielos. 
Cuando tu destino parece incierto, cuando  
la desgracia 
Te golpea duro, ¡no tengas miedo! Apela al Cristo 
Negro y Él vendrá con ayuda celestial. 
Si eres un pecador, un corrupto, un incrédulo  
en desesperación, 
¡no seas dudoso! Apela al Cristo Negro: 
Él es la misericordia, Él es amor, Él es la compasión. 
¡En Sus brazos abiertos Él abarca a toda  
la humanidad!*

*Anón., sin fe cha. Ciu dad de Mé xi co: Ca te dral Me tro po li ta na. Texto original en in glés.

El fenómeno del Cristo Negro se difunde hoy por todo el 
mundo a través de la Internet, en blogs, redes sociales y sitios 
para compartir fotos y videos, como Flickr y YouTube; por 
ejemplo: http://www.youtube.com/watch?v=yU15OTUaTGs

Lo que los Cris tos ne gros  
no re pre sen tan en es te li bro

1.  La no ción de al gu nos afri ca nos y afroa me ri ca nos  
se gún la cual el Je sús de la an ti güe dad, en Tie rra San ta, era 
un hom bre de raza ne gra. El presente es tu dio no dis cu te las 
nu me ro sas in ter pre ta cio nes que se ha cen de Je sús co mo un 
hom bre ne gro. Un ejem plo de es te gé ne ro es la obra an ti
apart heid del ar tis ta Ro nald Ha rri son, quien en 1961 pin tó 
al je fe Al bert Lut hu li (Pre mio Nó bel de la Paz, 1960) co mo 
un Je sús cru ci fi ca do, flan quea do por dos sol da dos ro ma
nos. El cua dro, ti tu la do Cris to Ne gro, se en cuen tra en la 
Ca te dral de San Jor ge en Ca pe Town (Ciu dad del Ca bo), 
Su dá fri ca. La mor fo lo gía fa cial del Cris to Ne gro de Es qui
pu las es cau cá si ca, no ne groi de.

2.  In ter pre ta cio nes afroa me ri ca nas de Je su cris to y de la 
teo lo gía ne gra en Es ta dos Uni dos, por au to res tales co mo  
Ke lley Brown Dou glas (1994), o el Je sús Ne gro del sur de 
los Es ta dos Uni dos, por ejem plo, el cua dro de Cle men ti ne 
Hun ter que se en cuen tra en el Ru ral Li fe Mu seum (Mu seo 
de la Vi da Ru ral), Loui sia na Sta te Uni ver sity, Ba ton Rou ge, 
la (fo to 5). También se ex clu yen obras co mo la de la pia nis
ta y com po si to ra Mary Lou Wi lliams, autora del ál bum 
Black Ch rist of the An des (Cris to Ne gro de los An des) de la 
Folk ways Re cor ding se ries (se rie de gra ba cio nes fol kló ri cas) 
del Ins ti tu to Smith so nian; The Black Ch rist, del es cul tor bel
gada nés Harry Els trom; el poe ma The Black Ch rist (1929),  
es cri to por Coun tee Cu llen du ran te el pe río do del Har lem 
Re nais san ce en Nue va York; la fa mo sa pe lí cu la me xi ca na 
Cris to Ne gro de Re né Mu ñoz; los poe mas Le yen das del Cris-
to Ne gro (1967) del chi le no Mah fud Mas sís y otras obras de 
esa ín do le.

3.  Dio ses ne gros me soa me ri ca nos, ta les co mo el hom bre
mur cié la go de Zi na ca tán (Blaf er 1972).
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Or ga ni za ción de los ma te ria les en  
es te li bro

En es te li bro se men cio nan más de 420 si tios don de hay Cris
tos ne gros. En lo que res pec ta a Hon du ras y Ni ca ra gua, se 
brin dan de ta lles so bre la ubi ca ción y la his to ria de 185 si tios. 
Se in clu yen tam bién fo to gra fías de las imá ge nes e igle sias de 
la ma yor par te de los si tios en esos dos paí ses. Otros si tios 
don de hay Cris tos ne gros, en Amé ri ca Cen tral y en otras par
tes, me ra men te se ano tan se gún su lo ca ción geo grá fi ca, y en 
oca sio nes se in clu ye al gu na fo to gra fía o al gu na no ta.

Pa ra dar al gu na idea de la im por tan cia de ca da si tio en 
Hon du ras y Ni ca ra gua, se mues tra una je rar quía de cin co 
ni ve les ba sa da en las ca rac te rís ti cas de ca da si tio. Los fac to res 
pa ra de ter mi nar la im por tan cia de un si tio com pren den:

 1. Si el Cris to ne gro es el pa tro no del asen ta mien to
 2. Las di men sio nes de la ima gen
 3.  La ubi ca ción del Cris to ne gro den tro de la igle sia  

(al tar, mu ro, etc.)
 4. Nú me ro de Cris tos ne gros
 5. Pre sen cia de una pe re gri na ción
 6. Nú me ro de pe re gri nos
 7. Ta ma ño de la re gión de la que pro ce den los pe re gri nos
 8. Pre sen cia de es ca le ras pa ra apro xi mar se a la ima gen
 9. Mer ca do y ac ti vi da des eco nó mi cas pre sen tes
 10. An ti güe dad y va rian tes de su his to ria le gen da ria
 11. Vin cu la ción de la ima gen con Es qui pu las, Gua te ma la
 12. Fe cha de ce le bra ción (15 de ene ro u otra)
 13. De sig na ción ofi cial co mo san tua rio de Cris to ne gro

La li te ra tu ra so bre la cla si fi ca ción de los si tios sa gra dos y las 
pe re gri na cio nes es vas ta (Stod dard 1994, 1997). Ri chard 
Adams (1957: 36162) de ter mi nó pa ra Gua te ma la que Es qui
pu las, An ti gua y San Fe li pe (Sa ca te pé quez) eran los cen tros 

5.  Black Jesus, Clementine Hunter, ca. 1965–70, Rural Life Museum, Louisiana State 
University, Baton Rouge, LA, 2007 (AL)
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pri ma rios. Un in ten to pre vio de cla si fi ca ción de si tios de Cris
tos ne gros pro du jo re sul ta dos muy di fe ren tes del que aquí se 
pro po ne (Horst 1994; Thomas et al 2002).

❊

Si bien es pro ba ble  que existan algunos contados ca sos en que 
el si tio de un Cris to Ne gro haya sido una “in ven ción” in de pen
dien te, en general, el ím pe tu prin ci pal pa ra la di fu sión de Cris
tos ne gros en Cen troamérica co men zó con la mag ní fi ca es ta
tua ubi ca da en la Ba sí li ca de Es qui pu las, Gua te ma la, tema 
abordado en el siguiente capítulo .

“esquipulas es la jerusalén de américa  
por la fe que se profesa allí al cristo negro.”

Tabla 2. Sitios de Cristos negros en Centroamérica, por categoría

Categoría Características Ejemplos

1. Local (104) Presencia de un Cristo negro pequeño Quilito, Honduras (casa) 
  (en la actualidad o en el pasado) León, Nicaragua (cementerio)

2. Municipal (62) Iglesia cuyo patrono es el Señor de Esquipulas Jano, Honduras 
  o que celebra su fiesta el 15 de enero Matagalpa, Nicaragua 
  o la presencia de un Cristo negro grande

3. Regional (18) Romería más allá de los límites municipales Santa Lucía, Honduras 
  o el uso de escalinatas para llegar a la imagen La Conquista, Nicaragua

4. Nacional (3) Designado oficialmente como santuario nacional El Sauce, Nicaragua 
   Portobelo, Panamá 
   Alajuelita, Costa Rica

5. Internacional (1) Sitio original, principal centro de pregrinaje Esquipulas, Guatemala





El em pla za mien to na tu ral  
y geo grá fi co-cul tu ral del va lle de Ola pa:  

   un lu gar es pe cial se transforma  
en es pa cio sa gra do

La par te de Amé ri ca Cen tral más cer ca na al no do trifron te ri
zo de Gua te ma la, Hon du ras y El Sal va dor es un lu gar suma
mente es pe cial. A cau sa de su geo gra fía fí si ca, las ca rac te rís ti
cas na tu ra les del si tio y su si tua ción lo ca cio nal, la re gión en 
tor no a Es qui pu las es úni ca en el ist mo.

Aquí, en la cor di lle ra donde están las ca be ce ras de los ríos 
Mo ta gua y Lem pa, se en cuen tra el par tea guas de las cuen cas 
que van a de sem bo car tanto al mar Ca ri be como al océa no  
Pa cí fi co. El pri me ro de los ríos men cio na dos de sem bo ca en el 
Ca ri be, y el se gun do to ma rum bo al sur, atra ve san do El Sal va
dor, pa ra ver ter sus aguas al Pa cí fi co (ma pa 1). Cer ca del na ci
mien to del Lem pa, las mon ta ñas alcanzan al tu ras de 1,500–
1,700 m, pero después des cien den a 900 m bordeando un va lle 
ele va do de con si de ra bles di men sio nes. Wis dom (1961:26) 
lla ma a es ta lla nu ra un “al ti pla no” pe ro sería me jor cla si fi carlo 
co mo va lle arriba. Es te es el va lle de Ola pa, cu ya área es de 
unos 45 km2 (fo to 6).

El río Ola pa, prin ci pal tri bu ta rio del Lem pa, flu ye a tra vés 
del va lle homónimo y lue go se une al Lem pa a través de un 
pro fun do cor te en las mon ta ñas que rodean dicho valle. Al 
oes te, el Shu ta gue, río tri bu ta rio del Mo ta gua, tiene su 
nacimiento no muy le jos del Ola pa. Montañas de 1,160 m de 
altura —una elevación relativamente baja— separan los dos 
ríos for mando un pa so natural a tra vés del cual los habitantes, 
in clu so en tiempos pre his tó ricos, de ben ha ber atra vesado el 
ist mo. Así como las de pre siones del río San Juan en Ni ca ra
gua, la del UlúaGuas co rán en Hon du ras y la del al to Mo ta gua 
en Gua te ma la han si do do cu men ta das co mo ru tas co mer cia les 
du ran te el pe rio do abo ri gen y el inicio de la época co lo nial, del 
mismo modo se pue de su po ner un uso si mi lar para la ru ta que 
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6. Vista de Esquipulas y del valle de Olapa, 1991

va del Gol fo de Hon du ras, en la costa Ca ri be, toma rumbo al 
sur, asciende río arriba por el Mo ta gua y el Shu ta gue, cruza el 
pa so del Ola pa y lue go navega el Lem pa río abajo para llegar al 
Pa cí fi co. Esa era y continúa siendo la ruta más fá cil pa ra atra
ve sar esas mon ta ñas. El mo der no asen ta mien to de Es qui pu las 
se encuentra al ex tre mo es te del mencionado pa so (ma pa 2). 
Al mo do tí pi co de los si tios es co gidos por los con quis ta do res 
es pa ño les pa ra sus re duc cio nes, sitios don de con gre gaban a los 
re cién sub yu ga dos in dígenas, Es qui pu las se en cuen tra al pie 
de la sie rra su roes te del va lle, cer ca de la cues ta que co mien za 
co mo a los 1,000 m. Tal ubi ca ción —y en to da Cen troa mé ri ca 
son co mu nes los ejem plos de asen ta mien tos en el al ti pla no del 
va lle en cla va dos con tra la cues ta oc ci den tal— pro ba ble men te 
re fle ja el co no ci mien to que te nían los es pa ño les de que du ran
te la es ta ción se ca, de ene ro a ma yo, el agua, con den sa da so bre 
la cues ta de la mon ta ña, se fil tra ha cia aba jo pa ra ha cer se ac ce
si ble al bor de del pie de la sie rra. Más aba jo de la cues ta, so bre 
el sue lo del va lle, el agua es me nos ac ce si ble du ran te la es ta
ción se ca, y mu chas ve ces es de ma sia do ac ce si ble du ran te la 
es ta ción llu vio sa. El ri co alu vión del va lle nu tre los cul ti vos de 
maíz y fri jol del Nue vo Mun do, y —a par tir de la Con quis ta— 
también de ga na do traído del Vie jo Mun do, mien tras que la 
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Mapa 1. Ubicación de Esquipulas sobre la ruta que va del Golfo de 
Honduras en el mar Caribe, remontando el cauce inferior de los ríos 
Motagua y Shutague, cruzando el paso de Olapa, y finalmente descendi
endo por el río Lempa hacia el océano Pacífico. Nótese el parteaguas 
entre las cuencas del Motagua y el Lempa; la primera con desagüe hacia 
el Caribe, y la segunda hacia el Pacífico.
Como se puede apreciar, Esquipulas se halla en el nodo trifronterizo de 
las actuales repúblicas de Guatemala, Honduras y El Salvador. 
El área señalada por el recuadro punteado está ampliada en el mapa 2.

Mapa 2. Región de Esquipulas y Quetzaltepeque.



ve ge ta ción ar bó rea de las co li nas ha su mi nis tra do, has ta su 
re cien te de fo res ta ción, ma de ra y le ña. 

Los pri me ros co lo nos es pa ño les lla ma ron a ese lu gar 
“San tia go de Es qui pu las,” y al pla near la ciu dad tra ta ron de 
se guir el tí pi co pa trón de asen ta mien to de la Con quis ta: una 
cua drí cu la rec tan gu lar con ca lles que co rren apro xi ma da
men te en dirección nortesur, atra ve sa das por ca lles que van 
de es te a oes te. Por ra zo nes des co no ci das, la orien ta ción de 
Es qui pu las se des vía unos 20° en sen ti do con tra rio a las ma ne
ci llas del re loj. Es de cir, la ca lle prin ci pal del asen ta mien to 
co rre nor teno roes te y sursu res te, en vez de ser pro pia men te 
nor tesur.

Co mo que da cla ro en es ta bre ve ex po si ción acer ca de su 
asen ta mien to fí si co y geo grá fi co, Es qui pu las, co mo mo der no 
em pla za mien to, si bien es inu sual, se si túa den tro de la es tra
te gia es pa ño la de asen ta mien to que ar ti cu ló la cul tu ra ibé ri ca 
y la Cris tian dad con los pue blos cen troa me ri ca nos y su en tor
no, pa ra for mar el sín dro me de la con quis ta que pro li fe ró en 
gran par te del Nue vo Mun do his pá ni co (Fos ter 1960).

La mo der na Es qui pu las, un mu ni ci pio de unos 18,000 
ha bi tan tes (Guatemala, cen so 2002), tie ne co mo san to pa tro no 
a San tia go, cu ya fiesta se ce le bra  en tre el 21 y el 28 de ju lio, 
pe ro el Se ñor de Es qui pu las es mu cho más ve ne ra do. Pues to 
que uno de los atributos de San tia go es el de pa tro no de los 
via je ros y los pe re gri nos, hay que pre gun tar se por un mo men
to si no es que Es qui pu las se re co no cía co mo si tio de pe re gri
na ción tras la lle ga da de los es pa ño les.

La es ta tua ria: El mi la gro so  
Cris to Ne gro cru ci fi ca do

Lo que hoy en día ha ce que sea tan im por tan te es te em pla za
mien to geo grá fi co es la pre sen cia de una ima gen, una efi gie 
cris tia na de una ín do le muy es pe cial: es un Cris to ne gro la bra

do en ce dro ro jo, pen dien te de una cruz or na men ta da en una 
gi gan tes ca ba sí li ca, ubi ca da, ines pe ra da men te, en un ais la do 
si tio ru ral de Es qui pu las, Gua te ma la (fo tos 7, 8, 9). Igual que 
las imá ge nes ne gras u os cu ras de Eu ro pa que se con si de ran 
“es pe cial men te mi la gro sas” (No lan 1991: 43), así tam bién se 
con si de ra que el Cris to de Es qui pu las es es pe cial men te mi la
gro so.

Pro ba ble men te es te cru ci fi jo es la úl ti ma ver sión de otras 
mu chas, que co men za ron con la ori gi nal de 1595. La pri me ra, 
se gún se des cri be en su con tra to, ten dría 1.5 va ras (aprox. 
1.25 m). Du ran te el si glo xix hu bo por lo me nos tres via je ros 
que des cri bie ron una ima gen “di mi nu ta” (Cro we 1850:304), 
de “tres pies de al tu ra” (Whet ham 1877:170), y “mucho menor 
que de tamaño natural” (Brigham 1887:204). La ac tual re pre
sen ta ción mi de 1.18 m. Esas di men sio nes no son abru ma do ra
men te di fe ren tes, pe ro es po co pro ba ble que po da mos co no cer 
con cer te za la for ma y el ma te rial de la es ta tua ria ori gi nal.

De bi do a que la for ma de la es ta tua se ha re pro du ci do 
mu chí si mas ve ces en otras localidades, el mo der no Cris to 
Ne gro de Es qui pu las de be con si de rarse co mo el pro to ti po de 
lo que podría denominarse como “tra di ción es qui pu lia na.” 
To da vez que los Cris tos en Amé ri ca Cen tral se co no cen co mo 
“Es qui pu las,” nor mal men te mues tran ras gos mor fo ló gi cos 
si mi la res. Los ras gos característicos, fá cil men te identificables, 
que for man los ele men tos de dicha tra di ción son seis:

 1.  La fi gu ra es de color ne gro, o de un tono café muy os cu ro
 2. La ca be za del Cris to se in cli na  ha cia aba jo y a la de re cha
 3.  El pie de re cho se po sa so bre el iz quier do y un so lo cla vo 

atra vie sa am bos pies
 4. El cos ta do de re cho es tá he ri do y san gran te
 5.  Lle va a la cin tu ra un lien zo ata do, cu yo nu do ca si siem

pre es tá so bre la ca de ra iz quier da del Cris to
 6. El ró tu lo “INRI” apa re ce en la par te su pe rior de la cruz

capítulo 2–esquipulas, guatemala

12



los cristos negros de centroamérica

13

7. Nuestro Señor de Esquipulas, el “Cristo Negro”, 2008

9. Nuestro Señor de Esquipulas, 1992 (JRS)8. Nuestro Señor de Esquipulas, 1949 (PAz S.)



En 1998, el Ins ti tu to de An tro po lo gía e His to ria de Gua te ma
la, en su ca rác ter de agen cia gu ber na men tal res pon sa ble de 
“pro te ger, con ser var y sal va guar dar el le ga do cul tu ral de Gua
te ma la,” se hi zo car go de la res tau ra ción del Cris to Ne gro de 
Es qui pu las y de otras va lio sas pie zas ar tís ti cas de la ba sí li ca.

A continuación se co pian dos secciones del in for me, con 
la descripción de la es ta tua ria (Val dés 1998: 1014).

#
des crip ción ge ne ral  

del cris to ne gro
Tí tu lo: Cris to Ne gro de Es qui pu las
Ob je to: Es cul tu ra Re li gio sa
Au tor: Qui rio Ca ta ño
Di men sio nes: 1.18 × 1.23 × 0.25 metros
Épo ca: Co lo nial
Téc ni ca: Ta lla en ma de ra, con po li cro mía

Des crip ción: Re pre sen ta la ima gen de Je sús Cru ci fi ca do, la 
po si ción de la ca be za es tá di ri gi da ha cia ade lan te, li ge ra men te 
vol tea da ha cia el la do de re cho, el ca be llo es ta lla do en for ma 
tre cha da y pi ca do con ca mi no al cen tro y un me chón al ai re; 
so bre su cos ta do de re cho se le apre cia la ore ja iz quier da, el 
res to del ca be llo cae ha cia la par te de atrás, la fren te re don dea
da, con una ex pre sión de se re ni dad co mo si fue se el mo men to 
de la ex pi ra ción, ya que la bo ca la tie ne un po co en trea bier ta, 
de jan do ver la len gua, frun ci do el ce ño, los pó mu los bien de fi
ni dos y re sal ta la bar ba, que se di vi de en dos bu cles a la usan
za ju día, per fil se miagui le ño. Exis te una se pa ra ción en tre la 
ca be za y el cuer po, nos mues tra el cue llo rí gi do; pre sen ta la 
he ri da del cos ta do de re cho, los de dos de la ma no de re cha se 
en cuen tran en ac ti tud de ben de cir, así tam bién la iz quier da. 
En el tó rax se le no tan las cos ti llas y el ab do men muy de fi ni do, 
la sa ba ni lla o cen dal es tá do ra da con la mi ni lla de oro de 23k 
con un nu do y una par te que cae so bre el la do iz quier do. La 

te la si gue el mo vi mien to y po si ción del cuer po, las pier nas fle
xio na das, el pie de re cho co lo ca do so bre el iz quier do, la es pal
da tie ne tam bién muy bien de fi ni da su ana to mía. La to na li dad 
del en ca ma do es ca fé os cu ro, ca si ne gro lo gra do de bi do a los 
años de ve ne ra ción. El Cris to po see una co ro na de pla ta ma ci
za, los cla vos con ros ca y tuer ca de un la do y una ros ca en oro 
ma ci zo.

con clu sio nes

Du ran te el pro ce so de con ser va ción y res tau ra ción de la Ima
gen, se pu die ron ir acla ran do in te rro gan tes y du das, al res pec
to de la ela bo ra ción de la mis ma, pu dién do se enu me rar las  
si guien tes:

 1.  La ima gen del San to Cris to de Es qui pu las, no es de  
ma de ra de na ran jo, co mo afir man al gu nos his to ria do res, 
sien do el so por te en ma de ra de ce dro co lor ro jo, es to se 
pu do de ter mi nar así, de acuer do a los aná li sis.

 2.  La ima gen ha si do in ter ve ni da con an te rio ri dad, así lo 
de mues tran los re pin tes que pre sen ta so bre la ca pa pic tó
ri ca en di ver sas áreas y en es pe cial, so bre los bra zos.

 3.  La po li cro mía ge ne ral del Cris to es de un to no más cla ro; 
pre sen tan do res tos de dos en ca ma dos an te rio res al que 
po see ac tual men te, y es ta ca pa pic tó ri ca se en cuen tra  
os cu re ci da por el pa so del tiem po y la acu mu la ción de 
re si duos só li dos en el am bien te, que pro vo ca ron el co lor 
mo re no que po see.

 4.  El cen dal o sa ba ni lla del San to Cris to es do ra da con pan 
de oro de 24k.

 5.  Téc ni ca men te se de ter mi na que el tron co de la ima gen, 
es tá ela bo ra do de una so la pie za y los bra zos son en sam
bla dos.

 6.  Las me di das del San to Cris to, en for ma ver ti cal, no coin
ci den con las del do cu men to del con tra to con el es cul tor 
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Qui rio Ca ta ño, so la men te se con si guen cuan do se si gue 
el mo vi mien to de la po si ción de la ima gen.

 7.  En un prin ci pio el Cris to fue co lo ca do so lo en el ca ma
rín, en la Pa rro quia de San tia go y pos te rior men te se 
com ple tó el cal va rio, con las imá ge nes de la Do lo ro sa, 
Ma ría Mag da le na y San Juan, pe ro es to fue has ta el si glo 
xvii.

 8.  Las imá ge nes que acom pa ñan al San to Cris to, per te ne cen 
a otro es ti lo y ma nu fac tu ra, lo que ha ce pre su mir que 
son de di fe ren te au tor.

 9.  Los en ca ma dos de Ma ría Mag da le na, San Juan y la Do lo
ro sa, no son ori gi na les, ya que pre sen tan res tos de po li
cro mías an te rio res, des co no cién do se la fe cha en que fue
ron in ter ve ni das, es to se fun da men ta en el he cho que 
ellas no se en cuen tran os cu re ci das y en me jor es ta do de 
con ser va ción, tam bién no to rio en los ro pa jes que tie nen 
tra ta mien to de es to fe con la mi ni lla de oro.

#
El ca me ri no del Cris to Ne gro de Es qui pu las con tie ne las tres  
fi gu ras más cer ca nas a Cris to en el mo men to de su muer te.  
La Vir gen Ma ría es tá del la do iz quier do y el após tol Juan del 
de re cho. Ma ría Mag da le na hin ca da fren te a él (fo to 10).

El es cul tor: Qui rio Ca ta ño,  
hi jo de Es pa ña

La fa mo sa ima gen ta lla da tu vo sus orí ge nes en las ma nos de 
un tal Qui rio Ca ta ño. Se gún los do cu men tos en el Ar chi vo 
Ge ne ral de Cen tro Amé ri ca (AGCA) en Ciu dad de Gua te ma
la, Qui rio Ca ta ño, el es cul tor de la ima gen ori gi nal del Cris to 
ne gro de Es qui pu las vi vía en oc tu bre de 1588 en “la ciu dad de 
Gua te ma la” (hoy An ti gua), cer ca de la “ca lle real de por me
dio,” con ti guo a Pe dro de Ta la ve ra y cer ca de Mar tín Gó mez y 
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10. Policromía de Esquipulas, 1998

Luis Dar dón (AGCA 1588). Contrajo matrimonio en 1580 
con Ca ta li na de Ma za rie gos (AGCA 1636), de quien se de cía 
que era pa rien te del con quis ta dor de Chia pas; Je ró ni mo, su 
pri mogénito, na ció al año si guien te (Val dés 1998:15). El 14 de 
oc tu bre de 1589, en “la ciu dad de San tia go de Gua te ma la” 
(An ti gua), Qui ri no Ca ta ño fir mó un con tra to (AGCA 1589) 



con Juan Cas te lla nos, ayudante “in dí ge na,” por sus ser vi cios 
co mo car pin te ro y tor ne ro. En ese do cu men to, Ca ta ño se des
cri be a sí mis mo co mo “es pa ñol de ori gen.” Según cono
cimiento del autor, es te es el úni co do cu men to ma nus cri to, 
con su fir ma, que pro cla ma su na cio na li dad. En la li te ra tu ra se 
le han atribuido diversos orígenes, tales como por tu gués (Mu
ñoz 1827:4, Or do ñez T. 1987:5), pe rua no (Ken dall 1991: 
141), o ita lia no (Gar cía S. 2002:148). Sto ne (2001: 111) di vul
gó la creen cia de que “el ar te sa no era un mon je del si glo xvi, 
de pa dre es pa ñol y ma dre in dia.”

Po cos años des pués, en di ciem bre de 1592, el “es cul tor 
Qui rio Ca ta ño” apo yó fi nan cie ra men te a otro es cul tor de 
An ti gua, Luis Or tiz, pa ra ha cer va rias imá ge nes re li gio sas 
(AGCA 1592). Seis me ses des pués, Ca ta ño fue tam bién des cri
to co mo “pin tor” (AGCA 1593), y diez años más tar de, en 
1603, Ca ta ño usó “oro y co lo ran tes” en su “ar te de en sam bla
dor y pin tor” (AGCA 1603).

En 1606, fue con tra ta do por Pe dro de Li ra pa ra cons truir 
“un re ta blo” pa ra la ca pi lla del tem plo de San to Do min go 
(AGCA 1606). Al pa re cer esa obra se con clu yó en sep tiem bre 
de 1608, en la “ca pi lla de Nues tra Se ño ra, en el tem plo de San
to Do min go” (AGCA 1608). En tre 1627 y 1636, el so lar y las 
ca sas que ocu pa ban él y su es po sa es ta ban si tua dos cer ca del 
Hos pi tal Real, en la “Ca lle de la Con cep ción” que co rre en 
di rec ción es teoes te en tre el la do nor te de la Pla za Ma yor y el 
Con ven to de la Con cep ción. Hoy esa ca lle es la 4ª Ca lle Orien
te. A só lo tres cua dras di rec ta men te al sur del mo nas te rio de 
San to Do min go, su ca sa es ta ba bien si tua da cuan do tra ba ja ba 
allí en el re ta blo. Aun que Ca ta ño su pues ta men te mu rió en tre 
el 26 de mar zo y el 20 de agos to de 1622, y fue se pul ta do en la 
Ca te dral de An ti gua (Val dés 1998:16), su pa tri mo nio en 1653 
to da vía in cluía la pro pie dad en An ti gua (AGCA 1653).

Se gún va rias fuen tes se cun da rias (Or dó ñez T. 1987:911, 
Paz So lór za no 1949:13), Ca ta ño re ci bió un con tra to del vi ca
rio Fray Cris tó bal de Mo ra les pa ra ela bo rar el gran Cris to 

cru ci fi ca do pa ra “el Pue blo de Es qui pu las.” Se gún Mi guel 
Mu ñoz (1827:5), quien fue el pri me ro en traer a luz el do cu
men to en 1827, el au to y el con tra to se ha lla ron en la pa rro quia 
de la igle sia de Es qui pu las, en “un li bro de par ti das de bau tis
mos” de 1685 por el pa dre Ni co lás de Paz. El con te ni do del 
con tra to es el si guien te:

En la Ciu dad de Goat he ma la en vein te e nue ve días del 
mes de Agos to, de el año de mi llé qui nien tos, e no ven ta  
é cua tro anos, Ch ris tó val de Mo ra les, Pro vi sor de es te 
Obis pa do, Con cer to con Qui rio Ca ta ño, Of  cial de  
Es cul tor, que ha ga pa ra el Pue blo de Es qui pu las Un 
cru si fi xo de Va ra e me dia muy bien aca ba do é per fec-
cio na do e le ha de dar aca ba do pa ra el día de San Fran-
cis co, Pri me ro que vie ne, é se an de dar por El Cien 
Tos to nes de a qua tro Rea les de Pla ta Ca da Uno; é pa ra 
en cuen ta de los dhos. Cien Tos to nes Con fes so ha ver 
re ce bi do ade lan ta dos Cin cuen ta Tos to nes Los qua les 
re ci vío real men te é se obli gó de lo cum plir, e pa ra ello 
obli gó su per so na é bie nes é lo fir mó de su nom bre y el 
dho. Pro vi sor. — Ch ris tó val de Mo ra les. — Qui rio 
Ca ta ño. An te mí Fran cis co Del ga do. No ta rio. Re ce ví 
dies Tos to nes mas pa ra en cuen ta de la he chu ra de el 
Cru si fi xo, y se lo en tre gue aca ba do de to do pun to, y los 
qua ren ta Tos to nes res tan tes, se me han de dar de hoy 
día de la fha. en Un mes y por ver dad lo fir mo de mi 
nom bre fho. en Ghoat he ma la á nue ve días de el mes de 
Mar co de mill qui nien tos é no ven ta e cin co años. — 
Qui rio Ca ta ño

El San tua rio  o Ba sí li ca

El edi fi cio ori gi nal que alo jó el Cris to ne gro era una pe que ña 
igle sia con te cho de pa ja so bre el cos ta do es te de la pla za abier
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11. Parroquia de Esquipulas, 1992 (JRS)

12. Parroquia de Esquipulas, 1992 (JRS)

13.  Calle central de Esquipulas; vista de la basílica desde 
la parroquia, 1991

15. Basílica de Esquipulas; vista frontal, 1981 (JPM)

14. Basílica de Esquipulas, 1992 (JRS)

16.  Indígenas mixtecas de Oaxaca en 
peregrinaje a Esquipulas, fotografi
adas frente a la ceiba sagrada, 1991



ta de Es qui pu las. El 9 de mar zo de 1595 (Flo res M. 1973:89; 
Or dó ñez T. 1987:6), cuan do la efi gie ori gi nal del Cris to ne gro 
lle gó a San tia go de Es qui pu las, el po bla do con ta ba aca so con  
500 ha bi tan tes, y la ima gen se ubi có en la pe que ña igle sia de 
la vi lla. Co mo la es truc tu ra ca yó en el de te rio ro, fue ne ce sa rio  
re cons truir la en 1673. Hoy en día la pa rro quia de la igle sia de 
Es qui pu las ocu pa su si tio ori gi nal (fo tos 11, 12).

Con for me se ex ten día la fa ma del mi la gro so Cris to, su  
re nom bre atra jo más vi si tan tes, y fue ne ce sario un edi fi cio 
más gran de pa ra su ado ra ción y ve ne ra ción. El lu gar se lec cio
na do pa ra la nue va es truc tu ra era un cam po abier to de 950 
metros al sur de la pe que ña vi lla. Des de en ton ces, el te rri to rio 
se ha lle na do len ta men te de vi vien das y edi fi cios co mer cia les. 
La vis ta de la ca lle en tre la pa rro quia de la igle sia y la ba sí li ca 
ha si do la fa vo ri ta de los vi si tan tes (fo tos 13).

La ba sí li ca es una de las es truc tu ras re li gio sas más gran
des de Amé ri ca Cen tral (Luján M. 1963) (fotos 14, 15). En 
1949, el sa cer do te lo cal cal cu la ba que sus di men sio nes in te rio
res eran de 78.75 × 31.25 va ras (Paz So ló za no 1949:64). Tal 
co mo lu ce hoy en día, la ba sí li ca mi de apro xi ma da men te 70 × 
30 metros y es tá si tua da so bre una pla ta for ma ele va da que 
mi de 100 × 50 metros. La des crip ción ofi cial en el in for me de 
Val dés (1998:78) di ce:

#
la ba sí li ca de es qui pu las

Her mo so edi fi cio con cua tro to rres que con for man los es qui
ne ros del in mue ble, de los cua les los dos fron ta les, con jun ta
men te con el fron tis ri ca men te de co ra do ba jo el or den del 
es ti lo dó ri co con for man la fa cha da prin ci pal. Las to rres es tán 
com pues tas de cua tro ni ve les.

Sus al tas to rres y cú pu las de jan en tre ver la in fluen cia de la 
ar qui tec tu ra mo ris ca, prin ci pal men te en el tra ta mien to de sus 
mu ros, en sus pe des ta les, fri sos, cor ni sas, y ca pi te les en los que 

po de mos des cu brir tan to ele men tos dó ri cos, jó ni cos y co rin
tios, así como gó ti cos, dán do le a to do el edi fi cio una equi li bra
da com bi na ción.

La cú pu la prin ci pal, sos te ni da por ocho co lum na tas de 
es ti lo co rin tio que sir ven de mar co a los ven ta na les que pro
veen de luz na tu ral al in te rior. Es ta cú pu la es ta cu bier ta de 
azu le jos.

La cu bier ta de la na ve cen tral es de me dio pun to. Por el 
in te rior el tem plo tie ne for ma de cruz la ti na, con tres na ves 
cen tra les, sien do la cen tral la mas an cha, os ten ta un co ro al to 
a to do lo an cho de las tres na ves.

Cuen ta con diez y seis ven ta nas es tra té gi ca men te co lo ca
das, pa ra pro por cio nar la ilu mi na ción a to do el tem plo, las 
ven ta nas de la fa cha da son de es ti lo gó ti co.

En el in te rior se en cuen tran ocho al ta res la te ra les, con un 
pre do mi nan te es ti lo neo clá si co.

En los bra zos de la cruz, se en cuen tra la Ca pi lla del San tí
si mo al la do de re cho y al iz quier do la Sa cris tía.

El Ca ma rín del Se ñor de Es qui pu las, se en cuen tra co lo ca
do atrás del al tar ma yor, es li ge ra men te me nos an cho que la 
na ve cen tral, se en cuen tra cu bier to por una cú pu la de me dio 
pun to, he cho muy sin gu lar den tro de la ar qui tec tu ra de la 
re gión, las mol du ras del fri so son di fe ren tes al res to de la or na
men ta ción.

El uso de es tas pe que ñas ca pi llas co lo ca das de trás del al tar 
ma yor y des ti na das a la ima gen ti tu lar o a la ima gen de ma yor 
de vo ción, es una he ren cia es pa ño la.

Es te mag ní fi co tem plo se atri bu ye a Fe li pe de Po rras, her
ma no de Die go de Po rras, ilus tre ar qui tec to que se en con tra ba 
es ta ble ci do en la Ciu dad de la An ti gua Gua te ma la.

#
No es de sor pren der que jun to a la ba sí li ca, al es te, ha ya una 
enor me cei ba. La cei ba es no so la men te un ár bol sa gra do en 
Me soa mé ri ca, si no que ade más es el ár bol na cio nal de Gua te
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ma la (An der son 2003: 96113). Los in dí ge nas mix te cos de  
Oa xa ca, du ran te su pe re gri na ción anual a Es qui pu las, gus tan 
de vi si tar tam bién la cé le bre cei ba (fo to 16).

El pa pel del pa dre Pe dro Par do de Fi gue roa

La fi gu ra prin ci pal tras la cons truc ción de la ba sí li ca fue el 
pri mer ar zo bis po de Gua te ma la, Fray Pe dro Par do de Fi gue
roa. Su pa pel, sin exa ge ra ción al gu na, es esen cial en la con se
cu ción de es ta gran es truc tu ra, y por tan to, en el de sa rro llo de 
la pro mi nen cia del Cris to ne gro de Es qui pu las. 

Sa be mos pri me ro que Par do, de origen pe rua no, fue con
fir ma do en di ciem bre de 1735 co mo “Obis pa do de Gua te ma la 
en lu gar de Gó mez de Pa ra da” (AGCA 1735). Al año si guien
te to mó po se sión del obis pa do (AGCA 1736) en la Ciu dad de 
Mé xi co.

El ar zo bis po Par do de be ha ber se en can ta do pron ta men te 
con el es pe cial Cris to de Es qui pu las, pues an tes de 1746, ya 
ha bía cons trui do allí su “pa la cio” (Gon zá lez 1746). Se ha di cho 
que Fray Par do mu dó a Es qui pu las su re si den cia de ve ra no 
por que creía que el Cris to ne gro lo ha bía cu ra do (Flo res M. 
1973: 90).

El in for me Gon zá lez (1746) an tes men cio na do es un 
do cu men to poco conocido, que se encuentra en la Bri tish 
Li brary. Mel chor Gon zá lez, quien en 1745 fue ele gi do pa ra 
en ca be zar la igle sia en Hon du ras co mo obis po de Co ma ya gua, 
pa só por Es qui pu las y no tó los pri me ros es fuer zos en pro de la 
cons truc ción de la ba sí li ca de Es qui pu las. En su ma nus cri to, 
Dia rio del via ge por tie rra, rios, des de el puer to de Ve ra Cruz, 
a Co ma ya gua, el obis po Gon zá lez do cu men ta su via je de ocho 
me ses, en tre el 18 de ju lio de 1745 y el 28 de fe bre ro de 1746. 
Tras sa lir de Ve racruz, su ru ta lo lle vó por Aca yu can y To na lá, 
en Mé xi co, y lue go por las poblaciones guatemaltecas de Pa lín, 
An ti gua, San to To más, Pe ta pa, Sa cual pa y Ju tia pa, an tes de 
arribar a Es qui pu las en la tar de del 6 de ene ro de 1746.

Ob ser vó que los fie les de la vi lla es ta ban ocu pa dos aca
rrean do pie dras de las mon ta ñas pa ra “una obra pre cio so tem
plo [sic].” La nue va igle sia se cons trui ría a 1∕4 de le gua de la 
ciu dad, cer ca del Pa la cio de Ar zo bis pa do. De bi do al in flu jo de 
pe re gri nos pa ra las fes ti vi da des que cul mi nan el 15 de ene ro, 
Gon zá lez pu do con fir mar que ha bía ca si 500 per so nas el 16 de 
ene ro y el 17 de ene ro con fir mó 120 más. Ha bían ve ni do por 
cau sa del Cris to Ne gro “el que obs ten tan do su om ni po ten cia 
ha obra do in fi ni tos pro di gios, y mi la gros, que han mo vi do a 
uni ver sal fer vor o sa de vo ción en to do el di la ta do con tor no.”

El obis po Gon zá lez per ma ne ció en Es qui pu las has ta el 29 
de ene ro, cuan do par tió ha cia la fron te ra de Hon du ras, que 
dis ta ba tres le guas. Tar dó otro mes en lle gar Co ma ya gua, el 28 
de fe bre ro, pa san do por Oco te pe que, Sen sen ti, Cu cu ya gua, 
Tal gua, Gra cias a Dios, San Juan Ma lu te na [San Juan, In ti bu
cá], Guan ca pla [San Mi gue li to], In ti bu cá, Chi na cla (via Ran
cho Le pa sa ri), Tam bla, y Le xe ma ni [Le ja ma ni]. Aun que el 
obis po hon du re ño vi vió 23 días en Es qui pu las, nun ca men cio
nó que el ve ne ra do Cris to fue se ne gro.

A prin ci pios de 1751 el ar zo bis po Pardo nom bró al Re gi
dor Ca pi tán Jo sé Del ga do de Ná je ra “de po si ta rio de las li mos
nas y bie nes des ti na dos a la obra del tem plo de Es qui pu las” 
(AGCA 1751 a). El ar zo bis po fa lle ció po co des pués, el 2 de 
fe bre ro, mien tras vi si ta ba su re si den cia en Es qui pu las (AGCA 
1751 b, c). El acto de consagración de la nue va ba sí li ca, celeb
rado el 4 de ene ro de 1759, fue un evento impresionante al que 
asistieron  im por tan tes personajes po lí ti cos y re li gio sos pro ve
nien tes de la ca pi tal gua te mal te ca y de los paí ses ve ci nos. Entre 
ellos se encontraba el Ca pi tán Ge ne ral Alon so de Ar cos y 
Mo re no, así como va rios sa cer do tes de las cer ca nías y los obis
pos de Hon du ras y de Chia pas. Dos días des pués, el San to 
Cris to Cru ci fi ca do fue trans fe ri do de su pe que ña igle sia en 
Es qui pu las, que dis ta ba unos 950 m al sur, y co lo ca do en su 
nue va y gi gan tes ca ba sí li ca. Los res tos del ar zo bis po Par do 
tam bién fue ron re ti ra dos de la igle sia y co lo ca dos en un mu ro 



D Fr. Yg.o Pa di lla del orn—. d- S Ag.n Ar p—o d- Sto— Do m.o y 
re nun ció.

Co mo era de es pe rar se, con el milagroso Cris to si tua do en el 
enor me e im pre sio nan te san tua rio se in ten si fi ca ron las res
pues tas hu ma nas: las pe re gri na cio nes re li gio sas se or ga ni za
ron me jor, au men ta ron las ac ti vi da des co mer cia les vin cu la das 
a la tem po ra da de fe rias y se trans for mó el pai sa je cir cun dan
te. El com ple jo co no cido hoy co mo “Es qui pu las” tu vo un 
co mien zo muy sig ni fi ca ti vo, so bre to do en el oriente de Gua
te ma la.

La pe re gri na ción a Es qui pu las

La pe re gri na ción, que es la ca mi na ta de los de vo tos ha cia un 
si tio sa gra do, ha si do bien es tu dia da en Europa (Nolan 1997; 
Rinschede 1990) y en América Latina (Morinis y Crum ri ne 
1991; Crum ri ne y Mo ri nis 1991; Straub 1985). Si bien siem
pre hay tu ris tas lai cos y pe re gri nos re li gio sos en Es qui pu las, 
los dos gran des pe rio dos de pe re gri na ción ocu rren en tor no a 
las fe chas en que se fes te ja al Se ñor de Es qui pu las (15 de ene
ro) y a la Pas cua. Es im po si ble co no cer con cer te za la ci fra 
to tal de vi si tan tes a Es qui pu las, pe ro cál cu los de vie ja da ta 
arrojan cifras de alrededor de un millón por año (Ken dall 
1991). Al pa re cer los cál cu los más de ta lla dos son de 1987, 
he chos por Tho mas, Horst y Hun ter (2002), quienes com pi la
ron los “pe re gri nos vi si tan tes por se ma na” por todo un año y 
lle ga ron a un to tal de 1,172,687. Con la ayu da de mon jes de la 
ba sí li ca, en cuestaron a los visitantes pa ra co no cer las áreas de 
pro ce den cia, la fre cuen cia de vi si tas, y las tem po ra das de las 
mismas. Así se su po que du ran te Se ma na San ta y la se ma na 
del 15 de ene ro hu bo en Es qui pu las 50,000 pe re gri nos. La 
ci fra me nor pa ra una se ma na (8,451) ocu rrió a prin ci pios de 
oc tu bre. La ma yor par te de los vi si tan tes pro ce dían de Gua te
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de la ba sí li ca, cer ca del ca ma rín del Cris to ne gro (Ar cos y 
Mo re no 1759).

Un re tra to al óleo de Fray Par do (foto 17) se ha lla hoy en 
el Mu seo de la Ar qui dió ce sis de Gua te ma la, ane xa a la ca te
dral, en la es qui na su res te, e incluye una breve re se ña de su 
vi da:

El Ymo— y Rmo— S.r D.n F .r Pe dro Par do d- Fi gue ra. natl. d- 
Li ma del ordn. d- Sn. Fran co. d- Pau la, ul ti mo Ob po— d- es ta 
Sra Yga. d- Guat. fue elec to el año d- 1735, en tró ē ella a 22 
d- Sep te. d- 1738. En el d- 1743, as cen dió a primr. Arz—po 
d- la mis ma, p.r ha ber se a su so li cit.d eri gi do ē Me trop.na  
en virtd. d- Bu la del Sr. Bened.to XIV d- 16 d- Di c.e d- 1742, 
gob .no has ta 2 d- Fe b.o d- 1751, q fa.o ē el San t.o d- Es quip.s 
y alli es ta se pult.o Se nom b.o p.a Su ce der le al Ymo— Sr Dr 

17. Arzobispo Pedro Pardo de Figueroa, 2008
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18. Peregrinos haciendo fila para entrar a la basílica, 1981 (JPM)

21. Candelas en el piso de la basílica, 1982

19. Peregrinos indígenas, 1982 20. Monjes benedictinos oficiando misa, 1982

22. Mercado en calle aledaña a la basílica, 1981 (JPM)

23.  Calle central de Esquipulas congestionada  
con promesantes y tiendas de vendedores 
ambulantes, 1981 (JPM)

24 .  Promesantes acampando en un terreno baldío 
en las afueras de Esquipulas, 1981 (JPM)



ma la (62.4%), de Hon du ras (21.9%), El Sal va dor (10.1%), 
Mé xi co (3.3%), y Es ta dos Uni dos (1.9%). Pal mer (1982:86) 
re por tó un pro me dio de po bla ción vi si tan te en ene ro de 
187,000 per so nas pa ra el pe rio do 197180. Cálculos moder
nos realizados por pobladores locales reportan cifras que 
alcanzan los 4.5 millones anuales.

El an tro pó lo go Carl Ken dall (1991), que tra ba jó en Es qui
pu las a prin ci pios de la dé ca da de 1970, a par tir de una mues
tra de 788 ca be zas de fa mi lia que iban en tran do a la ba sí li ca,  
re por ta que 59% eran la di nos y 33.5% in dí ge nas (se gún iden
ti fi ca ción de ellos mis mos); 63 % lle ga ron en au to bús, 26% en 
ve hí cu lo pri va do y 11% a ca ba llo o a pie (lo que de al gún 
mo do se re la cio na con el es ta tus eco nó mi co); un 67.6% ve nían 
de áreas ru ra les y 32.4% de áreas ur ba nas. Los gua te mal te cos 
com pren dían el 60% de los pe re gri nos, 30% prove nían de El 
Sal va dor, 8% eran hon du re ños, y 2% pro ce dían de otras par
tes. Sor pren den te men te, 93% di je ron ser re tor na dos. Las 
ci fras de Pal mer (1982:89) eran: gua te mal te cos (67%), hon
du re ños (23%), sal va do re ños (2.5%) y me xi ca nos (8%). La 
re se ña que hi zo Pal mer de los re gis tros bau tis ma les de la igle
sia in di ca que gua te mal te cos (86%) y hon du re ños (11%) for
ma ban ca si la to ta li dad de esa ac ti vi dad.

Du ran te los pe rio dos ri tua les, el ele men to hu ma no trans
for ma el pai sa je vi sual. Se for man fi las en el ex te rior (fo to 18) 
y en el in te rior de la igle sia, pa ra des fi lar or de na da men te an te 
la ima gen sa cra. Pe que ños gru pos de can sa dos ca mi nan tes 
con sus per te nen cias se sien tan y se arro di llan an te las can de
las en el fres co in te rior de la ba sí li ca (fo to 19). En al gu nas oca
sio nes los mon jes be ne dic ti nos ofi cian mi sa y eje cu tan can tos 
co ra les (fo to 20). Mi les de can de las en cen di das de jan es pe sos 
re si duos de ce ra (fo to 21) que a dia rio han de eli mi nar se.

Las ca lles ale da ñas a la ba sí li ca se con ges tio nan de pues tos 
im pro vi sa dos y de pe re gri nos que bus can co mi da, ba ra ti jas 
re li gio sas y otros ar tí cu los que nor mal men te se ven den en 
mer ca dos al ai re li bre (fo to 22). La vía prin ci pal en tre la em pi

na da igle sia pa rro quial y la ba sí li ca es la más den sa men te 
tran si ta da (fo to 23). En otros tiem pos, apa re cían cam pa men
tos im pro vi sa dos en cual quier te rre no bal dío cer ca no a la 
po bla ción (fo to 24). (Para más in for ma ción so bre la pe re gri na
ción, véase Apén di ce A, Pal mer 1982).

El sa cro pai sa je ale da ño  
y las condiciones primigenıas  

pa ra la pe re gri na ción cris tia na

Más allá del asen ta mien to y la ba sí li ca, gran par te del pai sa je 
ale da ño a Es qui pu las es tá lle no de actividades y características 
culturales que se re la cio nan con lo sa gra do del lugar. Una de 
las áreas de mayor devoción a los Cristos negros se encuentra 
en el cercano valle de Olapa. Aquí los maya Chortí practican 
un ritual de santos ambulantes que incluyen por los menos 
tres santos de Esquipulas: el Patroncito Santiago Esquipulas, 
San Felipe de Esquipulas, y la Santa Cruz de Esquipulas 
(Diener 1978:9597). Los santos ambulantes son el centro de 
las cofradías (hermandades religiosas) que planifican y finan
cian los rituales locales. Las pequeñas imágenes (30 cm de 
altura) de madera son llevadas por todo el municipio y, al caer 
la noche, sus cargadores son provistos de alimentos, licor, y 
hospedaje. A su partida, se espera que las comunidades 
anfitrionas contribuyan económicamente a los rituales de su 
localidad.

Sen de ros y ca mi nos muy transitados conducen desde ca si 
to das las di rec cio nes con du cen a Esquipulas, y a lo lar go de 
esas ru tas pue den ver se ob je tos sagrados de ori gen hu ma no. 
En los pa sos de mon ta ña y otros pun tos ele va dos a lo lar go de 
los sen de ros los pe re gri nos han api la do gran des tú mu los de 
rocas, y en va rios si tios han eri gi do cru ces de pie dra. Por ejem
plo, en El Di vi sa de ro (La Cum bre) —primer lugar donde se 
di vi sa Es qui pu las por el ca mi no de Quet zal te pe que— se halla 

capítulo 2–esquipulas, guatemala

22



una cruz de pie dra.
Tal vez los más im pre sio nan tes com ple jos de ar te fac tos 

cul tu ra les en el en tor no ru ral son aque llos que se con cen tran 
a lo lar go del ca mi no vie jo que lle ga a Es qui pu las des de el nor
te, que en otros tiem pos fue la ru ta prin ci pal de Jo co tán y 
Quet zal te pe que. A me nos de 4 km de Es qui pu las se ha lla la 
Pie dra de los Com pa dres. Se gún una co no ci da le yen da, ha ce 
mu chos años dos pa dri nos que via ja ban a Es qui pu las co me tie
ron en ese lugar cierto ac to se xual de carácter pro hi bi do, y en 
cas ti go, Dios los con vir tió en pie dras. Las dos ro cas, una so bre 
la otra, son ob je to de la pi da ción a ma nos de los mo der nos 
pe re gri nos que pa san por ahí (fo tos 25, 26). En 1993 se cons
tru yó un en de ble mu ro en tor no a esas gran des pie dras, a fin 
de de te ner su de te rio ro (fo to 27).

A es ca sos me tros al es te de la Pie dra de los Com pa dres se 
ha he cho una can ti dad de pe que ñas con ca vi da des en la pie dra, 
pa ra que mar co pal, plu mas y ho jas, y pa ra sem brar áloe (fo to 
28). En las cer ca nías hay cru ces —azu les en su ma yor par te— 
ador na das con pic to gra mas y sím bo los ma yas, al pa re cer co lo
ca dos allí por sa cer do tes in dí ge nas ve ni dos de si tios tan re mo
tos co mo “Xe la jú” y “Mon ta ñas de Ix ché” (fo tos 29, 30).

Un si tio más for mal se en cuen tra a unos 1.5 km en direc
ción nor no roes te de la ba sí li ca, en las Es ta cio nes de la Cruz,  
a 960 me tros so bre el ni vel del mar. Des de el “Ora to rio de 
Nues tra Se ño ra de Lour des,” ubicado a mayor altura, se pue de 
ver fá cil men te el pa no ra ma del va lle, la dis tan te ba sí li ca y la 
igle sia pa rro quial.

Al gu nos au to res han no ta do que el an ti guo si tio in dí ge na 
de la ciu dad de Es qui pu las es ta ba un po co al sur de Que zal te
pe que, en las rui nas del “pue blo vie jo” (Cas ta ñe da 1955:53).

Eso pue de ser cier to, pe ro an te la fal ta de evi den cias  
—apar te de la me ra su po si ción— pa re ce más pro ba ble que el 
gran asen ta mien to pre his pá ni co de la re gión es ta ba en el 
ac tual si tio de Es qui pu las o muy cer ca de ahí. El lu gar cum ple 
to dos los pre rre qui si tos nor ma les pa ra un exi to so asen ta mien
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25 . Piedra de los compadres, 1982

26. Piedra de los compadres, 1991

27. Piedra de los compadres con muro perimetral, 1993
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to abo ri gen: un va lle re la ti va men te gran de y lla no en la me se
ta, bien sur ti do de agua, y al pie de la la de ra le ve men te in cli
na da, don de hay pre ci pi ta ción oro grá fi ca in clu so en las tem
po ra das de ma yor se quía, el agua se fil tra al sue lo. Abun dan 
allí las cue vas, y son de in te rés pa ra los pe re gri nos de an ta ño 
(Brady y Pru fer 2005) y pa ra los ac tua les (fo to 31) (Smith 
1979; Adams y Brady 2005:311). Ro dean el va lle va rios 
ma nan tia les de aguas ter ma les (de allí el nom bre del cru ce 
fron te ri zo: “Agua Ca lien te”) y se pen sa ba que las aguas del río 
de los Mi la gros te nían pro pie da des cu ra ti vas (Bor heg yi 
1954:393; Hun ter, Horst, y Tho mas 1989:282) lo que tal vez 
fue ra un atrac ti vo pa ra los vi si tan tes pa sa dos y pre sen tes. 
Se gún Lloyd (1963:151) los ma nan tia les ter ma les cer ca nos a 
Es qui pu las y el ma nan tial de Se se ca pa eran la “fuen te del río 
Lem pa.” Ade más, existe una evi den cia abru ma do ra: la pre sen
cia de las rui nas ar queo ló gi cas de un si tio abo ri gen. 

Al igual que otros (Kon rad 1991: 126; Har vey 1991), 
No lan (1991:31) ha no ta do la “co ne xión en tre los cul tos cris
tia nos y los ves ti gios pre co lom bi nos.” Lu ga res co mo Es qui pu
las y Chal ma es tán en tre “los 73 san tua rios a los que se ha ce 
re fe ren cia en la li te ra tu ra co mo cen tros tra di cio na les de pe re
gri na ción in dí ge na de di ca dos a Cris to.” La co ne xión en tre las 
vie jas cos tum bres y los tiem pos mo der nos si gue vi va en 
Es qui pu las. Se gún Wis dom (1961:493):

A me dia dos de abril, cua tro va ro nes, de sig na dos por los 
pa dri nos de Chi qui mu la, via jan se cre ta men te a un río 
sa gra do que co rre cer ca de Es qui pu las, y re gre san con 
va rias ollas lle nas de agua. Es ta se uti li za en la ce re mo-
nia de in vo ca ción de la llu via en aque lla área. Los 
pa dri nos ob tie nen in gre sos ven dien do di cha agua a los 
in dí ge nas. Los cua tro pe re gri nos via jan de no che y 

28.  A pocos metros de La Piedra de los 
Compadres, se encuentran numerosos 
agujeros en los que se queman copal, 
plumas y otras ofrendas, 1991

29.  Cruz de color azul que recuerda la visi
ta de un sacerdote maya a Esquipulas, 
1991

30. Otra cruz azul, 1991



duer men de día en el bos que, con el ob je to de elu dir un 
en cuen tro con per so nas pe li gro sas que pu die ran des-
truir la san ti dad del lí qui do.

Fi nal men te, por to da la re gión in me dia ta, es pe cial men te a lo 
lar go del río Mi la gros, el Atu la pa y el área de Mon te ci nos, 
du ran te años la gen te ha ex ca va do la pie dra ca li za en va rios 
lu ga res pa ra ex traer ar ci llas co mes ti bles (fo tos 31, 32). Uno de 
los com po nen tes más in te re san tes del com ple jo cul tu ral de 
Es qui pu las, es tre cha men te vin cu la do a la tie rra, es la ex ca va
ción, ma nu fac tu ra, co mer cia li za ción, ven ta y con su mo hu ma
no de ar ci lla.

Las ta ble tas de ar ci lla co mes ti ble: 
geo fa gia en Es qui pu las

La in ges tión hu ma na de tie rra es tal vez la más bá si ca re la ción 
hom bretie rra. Es un fe nó me no glo bal, nor mal men te aso cia
do con la pre ñez y los ma les ta res es to ma ca les. De ello par ti ci
pa ron mu chas de las an ti guas po bla cio nes de Mé xi co y Amé
ri ca Cen tral. El tér mi no na huátl es tí zatl o “tie rra blan ca” 
(Go dí nez et al. 2001:74). En Es qui pu las, esa ac ti vi dad ad quie
re ade más un sig ni fi ca do re li gio so. Du ran te dos si glos, por lo 
me nos, se han acu mu la do de pó si tos de ar ci lla fi na, se han 
usa do mol des pa ra dar le for ma, y, tras la ben di ción de los 
sa cer do tes lo ca les, se ofre cen a los pe re gri nos co mo “tie rra 
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32. Mina de arcilla comestible en la región de Esquipulas, 1981 (JPM)31.  Numerosas cuevas se encuentran en la región 
del valle de Esquipulas, 1981 (JPM)
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34. Pan del Señor en el mercado de Tela, en la costa norte de Honduras, 1991 

35. Pan del Señor en el mercado de Marcala, Honduras (bolsa azul, al centro de la imagen), 2008

33.  Ela bo ra ción de las ta ble tas de ar ci lla co mes ti ble 
co no ci das co mo pan del Se ñor, 1981 (JPM)

36. Pan del Señor, mercado de Tegucigalpa, 2008
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san ta.” Las pe que ñas ta ble tas sagradas se conocen con diver
sos nom bres, tales como “tie rra blan ca,” “pan del Se ñor,” 
“pa ni tos del Se ñor,” y “ben di tos” (fo to 33).

A cau sa de su ex ten di do con su mo, no es de sor pren der 
que las ta ble tas se ha yan abier to pa so en el sis te ma de mer ca do 
más allá de Es qui pu las. Bor heg yi (1954:38799) creía que la 
“cos tum bre” de co mer tie rra era una de las “cau sas sub ya cen
tes” pa ra la pro li fe ra ción del cul to de Es qui pu las, e hi zo no tar 
que en 24 si tios tan re mo tos co mo Flo res (Pe tén), San ta Lu cía 
(Hon du ras) y Mi tla (Oa xa ca) se en cuen tra ar ci lla co mes ti ble 
de Es qui pu las. El au tor las ha vis to en los mer ca dos ca lle je ros 
de Te la, en la cos ta nor te de Hon du ras (fo to 34), en Mar ca la y 
en Te gu ci gal pa (fo tos 35, 36).

Los es tu dios más ela bo ra dos de Horst (1990), Hun ter y De 
Klei ne (1984) y Hun ter, Horst y Tho mas (1989) re ve lan la pro
fun di dad de la prác ti ca de co mer tie rra por los de vo tos del 
cul to de Es qui pu las. Du ran te los úl ti mos años de la dé ca da de 
1980 se pro du je ron más de 5.5 mi llo nes de ta ble tas al año, en 
nue ve si tios en un ra dio de 7 km en tor no a Es qui pu las. Pro
du ci das en ho ga res muy po bres, aportaron en ese pe rio do 
unos us$ 20,000 anua les a la eco no mía lo cal. Apro xi ma da
men te dos ter cios de to dos los pe re gri nos adul tos han in ge ri do 
ba rro. Las mu je res lo in gie ren más que los hom bres, y lo ha cen 
prin ci pal men te pa ra pro te ger el em ba ra zo; los hom bres lo sue
len con su mir por ra zo nes me di ci na les. En Ciu dad de Gua te
ma la las ta ble tas se co mer cia li zan de un mo do for mal y or ga
ni za do gra cias a los in ter me dia rios, y de allí se dis tri bu yen por 
to do el país.

Un gru po que tie ne una par ti cu lar afi ni dad con las ta ble
tas sa gra das son los ga rí fu na. Ruy Coel ho, un an tro pó lo go 
bra si le ño que tra ba jó en tre la po bla ción afroame ri ca na cer ca 
de Tru ji llo, Hon du ras, en 1948–49, sa bía que Es qui pu las y el 
Se ñor de Es qui pu las eran es pe cia les pa ra el gru po de su es tu
dio. No tó que “cuan do una mu jer ga rí fu na ha te ni do uno o 
más em ba ra zos ma lo gra dos, ella pue de pro me ter ha cer una 

pe re gri na ción al san tua rio de Nues tro Se ñor de Es qui pu las” 
(1955:157) y que en la ideo lo gía re li gio sa de los ga rí fu na “los 
san tua rios cons ti tu yen los bas tio nes de las fuer zas ce les tia les, 
en es pe cial los cen tros de pe re gri na ción: Su ya pa en Hon du ras, 
y Es qui pu las en Gua te ma la” (1955:236). La ex ten sión y el uso 
de ta ble tas co mes ti bles de Es qui pu las en tre los pue blos ga rí fu
nas en Hon du ras y Be li ce han si do no ta dos por el au tor in clu
so en Te la, Hon du ras (Davidson 1976:91), y por to do el sur de 
Be li ce. Los ga rí fu na de Li vings ton, Gua te ma la, y del sur de 
Be li ce vi si tan Es qui pu las con re gu la ri dad, y mu chos de ellos 
re gre san con tie rra san ta pa ra su uso y re ven ta, es pe cial men te 
en tre las mu je res em ba ra za das (Hun ter y De Klei ne 1984). La 
al ta ta sa de con su mo du ran te el em ba ra zo era de seis ta ble tas 
al día, apro xi ma da men te ocho on zas. En Be li ce la ar ci lla re ci
be va rios nom bres, en tre ellos, ci pu la, ki pu la, aki pu la, y as ki-
pu la (Hun ter y De Klei ne 1984: 162), tér mi nos to dos ellos 
de ri va dos ob via men te de “Es qui pu las.” Los au to res con clu yen 
que “Una ta ble ta de ba rro a mo do de me di ca men to fol kló ri co 
se com pa ra fa vo ra ble men te so bre una ba se em pí ri ca con los 
su ple men tos far ma céu ti cos de Oc ci den te.”

Ver meer y Fe rrell (1985), que es tu dia ron la com po si ción 
quí mi ca de las ar ci llas de Es qui pu las y de otras par tes, con clu
ye ron que el ba rro, tal co mo se pre pa ra y se ven de, sue le te ner 
las cua li da des del cao lín, y en unas mues tras de Ni ge ria ha lla
ron que la tie rra te nía esen cial men te la mis ma com po si ción 
que el Kao pec ta te®, un me di ca men to an tidia rrei co que se 
ven de sin pres crip ción mé di ca (véa se tam bién Red man 1980; 
Fe rrell 2009).

Quie nes vi si tan Es qui pu las sue len co men tar lo que, a su 
mo do de ver, pa re ce una ac ti vi dad inu sual. En 1849, el mi sio
ne ro in glés Fre de rick Cro we fue uno de los pri me ros en dar 
no ti cia de las ta ble tas de tie rra san ta pre pa ra das pa ra con su mo 
hu ma no:

La ma yor par te de los vi si tan tes de la fe ria [el mer ca do 
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am bu lan te en Es qui pu las] se ven in du ci dos a com prar, 
a mo do de re cuer do de la ima gen [del Se ñor de Es qui-
pu las], unos toscos y pe que ños me da llo nes de ba rro, 
que lle van im pre sa su ima gen y las ins crip cio nes del 
ca so, y que han si do ben de ci dos por el cu ra del lu gar. Al 
re gre sar a sus ho ga res les en tre gan a sus hi jos esos 
me da llo nes, co mo co sa sa gra da, y, co sa cu rio sa, los 
ni ños sue len co mér se los. El re sul ta do es que se sus ci ta 
una ex traor di na ria e in cu ra ble pro pen sión a co mer tie-
rra, la que gra dual men te asu me ca rác ter de há bi to, y 
que con ti núa has ta que pro du ce la muer te. Cro we 1850:305

Po co des pués, el cien tí fi co sui zo Ot to Stoll ob ser va ba:

Esa gen te, que ha ce la fa mo sa pe re gri na ción a Es qui pu-
las, es tá acos tum bra da a traer de allá san tas efi gies  
sa gra das, cu ya pro duc ción —a par tir de una sus tan cia 
te rro sa pul ve ri za da— es una in dus tria de los clé ri gos en 
Es qui pu las. Esas efi gies (ben di tos) las in gie ren los fie les, 
o se las re ga lan a sus amis ta des y pa rien tes, en la creen-
cia de que su con su mo cu ra en fer me da des exis ten tes  
y evi ta otras que pu die ran ame na zar les. Stoll 1886:133

Char les Wis dom, un an tro pó lo go que tra ba jó en tre los chor tí 
du ran te la dé ca da de 1940 tam bién no tó esa prác ti ca:

Los prin ci pa les re me dios mi ne ra les son la ar ci lla, la tie-
rra y la sal.  El cao lín, se em plea me di ci nal men te, se 
ex trae de las mon ta ñas pró xi mas a Es qui pu las, se lim-
pia y mol dea en pa ne ci llos de dos pul ga das de lar go y 
una de an cho por un cuar to de pul ga da de es pe sor. En 
uno de los la dos tie ne un re lie ve de la vir gen que ve la 
por las par tu rien tas. Es tos pa ne ci llos son ben de ci dos 
por los sa cer do tes ca tó li cos en el tem plo de Es qui pu las 
y ven di dos a las mu je res la di nas e in dí ge nas en to do el 

orien te de Gua te ma la. Es tos son mo li dos en la pie dra, 
mez cla dos con agua y be bi dos pa ra con te ner el flu jo 
ex ce si vo du ran te la mens trua ción y ali viar los do lo res 
de par to. La cal, que es una sus tan cia ‘ca lien te,’ se mez-
cla con ja bón de gra sa de cer do y se aplica en los dientes 
cariados para aliviar el dolor.

Wis dom 1961:409

Tam bién  se ha llan Cris tos ne gros y tie rra co mes ti ble en Chi
ma yó, Nue vo Mé xi co y en Ti la, Chia pas.

Eti mo lo gía de “Es qui pu las”

La eti mo lo gía de la pa la bra “Es qui pu las” ha atraí do mu cha 
aten ción. Mu chos han su ge ri do có mo de be tra du cir se la pa la
bra Es qui pu las y sus va rian tes. Sin em bar go, pa re ce du do so 
que su eti mo lo gía, pue da lle gar a co no cer se con certeza ab so
lu ta.

En tre los sig ni fi ca dos su ge ri dos por au to res pre vios se 
encuentran:

 a.  “só lo ba na nas,” la pri me ra tra duc ción, ofre ci da por Fuen
tes y Guz mán (1690:ii, 198) y que se re la cio na es tre cha
men te con el sig ni fi ca do que da Fer nán dez (1972:28):  
“lu gar de ba na nas.”

 b.  “Don de las ma nos la bran y re za la ob si dia na” es la de ri va
ción que Cas ta ñe da (1955:97) ex trae de la pa la bra  
ná huatl itz cuitl po loa: “Nues tra te sis es que Es qui pu las 
quie re de cir: ‘Don de las ma nos la bran y re za la ob si dia na,’ 
fra se que se sa ca de los vo ca blos na hua les Itz ‘ob si dia na,’ 
Cuitl ‘ha blar, can tar, re zar,’ Po loa ‘ma nos,’ que se gún la  
po si ción de la ideo gra fía con que se re pre sen te…”. Lue go 
su ma a la con fu sión: “si la pa la bra de ri va del ma ya” en ton
ces pue de sig ni fi car “el río de la es pu ma del dul ce en can
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Orozco 1970:486

Los ma ya nis tas sa ben que Ek sue le re fe rir se a “ne gro” u “os cu
ri dad.” En tre los dio ses prin ci pa les del pan teón ma ya se 
en cuen tra Ek Chuah, pro tec tor de los mer ca de res via jan tes, al 
que ca si siem pre se le re pre sen ta co mo un hom bre de co lor 
ne gro (Hen der son 1981: 85–6; Nor mack 2006:63; De Lan da 
1959:46) (fo to 37). Al gu nos au to res han in ten ta do tra zar una 
re la ción eti mo ló gi ca en tre ek y Esq, que, se gún ellos, tie nen un 
so ni do si mi lar. Es ver dad que in clu so hoy en día mu cha gen te 
pro nun cia Es qui pu las co mo E-ki-pu-las. Kon rad (1991:123) 
men cio na ade más que el dic cio na rio ma ya yu ca te co (Ba rre ra 

ta mien to.”
 c.  La con tri bu ción de Wis dom (1940:360–61), el ex per to 

chor tí, es “agua que ma na” o “ma nan tial,” del chor tí ma ya 
ki pur ha, aprobada tam bién por Bor heg yi (1953a, b), quien 
di ce que los es pa ño les aña die ron el su fi jo es pa ra fa ci li tar 
su pro nun cia ción. En un ar tí cu lo pos te rior, Bor heg yi 
agre ga que el cacique chor tí, quien con vi no en deponer las 
armas por que con ti nuar la re sis ten cia só lo cau sa ría más 
de rra ma mien to de san gre, se llamaba Esquipulas “se gún 
los cro nis tas es pa ño les” (1954:387–89). Es la men ta ble que 
Bor heg yi con fre cuen cia no ci ta sus fuen tes. El autor no 
conoce de nin gu na fuen te pri ma ria que mencione Es qui
pu las co mo nom bre propio de persona. Nash (1985) re gis
tra un re la to de la Se ma na San ta en una co mu ni dad in dí
ge na ma ya de Chia pas, Mé xi co, en el cual un in for man te 
se re fie re a Je sús co mo Ta tik Es ki pu las, “Ta ta Es qui pu las,” 
siendo la re fe ren cia no al sitio geo grá fi co en Gua te ma la, 
si no a la fi gu ra de Je sús en las pro ce sio nes de la fiesta reli
giosa.

 d.   Jor ge Luis Arrio la (1973:240–41), to po ni mis ta gua te mal
te co, ofre ce “esquipulas. Plu ral cas te lla ni za do del sin gu
lar hi po té ti co Es qui pu la; voz de ri va da del na huatl is ki, de 
is quit xo chitl, ‘es qui só chil’ (Bou rrei ra for mo sa Hems.), 
ár bol muy apre cia do, y po loa, des truir, arrui nar.”

Otra sugerencia de origen maya proviene del historiador  
mexicano Artemio de Valle Arizpe, quien propuso:

…y no sé hasta donde su aserto tenga de verdad, el 
nombre de Esquipulas es castellanización de ’ik-ek-pul-
ha que en idioma Maya significa: ‘El Viento Negro del 
Poniente que se lleva el agua de la Lluvia’ y añade que 
en la antigüedad ‘Era una deidad de Yucatán a la que 
había que propiciar ofrendas para que permitiese 
llover.’
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37.  Ek Chuah, deidad maya, patrón de los mercaderes 
viajeros
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V. 1980:944) da un tér mi no pa ra pe re gri no u xim bal ek’ ob, 
que sig ni fi ca “tra ve sía y cur so de las es tre llas.” En ese con tex to, 
Kon rad im pli ca que los mo der nos pe re gri nos a Es qui pu las 
po drían es tar con ti nuan do las po si bles tra ve sías pre his pá ni cas 
de los via je ros ma yas que se di ri gían a ver a su an ti guo dios 
ne gro, y que al go de su nom bre ori gi nal que dó pre ser va do en 
la to po ni mia mo der na de Es qui pu las.

Ca rri llo (1999), que abor da “Es qui pu las” des de la tra di
ción de Nue vo Mé xi co, ee.uu., pro pu so que “el nom bre mis mo 
de Es qui pu las es en rea li dad un sos pe cho so sus ti tu to del nom
bre Es cu la pio” (nom bre ro ma no de la dei dad grie ga As kle
pios). Ar gu ye además que “un sa cer do te agus    ti no, co no ce dor 
de la mi to lo gía ro ma na de Es cu la pio y de los ba rros cu ra ti vos 
y los ma nan tia les aso cia dos con los san tua rios vin cu la dos a su 
cul to, de li be ra da men te dio a la tra di ción gua te mal te ca del 
Cris to ne gro la con fi gu ra ción del nom bre gre co rro ma no de 
una fi gu ra mi to ló gi ca. El es la bón que une esas dos tra di cio nes 
dis tan tes es la tie rra cu ra ti va que se aso cia a am bas lo ca cio
nes.”

De bi do a que la ma yo ría de los nom bres an ti guos de lu ga
res en Gua te ma la de ri van del náhuatl y de otros tér mi nos 
abo rí ge nes, nor mal men te de co sas del en tor no fí si co (co mo 
plan tas o con fi gu ra cio nes del sue lo) o de ac ti vi da des dia rias de 
lo más co mu nes, la an te rior su ge ren cia pa re ce po co pro ba ble.

A veces el folclore guatemalteco confunde la búsqueda de 
la explicación del nombre de Esquipulas. Un ejem plo es la 
no ción de que el pri mer san to cen troa me ri ca no, el Her ma no 
Pe dro de San Jo sé de Be tan cur (al que se con me mo ra en la 
igle sia de San Fran cis co en An ti gua Gua te ma la), plan tó en 
1657 en el tem plo del Cal va rio en An ti gua un ár bol co no ci do 
con el nom bre de es qui su chil. El he cho de que el ár bol, una 
be lla es pe cie de fra gan te flo ra ción blan ca, su pues ta men te pro
ce den te de Pe rú, ten ga un nom bre ná huatl su gie re una in tro
duc ción tem pra na. Se gún Ar mas La ra (1969) es qui (sig ni fi ca
do des co no ci do) y su chil, “flor.” Fuen tes y Guz mán (1660–69: 
i, 245) men cio na que en pí pil la pa la bra sig ni fi ca “so lo és ta es 

flor.”
Fia llos (1989:62) afirma que Es quias, localidad hondure

ña donde se encuentra un Cristo de Esquipulas, se lla ma  así 
por cau sa de los ár bo les de “es quia” que se en cuen tran en los 
al re de do res. Pro ba ble men te se re fi ere al es qui su che (Eh re tia 
ti ni fo lia), es quin su che o jaz mín (Bou rre ria hua ni ta) (Nel son 
S. 1986:ii, 462).

Otra po si bi li dad pa re ce ser la pa la bra ná huatl pa ra maíz 
tos ta do, iz qui (Pe ña fiel 1885:146). Añá da se el su fi jo pu las, 
co mo en la otra to po ni mia gua te mal te ca, “Sa ca pu las,” y emer
ge otra su ge ren cia eti mo ló gi ca.

No importa el sonido original o significado en una lengua 
amerindia, esqui es un prefijo común en español, que sin duda 
habría sido fácil o cómodo de incorporar a la lengua española. 
En el diccionario por Velázquez (1967:299) 48 palabras 
comienzan con esqui; en el Diccionario de la Lengua Española 
(REA 1947) hay 65 de tales entradas.

La men ta ble men te, del cues tio na rio que Fe li pe II en vió en 
1577 —las Re la cio nes Geo grá fi cas— se han perdido las res
pues tas co rres pon dien tes al orien te de Gua te ma la (West 
1972). Es cla ro que la to po ni mia lo cal era una im por tan te con
si de ra ción, por que apa re ce men cio na da dos ve ces en tre las 50 
pre gun tas. Vea mos la pri me ra y la de ci mo ter ce ra pre gun tas:

 1.  Pri me ra men te, en ca da po bla do es pa ñol, de clá re se el 
nom bre del dis tri to o pro vin cia en que es tá si tua do, lo 
que su nom bre sig ni fi ca en la len gua de los in dios, y 
la ra zón de que así se lla me.

 13.  Lo que el nom bre de ese po bla do in dio sig ni fi ca en la 
len gua de los in dios; el mo ti vo de que se lla me así, si 
se su pie re. Cli ne 1972: 234-235

Sólo en el caso de que dichos do cu men tos lle ga ran a des cu brir se 
en los ar chi vos, sa bre mos con cer te za el sig ni fi ca do de “Es qui
pu las.”



El mer ca deo de un mo der no  
si tio de pe re gri na ción

De bi do a su re le van cia co mo si tio de gran des pe re gri na cio nes, 
Es qui pu las ge ne ra nu me ro sos ob je tos ar tís ti cos, mo der nos 
re cor da to rios de su im por tan cia y de los po ten cia les be ne fi
cios pa ra los de vo tos del Cris to ne gro. Quie nes es tu dian las 
pe re gri na cio nes re li gio sas, en to do el mun do, han re co no ci do 
el va lor eco nó mi co de esos si tios, en el pro pio si tio y don de
quie ra que hayan de vo tos (Rinschede 1990).

En Es qui pu las, las to qui llas —tiras mul ti co lo res de fibra 
de maguey— son talvez el ras go más ca rac te rís ti co y la pie za 
más sim bó li ca de la cul tu ra ma te rial. Doquie ra que se ve una 
to qui lla se sa be que alguien aca ba de vi si tar Es qui pu las. En la 
década de 1930, los peregrinos podían identificarse gracias a 
sus sombreros adornados con coloridas flores de papel 
(Fergusson 1937:58). Hoy en día, las toquillas ador nan prác ti
ca men te to dos los ve hí cu los en que via jan los pe re gri nos, sean 
au to mó vi les pri va dos o au to bu ses co mer cia les, así co mo tam
bién los som bre ros (fo to 38). Su ven ta ge ne ra im por tan tes 
in gre sos, es pe cial men te pa ra los cer ca nos po bla dos chor tí de 
Jo co tán y Ca mo tán, don de dichas tiras se ma nu fac tu ran con 
fi bras de ma guey que cre cen en la zona. Can de las en va sos (fo
to 39) o so las son otro artículo de gran ven ta.

El al can ce del im pac to del fe nó me no Es qui pu las pue de 
per ci bir se en en tor nos muy dis tan tes de Es qui pu las. La ga so li
ne ra Shell en Es te lí, Ni ca ra gua, se lla ma “Es qui pu las” y ven de 
artículos publicitarios como go rras y ca len da rios (fo tos 40, 
41). Un ran cho me xi ca no en la cos ta del Pa cí fi co en Chia pas 
también lle va ese nom bre (fo to 42).

Cualquier búsqueda en In ter net, en especial, en las pági
nas de eBay, con fir ma rá que el Cris to de Es qui pu las es un 
fe nó me no cul tu ral sumamente popular. El na cio na lis mo gua
te mal te co se vin cu la con Es qui pu las en una al mo ha di lla de 
ra tón (mouse pad), serigrafiada con el pabellón nacional (fo to 
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38.  To qui llas ela bo ra das lo cal men te ador nan los som bre ros y ve hí cu los de los pe re gri
nos que vi si tan Es qui pu las, 2008

43). Hay también a la ven ta azulejos pin ta dos a ma no (fo to 44) 
y va rios óleos vo ti vos an ti guos (fo tos 45, 46, 47). In clu so se 
pue de com prar un simpático escapulario del “San to Cris to de 
Es qui pu las” con lu cecitas parpadeantes (fo to 48). Toda la aten
ción reciente ha resultado en modernizaciones a la basílica, 
interior (foto 49) y fuera (foto 50). Y, aún más elementos rela
cionados con el turismo han aparecido (fotos 51–55).  
Finalmente, es común que du ran te la se ma na del 15 de ene ro 
los pe rió di cos cen troa me ri ca nos pu bli quen reportajes de 
“in te rés hu ma no” con cer nien tes a los Cris tos ne gros; en uno 
de éstos, se relata la historia de un fanático de fútbol que pagó 
su promesa al Cristo negro al ga nar su equi po fa vo ri to (fo to 
56).

❊
Aunque los cen troa me ri ca nos están bien familiarizados con el 
Cris to Ne gro de Es qui pu las, tal vez no se pan que Eu ro pa tam
bién tie ne sus Cris tos ne gros. Mary Lee No lan, una des ta ca da 
es tu dio sa de los si tios sa gra dos y de pe re gri na ción, sa be por 
su pro pia ex pe rien cia que “el pe re gri na je cris tia no en Amé ri ca 
La ti na es tá es tre cha men te vin cu la do a la con ti nua da evo lu
ción del pe re gri na je en Eu ro pa Oc ci den tal” (No lan 1991 : 19).



40. Gasolinera Shell “Esquipulas”, Estelí, Nicaragua, 2004
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39.  Recuerdos de Esquipulas: candelas en vasos de vidrio, con imágenes del Señor de 
Esquipulas y de la Virgen de Guadalupe, 2008

41. Gorra bordada, Estelí, Nicaragua, 2004 42.  Rancho “Esquipulas” en la costa  
del Pacífico, Chiapas, México, 1991
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50.  Nuevo anexo construido al lado del Santuario; los peregrinos ofrendan aquí sus candelas 
antes de entrar a la basílica, 2008

49. Interior de la basílica del Señor de Esquipulas, Guatemala, 2008

48. Escapulario con lucecitas 
(LED) parpadeantes

43.  Almohadilla de ratón (mouse pad ), serigra
fiada con la bandera de Guatemala, EBAy

44.  Azulejo pintado con 
la imagen del Señor 
de Esquipulas

45. Exvoto antiguo

47. Exvoto antiguo

46.  Devotos del Señor de 
Esquipulas le agradecen 
su recuperación, cuadro 
ca. 1940
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52. Brochure turístico de Esquipulas, 2008

56.  Re por ta je so bre fa ná ti co de fút bol pagando su 
promesa al Cristo Negro. DIA RIO TIEM PO, SAN PEDRO SULA, 

HONDURAS, 5.01.2008

51. Novena al Señor de Esquipulas, 2008

53. Libro de oraciones, estampa y placa votiva, 2008

54. Recuerdo del Señor de Esquipulas en forma 
de nicho, 2008

55.  En todo el santuario se aprecian vitrinas como 
ésta, llenas de milagros, pequeñas imágenes de 
plata u otro metal ofrecidas al Cristo Negro, 2008
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57. Madona Negra e el Niño de Montserrat, 2006 (WWW) 58. Chartres, Francia, 
Madona Negra 2007 (WWW)

59.  Rocamadour, Francia, Madona 
Negra, 1975 (PT)

mu cho an tes del Cris to Ne gro de Es qui pu las, Eu ro pa 
te nía ya una arrai ga da tra di ción de fi gu ras cris tia nas de piel 
os cu ra. La es ta tua ria no re li gio sa fue tam bién so bre sa lien te: 
des de los tiem pos precris tia nos, bus tos de már mol ne gro de 
los em pe ra do res ro ma nos —que hoy se ex hi ben en la Ga le ría 
Uf  zi— a las es cul tu ras del si glo xv de Da vid y el Amor de 
Ve rroc chio y Do na te llo en el Mu seo Na zio na le di Fi ren ze. Des
de tiem pos an ti guos los eu ro peos tu vie ron una am plia va rie
dad de fuen tes pa ra dar co lo ra ción os cu ra a sus obras de ar te  
—car bón, gra fi to, tin tas de ho llín, ti zas, ma de ras du ras y 
mi ne ra les (Fin lay 2004:71–102). En oca sio nes, las pá ti nas 
—tanto na tu ra les como ar ti fi cia les— os cu re cie ron las obras, 
es pe cial men te si éstas eran de bron ce o co bre.

Madonas negras

Ma do nas ne gras, Ma do nas ne gras con el Ni ño, y Cris tos 
ne gros pue den ha llar se por to do el con ti nen te. Mu chas de 
esas pie zas son an te rio res por va rios si glos a los Cris tos ne gros 
de Amé ri ca Cen tral. No hay du da de que los lí de res po lí ti cos 
y re li gio sos que vi nie ron de Eu ro pa a la Amé ri ca his pa na 
co no cían los Cris tos ne gros del Vie jo Mun do. Es bien sa bi do 
que al gu nas de las efi gies de Cris tos ne gros de Eu ro pa se 
co pia ron y se trans fi rie ron di rec ta men te a Amé ri ca Cen tral. 
De la re gión de Bar ce lo na, por men cio nar un ca so, se ha llan 
ejem plos de la Ma do na Ne gra de Mont se rrat con el Ni ño (fo to 
57) (en mu chos si tios de Amé ri ca Cen tral, en tre ellos, Te gu ci
gal pa y León) y del Se ñor de Sa lo mé (en la ca te dral de Co ma
ya gua).

Va rios es tu dios re cien tes han pues to en la mi ra la pre sen
cia de nu me ro sas imá ge nes de la Vir gen Ne gra en to do el 
mun do (Begg 1985; Ben ko 1993; Olesz kie wiczPe ral ba 2007). 
Begg pre sen ta un ín di ce geo grá fi co de 140 pá gi nas con una 
lis ta de 710 si tios, tan so lo de Eu ro pa, don de se re gis tran Vír
ge nes ne gras. Fran cia en ca be za la lis ta, con 352 si tios, se gui da 
de Es pa ña (145) e Ita lia (82).



En tre los san tua rios más fa mo sos de di ca dos a la mo re na 
Ma dre de Je sús y su Di vi no Ni ño en las tie rras de las len guas 
ro man ces se ha llan Char tres (Fran cia) (fo to 58), Gua da lu pe 
(Es pa ña), Lo re to (Ita lia), Mont se rrat (Es pa ña), Ro ca ma dour 
(Fran cia) (fo to 59), St.Mar tinde Ve su bie (Fran cia), Tin da ri 
(Si ci lia, Ita lia), y Za ra go za (Es pa ña).

La más fa mo sa Ma do na Ne gra del nor te de Eu ro pa —la 
del Mo nas te rio de Jas na Go ra en Czes to cho wa, san ta pa tro na 
de Po lo nia (fo to 60)— ha da do lu gar a va rias re pre sen ta cio nes 
y san tua rios, in clu so al gu nos muy des ta ca dos en Es ta dos Uni
dos, en re gio nes don de se con gre gan los in mi gran tes de Po lo
nia. En tre los si tios más im por tan tes se ha llan el San tua rio 
Na cio nal de Nues tra Se ño ra de Czes to cho wa, cer ca de Doy les
town, Pennsyl va nia; Pan na Ma ria y Czes to cho wa, cer ca de 
San An to nio, Te xas; el San tua rio de la Ma do na Ne gra, cer ca de 
Eu re ka, al su roes te de Saint Louis, Mis sou ri; y Tur ner Falls, 
Mas sa chu setts.

En Les Sain tesMa riesdelaMer, en Fran cia, cer ca de la 
de sem bo ca du ra del río Rhô ne, ca da 24 de ma yo se con gre gan 
los gi ta nos ve ni dos de to do el mun do pa ra ce le brar a su san ta 
pa tro na ne gra, San ta Sa ra, Sa rah la Noi re Pa tron ne des Gi tans 
(Sa ra la Ne gra, Pa tro na de los Gi ta nos; fo to 61).

Esas re pre sen ta cio nes de la Vir gen Ne gra —un ob je to de 
ar te de los tiem pos an ti guos de Eu ro pa, y tal vez del nor te de 
Áfri ca— que se han di se mi na do por el Nue vo Mun do po drían 
ser tam bién el mo de lo pa ra los Cris tos ne gros. 
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60.Czestochowa, 
Polania, Madona Negra 
de Jasna Gora, 2005 

(WWW)

61.  Sarah la Noire, Les SaintesMariesdela
Mer, France, 2004 (MR)

62. Crucifijo primero, Rabul MS, 586AD, Biblioteca Laurenziana, Firenze (Florencia), 2008
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64.Cruz de Gero, Köln (Colonia), 2007 (WWW) 65. Cuadro de Rafael, 1503, 2008 (WWW)
63.  Crucifijo en “estilo oriental” Museo di Santa 

Croce, Firenze (Florencia), 2008

Cris tos ne gros

evo lu ción del cru ci fi jo-pro to ti po 
de la ima gen de es qui pu las

La cruz es el sím bo lo por ex ce len cia de la Cris tian dad. La pre
sen cia de una cruz, o de un cru ci fi jo, de in me dia to ha ce que 
el lu gar sea sa gra do pa ra los creyentes cris tia nos. Sin em bar go, 
pa sa ron va rios si glos an tes de que evo lu cio na sen las re pre sen
ta cio nes de la cruz y de su ve ne ra do ocu pan te. Los his to ria do
res del ar te cris tia no han su ge ri do que, si bien la cruz re pre
sen tó la Cris tian dad po co des pués de la muer te de Cris to, el 
cru ci fi jo —la cruz don de es tá cla va do Je sús— pue de no 
ha ber se re pro du ci do si no has ta me dia dos del si glo vi. Ob je tos 
de ar te de la Cris tian dad, de dos o de tres di men sio nes, fue ron 

bas tan te ra ros an tes del si glo xii, pe ro hay evi den cia de que a 
me dia dos del si glo x, en el san tua rio de Cas tel Be li ci, en la 
mon ta ño sa co mu ni dad de Ma ria no po lis e Vi llal ba en la 
mo der na pro vin cia de Cal ta nis set ta, Si ci lia cen tral, un cru ci
fi jo de ma de ra se ha bía con ver ti do en ob je to de la de vo ción 
po pu lar, y en ver dad se ha bía es ta ble ci do el con si guien te cul to 
y pe re gri na ción (Ci pria ni 2003:11–12). Se eli gió el 3 de ma yo 
co mo el Día de la Cruz. 

Las pri me ras re pre sen ta cio nes del cru ci fi jo pa re cen ha ber 
si do pin tu ras al es ti lo “orien tal” o bi zan ti no. El pri mer ejem
plo co no ci do es un Cris to ata via do con una tú ni ca, de una 
co pia si ria de los Evan ge lios he cha por el mon je Ra bu la y 
fe cha da en 586 ad. Ese ma nus cri to (Plut. i, 65, fo lio 13a) se 
en cuen tra en la Bi blio te ca Lau ren zia na en Firenze (Flo ren cia) 
(fo to 62). Ejem plos pos te rio res de ese ti po se re co no cen fá cil
men te por el es ti lo “rústico” de la cruz (nor mal men te en co lo
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67. Castelnuovo de Garfagnana, 2006 (WWW)

66a. Volto Santo di Lucca, 2008

66b. Volto Santo di Lucca, detalle, 2008

68.  Certenoli, Italia, 2007 

(WWW)

69.  Cristo Negro, iglesia San Salvatore, 
Venezia, 2008

70.  Crocifisso ligneo, iglesia San Cassiano, 
Venezia, 2008



res pri ma rios) y el Cris to ata via do con una tú ni ca, sus pen di do 
por cua tro cla vos (fo to 63).

Va rios lu ga res pro cla man te ner “los más an ti guos” cru ci
fi jos tri di men sio na les: La más an ti gua ima gen de ta ma ño 
na tu ral usual men te se cree que es la Cruz de Eng hau sen, del 
año 890 ad, en Ale ma nia; la ca te dral de Köln (Co lo nia) con
tie ne la cé le bre Cruz Ge ro, de los años 970 ad (fo to 64); y Sar
za na, Ita lia, tie ne un cru ci fi jo de ma de ra po li cro ma da del 1138 
ad. Los cru ci fi jos de tres cla vos —co mo es el que re pre sen ta al 
Cris to de Es qui pu las— no apa re cie ron an tes del si glo xiii. 

El mo de lo o pro to ti po del Cris to pa ra la es cul tu ra del 
Cristo Negro de Es qui pu las, de fi nes del si glo xvi, pue de ha ber 
de ri va do de obras de va rios gran des ar tis tas. Los ras gos carac
terísticos del cru ci fi jo de Es qui pu las —descritos en el ca pí tu lo 
an te rior (p.13)— se pue den ver en pin tu ras de va rios ar tis tas 
muy co no ci dos que da tan cuan do me nos del año 1440 ad,  
y pos te rior men te de Ra fael (1503, fo to 65) y El Gre co (1570–
87) (Sha pley 1968, Theo to ko po lou los 1971, Ze ri 1998). En 
otras pa la bras, Ca ta ño tu vo va rios mo de los po si bles pa ra su 
ver sión del cru ci fi jo. 

ejem plos de cris tos ne gros mo der nos

La ma yor par te de los Cris tos ne gros de Eu ro pa se encuentran 
en la par te sur del con ti nen te. A mo do de ejem plo se men cio
nan unos cuan tos aquí, cu ya ilus tra ción se mues tra.

Ita lia
En Ita lia se en cuen tran mu chos, mu chí si mos Cris tos ne gros, 
pre sen tes y pa sa dos. Va rios de ellos se agru pan cer ca de la cos
ta no roes te. El más fa mo so, y tal vez el más an ti guo de los 
Cris tos ne gros en Eu ro pa, es el Cris to de ma de ra Vol to San to 
di Luc ca (Di vi no Ros tro de Luc ca; fo tos 66a, 66b) de la Ca te
dral de San Mar ti no en Luc ca (Webb 1987). En 2001 una 
con fe ren cia in ter na cio nal ana li zó “la his to ria, tra di cio nes e 

ima gen” de es te an ti guo Cris to ne gro. Se pu bli ca ron die ci sie te 
do cu men tos aca dé mi cos (Co mu ne di Luc ca 2003). Aun que 
con al gu nas di sen sio nes, los par ti ci pan tes coin ci die ron en 
que, se gún mé to dos de ar chi vo, ar tís ti cos y cien tí fi cos:

 1.  Una le yen da me die val re gis tra que Ni co de mus, quien  
vi vió en los tiem pos de Cris to, la bró en ce dro os cu ro el 
Di vi no Ros tro de Luc ca. Su pues ta men te, la ima gen lle gó  
a Luc ca en 742 ac.

 2.  La es cul tu ra ori gi nal fue des trui da, frag men to a frag men
to, por los pe re gri nos de seo sos de ob te ner una re li quia.

 3.  Se gún prue bas de car bo no14, la ima gen ac tual da ta de 
1060–70 ac, pe río do de re cons truc ción de la ca te dral de 
Luc ca.

 4.  La ima gen de Luc ca se aso cia con la de San se pol cro, un 
asen ta mien to a 75 km al es tesu res te de Firenze (Sil va 
2003).

Es de mu cho in te rés ob ser var que en las 245 pá gi nas de la 
pu bli ca ción de Luc ca la pa la bra ne ro (negro, en italiano) no 
apa re ce del todo. En otras pa la bras, si bien la ima gen de Luc ca 
es real men te ne gra, y así se le con si de ra en la cul tu ra po pu lar, 
apa ren te men te en tre los eru di tos y otros es tu dio sos, la ne gru
ra, el co lor de la ima gen, no es de in te rés.

Lo mis mo sue le ocu rrir en el ca so de Amé ri ca Cen tral,  
es pe cial men te en la con si de ra ción opues ta, es de cir, mu chos 
Cris tos blan cos se co no cen co mo ne gros.

En las cer ca nías del Duo mo di San Pie tro en Cas tel nuo vo 
de Gar fag na na, unos 33 km al nor no roes te de Luc ca, hay otro 
Cris to Ne gro (fo to 67) del que se di ce que da ta del si glo xiv 
(Ben tley y Pal mer 1995:32). Es te Cris to Ne ro es mo ti vo de 
gran or gu llo pa ra la ciu dad, aun que su pa tro no es San Pie tro, 
al que se ce le bra el 29 de ju nio. Otro más pue de ver se en Pes
cia, 18 km al no res te de Luc ca.

Otros dos Cris tos ne gros se ha llan en puer tos más pe que

capítulo 3–antecedentes europeos

40



ños, cer ca de la cos ta de Gé no va. Uno de ellos, de au tor anó ni
mo, se lo ca li za en la igle sia de San Gio van ni Bat tes ta en Chia
va ri, 32 km al sur de Gé no va. La ima gen da ta de los si glos 
xii–xiii. El otro se en cuen tra en el Mu sei di Ses tri Le van te, 8 
km al sur de Chia va ri. Un ter cer Cris to Ne gro pue de ha llar se 
en el in te rior, 5 km al nor te de Chia va ri, en San Co lom ba no 
Cer te no li, en la Chiessa di Nos tra Sig no ra As sun ta di Cer te no-
li. És te da ta del si glo xviii y fue ta lla do por el fa mo so es cul tor 
An to nio Ma ria Ma ra glia no (fo to 68). To dos ellos son de 
ma de ras os cu ras.

En la cos ta opues ta, se pudo fá cilmente constatar, en visita 
realizada a las igle sias de Ve ne zia (Venecia) en mar zo de 2008, 
que lo ha bi tual son los Cris tos ne gros. En verdad, po cos son 
real men te ne gros, co mo son el de San Si mion Pro fa te y el de 
San Sal va to re (fo to 69). Ca si to das las igle sias tie nen dos cru
ci fi jos: por ejem plo, las de San Gia co mo di Rial to, San Mar co, 
San Cas sia no, San ta Ma ria de lla Con so la zio ne, San Sal va to re, 
San Si mion Pro fa te. Usualmente, el primero es un cru ci fi jo en 
pe des tal, de unos 100 cm de al tu ra, ubicado fren te al por tal y 
an te el al tar. El segundo Cris to os cu ro, generalmente de mayor 
tamaño, se encuentra so bre el mu ro de la de re cha. En la igle sia 
de San Cas sia no, por ejem plo, un cru ci fi jo ma yor se ti tu la sim
ple men te Cro ci fis so lig neo o “cru ci fi jo de ma de ra” (fo to 70). 
Que el Cris to de San Cas sia no es no ta ble por  ser de ma de ra, 
pue de dar una idea de un pro ce so por el cual los cru ci fi jos se 
van os cu re cien do, y es que la ma de ra ta lla da se os cu re ce na tu
ral men te con el pa so del tiem po. La gran Ba sí li ca de San Mar
cos tie ne dos Cris tos ne gros; el me nor (100 cm de al tu ra), 
ubi cado en la ca pi lla oc ci den tal, es de bron ce y corresponde al 
patrón clá si co de Es qui pu las.

En Firenze tam bién se des ta can los Cris tos ne gros u os cu
ros. En San ta Ma ria No ve lla hay un cru ci fi jo ne gro en lo al to 
de la ca pi lla Tor na buo ni; San Ja co po, en la ca lle San Benedetto, 
tie ne uno so bre la pa red iz quier da; otro, de Bru ne lles chi, es tá 
si tua do en la An ti gua Sa cris tía de la Ba sí li ca de San Lo ren zo;  
y otro, de Do na te llo, pue de ver se en San ta Cro ce. To dos ellos 
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mues tran los seis ras gos característicos del Cris to de Es qui pu
las, y es tán da ta dos en tre me dia dos del si glo xv y el xvi. 

Más al sur, en el cen tro de la is la de Si ci lia, Cal ta nis set ta 
ce le bra su Cris to Ne gro du ran te la Se ma na San ta con una her
mo sa pro ce sión que re co rre to da la ciu dad. El Cris to, co no ci
do co mo “El Se ñor del Pue blo,” ya ce en su ataúd.

En Ita lia, has ta don de sé, no exis ten pin tu ras que re pre
sen ten al Cris to Ne gro. Co mo podrá apreciarse en los ca pí tu
los si guien tes, el ca so en Amé ri ca Cen tral es muy dis tin to.

España
Va rios Cris tos ne gros pue den ver se en Es pa ña, am plia men te 
dis tri bui dos. En el oc ci den te, Cá ce res, Ex tre ma du ra, pa re ce 
ser el co ra zón de los Cris tos ne gros. Ca da año, du ran te la 
Se ma na San ta, la co fra día de la Her man dad del Cris to Ne gro 
or ga ni za una pro ce sión que sa le a me dia no che de la Con ca te
dral de San ta Ma ría. El Cris to ne gro de ta ma ño na tu ral (fo to 
71) que la fe li gre sía por ta fue ta lla do du ran te el si glo xiv. Has
ta 1986 la ima gen es tu vo en de su so, ca si ol vi da da en una 
ca pi lla ane xa a la ca te dral. Unos 75 km al nor teno roes te del 
fa mo so Cris to ne gro de Cá ce res, en Vi lla miel, cer ca de la 
fron te ra de Por tu gal, es tá su “her ma no me nor” del si glo xv 
(fo to 72). En las cer ca nías se ha llan tam bién Cris tos ne gros en 
Pla sen cia (Cris to de los Doc to res), Tru ji llo (Cris to de San tia
go), y Mé ri da (Cris to de la O), véa se Her nán dez Paz 2005.

Al su res te de Ma drid, Al mo na cid del Mar que sa do, un 
pue blo a unos 45 km al su roes te de Cuen ca, ca da año se ha ce 
la pro ce sión del “San tí si mo Cris to de los Mi la gros” (fo to 73)  
du ran te la úl ti ma se ma na de agos to. En el no res te, el Cris to  
ne gro de Mon te ju rra, Es tre lla, Pam plo na, re cien te men te atra
jo la aten ción de la pren sa por que fue ob je to de van da lis mo  
po cos días an tes de su fes ti vi dad anual, el 29 de ene ro de 2007. 
En el nor te, el Cris to de San Gil de Bur gos, muy ve ne ra do 
es pe cial men te du ran te la Se ma na San ta, sue le lla már se le Cris
to Ne gro, pe ro en rea li dad es blan co. No obs tan te, una pa rro
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71. Cristo Negro, Cáceres, Extremadura, Spain, 2005 (WWW)

72. Cristo Negro, Villamiel, Cáceres, Spain, 2005 (WWW)

73.  Cristo Negro, Almonacid del Marquesado, 
Cuenca, España, 2005 (WWW)

74.  Cristo Negro de Descendimiento, San Lesmes Abad, 
Burgos, España, 2005 (WWW)
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quia ve ci na, San Les mes Abad, con tie ne un des cen di mien to 
de Cris to, que es ne gro (fo to 74). 

En la ca te dral de Bar ce lo na nos ve mos con fron ta dos con 
la in tri gan te re la ción en tre los Cris tos ne gros, la fa mo sa Ba ta
lla de Le pan to y el rey Fe li pe ii. Al en trar a la Ca te dral de Bar
ce lo na, in me dia ta men te a la de re cha, se encuentra la gran 
ca pi lla con sa gra da al San to Cris to de Le pan to. El ob je to de 
de vo ción es una ima gen de ma de ra del Cris to cru ci fi ca do, 
apro xi ma da men te de ta ma ño na tu ral. La imagen es os cu ra. 
Un es cul tor anó ni mo su pues ta men te la bró la fi gu ra pa ra con
me mo rar la mi la gro sa apa ri ción e in ter ce sión de una fi gu ra 
si mi lar du ran te la Ba ta lla de Le pan to. El his to ria dor es pa ñol 
Ra món Me nén dez Pi dal (1947:v.22, 118) es cri bió que en el 
mo men to cru cial de la ba ta lla, cuan do las fuer zas mo ris cas 
es ta ban por ga nar, el al mi ran te al zó por lo al to su cru ci fi jo 
per so nal —un Cris to Ne gro— y sus tro pas, al ver la ima gen, 
aco me tie ron has ta ven cer. Es te es so la men te un re la to de una 
mi to lo gía re li gio sa sur gi da de la ba ta lla, y que es muy ex ten di
da y va ria da. Otros mu chos re la tos cuen tan la mi la gro sa in ter
ce sión de una pe que ña efi gie ta lla da de la Vir gen de Gua da lu
pe (de Mé xi co) y hay otras ver sio nes de la Ma dre Ben di ta 
(Bi che no 2003). Tam bién se di ce que el bau prés del bu que del 
al mi ran te era un Cris to Ne gro (Ro well et al. 2006). Se di ce que 
es te fue lle va do a Al va ra do, Ve ra cruz, en Mé xi co, y lue go se 
trans fi rió a Cam pe che.

Los his to ria do res ar gu yen que la ba ta lla na val de Le pan to 
(7 de oc tu bre de 1571) es uno de los even tos más im por tan tes 
de la his to ria eu ro pea (Wheat croft 2004)). Le pan to ha ce re fe
ren cia al mo der no si tio de Náv pak tos, Gre cia, un puer to en la 
cos ta nor te del es tre cho pa so en tre el gol fo de Pa trai (en el 
oes te) y el gol fo de Co rin to (en el es te) en la cos ta del mar 
Adriá ti co en Gre cia oc ci den tal. Aquí el gran com ba te en tre las 
na ves de la San ta Li ga, for ma da por Es pa ña, Ve ne zia y el Pa pa, 
lo gró la vic to ria so bre los mo ros. Don Juan de Aus tria, hi jo 
na tu ral de Car los I y her ma no de Fe li pe II, co man da ba las 

fuer zas cris tia nas. Zar pó de Bar ce lo na a bor do del Real. La 
ba ta lla es cé le bre so bre to do por que fue allí don de Mi guel de 
Cer van tes per dió el uso de su ma no iz quier da. De bi do a la 
ex tre ma im por tan cia de la ba ta lla en los asun tos del Me di te
rrá neo, el acon te ci mien to fi nal ha si do plas ma do en va rias 
pin tu ras de gran for ma to. Ve ne zia, que per dió va rios mi les de 
com ba tien tes en ese con flic to, alo ja cuan do me nos cua tro de 
ellas (Do ge Pa la ce [2], Mu seo Co rrer [2]), y otras ver sio nes se 
en cuen tran en el Es co rial (4) el Ma ri ti me Museum en Green
wich, y el Mu seo Na val en Ma drid (Bi che no 2003; Paul son y 
Ál va rezDe trell 1986). Sin em bar go, en nin gu na de esas pin
tu ras se mi ra un Cris to ne gro. Por otra par te, no ca be du da de 
que hay re la tos so bre Fe li pe II y la lle ga da de Cris tos ne gros a 
Amé ri ca. De to dos los mo nar cas es pa ño les, Fe li pe II (1527–
1598) fue el que más se in te re só en co no cer los asun tos de la 
Igle sia en Amé ri ca. Aca so no sea por azar que el co no ci mien to 
y el in te rés de Fe li pe II en la Igle sia de Amé ri ca pro ven gan de 
su cues tio na rio 1575–80 (Wright 1991).

Francia
Son me nos los Cris tos ne gros que se re por tan en Fran cia, pe ro 
en la ca te dral de St. Pie rre en St. Flour (fo to 75) exis te un her
mo so ejem plar de una ima gen de ma de ra de ta ma ño na tu ral. 
Otro más, el Dé vot Ch rist, una pie za ar tís ti ca ca ta la na, se 
re gis tra en Gam bet ta, Per pig nan, cer ca de la fron te ra es pa ño
la (Her nán dez Paz 2005). Tam bién en tie rras otro ra es pa ño
las, en el nor te de los Pi ri neos, en el va lle Tet, la igle sia de St. 
Pie rre en Pra des tie ne un Cris to Ne gro.

Europa central
Co mo era de es pe rar se, son me nos los Cris tos ne gros del nor
te de Eu ro pa. Ale ma nia cuen ta con uno en la igle sia de St. 
Ma ria im Ka pi tol en Köln, y hay otro en la ca te dral de Köln 
(Co lo nia) —el cru ci fi jo del Obis po Ge ro, an tes men cio na do. 
En Po lo nia hay tres muy co no ci dos: el fa mo so cru ci fi jo de la 



rei na Jad wi ga de Cra co via, que mi de 4.5 m (fo to 76), ade más 
de la efi gie en uno de los puen tes prin ci pa les de Pra ga (fo to 
77), y el Cris to de Czes to cho wa.

En Sui za hay va rios, pe que ños, en la es qui na de una ca lle 
en Lots chen tal (Va lais) y en un ado ra to rio a la ve ra de un 
ca mi no en Blat ten.

Europa sur-oriental
En el mo der no y fa mo so si tio ma ria no de Med ju gor je, en Bos
niaHer ze go vi na, hay una gran es ta tua de la as cen sión de 
Cris to (sin cruz) que es la ma yor atrac ción pa ra los pe re gri nos 
(fo to 78).

❊

Ean Beggs, es pe cia lis ta en el fe nó me no de la Vir gen ne gra, 
co mo la ma yo ría de los se gui do res de imá ge nes cris tia nas 
ne gras, no ha cap ta do to da vía la ex ten sión y el im pac to de los 
Cris tos ne gros en Amé ri ca Cen tral. Según es cri be en una oca
sión: “Hay cier ta men te unas cuan tas fi gu ras ade más de Ma ría, 
y un pu ña do de Cris tos ne gros [refirién dose a St. Flour, Mé xi
co, Fi li pi nas y Luc ca] que oca sio nal men te se re pre sen tan 
co mo ne gros… Apar te de Ma ría, no obs tan te, las imá ge nes 
ne gras son de ma sia do ra ras pa ra sus ci tar mu cho co men ta rio 
o con tro ver sia” (1985:6).

Co mo ve re mos en las pá gi nas si guien tes, en el ca so de 
Amé ri ca Cen tral los Cris tos ne gros dis tan mu cho de ser co sa 
ra ra.
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75.  St. Flour, Francia, iglesia de St. Pierre, 2006 (WWW)

76.  Cracovia, Polonia, 
crucifijo de reina 
Jadwiga, 1995 (MR)

77.  Praga, República Checa, 2007 (WWW) 78. Medjugore, BosniaHerzegovina, el Cristo 
Resucitado, 2007 (WWW)





es qui pu las, hoy en día ca be ce ra del mu ni ci pio del 
mis mo nom bre, es el ho gar per ma nen te de unos 20,000 re si
den tes (7,000 en 1980; Gua te ma la 1984:462). En los tiem pos 
de Co lón, el lu gar pro ba ble men te es tu vo ha bi ta do por los 
ma ya chor tí, tal vez una subpo bla ción co no ci da lo cal men te 
co mo “los iz qui pu las.”

Un si tio ar queo ló gi co muy pró xi mo, si tua do en las afue ras 
de la ciu dad ac tual, mues tra evi den cia di rec ta de la ocu pa ción 
in dí ge na del va lle (ma pa 2, p.12) mien tras que la pre sen cia del 
fa mo so si tio de Co pán (ma pa 1, p.12) en la ve ci na Hon du ras 
ha con du ci do a al gu nos a es pe cu lar que la pe re gri na ción a 
Es qui pu las no es más que la con ti nua ción de la im por tan cia 
ce re mo nial de ese si tio (Thomp son 1964:25; Bor heg yi 1954). 
Eso pa re ce im pro ba ble, pues la his to ria de los de sa rro llos lo ca
les su gie re  que Es qui pu las es mas bien his pa noame ri ca na 
que in doame ri ca na (Adams 1957:362; Fos ter 1960).

No ta his to rio grá fi ca

Des de la pri me ra men ción del Cris to Ne gro de Es qui pu las,  
he cha por Fuen tes y Guz mán en su fa mo sa Re cor da ción Flo ri-
da, del si glo xvii, va rios sa cer do tes e his to ria do res re si den tes 
en Es qui pu las, así co mo via je ros fa mo sos que por ahí pa sa ron, 
se han sen ti do atraí dos por la fa bu lo sa his to ria del Cris to  
Ne gro y de la re gión de Es qui pu las. En tre aque llos que se han 
en fo ca do es pe cí fi ca men te en la his to ria de Es qui pu las se  
ha llan, en or den cro no ló gi co: pa dre Ni co lás de Paz (1723),  
Mi guel Mu ñoz (1827), pa dre Juan Paz So lór za no (1914), Jo sé 
del Car men Quin ta na (1937), Ro sa Flo res M. (1952), R. Jo sé 
Luis Gar cía Acei tu no (1954), Vi ta li no Fer nán dez Ma rro quín 
(1972), y pbro. Or lan do Or dó ñez To le do (1982). Obras más  
re cien tes in clu yen: Ro drí guez R. (1993), Co mi té ProCe le bra
ción… (1994), Díez de Arri ba (1996), Ova lle de Uri be (2002), 
Ken dall (1974, 1991), Es cár ce ga P. (1987), y Die ner (1978). 

Tanto sus ma te ria les, como otros re la tos de via je ros y nue vos 
ma nus cri tos ob te ni dos en ar chi vos cen troa me ri ca nos han ser
vi do pa ra la re cons truc ción pre sen ta da en este libro.

Los pri me ros re gis tros de Es qui pu las, 1525–95

El pri mer con tac to de los es pa ño les con la re gión de Es qui pu
las su pues ta men te ocurrió en 1525, cuan do Pe dro Al va ra do, 
el con quis ta dor en via do por Cor tés pa ra so me ter Gua te ma la,  
di ri gió a sus ca pi ta nes Juan Pé rez Dar dón, San dío de Ba ro na  
y Bar to lo mé Be ce rra a con quis tar la pro vin cia de Chi qui mu la 
de la Sie rra, en el es te de Gua te ma la (Cas ta ñe da 1955:53–4).  
El ca ci que chor tí de Co pán, un tal Ca lel, en fren tó al ejér ci to 
con tan fe roz re sis ten cia que la con quis ta no se pu do con su
mar si no has ta cin co años más tar de, en 1530 (Fuen tes y Guz
mán 1690:ii, 168–82). Se supone que la pri me ra en co mien da 
que hu bo en el va lle de Es qui pu las se le concedió al capitán 
español Chávez, quien fi nal men te sub yu gó a los in dí ge nas 
(Fuen tes y Guz mán 1690: i, 194). Pa ra 1549, cuan do Ce rra to 
levantó su cen so, Es qui pu las te nía 140 tri bu ta rios.

Al gu nos his to ria do res creen que en tre 1560–70 el asen ta
mien to de Es qui pu las se mu dó de su po si ción original, un 
po co al sur de Quet zal te pe que, en un lu gar que aho ra se lla ma 
Pue blo Vie jo (Cas ta ñe da 1955:53), a su ac tual ubi ca ción. És ta  
—se gún de cla ra Bor heg yi (1954:389), sin dar nin gu na ci ta— 
era “cer ca del si tio de un an ti guo ado ra to rio in dí ge na, afa ma
do por su tie rra sa na do ra….” En to do ca so, pa ra 1573 el asen
ta mien to ya era via ble, con 95 in dios que pa ga ban tri bu to  
—en es pe cie y en la bor— al en co men de ro es pa ñol de la lo ca
li dad (cdhcn 1921:74).

Un año an tes, en 1572, a pe ti ción del obis po Ber nar di no 
de Vi llal pan do, el “deán y ca bil do” de la ca te dral de San tia go 
de Gua te ma la ela bo ró la Re la ción del Obis pa do de Gua ti ma la.  
En ese do cu men to se ha ce una bre ve men ción de Es qui pu las:
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Los Iz qui pu las, que es tan en la Co ro na Real y en co-
men da dos en Alon so de Paz y Juan de To rre, ve ci nos 
des ta ciu dad, con su vi si ta, tie ne los in dios si guien tes: 
Don Juan Bau tis ta, go ber na dor, y su mu jer Men cia, 
tie nen tres hi jos. Don Juan Ju le [¿Tule?], y su mu jer 
Jua na, tie nen un hi jo. Don Gon za lo, prin ci pal, y su 
mu jer Fran cis ca, tie nen dos hi jos. Tie ne es te pue blo de 
los Iz qui pu las, y su vi si ta, cua tro cien tos cua ren ta ve ci-
nos, co mo pa re ce por el pa drón y cuen ta que de llos hi zo 
el pa dre An to nio Rios, cu ra y vi ca rio del di cho par ti do.
 Acu ña 1982: 163–96

Un in di cio de la im por tan cia de Es qui pu las en ese en ton ces, 
en re la ción con los otros asen ta mien tos de los al re de do res, se 
pue de de du cir de sus ci fras de ha bi tan tes: Ja la pa (925), Yu pi
te pe que (624), Mi tla (474), Es qui pu las (440) y Chi qui mu la de 
la Sie rra (400). Pa ra el año 1589 el nú me ro de tri bu ta rios 
ha bía des cen di do a 40 (Fuen tes y Guz mán 1690: i, 197).

Por otros do cu men tos de la épo ca (agi 1572) nos en te ra
mos de que el cu ra del “par ti do de los Iz qui pu las” era Pe dro 
Páez, quien ha bla ba las len guas “me xi ca na y pi pil.” Juan de 
To rres, un en co men de ro del par ti do que vi vía en San tia go de 
Gua te ma la, co no cía bien al cu ra.

Die go Gar cía de Pa la cios (1576) ga nó cier ta fa ma por ser 
el pri me ro en es cri bir acer ca del fa mo so si tio ma ya de Co pán, 
en Hon du ras. Si bien no men cio na Es qui pu las di rec ta men te, 
tras par tir de Co pán, Pa la cios via jó a An ti gua, Gua te ma la, 
pa san do por las tie rras de “Chi qui mu la de la Sie rra.” Fue el 
pri me ro en men cio nar la fi lia ción lin güís ti ca de la re gión, al 
ano tar que “allí se ha bla la len gua apay,” mis ma que aho ra se 
en tien de que es el chor tí.

Los es pa ño les lla ma ron “San tia go de Yz qui pu las” la ciu
dad que fun da ron. San tia go es, por su pues to, San Jai me, el 
evan ge li za dor y san to pa tro no de Es pa ña. Los in dios se con
vir tie ron al cris tia nis mo y —aca so alen ta dos por Fray Gó mez 

Fer nán dez de Cór do va, de la Or den de San Je ró ni mo— pi die
ron a las au to ri da des un apro pia do ob je to de ve ne ra ción. 
Co mo se men cio nó ya, Qui rio Ca ta ño, un re co no ci do es cul tor 
de ar te re li gio so que vi vía en San tia go de Gua te ma la, fue 
co mi sio na do en 1594 pa ra la brar un Cris to. Al re ci bir el pre cio 
con ve ni do de 100 tos to nes ó 50 on zas de pla ta, re co gi do por 
los in dios por la ven ta de su co se cha anual de al go dón, la ima
gen fue en tre ga da a Es qui pu las en el año 1596. Al gu nos au to
res acre di tan al pa dre Fer nán dez co mo el ini cia dor del cul to 
del Se ñor Cru ci fi ca do de Es qui pu las cuan do la es ta tua lle gó al 
pue blo (Paz So lór za no 1949: xii, 83; Gar cía 1954:18; Bor heg yi 
1954:389).

Los mi la gros con du cen a un  
san tua rio enor me, 1603–1759

Pa ra 1603, se le atri buían al Cris to cu ras mi la gro sas (Paz 
So lór za no 1949:100), y pron to la ima gen se mu dó de la cho za 
con te cho de pa ja, don de tu vo su pri me ra mo ra da, a la igle sia  
pa rro quial. Po co des pués de 1650, las pe re gri na cio nes a la 
igle sia pa ra ver al Cris to mi la gro so em pe za ban a ser co sa 
co mún:

…pue blos an ti guos, y mo der nos de es ta ju ris dic ción,  
ya cen fun da dos de si gual men te por la ra zón de su te rre-
no; pues su ro bus ta cor di lle ra, que con in men sa cel si-
tud, ha ce par ti ble el te rri to rio, di vi dién do lo en sie rra y 
va lle, es oca sión irre vo ca ble, á si tua cio nes me nos úti les, 
á la co mo di dad po pu lar, por la di fi cul tad que ofre ce en 
sus ca mi nos.

Pe ro aun no sien do es te el más in tra ta ble en sus 
jor na das, por lo inac ce si bles de al gu nas de sus sen das, 
le ha ce ma yor ven ta ja en es ta par te el be ne fi cio de 
Yz qui pu las, que quie re de cir so lo plá ta nos, y go za en su 



dió ce sis va rios tem pe ra men tos, mas por su cie lo her mo-
so y cla ro, y por lo en ju to de su sue lo, sin di fe ren cia en 
los de más que be ne fi cia es te par ti do. Es ca be ce ra de es te 
cu ra to Que zal te pe que, que quie re de cir ce rro de quet-
za les. Ya ce es te pue blo en si tio ne mo ro so, y so li ta rio, 
por ex tra vío de su plan ta, más no por el con cur so de su 
pro pia ve cin dad, que lle ga á cien to y vein te tri bu ta rios, 
y al de cua tro cien tos y ochen ta ha bi ta do res, sin mez cla 
al gu na de la di nos, que sue le ser da ño á la sim pli ci dad 
de es ta na ción, que es tán me jor con su ig no ran cia, que 
no ad ver ti da y avi sa da. Es buen cu ra to pa ra el cle ro, 
que por de vo to y re li gio so as pi ra aten to, no así á la con-
grua de el par ti do, que tra ba jo so y di la ta do, en vuel ve 
mu cho amar go en po co dul ce, mas por el pue blo de 
vi si ta que le da nom bre á su cu ra to, es de sea do por la 
mi la gro sa y ad mi ra ble ima gen del San to Ch ris to de 
Yz qui pu las, si tua do del de la ca be ce ra á cin co le guas de 
dis tan cia, de tra ba jo so y ás pe ro ca mi no, por ser pre ci so, 
y sin de se cho, el pe ne trar una mon ta ña por in tra ta bles 
ar ca bu cos, ha cia la par te de Le van te, que es si tio y 
rum bo de es te pue blo, cor to de ve cin da do, con ca se ría 
po bre y es tre cha, á la ma ne ra de tu gu rios, que fué la 
for ma an ti gua de es tas gen tes; mas es te de Yz qui pu las, 
que en su prin ci pio se nu me ra ba ma qui no so, hoy fu nes-
ta do, y muy es tre cho, tan so lo cuen ta en sus pa dro nes 
cin cuen ta tri bu ta rios, y en el de ha bi ta do res dos cien tos, 
por sus fa mi lias.

Su igle sia pa rro quial, que de ma te ria fir me se es la-
bo na en sus maes tras, se ador na con bue na ca pi lla 
ma yor, y sa cris tía de bó ve das, y el res to del cuer po de la 
igle sia, cu brién do se de te ja, se os ten ta y per pe túa á 
du ra cio nes lar gas. Su ad vo ca ción de es te pue blo es la 
del gran de y san to Após tol pa trón ge ne ral de las Es pa-
ñas. La fre cuen cia de los ro me ros, y co pia de los do nes 
á la ve ne ra ción del San to Ch ris to de Yz qui pu las, es 

gran de, por que la mu che dum bre de los mi la gros de es ta 
san tí si ma ima gen, fer vo ri za, é in fla ma los co ra zo nes 
fie les, de las pro vin cias más dis tan tes, y sus gran des, 
fre cuen tes ma ra vi llas, pi den muy de pro pó si to á la plu-
ma vue los muy lar gos, y más des tre za que á la mía. La 
ima gen es an ti quí si ma, y aún to da vía se ig no ra su 
es me ra do ar tí fi ce. El cul to y ve ne ra ción de su al tar es 
ad mi ra ble, con Bu la es pe cial que da la for ma con que 
ha de des cu brir se la san ta ima gen, y á la ver dad en sus 
ob se quios, y cus to dia, se ma ni fies ta y res plan de ce la 
re li gión, y gran pie dad de el cle ro. Pe ro no omi tien do mi 
di li gen cia, más cla ri dad en las no ti cias del mi la gro so 
ori gen de es ta san tí si ma ima gen, co mu ni ca dos mis 
in ten tos á mu chos ve ne ra bles sa cer do tes clé ri gos, cu ras 
de los de aque llos be ne fi cios, en es pe cial á el Doc tor 
Tho mas Ro drí guez de Es co bar, cu ra ac tual de Chi qui-
mu la, asien tan igual men te ser es ta de vo ta y san ta ima-
gen de Ch ris to en la Cruz, ya que no de ar tí fi ce co no ci-
do, pa trón su pre mo y so be ra no de cier ta es tan cia, 
po se sión pro pia de cier to es pa ñol an cia no ve ci no fe li-
grés de la Yz qui pu la. Y que és te, ó po co de vo to, ó aca so 
cor to de me dios (que es más cier to), te nía es te di vi no 
Se ñor en un apo sen ti co, no so lo es tre cho, y muy an ti-
guo, pe ro con po co cul to, gran de des cui do, y de sa seo. 
Mas que co rrien do del tiem po lar gos días, uno de aque-
llos, en que su Ma ges tad qui zo ma ni fes tar se, res plan de-
ció lá ca sa de aque lla es tan cia en tan to mo do, que dis-
cu rrien do de las es tan cias con ve ci nas ha ber se da do 
fue go, co rrie ron ace le ra dos en su so co rro, pe ro lle ga dos 
á el si tio la ha lla ron tan ile sa, que se vol vie ron á las 
su yas, sin no ti ciar del ries go pre su mi do á el due ño de 
aque lla ca sa. Por se gun da vez su ce dió es te pro di gio 
pa sa dos al gu nos días, en que ya ad ver ti do el due ño 
es tu vo con más cui da do. Ter ce ra vez res plan de ció, con 
tan ex tra ña y vi va lu mi na ria, que á más dis tan te tér-
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mi no ex cla re cía, y en cu yo ca so le fué pa ten te al pro pio 
due ño aque lla lla ma, á que jun tán do se mu chos de sus 
ve ci nos, que abrien do el apo sen to, de pó si to de si gual de 
tan to hues ped, vie ron ar der en res plan do res es ta di vi na 
zar za, que se que ma y re ver de se en el amor de los hom-
bres, y al es pan to y ve ne ra ción á tal pro di gio, el due ño 
de la ha cien da, no atre vién do se á te ner en la es tan cia 
tal re li quia, de un acuer do con los ve ci nos, y la ma yor 
de sen cia que pu die ron, la con du je ron a Yz qui pu las; 
don de de po si ta da es ta co lum na de fue go que guía á su 
pue blo á la pa tria de pro mi sión, en una er mi ti ca de  
pa ja, es tu vo obran do ma ra vi llas, has ta pa sar la á la 
igle sia prin ci pal; don de fre cuen te men te las es tá obran-
do en va rias ne ce si da des, de los que más re mo tos las 
so li ci tan, es to tes ti gos gran des lo de po nen, y yo co noz co 
po de ro sas las imá ge nes del Se ñor pa ra obras ta les co mo 
doc tri na se gu ra, con la cual y los pre cep tos de la igle sia, 
quie ro con fir mar mis dis cur sos, su je tán do los en to do á 
co rrec ción tan acer ta da. Fuen tes y Guz mán 1690 : I, 198–9

A fin de alo jar gru pos más gran des du ran te las tem po ra das de  
pe re gri na ción y me jo rar la igle sia pa rro quial, en 1673 se con ce
dió a los in dios una re duc ción de una cuar ta par te de sus tri bu
tos du ran te dos años (AGCA 1673). Se gún el mon to del tri bu to 
pa ga do tres años des pués por los 48 tri bu ta rios de Es qui pu las 
(del “Par ti do de Chi qui mu la"), el pa go anual a “la real co ro na” 
su ma ba 48 tos to nes, unas po cas man tas (pro ba ble men te de 
al go dón) y cua tro fa ne gas de un gra no (o se mi lla) no iden ti fi ca
do (AGCA 1676). Pa ra te ner una idea del ta ma ño re la ti vo de la 
po bla ción en ese pe rio do, Jo co tán era me nor (22 tri bu ta rios) y 
Ca mo tán era gran de (79 tri bu ta rios) (fo lios 130v131). En 1683, 
Es qui pu las al ber ga ba a 34 fa mi lias de in dí ge nas ca sa dos, 19 
in dí ge nas sol te ros y tres fa mi lias es pa ño las (agi 1685). Aun que 
ca re cían de po bla do res es pa ño les, San Es te ban, San ta Ele na y 
Jo co tán eran asen ta mien tos de ma yor po bla ción, los cua les, jun
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Tabla 3. Asentamientos en el oriente de Guatemala: población y etnia, 1740

Sitio Españoles Mestizos Mulatos Total

Jalapa 20 300* — 320
Chiquimula 123 107 81 311
Santa Catarina 151 51 56 258
Mita 52 65 112 229
Jutiapa 25 130* — 155
Quetzalpeque 58 41 43 142
Esquipulas 42 49 49 140
Jocotán 77 16 11 104

*Valor combinado de mestizos y mulatos

to con Chi qui mu la, do mi na ban el orien te de Gua te ma la, en el 
que se con ta bi li za ba un to tal de 454 fa mi lias in dí ge nas y 60 
es pa ño las.

Tal vez de bi do a su cre cien te fa ma, la co mu ni dad de 
Es qui pu las ob tu vo en 1712 el tí tu lo pa ra un eji do —o pro pie
dad co mu nal— de seis ca ba lle rías en el va lle (AGCA 1712).

En las Re la cio nes Geo grá fi cas de 1740, se re co lec ta ron 
da tos po bla cio na les a ni vel re gio nal (West 1972, Lu ján 2007). 
Es qui pu las se in clu yó en la Re la ción Geo grá fi ca del Co rre gi-

mien to de Chi qui mu la, re co lec ta da por Jo sé Gon zá lez Ran ca
no (AGCA a.1.17.1 210–5004). El he cho de que Es qui pu las 
fue ra en ton ces el se gun do asen ta mien to más pe que ño en tre 
los ocho po bla dos de la zo na es se ñal de su im por tan cia en el 
orien te de Gua te ma la. En di cho cen so no se re co pi ló el nú me
ro de ni ños ni el de ha bi tan tes in dí ge nas (ver ta bla 3).

Las no ti cias del Cris to ne gro de Es qui pu las con ti nua ron 
ex ten dién do se y atra yen do fa ma a la ciu dad (AGCA 1750, 
1754, 1764). El re cién de sig na do ar zo bis po de Gua te ma la, 
Pe dro Par do de Fi gue roa, con su sa lud res tau ra da por Cris to, 
or de nó en 1746 la cons truc ción del ac tual san tua rio. Di se ña do 



por Fe li pe de Po rras —hi jo de Die go de Po rras, ar qui tec to de 
ma yor re nom bre que di se ñó va rias de las igle sias en An ti gua, 
la pri me ra ca pi tal de Gua te ma la (To le do 1963)— la ba sí li ca 
que dó con clui da en 1759. Con la pre sen cia de los obis pos de 
Hon du ras y Chia pas, la San ta Efi gie se lle vó de la igle sia pa rro
quial, si tua da en la pla za cen tral del asen ta mien to, a su ac tual 
ubi ca ción, apro xi ma da men te un ki ló me tro al sursu res te (Paz 
So lór za no 1949:19–34).

Cor tés y La rraz, 1768–70

Con clui do el gi gan tes co san tua rio, Es qui pu las se con vir tió de 
fac to en la ca pi tal re li gio sa del oriente de Gua te ma la, ex ten
diendo su in fluen cia a todo el ist mo cen troa me ri ca no y ad qui
rien do aún ma yor fa ma que an tes. Una de ta lla da re vi sión  
re gio nal de las re gio nes ecle siás ti cas de Gua te ma la, em pren di
da por el obis po Pe dro Cor tés y La rraz re por ta ba en 1768–70 
que Es qui pu las ha bía su pe ra do a Quet zal te pe que, la ca be ce ra.  
A con ti nua ción sus co men ta rios so bre la Pa rro quia de Que sal-
te pe que:

Aun que la ca be ce ra de es ta pa rro quia es el pue blo de 
Que sal te pe que, pe ro ha ya al gu nos años, que se re co no-
ce por ca be ce ra el pue blo de Es qui pu las. Yo me per sua-
do que el mo ti vo ha si do la re si den cia que ha cen los 
cu ras pro pios en es te pue blo a cau sa de ha llar se y ve ne-
rar se en él, una ima gen muy de vo ta de Cris to cru ci fi ca-
do nom bra da en to do el rei no el San to Cris to de Es qui-
pu las…

El pue blo de Es qui pu las es tá co mo al pie de su gran 
mon ta ña y se des cu bre ya una lla nu ra bas tan te men te 
es pa cio sa pe ro po co útil, por que na da se siem bra en ella 
y tal vez na da pro du ci ría, pues pa re ce muy ári da, so la-
men te sir ve pa ra pas to de ga na dos y aun pa ra es to, en 
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tiem po de llu vias…
Los fru tos de es te te rri to rio pue den ser to dos y muy 

abun dan tes, por ser muy útil pa ra maíz, ca ña, tri go, 
ga na dos y tin tas si se cul ti va ran. La gen te an da muy 
des nu da…

El Idio ma ma ter no es el chor tí, pe ro que to dos  
en tien den y ha blan el cas te lla no…

Ya di je, que en ella [pa rro quia] se ve ne ra una ima-
gen muy de vo ta de Cris to cru ci fi ca do. To man do de 
aquí oca sión con cu rre dos ve ces al año gran tro pa de la 
gen te más per ver sa y vi cio sa de to do el Ar zo bis pa do; 
una vez al prin ci pio del año y se me di jo con cu rríen 
co mo vein te mil per so nas. Otra por la Se ma na San ta y 
as cen de rán a diez mil. Lle van con si go sus man ce bas y 
con só lo ver los con cu rren tes (co mo lo vi) tan per ver sos 
y más cuan do vuel ven que cuan do van, y del mis mo 
mo do in de vo tos y ma los, no ha bría que au men tar co sa 
al gu na.

Cor tés y La rraz, 1768–70, I: 261–65

La vi si ta del obis po Cor tés y La rraz tam bién es no to ria por  
ha ber pro du ci do la pri me ra ima gen de la geo gra fía lo cal. Pa ra 
ca da uno de los cu ra tos vi si ta dos, ela bo ró una acua re la de la  
to po gra fía, ríos, y asen ta mien tos. En el ca so del Ma pa del  
Cu ra to de Que sal te pe que (agi mp Gua te ma la 115), de un to tal 
de 11 asen ta mien tos, só lo tres eran de po bla ción con si de ra ble: 
Que sal te pe que (1), Es qui pu las (2) y San Ja cin to (3). Las otras 
lo ca li da des eran: Va lle de Co pan tes (4), Va lle de Alo te pe que 
(5), Real de Mi nas (6), Ha cien da de Lu go y Va lle de Ju pi lin go 
(7), Va lle de Ola pa y Atu la pa (8), Va lle de Su lay (9), Va lle de 
Lan guia tu ya (10), y Va lle de la Con cep ción (11). A pe sar de 
que los asen ta mien tos no es tán ubi ca dos co rrec ta men te en el 
ma pa, una ob ser va ción mi nu cio sa re ve la que la ba sí li ca de 
Es qui pu las sí fue re pre sen ta da con fi de li dad, ubi ca da a cier ta 
dis tan cia del pue blo, en di rec ción sur (ma pas 3a y 3b).
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Mapa 3a. Cortés y Larraz, Mapa del Curato de Quesaltepeque, 1770. AGI MP GUATEMALA 115

3b.  Detalle del Mapa del Curato de Quesaltepeque. Nótese la 
ubicación de la basílica, separada del pueblo.
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El tex to an te rior de no ta la cre cien te acul tu ra ción de los 
chor tí. Un cen so del cu ra to con ta bi li za 5,692 per so nas y 855 
fa mi lias. En ge ne ral, los “in dios,” que com pren dían un 62% de 
la po bla ción de la zo na, ha bi ta ban las tierras altas al re de dor de 
Es qui pu las , mien tras que los es pa ño les —o la di nos, co mo se 
co no ce en Gua te ma la a to dos los que ha blan es pa ñol— se afin
ca ban en los te rre nos pla nos y en el po bla do mis mo. Es qui pu
las y Quet zal te pe que eran asen ta mien tos pre do mi nan te men te 
in dí ge nas, mien tras que los va lles eran ha bi ta dos por la di nos. 
De los 1,225 ha bi tan tes de Es qui pu las, un 70% eran chor tí, 
pe ro mu chos de ellos ha bla ban tam bién es pa ñol. Só lo San 

Ja cin to, un vi llo rrio al no roes te de Quet zal te pe que, era com
ple ta men te in dí ge na.

En el cen so re por ta do por el ar zo bis po Fran cos y Mon roy 
en 1784 (Gua te ma la 1932:266) Es qui pu las con ta ba con 1,340 
ha bi tan tes, “129 es pa ño les, 455 in dios, y 756 la di nos.”

Pa ra ma yor ve ri fi ca ción de que en el año 1769 se ha bla ba 
chor tí en la re gión que abar ca ba Co pán, Chi qui mu la y Es qui
pu las, véa se Es tra da Mon roy (1972: 42–3). De los sie te sa cer
 do tes del cu ra to, Cor tés y La rraz (1768–70, i:264) re por ta que  
só lo uno ha bla ba chor tí.

Mapa 4.  Detalle del mapa Ydea de un Plano que Representa el nuevo Camino que se ha formado desde la nueva Goatemala al Fuerte de Omòa…, 
1779. Nótense que el antiguo camino a Omoa pasaba por Esquipulas y la errónea indicación del río Lempa, como tributario del 
Motagua.  
AGI MP GUATEMALA 238



Ma pas de 1779 y 1792

La car to gra fía es pa ño la de fi na les del si glo xviii mues tra con 
cla ri dad la im por tan cia ad qui ri da por Es qui pu las co mo no do 
en las ru tas de trans por te, pos te rior a la reu bi ca ción de la 
ca pi tal gua te mal te ca en 1776. El ma pa Ydea de un Pla no que 
Re pre sen ta el nue vo Ca mi no  que se ha formado des de la nue va 
Goa te ma la al Fuer te de Omòa… (agi mp Gua te ma la 238), que 
data de 1779, muestra una red de transporte que conecta 
Es qui pu las con Co pán y Que sai li ca en Hon du ras, y San ta 
Ca ta li na y Ju tia pa en Gua te ma la (mapa 4).

En este mapa, publicado recientemente en un atlas de 

mapas históricos (Da vid son 2006:156), el río Lem pa, cuyo 
cauce fluye cerca de Esquipulas, aparece de manera errónea 
como tributario del río Motagua.

Un segundo mapa, fechado en 1792, es aún más sorpren
dente, por la manera destacada y aislada en que se muestra el 
oblado de Esquipulas. Un propósito del Pla no ideàl del Rio 
Mo ta gua, cos ta de Omoa, Gol fo, y rio de Hon du ras (agi mp 
Gua te ma la 270) parece que era mostrar las nuevas rutas que 
conectaban Esquipulas de manera más directa con la nueva 
capital de Guatemala y Zacapa (mapa 5).
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Mapa 5. Plano ideál del Río Motagua, Costa de Omoa, Golfo, y río de Honduras, 1792.  AGI MP GUATEMALA 270
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Pe dro Suasy de Tru ji llo, Hon du ras, 1815

Co mo evi den cia del ex ten di do res pe to y de vo ción al Cris to de 
Es qui pu las en 1815, te ne mos la his to ria de Pe dro Suasy (o 
Sua si), Ca pi tán de la Com pa ñía de Mo re nos Franceses de Tru
ji llo, Hon du ras. A su muer te (AGCA 1815), su pa tri mo nio 
fue ob je to de dis pu ta en tre su es po sa y su her ma na. Un in ven
ta rio por me no ri za do de sus po se sio nes, co sa que exi gía la ley, 
re ve ló que era bas tan te acau da la do pa ra los es tán da res de la 
épo ca. Po seía va rias par ce las agrí co las, va rias vi vien das con 
sus ane xos, y 300 ca be zas de ga na do, en tre ove jas, ca bras, 
ca ba llos y mu las. Sin em bar go, una de las per te nen cias más 
apre cia das era “una pin tu ra, en lien so, mas pe que ña del Se ñor 
de Es qui pu las con su ba bi llo [?]” (AGCA 1816, fo lio 7). No se 
sa be có mo lle gó dicha pintura a su po der, pe ro por su re la to 
nos da mos cuen ta de que la fa ma de Es qui pu las ya ha bía lle
ga do has ta el orien te de Hon du ras.

Do min go Jua rros, 1818

El ba chi ller pres bí te ro Do min go Jua rros fue tal vez el pri me ro 
en de jar por es cri to el re la to de una im por tan te pe re gri na ción 
a Es qui pu las. En su Com pen dio, ter mi na do en 1818, in clu ye 
los si guien tes co men ta rios acer ca del “Par ti do de Chi qui mu la” 
(1823:27):

Los prin ci pa les lu ga res del 2° Par ti do son Chi qui mu la 
de la Sie rra, ca pi tal de to da la Pro vin cia, y se de de su  
Co rre gi dor: tie ne mas de 2000 In dios, y 296 Es pa ño les,  
y 589 mu la tos. Es tá en 14 gr. 20 ms. de lat. bor. y en  
287 gr. 30 ms. de long. 50 le guas de Gua te ma la.

San tia go Es qui pu las, pue blo de mas nom bre, que 
tie ne és ta co mar ca: es de tem pe ra men to hú me do y 
en fer mi so: su ve cin da rio se com po ne de Es pa ño les, 

In dios y mu la tos: tie ne muy de cen tes ca sas, y un me són, 
co sa que no se ve en otro pue blo: es tá plan ta do en un 
lla no ro dea do de ce rros, en 14 gr. de lat. sept. 287 gr. 30 
ms. de long.

A la ori lla, de es te pue blo, es tá el ce le bre San tua rio 
del Se ñor de Es qui pu las: tem plo de los mas ca pa ces, 
her mo sos, y bien dis pues tos del Rey no: es de tres na ves, 
y en sus 4 án gu los se le van tan 4 vis to sas to rres, su ma-
men te ele va das: en la ca be ze ra de la na ve prin ci pal hai 
un pri mo ro so ca ma rín, don de es tá co lo ca da la ima gen 
de Ch risto Cru ci fi ca do. Di cha sa gra da efi gie se es cul pió 
en Gua te ma la, el año 1595, por el ce le bre ar ti fi ce Qui-
rio Ca ta ño, y se pu so en la Igle sia Ma triz del pue blo de 
Es qui pu las, don de se con ci lio tal ve ne ra ción, con los 
pro di gios y ma ra vi llas, que se obra ron en fa vor, de los 
que le tri bu ta ban re ve ren tes cul tos, que se hi zo la pe re-
gri na ción mas fa mo sa de to do el Rei no, sien do in nu me-
ra bles las per so nas que vie nen en ro me ría á vi si tar es ta 
de vo ta ima gen; no so lo de las Pro vin cias del Rei no de 
Gua te ma la, si no aun de las de la Nue va Es pa ña: es pe-
cial men te el día 15 de ene ro, en que se ce le bra la fies ta 
prin ci pal de la ex pre sa da Efi gie: en cu yo tiem po es tan 
gran de el con cur so de gen tes, que se ase gu ra lle ga ran a 
85 mil las per so nas, que se jun tan en el ci ta do pue blo, 
unas por asis tir á la fes ti vi dad, y otras por ha llar se en 
la gran fe ria, que se ha ce en el, por es te tiem po. Sien do 
muy cor ta la Igle sia Pa rro quial de Es qui pu las, pa ra el 
in men so con cur so de Pe re gri nes, le van tó el sun tuo so 
tem plo, de que aca ba mos de ha blar, el Il mo. Se ñor 
Ar zo bis po de Gua te ma la D. Fr. Pe dro Par do de Fi gue-
roa: cu yas ve ne ra bles ce ni zas des can san en el Ca ma rín 
de la enun cia da Igle sia, á don de se tras la da ron el año 
de 1758, en que se ce le bró su es tre no, con ex traor di na-
ria so lem ni dad.
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Más adelante re pi te, tal vez con afán de en fa ti zar la, la im por
tan cia de Es qui pu las en los asun tos re li gio sos de la re gión.

En tre las co sas ma ra vi llo sas, y que lla man la aten ción 
en es ta vas ta Co mar ca, de be ocu par el pri mer lu gar la 
por ten to sa Ima gen de Nues tro Se ñor Je su-Ch ris to Cru-
ci fi ca do, que se ve ne ra en el Pue blo de Es qui pu las. Es ta 
es sin dis pu te, la Ima gen de ma yor acla ma ción, y su 
tem plo la ro me ría mas fa mo sa de to do el Rey no: no hay 
tiem po del año, en que no se vean en di cho San tua rio 
pe re gri nos, que vie nen de par tes muy re mo tas a im plo-
rar las mi se ri cor dias de Dios, ó á cum plir los vo tos, que 
han he cho en sus ne ce si da des. La re fe ri da efi gie se 
es cul pió en Gua te ma la por Qui rio Ca ta ño; cons ta de 
tes ti mo nio au ten ti co, que en 9 de Agos to de 1594 el Sr. 
Pro vi sor D. Ch ris to val Mo ra les tra to con Qui rio Ca ta-
ño Es cul tor, que ha ga un Cru ci fi xo de va ra y me dia 
pa ra el Pue blo de Es qui pu las, por el se le han de dar 
cien tos to nes: y por el re ci bo de di cho ar ti fi ce se ve, que 
en tre gó la pie za aca ba da en Gua te ma la, a 9 de Mar zo 
de 1595: cu yos ins tru men tos ori gi na les ha llan do se muy 
mal tra ta dos, pa ra que no se per die se la no ti cia del ori-
gen de la re fe ri da Ima gen, el Ill mo. Sr. D. Fr. An drés de 
las Na vas, por au to de 9 de Abril de 1685, man dó se 
sa que tes ti mo nio de ellos, y se pon ga en el li bro de Bau-
tis mos de la Pa rro quia del ex pre sa do Pue blo. Son sin 
nú me ro los mi la gros que se re fie ren obra dos por me dio 
de es ta Ima gen: se ase gu ra, que es tan do no se por que 
mo ti vo, en una es tan cia, se vió re pe ti das ve ces, que la 
ca si lla don de es ta va la efi gie des pe día res plan do res, de 
suer te que cre yen do los de las ha cien das ve ci nas, que la 
ca sa se que ma ba, co rrie ron ace le ra da men te á apa gar el 
fue go, pe ro acer can do se ha lla ron ile sa la cho za; mas 
re pi tien do se por se gun da y ter ce ra vez es te pro di gio, 
en tra ron en la ca sa, y ad vir tie ron, que el sol que des pe-

día tan Dí vi nas lu ces era es ta sa gra da Ima gen. Igual-
men te se afir ma, que que rien do los In dios lle var en 
pro ce sión es te de vo to si mu la cro á cier to tra pi che, pues-
to en las an das, no pu die ron mo ver las por mas es fuer-
zos que hi cie ron. Tam bién se re fie re co mo co sa cier ta, 
que la ci ta da Ima gen ha su da do tres oca sio nes. Fi nal-
men te es tra di ción cons tan te, que en su tem plo re ci ben 
vis ta los sie gos, ha bia los mu dos, mo vi mien to los tu lli-
dos, y sa lud to do ge ne ro de en fer mos. Tan gran de mul-
ti tud de pro di gios obra dos en be ne fi cio de los que de vo-
tos rin den re ve ren tes cul tos á es ta mi la gro sa Ima gen ha 
si do la cau sa del ex traor di na rio con cur so de gen tes, que 
vie nen en tro pas á asis tir a la fies ta prin ci pal de es te 
San tua rio el día 15 de Ene ro, que se ase gu ra lle ga rán á 
cien mil las per so nas, que se jun tan di cho día en el Pue-
blo de Es qui pu las: es ta ha si do el prin ci pio de la gran 
ve ne ra ción, que se tie ne en to do el Rey no á es te por ten-
to so si mu la cro: y es ta ha mo vi do á la Si lla Apos to li ca á 
ex pi dir Bu la es pe cial, en que de ter mi na el ri to, con que 
se de be des cu brir es ta sa gra da efi gie.

Jua rros 1823:292

Ma pa de 1821

Con for me Amé ri ca Cen tral y Gua te ma la en par ti cu lar en tra
ban al si glo xix y se ave ci na ba su in de pen den cia de Es pa ña, la 
po bla ción de Es qui pu las, pe se al bro te de vi rue la ocu rri do en 
1803 (AGCA 1804) per ma ne ció es ta ble (AGCA 1813a, 
1813b). Sin em bar go, el pro ce so de his pa ni za ción se guía su 
cur so. El cen so de 1820 con ta ba 1,181 ha bi tan tes, de los cua
les dos ter cios eran la di nos. Los in dios, que an tes for ma ban 
ma yo ría, eran aho ra, por lo me nos en la lo ca li dad, una mi no
ría en de cli ve.

Pa ra la épo ca de la In de pen den cia, la fies ta pa ra ve ne rar al 
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Mapa 6. Boceto rústico de Esquipulas, 1821.Copia a mano por el autor. AGCA 1821

Cris to de Es qui pu las se ha bía con ver ti do en oca sión pa ra ce le
brar tam bién una fe ria co mer cial (AGCA 1818, 1821), co mo es 
co mún en las pe re gri na cio nes his pa noa me ri ca nas (Fos ter 
1960). Un boceto rús ti co de Es qui pu las, ela bo ra do en 1821 
(AGCA 1821), es un buen in di ca dor de las ac ti vi da des eco nó
mi cas aso cia das a la fe ria anual. El boceto muestra la ubi
cación de las viviendas de los ciudadanos más prominentes, 
así como la de las ventas temporales o chinamitas, distribuidas 
por todo el pueblo (mapa 6).

Ja co bo Haef ens, 1826

Tras la In de pen den cia au men ta ron en to do el ist mo los via je
ros ve ni dos de Eu ro pa, y Es qui pu las no de jó de cap tar su aten
ción. Uno de los pri me ros fue Ja co bo Haef ens (1789–1858). 
Du ran te su vi si ta a Gua te ma la (1826–29) el ho lan dés lle gó a 
Es qui pu las y ex pre só:

Es qui pu las, si tua da a unas ocho ho ras de dis tan cia al 
no res te de Chi qui mu la. Es ta ciu dad es no ta ble por la  
be lle za de su igle sia, cons trui da en ho nor de una ima-
gen de un san to, que en es te pais tie ne fa ma de ha ber 



obra do mu chos mi la gros. Era un cen tro de pe re gri na-
ción ha cia don de an tes los cre yen tes afuían en gran des 
nú me ros des de más de cien mi llas a la re don da, pe ro 
es ta de vo ción ha men gua do gran de men te. Haefkens 1969:273

John Lloyd Step hens, 1839

El célebre explorador de las ruinas mayas y su acompañante,  
el talentoso artista Frederick Catherwood, pasaron por 
Esquipulas durante su recorrido por los alrededores de 
Copán. Habiendo oído de la fama de Esquipulas, Stephens 
salió de Copán y se encaminó al oeste con su recua de mulas:

[Ascendimos]… la gran Sie rra, que di vi de las co rrien-
tes del Atlán ti co de aque llas que se vier ten en el océa no 
Pa cí fi co. El as cen so fue es car pa do y di fi cul to so, pe ro en 
dos ho ras lle ga mos a la ci ma. El es ce na rio era agres te y 
vas to…, el se ñor Cat her wood, que lo cru zó en un día 
des pe ja do, di ce que la vis ta des de la cum bre era la más 
es plén di da que ha bía vis to en el país… Mi ré ha cia aba-
jo, so bre una lla nu ra ca si des pro vis ta de ro cas que se 
ex ten día des de el pie de la Sie rra, y vi a lo le jos, er gui da 
y so la en el lla no, la gran igle sia de Es qui pu las, co mo la 
Igle sia del San to Se pul cro en Je ru sa lén, y co mo la Caa-
ba en la Me ca, el más san to de los tem plos… Avan za da 
la tar de en tra mos en el po bla do y ca bal ga mos al con-
ven to… [Al día si guien te] me des per tó el ta ñi do de la 
cam pa na ma tu ti na, y acom pa ñé al cu ra a la mi sa. La 
igle sia pa ra el uso dia rio [la igle sia pa rro quial, San tia-
go] es ta ba jus to fren te al con ven to, es pa cio sa y ló bre ga, 
y el pi so es ta ba em bal do sa do con gran des lo sas o 
mo sai cos cua dran gu la res. Fi las de mu je res in dias es ta-
ban arro di lla das fren te al al tar, lim pia men te ves ti das, 
se cu brían la ca be za con man ti llas blan cas, pe ro no 

usa ban cal za do ni me dias. Unos po cos hom bres es ta-
ban de trás de ellas, o re car ga dos con tra las pa re des. 

[Des pués del de sa yu no] Sa li mos… a vi si tar el úni-
co ob je to de nues tro in te rés [en Es qui pu las], la gran 
igle sia de la pe re gri na ción, el San to Si tio de Amé ri ca 
Cen tral. Ca da año, el quin ce de ene ro, los pe re gri nos lo 
vi si tan, ve ni dos in clu so de Pe rú y de Mé xi co, sien do 
es te úl ti mo [el de Mé xi co] un via je que no es me nos 
fa ti go so que la pe re gri na ción a la Me ca. Co mo en el 
Orien te, no es tá pro hi bi do mer ca dear du ran te el pe re-
gri na je, y cuan do no hay gue rras que ha gan in se gu ros 
los ca mi nos, ochen ta mil per so nas se han jun ta do en tre 
las mon ta ñas pa ra ha cer true ques y ren dir ho me na je a 
‘Nues tro Se ñor de Es qui pu las.’

El pue blo al ber ga una po bla ción de unos quin ce 
mil in dios. Hay una es tre cha ca lle, de ca si una mi lla de 
lon gi tud, con ca sas de ba rro a am bos la dos; pe ro ca si 
to das las ca sas es ta ban ce rra das, pues se ha bi tan so la-
men te en las tem po ra das de la fe ria. Al pie de es ta ca lle, 
so bre te rre no ele va do, se al za ba la gran igle sia (ilus tra-
ción a)  [foto 79]. A me dio ca mi no cru za mos un puen-
te so bre un ria chue lo, uno de los tri bu ta rios del gran 
Lem pa. Fue esa la pri me ra vez que vi una co rrien te que 
de sem bo ca se en el océa no Pa cí fi co, y la sa lu dé re ve ren-
te. Fren te a la igle sia, su bien do por una enor me es ca li-
na ta con pel da ños de pie dra, lle ga mos a la no ble pla ta-
for ma, de cien to cin cuen ta pies de an chu ra, en lo sa da 
con la dri llos de un pie cua dra do. Des de esa pla ta for ma, 
la vis ta de la gran lla nu ra y de las al tas mon ta ñas era 
es plén di da; y la igle sia, que yer gue su so li ta ria gran de-
za en una re gión sil ves tre y de so la da, ca si pa re cía obra 
de he chi ce ría… En tra mos a la igle sia… Fren te al al tar, 
en un ri co ado ra to rio, hay una ima gen del Sal va dor en 
la cruz, ‘Nues tro Se ñor de Es qui pu las,’ al que es tá con-
sa gra da la igle sia, afa ma do por su po der de obrar mi la-
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79. Vista de la basílica del Señor de Esquipulas, FREDERICK CATHERWOOD, 1839

gros. Ca da año mi lla res de de vo tos su ben de ro di llas los 
pel da ños de su tem plo, o car gan una pe sa da cruz, y 
pues no se les per mi te to car la sa gra da ima gen, se van 
con ten tos con una cin ta que lle va es tam pa do el ‘Dul ce 
Nom bre de Je sús.’

Step hens 1841 : I, 165–70

Tras sa lir de Es qui pu las, ca bal gan do por los pi na res y pa san do 
por Que zal te pe que sin apear se, en tra ron a San Ja cin to, don de 
ha bía, jus to fren te a la igle sia, “dos gi gan tes cas cei bas, cu yas 
raí ces co rrían pa re jas al sue lo por más de cien pies” (p.174). 
Se de tu vie ron lue go a per noc tar en un re co do del río Mo ta

gua, en el po bla do de San ta Ro sa lía, don de Step hens pre sen ció 
el due lo de una mu jer por la muer te de su hi jo: “Ay, nuestro 
Se ñor de Es qui pu las, ¿por qué te lo lle vas te?” (p. 180).

Frederick Crowe, 1849

Du ran te su vi si ta, el mi sio ne ro in glés anotó (1850:303–5):

La fal ta de ins ta la cio nes pa ra la co mu ni ca ción en tie-
rra se ha ar güi do co mo ra zón de que exis tan fe rias 
pro vin cia les pe rió di cas, a las que acu de la gen te por 
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mi lla res.
Com bi na da con los ne go cios va la ve ne ra ción de 

los san tos pa tro nos del lu gar, o más bien, de sus imá ge-
nes, de al gu nas de las cua les se su po ne que tie nen vir-
tu des cu ra ti vas. Uno de los pun tos más atrac ti vos e 
im por tan tes es Es qui pu las, en la pro vin cia de Chi qui-
mu la, ciu dad fron te ri za en tre los Es ta dos de Gua te ma-
la y Hon du ras. En es te lu gar hay una ima gen del Cru-
ci fi ca do, que por los mi la gros que obra go za de ma yor 
fa ma que nin gún otro en el país, y que se lla ma ‘Nues-
tro Se ñor de Es qui pu las.’ Fue ta lla do en éba no en 1595 
por Qui rio Ca ta ño, cé le bre ar tis ta. A es ta di mi nu ta 
ima gen ne gra acu den los pe re gri nos, mu chas ve ces 
re co rrien do gran des dis tan cias —su fa ma se ha ex ten-
di do in clu so a los Es ta dos me xi ca nos; y en el 15 de ene-
ro hay en tre diez mil y vein te mil de vo tos reu ni dos en 
su san tua rio, mu chos de los cua les son en fer mos o li sia-
dos, y aquí los traen con la es pe ran za de que se cu ren.

La edi fi ca ción que lo al ber ga se con si de ra sun tuo-
sa, y se le co no ce co mo ‘el San tua rio.’ En las pa re des de 
es te re cin to hay bur das re pre sen ta cio nes de los mi la gros 
que su pues ta men te ha he cho allí, cu ya ci fra au men ta 
ca da tem po ra da. Es tá ri ca men te or na men ta do con las 
ofren das vo ti vas de los Fie les, que con sis ten en fi gu ras 
de miem bros y de más, en me ta les pre cio sos, y otras 
mues tras de gra ti tud de aque llos que ima gi nan ha ber 
re ci bi do be ne fi cios de la ima gen.

Du ran te to do el año, pe ro es pe cial men te en tres 
tem po ra das es pe cia les, las con gre ga cio nes de pe re gri-
nos, de las que se di ce que lle gan a su mar 100,000 per-
so nas, vie nen de to das par tes, a pie, a vi si tar es ta mi la-
grosa pie za de éba no. A cierta distancia del santuario, 
hay una roca llamada "la piedra de baile" donde los 
peregrinos creen que hay alguna ventaja en detenerse 
un rato antes de proceder. 

Uno de los re sul ta dos de la ve ne ra ción al ído lo de 

Es qui pu las no ha si do no ta do has ta aho ra. La ma yor 
par te de quie nes vi si tan es ta fe ria se ven in du ci dos a 
com prar, a mo do de re cuer do de la ima gen, unos me da-
llo nes, bur dos y pe que ños, he chos de ar ci lla, que lle van 
su efi gie y las ins crip cio nes del ca so, y que han si do 
ben de ci dos por el cu ra del lu gar.

Al re gre sar a sus ho ga res les en tre gan a sus hi jos 
esos me da llo nes, co mo al go sa gra do, y, co sa cu rio sa, los 
ni ños sue len co mér se los. El re sul ta do es que se sus ci ta 
una ex traor di na ria e in cu ra ble pro pen sión a co mer tie-
rra, la que gra dual men te asu me ca rác ter de há bi to, y 
que con ti núa has ta que pro du ce la muer te. No es raro 
ver a niños, y adultos también, de un aspecto abultado, 
con sus vientres muy hinchados, y sus cutis de color 
ceniza, quienes son las víctimas de esta depravación. 
La ape ten cia an ti na tu ral que de es te mo do se crea se ve 
sa cia da pe lliz can do el en lu ci do de las pa re des de las 
ca sas, y en gu llen do ob je tos he chos de arcilla, la dri llos 
sua ves y has ta pie zas de al fa re ría. De es te mo do se pro-
du ce di sen te ría y otros tras tor nos, que pron to lle van a 
las víc ti mas de es ta su pers ti ción a una tem pra na muer-
te. Ca sos de es ta es pe cie no son ra ros en mo do al gu no. 
Ocu rren en tre los ri cos tan to co mo en tre los po bres. El 
ori gen su pers ti cio so que se in di ca aquí de es ta ca la mi-
dad le fue da do a co no cer al au tor por una da ma na ti-
va que ha bía per di do a un pa rien te por es ta cau sa. En 
esa oca sión le fue en tre ga da al au tor una mues tra de la 
tie rra de Es qui pu las, por me dio de la cual esa ido la tría 
se ha con ver ti do en una mal di ción fí si ca y mo ral. El 
mote de ‘co me-tie rra’ for ma par te de los tér mi nos con 
que se in sul tan los ni ños en tre sí. Cro we 1850: 303–5
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Ale jan dro Mi ran da, 1874

En di ciem bre de ese año, y tal vez a co mien zos de ene ro de 
1875, Ale jan dro Mi ran da, que en ton ces te nía tre ce años, 
acom pa ñó a su pa dre y a su pa dri no el cu ra a vi si tar Es qui pu
las. Par tie ron de San Pe dro de Ló va go, Ni ca ra gua, y pa sa ron 
por Oco te pe que an tes de lle gar al san tua rio.

Lle ga mos al san tua rio de Es qui pu las y nos que da mos 
en la ca sa pa rro quial ane xa a la igle sia. Una mul ti tud 
de pe re gri nos y co mer cian tes acam pa ron en el lla no que 
se ex ten día ca si has ta el fren te del edi fi cio del San to, 
que es tá si tua do a unas 500 yar das del pue blo. La fi la 
de pe ni ten tes que ve nían de muy le jos pa ra en trar a la 
igle sia era in ter mi na ble, in ce san te, de la ma ña na al 
os cu re cer… De trás de la igle sia ha bía un en can ta dor 
jar dín con un es tan que, y unos jó ve nes co mo de mi 
edad me in vi ta ron a na dar con ellos. Mi ran da 2005:14–5

J.W. Bod dam Whet ham, 1875

Es te via je ro in glés sentía mucho en tu sias mo por vi si tar Es qui
pu las, queriendo hacerlo “…cuan do la gran pe re gri na ción  
a Es qui pu las, la Me ca de His pa noa mé ri ca, es tá en su apo geo” 
(p. 145). Su re por te re fle ja su pro vin cia lis mo eu ro peo. Se gún 
su relato, Whetham ob via men te arribó por el orien te y par tió 
rum bo a Co pán.

Nues tra pri me ra vis ta de Es qui pu las fue, co mo de bía 
ser, sú bi ta e ines pe ra da. Ha bía mos lle ga do a la ci ma de 
la mon ta ña, y al dar vuel ta en un re co do mi ra mos gran 
can ti dad de pe re gri nos api ña dos en tor no a una cruz. 
Al gu nos can ta ban y re za ban, otros llo ra ban al dar el 
úl ti mo vis ta zo a la igle sia de su de vo ción, mien tras 
otros reían his té ri ca men te al te ner el pri mer atis bo de 

su an sia da me ta. Allá aba jo, a lo le jos, en el ex tre mo de 
un lla no ver de y fér til, se al za ba una enor me igle sia, 
blan ca co mo la nie ve, con cua tro to rres y una cú pu la. 
Era el afa ma do tem plo de Es qui pu las. A cier ta dis tan-
cia a su iz quier da es ta ba el po bla do, pe ro tan ocul to 
en tre los ár bo les que só lo se veían sus ro jos te ja dos. 
En tre el po bla do y la igle sia ha bía una mul ti tud en 
mo vi mien to, que iba de un la do a otro en tre los edi fi-
cios que bor dea ban el es pa cio in ter me dio. En tres de sus 
la dos la igle sia es ta ba flan quea da por ver des co li nas, 
pe ro en el cuar to, que que da ba fue ra del po bla do, se 
ex ten día una lla nu ra has ta el pie de una dis tan te cor-
di lle ra cir cun dan te. 

Una vez que des cen di mos de la mon ta ña, ha lla mos 
una guar dia de sol da dos a la es pe ra de exa mi nar el 
con te ni do de to do cuan do lle ga ba al pue blo. Tras ins-
pec cio nar mi equi pa je y en con trar que mi pa sa por te 
es ta ba en re gla —exa mi nán do lo al re vés— el ofi cial de 
la guar dia se ofre ció a lle var nos a su ca sa don de 
po dría mos de sa yu nar y per ma ne cer el tiem po que qui-
sié se mos. De in me dia to acep ta mos su ofer ta, y vi mos 
que ha bía mos caí do en bue nas ma nos, pues nues tro 
an fi trión man te nía una pe que ña tien da de co mes ti bles, 
y to do es ta ba lim pio y con for ta ble. Mien tras de sa yu ná-
ba mos, una gran ban da da de pe re gri nos pa só can tan do 
por la ca lle, y aun que me re cor da ron mu cho una fiesta 
de mayo, for ma ban una pin to res ca pro ce sión. Iban 
to dos ata via dos con guir nal das de ti lland sia, y en las 
ma nos lle va ban es plen do ro sas or quí deas. Al gu nas de 
las va rias co fra días lle va ban es pi gas de la be lla or quí-
dea co lor de ro sa que he men cio na do; otros lle va ban 
una es pe cie de Epi den drum cu yas flo res de un in ten so 
ana ran ja do con tras ta ban con las cre mo sas flo res de la 
Odon to glot, que pa re cía ser la gran fa vo ri ta. Pa no jas 
de una de las or quí deas más co mu nes en Gua te ma la 
—la On ci dium— se usa ban en gran pro fu sión, y 
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lu cían muy gra cio sos sus lar gos ta llos col gan tes cu bier-
tos de flor ci tas ama ri llas. Era un ex tra ño con tras te 
mi rar esas sin gu la res flo res jun to con sus ha ra pien tos 
por ta do res, cu yas raí das ro pas ha bla ban de la te dio sa 
ca mi na ta que su fa na tis mo les re ce ta ba. 

Se di ce que la ciu dad de Es qui pu las es mal sa na en 
cier tas épo cas por cau sa de su ubi ca ción ba ja y en ce-
rra da, y cier ta men te la ha lla mos opre si va men te ca lu ro-
sa y hú me da cuan do atra ve sa mos la lar ga ca lle —la 
Ca lle Real— que con du ce al ‘tem plo’, co mo lla man ellos 
a su igle sia. La ca lle en el po bla do es tá lle na de gran des 
tien das abier tas y ati bo rra das de to das cla ses de mer-
can cía, ar tí cu los de al go dón, vi drio, fe rre te ría, ta la bar-
te ría, bi su te ría y to do aque llo en que con sis te una fe ria. 
Ha bía un sin nú me ro de pues tos de be bi das, y esos, con 
sus ane xos de ven ta de re fri ge rios, se veían ates ta dos 
por una cre cien te mul ti tud. 

En un puen te que pa sa ba so bre un pan ta no ma la-
rio so ha bía tres an ti guas pie dras la bra das que se de cía 
eran traí das de Co pán. Una de ellas —una ca be za de 
dra gón— es ta ba bien eje cu ta da, pe ro las otras —fi gu-
ras hu ma nas— eran in dis cer ni bles y mal he chas. Allí 
es tá ba mos en las afue ras del pue blo, y las tien das 
ha bían si do rem pla za das por pues tos y tol dos ba jo los 
cua les se ven dían gra ba dos y re pro duc cio nes de la igle-
sia y de su in te rior. En la ca lle y en el lla no de los al re-
de do res pu lu la ban in dios, la di nos, sol da dos, mer ca de-
res iti ne ran tes de va rias na cio nes, to dos los cua les 
pa re cían in cli na dos a di ver tir se a más no po der. Una 
di ver si dad de co sas cu rio sas se ofre cía a la vis ta; en una 
es qui na un ma la ba ris ta eje cu ta al gu nos tru cos muy 
mo der nos an te una mul ti tud de mi ro nes; en otra, una 
fa mi lia de acró ba tas ha ce su ha bi tual nú me ro de equi-
li bris mo y sal tos en la cuer da flo ja por en ci ma de la 
con sa bi da al fom bra y al son de la in fal ta ble flau ta y 
tam bor. Allá un adi vi no re par te en tre la bo quia bier ta 

mu che dum bre sus car tas de ma gia, por la pe que ña 
com pen sa ción de un real la pie za, y ahí un in fe liz pe re-
gri no echa su úl ti ma mo ne da en la ‘ru le ta’ y se ga na un 
bro che de pe dre ría de vi drio en vez del bi lle te de diez 
dó la res que es pe ra ba. Pe ro los fu lle ros —ta hú res y cu bi-
le te ros— re sul tan ser la ma yor atrac ción, y ca si pa re cie-
ra que la pe re gri na ción se hu bie ra or de na do en es pe cial 
pa ra su be ne fi cio. Así es co mo obra la ci vi li za ción y 
sa ca buen pro ve cho de la su pers ti ción. 

Su bien do una es ca li na ta pa sa mos por el gran atrio 
de la igle sia y en tra mos al re cin to. El in te rior cons ta ba 
de una sen ci lla na ve se pa ra da de los pa si llos por enor-
mes co lum nas. Ba jo el al to do mo en el ex tre mo su pe rior 
ha bía un al tar pro fu sa men te re ca ma do en oro, y sus-
pen di da fren te a él, una gran lám pa ra de pla ta —era 
to do lo que que da ba de los va lio sos te so ros que una vez 
or na men ta ron el re cin to. 

A la de re cha de la en tra da es ta ba el Cris to Ne gro  
—una re pre sen ta ción de la cru ci fi xión la bra da en 
ma de ra os cu ra, de unos tres pies de al tu ra. Es te cru ci fi-
jo fue es cul pi do por Qui rio Cas ta ño en el año 1595, en 
Gua te ma la, y la igle sia se ter mi nó de cons truir en 1758. 
Ba jo la cruz col ga ban can ti da des de fi gu ri tas do ra das y 
pla tea das, bur da men te ela bo ra das en me tal só li do por 
los pe re gri nos, ca da una de ellas in di ca ba una en fer me-
dad cu yo ali vio im plo ra ba el do nan te; por ejem plo, la 
ma no que opri mía la ca be za mos tra ba una ten den cia 
al do lor de ca be za, un pie hin cha do era se ñal de go ta, y 
así; ca ba llos y mu las tam bién ha bía, in di cio de que sus 
due ños an sia ban que se re cu pe ra sen de al gún mal. Esas 
pe que ñas imá ge nes eran co mo de una pul ga da de al tu-
ra, y a ve ces de tan ru da con fec ción que ha cía fal ta 
mu cha ima gi na ción pa ra des cu brir su in ten ción. Unas 
que des pués ob tu ve en Gua te ma la eran de lo más ri si-
ble, pe ro ha bía unas po cas muy bien tra ba ja das. Pues to 
que esas ofren das ya no las per mi te la ley, los sa cer do tes 



se des ha cen de ellas en cuan to ter mi na el pe re gri na je, y 
en ver dad creo que, in clu so si fue sen per mi ti das, di fí cil-
men te per ma ne ce rían mu cho tiem po en Es qui pu las. 
Allí jun to ha bía una me sa con un pla to re ple to de 
mo ne das, pro duc to de la ven ta de cin ti llos y re ta zos de 
lien zo con una ins crip ción y una co pia es tam pa da de la 
sa gra da ima gen. Mi ré que una mu jer to ca ba las ro di-
llas del ‘Cris to’ y lue go fro ta ba con los de dos el ros tro de 
su ne ne; des pués to mó un re ta zo de fra ne la que te nía la 
for ma de una cruz, y una vez que fue ben de ci da por el 
sa cer do te, to có con ella la efi gie y se en vol vió el cue llo 
con la fra ne la. Eso —se gún le di jo a Pas cual— era 
re me dio se gu ro pa ra el do lor de gar gan ta…

An tes de ha ber cru za do la mi tad del lla no, el pue-
blo que dó ocul to de nues tra vis ta, y la enor me y apar-
ta da igle sia que se er guía en aque lla sal va je so le dad de 
la mon ta ña y el va lle pa re cía más ex tra ña y más irreal 
que cuan do la vi mos por vez pri me ra des de lo al to de 
las co li nas de Es qui pu las. Whet ham, pp. 166–71

Wi lliam T. Brig ham, 1887

La vi si ta de Brig ham, a fi na les de la dé ca da de 1880, pro du jo 
la que aca so sea la pri me ra fo to gra fía de la ba sí li ca (Brig ham 
1887:202) (foto 80). Tiene casi la misma apariencia que hoy, 
excepto que la estructura se encontraba a cierta distancia del 
poblado.

Su descripción (pp.201–6) nos evoca la hecha por Squier 
50 años antes:

Desde el precipicio vimos el edificio blanco, grande aún 
en tan vasto llano… El pueblecito parecía muerto… 
Cabalgamos al santuario por la única calle del pueblo . 
. . Era ancha, pavimentada con guijarros y limitada en 

ambos lados por las casetas y chozas para los comer-
ciantes y devotos que todavía llenan el pueblo durante 
la temporada del festival. Dos arroyos, uno la cabecera 
del río Lempa, fluía a través del camino por debajo de 
los puentes sólidos de piedra. Dentro de dos de los pues-
tos de uno de estos puentes estaban insertados dos 
esculturas antiguas…probablemente de las ruinas veci-
nas de Copán… El santuario es una estructura impre-
sionante, masiva más que elegante, y deslumbrante en 
su blanqueza… Al entrar… El piso estaba pavimentado 
con azulejos rojos y grandes, que necesitaban repara-
ción en algunas partes… Queríamos ver al famoso 
Cristo Negro, 'Nuestro Señor de Esquipulas'. Esta ima-
gen milagrosa -- a cuyo santuario peregrinos devotos se 
han reunido aún de los distantes México y Panamá—
peregrinos que en años anteriores numeraban hasta 
cincuenta mil en una sola feria— fue realizada en la 
ciudad de Guatemala en 1594… Ahora, con todo esto, 
esperábamos ver algo notable, pero vimos sólo un reta-
blo ordinario, con cortinas simples antes de la imagen 
milagrosa … el padre nos llevó detrás del altar y nos 
admitió a una habitación pequeña de vidrio donde se 
encuentra la imagen negra. Era mucho más pequeño 
que uno de tamaño natural, muy negro, — pintado, 
sólo por el paso del tiempo, inferior en la concepción y 
ejecución, y llevaba el pelo largo y femenino. Ex-voto 
fotografías e imágenes de oro y plata  y ofrendas colga-
ban sobre y alrededor de esta imagen, y en la misma 
recámara habían figuras de José y María, junto con los 
ángeles con las alas de algodón y lana… el festival 
anual, que se extiende desde el seis hasta el nueve de 
enero, reúne a mucha gente, pero quizás tanto como 
para el comercio como para la veneración.

Brigham 1887, pp. 201–4
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80. Basílica de Esquipulas. WILLIAM T. BRIGHAM, 1887

A.C. y A.P. Mauds lay, 1899

Una dé ca da des pués, en las postrimerías del si glo, el re nom
bra do equipo de an tro pó lo gos Mauds lay, vi si tó el si tio y se 
en te ra ron de que an te rior men te “co mer cian tes ve ni dos de 
lu ga res tan re mo tos co mo Mé xi co en el nor te y Pa na má en el 
sur, se su maban a los in gle ses de Be li ce en la fe ria de Es qui pu

las.” Sin em bar go, los cam bios re cien tes en las ru tas, vin cu la
das al au ge de los bu ques de va por y del fe rro ca rril, con du je
ron al de cli ve del mer ca do re gio nal, y a fi na les del si glo la fe ria 
era “so la men te de im por tan cia lo cal” (Mauds lay 1899: 49).



So li ci tud al ar zo bis po  
Ray mun do Ri vei ro, 1915

Agus tín Es tra da Mon roy (1979:364) re fie re que mu chos 
miem bros de la fe li gre sía so li ci ta ron al ar zo bis po Ri vei ro en 
Ciu dad de Gua te ma la que pro cla ma se al Cris to de Es qui pu las 
co mo “Pa trón de la Pro vin cia Ecle siás ti ca de Gua te ma la,” es ta
ble cien do el 15 de ene ro co mo fe cha es pe cial pa ra su ce le bra
ción, y que se ex ten die se el mis mo pri vi le gio a Oa xa ca, Ta bas
co, Yu ca tán, Te huan te pec, Chia pas, y Be li ce.

Sa muel K. Loth rop, 1923

La lle ga da a Es qui pu las en ene ro de 1923 pro ce den te del 
no res te de El Sal va dor fue, se gún el fa mo so an tro pó lo go es ta
dou ni den se Sa muel Loth rop, un di fí cil pro pó si to. Ob ser vó 
que, en con tras te con el mer ca do re gio nal, se gún ha bían no ta
do los Mauds lay unas dé ca das an tes, el pe re gri na je iba cre
cien do y atra yen do más aten ción. Du ran te su vi si ta, Loth rop 
(1927a, b) que dó im pre sio na do por el san tua rio, gran de, 
“es pa cio so y be llo,” im preg na do con “el hu mo acre y pe ne tran
te de la ce ra en cen di da” (pp.635–36), por la “si len te in ten si
dad de la con mo ve do ra de vo ción” que com pe tía con in con ta
bles “ás pe ras… vo ces que cla ma ban a Dios con el egoís ta 
de seo de ha cer se oír más que to das las otras vo ces,” y por los 
“her mo sos cua dros píos” en mar ca dos por vis to sas can de las 
pin ta das y do ra das de to da for ma y ta ma ño.

Es cri to res de las pos tri me rías del si glo xx

Una dé ca da des pués, Er na Fer gus son des cri bió su agra da ble 
vi si ta a Es qui pu las, en ru ta a Co pán:
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En enero, Guatemala peregrina al pequeño pueblo 
de Esquipulas, donde una imagen de un Cristo Negro 
crucificado tiene fama de cumplir milagros. Los indios 
caminan distancias increíbles en esta peregrinación. 
Autobuses especiales salen de la capital. En los periódi-
cos, las columnas de sociedad anuncian que la Señora 
tal y cual, con sus hijas, está haciendo su peregrinación 
anual al santuario fabuloso. Fuimos en tren desde 
Guatemala a Chiquimula…En Chiquimula esperamos 
en una pensión por un coche que fuera a Esquipulas… 
Compartimos un coche con tres otros… cruzamos las 
montañas, viajando por curvas largas y descensos, pas-
ando pueblitos soñolientos… En un lugar de mucha 
sombra, donde un riachuelo caía sobre las rocas, nos 
detuvimos para tomar agua. Un grupo de hombres 
jóvenes llegó. Uno tras otro bajó, descansando su carga 
contra la orilla, sacudió su cabeza libre del mecapal, 
nos sonrió y se acomodó para descansar. Peregrinos, sin 
duda. Rostros tranquilos, y sus sombreros estaban coro-
nados con musgo gris y calabazas amarillas que sig-
nifican Esquipulas. Eran kekchís de Cobán… sus…
semillas… habían sido bendecidas. Desde una colina 
podíamos ver hacia abajo a Esquipulas: un pueblo de 
color tiza y marrón, iglesias con torres cuadradas tan 
blancas como recortados de papel. 

Al pasar la “Pie dra de los Com pa dres” el conductor del auto
bús le relató la leyenda de la misma. La autora también cuenta 
el milagro de 1629, siguiendo la versión de Paz So lór za no, 
publicada en 1914.

El Mediodía era azul y brillante y el pueblo estaba 
lleno de gente. Tuvimos  que empujar entre la gente que 
rodeaba las cabinas que se encontraban a cada lado de 
la estrecha calle que lleva al templo. Es una feria, así 



como una peregrinación, y los comerciantes habían 
llegado desde toda Guatemala, trayendo de la capital 
mercancías como tejidos a mano y cerámica, y alimen-
tos en diferentes estilos – desde ganado vivo hasta pla-
tos servidos en mesas con manteles. Las cestas habían 
llegado desde Salvador, las calabazas pintadas venían 
de Chiapas en México, y los sombreros de Honduras 
(vendidas por una mujer [Garífuna] de Livingston) … 
El atrio [del templo] estaba tan abarrotado de gente 
que estábamos aplastados contra la barandilla…

Arriba de la masa de cabezas que se movía lenta-
mente, una multitud de llamas de vela titilaban colora-
das en el sol. Los sacerdotes cantaban; se escuchaba el 
murmullo de la multitud en oración… sacerdotes 
jóvenes vendían fotografías, cuadros, rosarios, medal-
las… Dentro de la Iglesia estas cosas eran bendecidas… 
El padre murmuraba una bendición y salpicaba agua 
bendita sobre los regalos y la gente … En las escaleras 
de la iglesia, los hombres cantaban canciones sagra-
das… y los peregrinos de rodillas subían y bajaban, 
besando las piedras, lanzando besos al retirarse…    Los 
hombres en blanco con sombreros picudos lucían mexi-
canos, y de hecho, habían venido desde Oaxaca… Más 
abajo de nosotros en la ladera había un campamento 
interesante. Por sus trajes, eran personas de Los Altos… 

 Perdimos la misa la próxima mañana, 
aún así nos sentamos por largo rato a ver las despedi-
das. Cargados para el camino, las personas venían para 
despedirse como si fuera un anfitrión humano. Una 
mujer clavó en la pared una pintura cruda ilustrando 
su escape milagroso de un accidente. Resplandeciente 
en la esquina superior, estaba nuestro Señor de 
Esquipulas, negro en una ráfaga de pintura amarilla 
gloriosa… Un hombre oscilaba un incensario de 
cerámica y el humo del copal pagano se mezcló con el 
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incienso católico…  Los limpiadores estaban barriendo 
el piso, raspando la cera derramada.

Fergusson (1937:48–61)

Poco des pués, Kel sey y Os bor ne (1939), en su vi si ta a Gua te
ma la, que da ron im pre sio na dos con lo que con si de ra ron que 
era el sim bo lis mo in dí ge na de Es qui pu las. Al igual que Bor
heg yi en sus re la tos de la dé ca da de 1950, ellos no ta ron la 
pro li fe ra ción del cul to de Es qui pu las por to da Amé ri ca Cen
tral y más allá, y ar gu ye ron que tal po pu la ri dad sin du da se 
ba sa ba en el sus tra to re li gio so pre co lom bi no. Los es cri to res 
lo ca les, en con tras te, co men zan do con Paz So lór za no, que fue 
el cu ra de la pa rro quia de Es qui pu las y ca pe llán del san tua rio 
des de 1904 has ta 1922, e in clu so Fer nán dez (1972) y Gar cía 
(1954), fue ron en fá ti cos en su tes ti mo nio acer ca de la na tu ra
le za cris tia na de los mi la gros que re fe rían.

Otros es tu dio sos del ám bi to cen troa me ri ca no han su ge ri
do que el san tua rio de Es qui pu las (y otros si tios si mi la res) y su 
feria, son más importantes en su calidad de instituciones ecó
nomicas o comerciales (Brigham 1887:206; McBryde 1945:85; 
Oyue la 1995:197, 198–200).

El último medio siglo: 
los Be ne dic ti nos de Louisiana, 1959

Debido a la continua fama internacional de Esquipulas, 
especialmente a lo largo de América Central, y por el creci
miento de la peregrinación, en 1959, la administración del 
santuario con su multitud de misas, confesiones, bautizos y 
confirmaciones fue entregada a la orden religiosa benedictina. 
Monjes de la comunidad benedictina de la Abadía de San José, 
cerca de Covington, Luisiana, Estados Unidos, establecieron 
"La Abadía de Jesucristo Crucificado", situado inmediata
mente detrás del santuario. La abadía se independizó de 



Luisiana en 1982.  
 Los monjes vinieron a Esquipulas por invitación del 

Obispo Mariano Rosell y Arellano (f. 1964), quien nació en 
Esquipulas. Fue un ardiente defensor de El Santo Cristo de 
Esquipulas y creó cierta controversia en 1953 cuando organizó 
una gran peregrinación nacional invocando al Cristo Negro 
contra el gobierno de Jacobo Arbenz.

De los benedictinos originales sólo dos permanecen. 
Fraile Robert Hébert de Nueva Orleans durante sus cincuenta 
años en Esquipulas ha experimentado cambios notables. 
Durante el último medio siglo, el espacio entre la plaza central 
de Esquipulas de la parroquia y el santuario se ha llenado con 
tiendas, restaurantes y hoteles. Tal vez en respuesta a la emb
estida entrada del mundo comercial, los terrenos de la basílica 
fueron rodeados por una sólida cerca de hierro y concreto con 
imponentes puertas.  Los terrenos propios se transformaron 
en un jardín de césped verde, arbustos florecientes y árboles 
altos, incluyendo cinco ceibas, tradicionalmente un árbol 
sagrado en México y América Central. Las ceibas fueron plan
tadas en la década de los 1960 por monje Matthew Martin
una un poco al norte de la basílica y cuatro al puente de la 
carretera al este del santuario.

Dos papas han visitado Esquipulas. Juan XXIII llegó en 
1961 para formalmente elevar el santuario a estatus de basílica 
y Juan Pablo II estuvo presente en 1996 para el aniversario 
número 400 del tallado original realizado por Cataño.  

En preparación para el aniversario número 250 del santu
ario el próximo año (4 de enero, 1759–2009) la restauración de 
las instalaciones está bien en marcha. A principios de 2008 por 
primera vez se instalaron bancas en la Basílica. En un intento 
de reducir la cantidad de residuo de humo en la iglesia princi
pal, una sala de velas se añadió en el lado norte (foto 50, p.34). 
Funcionarios del santuario estiman que más de 4,5 millones 
de visitantes llegaron a Esquipulas en 2007. De esos, 1,2 mil
lones pasaron por el camarín del Cristo Negro detrás del altar.
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Los Acuer dos de Es qui pu las, 1986–87

Un cla ro in di cio de que Es qui pu las se ha bía con ver ti do en un 
si tio de im por tan cia pancen troa me ri ca na pue de ver se en el 
pa pel que de sem pe ñó en el pro ce so de pa ci fi ca ción re gio nal. 
En ma yo de 1986, ba jo la con duc ción del pre si den te gua te
mal te co Vi ni cio Ce re zo —quien se ha bía in te re sa do per so nal
men te por Es qui pu las— los di ri gen tes de los paí ses cen troa
me ri ca nos celebraron la cumbre de “Es qui pu las i” pa ra bus car 
una so lu ción a las gue rras ci vi les que aso la ban al ist mo en la 
dé ca da de 1980. Pa ra con me mo rar el even to, se ins ta ló una 
pla ca con la for ma del te rri to rio cen troa me ri ca no, anun cian
do que Es qui pu las era una puer ta abier ta a la paz (foto 52, 
p.34). En 1987, los cin co pre si den tes en tra ron de nuevo por 
esa puer ta y se reunieron en la cumbre de “Esquipulas ii.” Allí 
se for mu laron los Acuer dos de Gua te ma la, suscritos el 7 de 
agos to en Ciu dad Gua te ma la, y que pu sie ron fin a las gue rras 
ci vi les (Child 1992). Esos acuer dos aña die ron más fa ma y 
pres ti gio al lu gar.

❊

Da da la im por tan cia del si tio de Es qui pu las en la ideo lo gía 
re li gio sa de sus de vo tos y de los vi si tan tes cen troa me ri ca nos, 
no es de sor pren der que el amor del mi la gro so Cris to ne gro 
sus ci ta se la pro li fe ra ción de la no ción e in clu so la pre sen cia de 
imá ge nes si mi la res más allá del epi cen tro de Es qui pu las, por 
to do el ist mo e in clu so en Amé ri ca del Nor te.





el cris to ne gro de es qui pu las y sus imá ge nes 
equi va len tes y re la cio na das es tán pro fun da men te arrai ga dos 
en el et hos, o men ta li dad co lec ti va, de la Re pú bli ca de Hon du
ras. El in te rés y la cons cien cia de los hon du re ños en lo que 
res pec ta a Es qui pu las co men za ron ha ce mu cho tiem po. Uno 
de los pri me ros con tac tos tu vo lu gar en 1746, cuan do, por 
coin ci den cia, el re cién de sig na do obis po de Co ma ya gua pa só 
por Es qui pu las cuan do la cons truc ción de la ba sí li ca es ta ba en 
sus co mien zos (González 1746). En 1759, cuan do fue con sa
gra da la ba sí li ca de Es qui pu las, es tu vo pre sen te otro obis po de 
Co ma ya gua. Y por si glos los hon du re ños han vi si ta do el si tio 
en Gua te ma la du ran te las fes ti vi da des del 15 de ene ro y en 
Se ma na San ta. Es qui pu las dis ta ape nas 11 km de la fron te ra 
de Hon du ras. Mu chos es cri to res se han ocu pa do de man te ner 
de los hon du re ños so bre Es qui pu las (Urru tia 1904; Va lle 
1917; Anón. 1937a).

Den tro de Hon du ras, es tra di ción que los ciu da da nos se 
sien tan atraí dos por las fa mo sas fes ti vi da des de ene ro que tie
nen lu gar en va rias par tes del país. Los avi sos anua les en los 
pe rió di cos atraen gran des mul ti tu des (Prats 1995; Mo li na 
2005, 2006; Ore lla na 2007), es pe cial men te pa ra las fies tas de 
San ta Lu cía (jus to al es te de Te gu ci gal pa, que tie ne la ma yor 
ci fra de ha bi tan tes), así co mo en Ce dros, Gua la la, Je sús de 
Oto ro, Mo ro ce lí, Que sai li ca, Pes pi re, Sa ba na gran de e In ti bu
cá. Los más fa mo sos de esos si tios, si bien se co no cen co mo 
si tios de Cris tos ne gros, nor mal men te nom bran al Cris to só lo 
con el nom bre del lu gar, co mo por ejem plo, “el Se ñor de Gua
la la,” “el Se ñor de Que la la,” o “el Se ñor de In ti bu cá.” En oca
sio nes el Cris to ne gro lle va un nom bre que ata ñe a sus orí ge
nes, co mo es “el Cris to Ne gro de las Aguas” de Mo ro ce lí. 
Otros, co mo los de Que sai li ca y Ce dros, no son en ab so lu to 
ne gros, si no blan cos, y se les co no ce co mo “el Se ñor del Buen 
Fin.” Tam po co son ne gros “El Se ñor de Ja no” y “El Se ñor de 
las Mer ce des,” en San ta Lu cía. Es ob vio que, en Hon du ras, una 
ima gen no tie ne que ser de co lor ne gro pa ra que ser ve ne ra da 
co mo un Cris to ne gro.
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81a. Doctor Jesús Aguilar Paz

81b. Vida y obra de Jesus Aguilar Paz

El doc tor Je sús Agui lar Paz, re nom bra do car tó gra fo, po li
fa cé ti co cien tí fi co y pro lí fi co es cri tor (fotos 81a, 81b) co men tó 
en 1930 so bre va rios as pec tos de es te te ma de la his to ria cul
tu ral de Hon du ras. Cuen ta su re se ña del le gen da rio es ta tus de 
“Es qui pu las” en ese en ton ces (1972:88):



Cris tos co mo el de Es qui pu las, son va rios los que de 
fa ma exis ten en Hon du ras, sien do el prin ci pal el de 
San ta Lu cía, del cual se cuen ta una pre cio sa le yen da 
que es cri bió, por vez pri me ra el ex-pre si den te don Mar-
co Au re lio So to. El Cris to de Ce dros es ge me lo del de 
San ta Lu cía y de sin gu la res per fec cio nes. El Cris to de 
Gua la la, cu ya fies ta es pom po sa y con cu rri da, es otro 
de los san tos tri gue ños fa mo sos, cu ya fies ta se ce le bra el 
3 de ma yo, Día de la Cruz.

A di fe ren cia de Ni ca ra gua, don de más de 30 lo ca li da des lle
van el to pó ni mo Es qui pu las, en Hon du ras ra ra vez se en cuen
tra co mo tal. En la se rie de ma pas ela bo ra dos por el Ins ti tu to 
Geo grá fi co Na cio nal, 197293, a es ca la 1:50,000, el to pó ni mo 
se ha lla en só lo tres ca sos, to dos ellos cer ca de Es qui pu las del 
Nor te, un pe que ño po bla do al no roes te de Olan cho. El cen so 
de 2001 re gis tra al gu nos lu ga res adi cio na les: sie te ba rrios en 
San Pe dro Su la (2), La Cei ba, La Vi lla San An to nio, Pi mien ta, 
Cho lu te ca y Vi lla nue va (INE 2001) (véan se ta bla 4 y ma pa 7).

Por otra par te, en ca da uno de los 17 de par ta men tos de 
Hon du ras hay al me nos una igle sia que po see un Cris to Ne gro 
y que ce le bra a la mo re na ima gen con gran des ce re mo nias.

En el et hos hon du re ño, cin co si tios de Cris tos ne gros son 
los más im por tan tes. Es tos se en cuen tran en tre los si tios más 
an ti guos y allí se ha llan al gu nos de los cru ci fi jos más gran des, 
fac to res que pue den es tar re la cio na dos con su im por tan cia. En 
lo que ata ñe a San ta Lu cía, Gua la la, Le pae ra, Ce dros y Que sai
li ca, es am plia men te acep ta do en Hon du ras que esas imá ge nes 
fue ron ubi ca das en cen tros mi ne ros en el año 1572 por do na
ción del rey Fe li pe II. Sin em bar go, al ana li zar es ta no ción 
sur gen va rias du das, pues to que: 

 1.  El año 1572 an te da ta el si tio ori gi nal del Cris to de Es qui
pu las

 2. Gua la la, Le pae ra y Que sai li ca no son cen tros mi ne ros
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Tabla 4. Sitios de Cristos negros en Honduras; por departamento y categoría

Depto. (Total) Cat.1 Cat.2 Cat.3 Cat.4 Cat.5

Atlántida (4) 2 2 0 0 0
Choluteca (11) 8 2 1 0 0
Colón (3) 3 0 0 0 0
Comayagua (14) 8 4 2 0 0
Copán (4) 3 0 1 0 0
Cortés (4) 2 2 0 0 0
El Paraíso (9) 6 1 2 0 0
Francisco Morazán (22) 14 6 2 0 0
Gracias a Dios (2) 1 1 0 0 0
Intibucá (10) 6 4 0 0 0
Islas de la Bahía (0) 0 0 0 0 0
La Paz (11) 8 3 0 0 0
Lempira (13) 7 5 1 0 0
Ocotepeque (3) 2 1 0 0 0
Olancho (10) 6 4 0 0 0
Santa Bárbara (9) 6 2 1 0 0
Valle (4) 2 2 0 0 0
yoro (12) 7 4 1 0 0
Total (145) 91 43 11 0 0

 3.  El re gis tro de mi ne ría más tem pra no en la ve cin dad de  
San ta Lu cía da ta de 1578 (West 1959:770)

Ba sán do se en do cu men tos del Ar chi vo Ge ne ral de In dias en 
Se vi lla (AGI 1580), el Dr. West ano ta:

To da la zo na de San ta Lu cía con te nía mu chos ya ci-
mien tos de pla ta, la ma yo ría de los cua les se des cu brie-
ron y se tra ba ja ron du ran te el pe rio do co lo nial. Pa ra 
1580 se ha bían re gis tra do po si ble men te unas mil con-
ce sio nes mi ne ras en un ra dio de cin co mi llas [8 km] de 
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la ve na de San ta Lu cía, pe ro só lo 30 mi nas es ta ban 
real men te en ope ra ción. 

Se gún va rios re gis tros tri bu ta rios, la pro duc ción de 
pla ta en el dis tri to de Te gu ci gal pa au men tó drás ti ca-
men te tras el des cu bri mien to de San ta Lu cía, lle gan do 
a pro du cir 12,500 mar cos en 1584, que fue el apo geo de 
to do el pe rio do co lo nial.

Por tan to, po de mos su po ner que si Fe li pe II do nó Cris tos 
ne gros a las co mu ni da des mi ne ras de Hon du ras en gra ti tud 
por su pro duc ción, la do na ción ten dría que ha ber ocu rri do al 
me nos 10 años des pués de la su pues ta fe cha de 1572.

Apar te de esos cin co si tios, hay va rios que son ob je to de 
im por tan tes pe re gri na jes his tó ri cos en sus re gio nes lo ca les,  
ta les co mo Liu re, Ja no, Chal me ca y Ve ra cruz.

Otro as pec to fas ci nan te del fe nó me no de Es qui pu las es la 
re cien te y de li be ra da cons truc ción de nue vos san tua rios pa ra 
la pro mo ción de pe re gri na cio nes en te rri to rio hon du re ño.  
Ejem plos de ello son Are na Blan ca (al sur de El Pro gre so), 
Cho lu te ca y Vi lla de San An to nio (al sur de Co ma ya gua). Es to, 
por su pues to, ha bla de la pu jan za del mo der no cul to de Es qui
pu las.

A me nu do, los orí ge nes de los Cris tos ne gros que se ha llan 
en las igle sias de hoy se pier den en el pa sa do. Mu chos fe li gre
ses dan ex pli ca cio nes un tan to mí ti cas de la apa ri ción de 
“Es qui pu las,” pe ro de otros se sa be que fue ron dis tri bui dos 
por los cu ras o por los miem bros de las igle sias, mu chos de los 
cua les hi cie ron una pe re gri na ción a Es qui pu las, Gua te ma la, y 
al re gre so tra ye ron con si go co mo pre cia da po se sión un pe que
ño Cris to ne gro.

82.   Recuerdo de Suyapa, emparejamiento de la Virgen de Suyapa, patrona de Honduras, y el Cristo Negro  
de Esquipulas.
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1  Ajuterique
2  Alianza 
3  Alubarén
4  Arada
5  Aramecina
6 Arena Blanca
7 Arenal (yoro)
8  Belén Gualcho
9  Cedros
10 Cerro Grande (Comayagua)
11  Chalmeca
12  Chiligatoro
13  Choluteca, Catedral
14  Choluteca, Santuario Sr. de Esquipulas
15  Cololaca
16  Colomoncagua
17  Comayagua, Catedral
18  Comayagua, Capilla del Obispo
19  Comayagua, Casa Cural
20  Comayagua, Iglesia La Merced
21  Comayagua, Barrio Suyapa
22  Concepción
23  Copán Ruinas
24  Coraycito
25  Corozal
26  Culmí (Dulce Nombre de)
27  Danlí
28  Dolores (Intibucá)
29  El Capulín (Soledad, El Paraíso)
30  El Carbón
31  El Corpus
32  El Pinar
33  El Plomo
34  El Portillo
35  El Triunfo
36  El Triunfo de Esquipulas (Champerico)
37  Erandique, Iglesia San Antonio, Barrio Erandique
38  Erandique, Iglesia La Merced, Barrio Santa 

Bárbara
39  Esquias
40  Esquipulas del Norte
41  Fraternidad
42  Gracias, Iglesia San Marcos
43  Guajiquirito
44  Guajiquiro
45  Gualala
46  Gualcince
47  Gualjoco
48  Guarita
49  Guayape
50  Jacaleapa
51  Jano
52  Jesús de Otoro
53  Jocón
54  Juticalpa, Iglesia Santa Clara
55  La Campa
56  La Ceiba
57  La Conce
58  La Esperanza
59  La Iguala
60  Langue
61  Las Anonas
62  Las Casitas
63  Lejamaní
64  Lepaera
65  Liure
66  Los Laureles (Opatoro, La Paz)
67  Luquigue
68  Macora
69  Manto
70  Maraíta
71  Marale
72  Marcala
73  Matazano
74  Morocelí
75  Morolica

76  Nacaome, Iglesia San José
77  Naranjito
78  Nueva Celilac
79  Ojojona
80  Ojos de Agua
81  Opatoro
82  Orica
83  Palacios
84  Palenque
85  Pespire
86  Potrerillos
87  Quesailica
88  Quilito
89  Quimistán
90  Sabanagrande
91  Salamá
92  Salitre La Capa
93  San Antonio del Norte
94  San Antonio de Occidente
95  San Antonio de Oriente
96  San Antonio de Tepesco
97  San Esquipulas
98  San Francisco (Lempira)
99  San Francisco Cone
100  San José
101  San José de Colinas
102  San José del Potrero
103  San José Reitoca
104  San Juan (Intibucá)
105  San Juan (La Paz)
106  San Juan de Duyusupo
107  San Lorenzo (yoro)
108  San Lucas
109  San Manuel Colohete
110  San Marcos de la Sierra
111  San Pedro Sula, Iglesia El Carmen, Colonia El 
Carmen
112  San Pedro Sula, Iglesia Guadalupe 

113  San Pedro Sula, Iglesia Señor de Esquipulas, 
Barrio Buenos Aires
114  San Pedro Sula, Iglesia Señor de Esquipulas, 
Colonia Gracias a Dios
115  San Sebastián Colosuca
116  San Vicente Centenario
117  Santa Ana (Cacauterique)
118  Santa Ana yusguare
119  Santa Bárbara
120  Santa Cruz
121  Santa Fe
122  Santa Lucía
123  Santa Rosa de Copán
124  Suyapa
125  Támara
126  Tatumbla
127  Tegucigalpa, Catedral de San Miguel
128  Tegucigalpa, Galería Nacional de Arte
129  Tegucigalpa, Iglesia La Merced
130  Tegucigalpa, Iglesia San Francisco de Asís
131  Tela 
132  Texíguat
133  Trujillo
134  Veracruz
135  Victoria, Iglesia Vieja
136  Victoria, Iglesia Nueva
137  Villa de San Antonio, Ermita del Señor de 
Esquipulas
138  Villa de San Antonio, Iglesia Las Mercedes
139  yamaranguila, Alcaldía Lenca
140  yamaranguila, Iglesia
141  yoculateca
142  yorito
143  yoro
144  yuscarán
145  zamorano



2   Aju te ri que, Aju te ri que, Co ma ya gua
In for man tes de Aju te ri que, to dos ellos miem bros de la fe li gre
sía ca tó li ca, re cuer dan que en el pa sa do su igle sia al ber ga ba el 
Cris to ne gro que aho ra se ha lla más arri ba, en Ve ra cruz. Ha ce 
mu chos años, mu cho an tes de la pre sen te ge ne ra ción, du ran te 
una vi si ta a Ve ra cruz, el Cris to ne gro de Aju te ri que re sul tó 
de ma sia do pe sa do pa ra sa car lo de la pe que ña ca pi lla en Ve ra
cruz, y allí si gue has ta el día de hoy. Ca da año, a me dia dos de 
ene ro, el cu ra y los fe li gre ses de Aju te ri que se tras la dan a 
Ve ra cruz a pre sen tar sus res pe tos al “Se ñor de Ve ra cruz.”

1   Alian za, Alian za, Va lle
En la igle sia de San Jo sé, en Alian za, el Ins ti tu to Hon du re ño 
de An tro po lo gía e His to ria fo to gra fió en 2005 un Cris to ne gro 
que re cien te men te ha bía si do re pin ta do. La ima gen de ma de
ra, de 45 cm de al tu ra y en la for ma tí pi ca, es tá en una cruz de 
pe des tal (fo to 83). El asen ta mien to, de 760 ha bi tan tes (INE 
2001) es la ca be ce ra mu ni ci pal.

2   Alu ba rén, Alu ba rén, Fran cis co Mo ra zán
San Lo ren zo Alu ba rén (986 ha bi tan tes, INE 2001) es uno de 
los tres an ti guos po bla dos len ca al sur de Te gu ci gal pa. Es el 
úni co que tie ne un Cris to ne gro. El Cris to, de 122 cm de al tu
ra, es la fi gu ra cen tral del al tar ma yor (fo to 84) de la iglesia 
(foto 85). San Fran cis co de Rei to ca en otros tiem pos se aso ció 
con Alu ba rén pa ra in ter cam biar san tos. El ter cer asen ta mien
to len ca en los al re de do res, Cu ra ren, a unos 12 km al oes te y 
un tan to ais la do por cau sa de una em pi na da cues ta, no par ti
ci pó en el guan cas co* con Alu ba rén y Rei to ca.

El pe que ño po bla do más cer ca no a Alu ba rén, San Jo sé de 
Rei to ca, tie ne un pe que ño Cris to ne gro en el al tar de su 
hu mil de igle sia. El ma yor do mo de la ca pi lli ta ad mi tió que la 
pre sen cia del Cris to en Alu ba rén les in flu yó pa ra com prar su 
Cris to ne gro en Es qui pu las.

1   Las Ano nas, Dis tri to Cen tral, Fran cis co Mo ra zán
En el sec tor no res te de la Te gu ci gal pa mo der na, cer ca de la 
con fluen cia de Que bra da, Las Ano nas y Río Chi qui to, en la 
co lo nia que aho ra se lla ma 21 de Oc tu bre, du ran te las dé ca das 
de 1940 y 50, una fa mi lia de ape lli do Flo res te nía en su ca sa 
un pe que ño Cris to ne gro, ad qui ri do en Es qui pu las, Gua te ma
la. Se gún el in for man te Fran cis co Flo res An di no (2007) de 
Te gu ci gal pa, “el Cris to de Bien ve ni dos,” co mo se le lla ma, era 
el cen tro de in te rés en la lo ca li dad de Las Ano nas. La ima gen 
era vi si ta da fre cuen te men te por mu cha gen te que creía en su 
po der cu ra ti vo, es pe cial men te a me dia dos de ene ro y en 
Se ma na San ta. El in for man te no re cuer da ha ber vis to la ima
gen des pués de 1960.

1   Ara da, Ara da, San ta Bár ba ra
Ara da (2,818 ha bi tan tes, INE 2001)se en cuen tra a 11 km al 
su roes te de San ta Bár ba ra, y es la ca pi tal de par ta men tal. El 
Cris to ne gro de Ara da, ca be ce ra del mu ni ci pio del mis mo 
nom bre, ha vis to me jo res días. La fo to gra fia del IHAH de 
2004 mues tra que la es ta tua de ma de ra de 100 cm de al tu ra ha 
per di do ca si to dos sus de dos, por efec to de los años (fo to 86).

2   Ara me ci na, Ara me ci na, Va lle
Aun que San Se bas tián (1,033 ha bi tan tes, INE 2001) es el 
pa tro no del lu gar, la igle sia, de bi da men te cen tra da en el la do 
es te de la for mal pla za (fo to 87), tu vo en su al tar por mu chos 
años un Cris to ne gro que fue muy ve ne ra do. Los in for man tes 
lo ca les no re cuer dan por cuán to tiem po es tu vo en la igle sia, 
pe ro afir man que, en ju lio de 1969, du ran te la in va sión de los 
sol da dos sal va do re ños, el “Cris to de Es qui pu las” se per dió. La 
cruz ne gra va cía que se en cuen tra en el al tar re pre sen ta al 
de sa pa re ci do Cris to ne gro (fo to 88).

Paz So lór za no (1949:188) y Bor heg yi (1954:399) men
cio nan Ara me ci na co mo sa gra rio de un Cris to ne gro don de se 
po dían ha llar ta ble tas co mes ti bles. De he cho, los ac tua les re si
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* Llámase así en Honduras a la costumbre de que una imagen sagrada salga en proce
sión a “visitar” a otra imagen vecina. En Nicaragua se le conoce como “tope de santos.”
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85. Iglesia de Alubarén, 2007

87. Aramecina, 199486. Arada, 2004 (IHAH) 88. Aramecina, 1994

83. Alianza, 2005 (IHAH)

84. Alubarén, 2007



den tes ad mi ten que in gie ren ye so, un ti po de ar ci lla pul ve ri za
da com pues ta de sul fa to de cal y car bo na to de cal cio, y que 
sue le uti li zar se en la fa bri ca ción de ti za. Co mo evi den cia de su 
ín do le tra di cio nal, Ara me ci na es uno de los po cos lu ga res de 
Hon du ras don de, to da vía en 1994, se usa ba el an ti guo tér mi
no ná huatl tian gui pa ra men cio nar el ha bi tual mer ca do do mi
ni cal.

3   Are na Blan ca, El Pro gre so, Yo ro
A unos 6 km al sur de El Pro gre so —la ciu dad hon du re ña de 
más rá pi do cre ci mien to— en la la de ra orien tal del va lle de 
Ulúa, jun to a la ca rre te ra pa vi men ta da que con du ce a San ta 
Ri ta y Te gu ci gal pa, un ró tu lo anun cia: “San tua rio del Cris to 
Ne gro de Es qui pu las” (fo to 89). Vi ran do al es te des de la ca rre
te ra pa vi men ta da ha cia un ca mi no de tie rra, rum bo a las 
mon ta ñas, hay que pa sar jun to a dos gran des cei bas que mar
can la en tra da al pa ra je sa gra do. Las cei bas, de apro xi ma da
men te 60–80 años, ob via men te son an te rio res al san tua rio, 
que fue cons trui do en tre 1987–88.

El pe que ño po bla do de 546 ha bi tan tes (ine 2001) se aba
rro ta de gen te a me dia dos de ene ro, cuan do mi les de per so nas 
ha cen el Via Cru cis por el ca mi no de tie rra y en tran a los 
te rre nos del san tua rio (fo tos 90–92). En su ma yor par te los 
vi si tan tes pro ce den del den sa men te ha bi ta do va lle de Ulúa, 
vi nien do de El Pro gre so, San Pe dro Su la, Puer to Cor tés y 
Cho lo ma. El 15 de ene ro de 2004, un re por te ro de San Pe dro 
Su la con tó más de 5,000 pe re gri nos (Mo li na 2004:26).

El im pul so que ori gi nó el nue vo si tio de di ca do al Cris to 
ne gro pa re ce ha ber ve ni do del pa dre Ro ber to Ban dei ra, de El 
Pro gre so, quien en con tró apo yo pa ra su pro yec to en el an cia
no je fe de la fa mi lia de Ba si lio Fus chich (Ha wit), de El Pro gre
so. El re co no ci do y prós pe ro ca fe ta le ro co no cía las fa mo sas 
pe re gri na cio nes a San tia go de Com pos te la, Es pa ña, y, pa ra 
ex pre sar su de vo ción y eli mi nar la ne ce si dad de ha cer el lar go 
via je a Es qui pu las, ofre ció los te rre nos pa ra cons truir el san
tua rio.
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La igle sia y los or na men tos son de los más mo der nos que 
hay en Hon du ras; las ban cas tie nen gra ba da la cruz de San tia
go, pa ra evi den ciar la re la ción con Com pos te la, y el Cris to 
sus pen di do es muy co lo ri do y mo der no (fo to 93).

A ini cios de 2009 dos gran des Cris tos ne gros ador na ban 
tan to el al tar co mo una ca pi lla la te ral (foto 94), pero el mo der
no Cris to sus pen di do ya no es ta ba en su lu gar. En esa misma 
fe cha, el cor to tre cho de 1 km que se pa ra el san tua rio de la 
ca rre te ra aún no se ha bía pavimenta do, a pe sar de que el Con
gre so Na cio nal ha bía asig na do los fon dos des de 2007.

1   Are nal, Are nal, Yo ro
Los re si den tes lo ca les con fir man que su igle sia en Are nal tie ne 
un pe que ño Cris to ne gro en el al tar prin ci pal.

2   Be lén Gual cho, Be lén Gual cho, Oco te pe que
Ubi ca do en una zo na ais la da del sec tor orien tal de Oco te pe
que, Gual cho (2,182 ha bi tan tes, INE 2001) es uno de los asen
ta mien tos a ma yor al ti tud en Hon du ras, a 1,610 me tros snm. 

89. La entrada, Arena Blanca, 1993

90. Peregrinos, Arena Blanca, 1995
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95. Iglesia de Gualcho, 2006 (WWW)

96. Gualcho, 2000 (IHAH)

97. Gualcho, 2000 (IHAH)

93.  El Cristo Negro, suspendido, Arena 
Blanca, 1995

94. Arena Blanca, 2009

91. Arena Blanca, 1995 92. Velas dejadas por los peregrinos en el altar de Arena Blanca, 1995 (JK)



En el re fe ri do cen so de 2001, un 97% de sus po bla do res de cla
ra ban ser “len ca,” na da ex tra ño da do que el mu ni ci pio tie ne la 
ma yor can ti dad de po bla ción len ca en el país.

Dos Cris tos ne gros se ha llan den tro de la or na men ta da 
igle sia (fo to 95). El más gran de, de unos 100 cm de al tu ra, es tá 
en el al tar prin ci pal (fo to 96). El más pe que ño, de unos 33 cm, 
es tá en una cruz mo vi ble de pe des tal (fo to 97). Gual cho es 
uno de los si tios men cio na dos por Bor heg yi (1954:399) que 
te nían ta ble tas de ar ci lla de Es qui pu las. (Tam bién GFEAH 
2000:47)

1   La Cam pa, La Cam pa, Lem pi ra
La igle sia de La Cam pa (fo to 98) tie ne co mo san to pa tro no a 
San Ma tías. En un cuar to de trás del al tar se en cuen tra tam
bién un pe que ño Cris to ne gro cru ci fi ca do que lla man “Es qui
pu las,” mon ta do en un pe des tal mó vil (foto 99). Muy po cos de 
sus 253 ha bi tan tes (INE 2001) sa bían de su pre sen cia.

1   El Ca pu lín, So le dad, El Pa raí so
In for man tes que par ti ci pa ron en la ro me ría en Liu re en 2008 
men cio na ron que El Ca pu lín era el si tio más cer ca no don de 
ha bía un Cris to ne gro, a unos 10 km oes teno roes te de Liu re, 
jus to al nor te de So le dad. Los re si den tes de El Ca pu lín vi si tan 
Liu re ha bi tual men te pa ra la ce le bra ción del 15 de ene ro.

2   El Car bón, San Es te ban, Olan cho  
(tam bién co no ci do co mo San ta Ma ría del Car bón)

Los pech, un pue blo in dí ge na al orien te de Olan cho, han ocu
pa do por si glos la re gión en tor no a El Car bón (Sam son 
1997). El asen ta mien to ob tu vo sus tí tu los de pro pie dad con la 
ayu da del pa dre Ma nuel Su bi ra na, fa mo so mi sio ne ro es pa ñol, 
co no ci do en Hon du ras co mo “el Pa dre San to.” Ac tual men te El 
Car bón es una al dea en cre ci mien to, gra cias a las me jo ras que 
se han efec tua do al ca mi no prin ci pal en tre Olan cho y Tru ji llo.  
A ini cios del si glo xxi, la po bla ción ha bía au men ta do a 686  
ha bi tan tes (INE 2001).
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99. Cristo Negro de Esquipulas, La Campa, 2003 (IHAH)

98.La iglesia de La Campa, 1991



Los re si den tes pro cla man co mo su pa tro no al “Se ñor de 
Es qui pu las,” y ce le bran su día el 15 de ene ro, día en que Su bi ra
na con clu yó el le van ta mien to to po grá fi co de sus tie rras, en el 
año 1862 (Da vid son 1984:453). La fe cha pa re ce una coin ci
den cia ex ce si va, lo que con lle va a for mu lar dos pre gun tas 
cru cia les: ¿sa bía el pa dre Su bi ra na de la ve ne ra ción al Se ñor 
de Es qui pu las? y ¿vi si tó Su bi ra na el san tua rio de Es qui pu las 
en Gua te ma la? Díaz Estrada, quien vivió allí en 1917 
(1922:495) y Conzemius, quien estudió allí en 1919 (1928:17) 
reportan haber visto la imagen del Señor de Esquipulas en la 
iglesia.

El pe que ño Cris to ne gro es tá ca si ocul to en su ni cho (foto 
100) en el al tar de la igle sia (foto 101).

1   Las Ca si tas, Dis tri to Cen tral, Fran cis co Mo ra zán
Po cos ki ló me tros al oes te de la ca pi tal hon du re ña, pa san do el 
ae ro puer to Ton con tín, y jus to al la do del ca mi no que sa le del 
su roes te de Te gu ci gal pa rum bo a Ma teo y Le pa te ri que, se ha lla 
la al dea de Las Ca si tas. En el al tar de la igle si ta hay un Cris to 
ne gro (foto 102). Una an cia na re si den te afir ma que ella sa bía 
que ese Cris to ha bía es ta do allí por lo me nos des de 1913; 
otros ase gu ran que fue co lo ca do en la igle sia des de que se 
cons tru yó en 1850. Al pa re cer no hay na da es pe cial en su his
to ria, pe ro una gran cei ba que se plan tó ha ce unos 80 años, 
jus to fren te a la igle sia, le aña de al si tio un au ra de sa cra li dad. 
En el lap so en tre las vi si tas en 1993 y 2008, los cam bios ha bi
dos en el al tar (fo tos 103, 104) y en el par que del fren te (fo tos 
105, 106) son evi den cia de la na tu ra le za di ná mi ca de los si tios 
re li gio sos. La ce le bra ción del 15 de ene ro de 2008, que dio 
co mien zo a las 6 pm, con sis tió en una pro ce sión lle van do por 
to do el pue blo al Cris to ne gro, acom pa ña do de fue gos ar ti fi
cia les y ma rim bas, y con clu yó con la ce le bra ción de una mi sa.

3   Ce dros, Ce dros, Fran cis co Mo ra zán
Sue le de cir se que el Cris to que es tá en Ce dros —el “Cris to 
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100. El Carbón, 1994  (JRS)

101. Iglesia, El Carbón, 1993 (JRS)
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105.Las Casitas, ceiba y iglesia, 1993

103. Altar, Las Casitas, 1993

104. Altar, Las Casitas, 2008

107. Iglesia de Cedros, 1994 108. Altar de la iglesia, Cedros, 1994 109.  Cedros, detalle del Señor del Buen Fin, 
2000 (GFEAH)

102. Iglesia, Las Casitas, 1993

106. Las Casitas, ceiba y iglesia, 2008



Ne gro” o “el Se ñor del Buen Fin”— fue un ob se quio del rey 
Fe li pe II a la co mu ni dad mi ne ra de Ce dros, en el si glo xvi. Eso 
pa re ce im pro ba ble, por que la evi den cia do cu men tal su gie re 
que la co mu ni dad mi ne ra se de sa rro lló a me dia dos del si glo 
xviii. En el año 1752 se le co no cía co mo “Mi ne ral del Se ñor 
San Jo seph de los Ze dros.”

La fe ria pa tro nal, de di ca da al Se ñor del Buen Fin o 
Cris to Ne gro, se con me mo ra en tre el 7 y 15 de ene ro de 
ca da año, tiem po du ran te el cual a la som bra de la fes-
ti vi dad re li gio sa, se or ga ni zan bai les, jue gos pi ro téc ni-
cos y pre sen ta cio nes es co la res. Por su pues to, tam bién se 
dis fru ta de los pla tos tí pi cos de la re gión y sus al re de do-
res.

Pa la cios y Agui lar 1991:40

En el in te rior de la bien con ser va da igle sia (fo to 107) el “Cris
to ne gro” es tá en el al tar con un mar co de lu ces de neón (fo to 
108). Al exa mi nar lo de cer ca se per ci be que el “Cris to ne gro” 
dis ta mu cho de ser ne gro (fo to 109). Anón. 1909; GFEAH 2000:166

2   La Cei ba, La Cei ba, Atlán ti da
La igle sia del Co ra zón de Je sús con fre cuen cia ce le bra al Cris to 
de Es qui pu las a me dia dos de ene ro, pe ro su prin ci pal fes ti vi
dad tie ne lu gar en la Co lo nia Mi ra mar, en la Igle sia del Cris to 
Ne gro de Es qui pu las (foto 110). La igle sia fue fun da da ha ce 
unos 30 años, en el lo cal de una an ti gua tien da de aba rro tes.  
El altar tiene un Cris to Ne gro de tamaño gran de (foto 111).

1   Ce rro Gran de, San Je ró ni mo, Co ma ya gua
La pre sen cia de un Cris to ne gro se re por tó aquí en 1994 
(Horst 1994).
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110. La Ceiba, iglesia del Corazón de Jesús, 2008

111. Cristo Negro de La Ceiba, 2008



Co lo he te (o Co loe te), San Ma nuel de  
(véa se San Ma nuel Co lo he te, Lem pi ra)

2   Co lo la ca, Co lo la ca, Lem pi ra
En el in te rior de la igle sia de la Vir gen de la Can de la ria (fo to 
112), el pe que ño Cris to ne gro, ta lla do en una so la pie za de 
ma de ra, es tá co lo ca do en un ni cho tam bién de ma de ra (fo to 
113).

Parece que “Es qui pu las” sa le en pro ce sión ocasionalmente. 
La fes ti vi dad más im por tan te del po bla do es el 2 de fe bre ro.

1   Co lo mon ca gua, Co lo mon ca gua, In ti bu cá   (2)

Co lo mon ca gua (758 ha bi tan tes, INE 2001)es un asen ta mien
to alar ga do si tua do a 940 me tros snm, en una cor di lle ra, en tre 
te rre nos mon ta ño sos, cer ca de la fron te ra con El Sal va dor. 
In só li ta men te, tie ne dos igle sias, y en ca da una de ellas hay un 
Cris to ne gro. Uno de ellos, de ape nas 17 × 17 cm, ador na el 
al tar prin ci pal de la igle sia de San Se bas tián, den tro de un  
co lo ri do ni cho (fo to 114). La igle sia de San Pe dro de Co lo
mon ca gua —lla ma da así por el po bla do— tie ne otro Cris to 
ne gro, tam bién de 17 cm de al tu ra, en una cruz de pe des tal 
(fo to 115).
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114.  Esquipulas en nicho,  
iglesia San Sebastián, 
Colomoncagua,  
2004 (IHAH)

113.  Cristo negro en nicho, Cololaca, 2004 (IHAH)

112. Iglesia de Cololaca, 1993

Co ma ya gua, Co ma ya gua, Co ma ya gua
Co ma ya gua, ca pi tal co lo nial y cen tro ecle sial de Hon du ras 
du ran te la ma yor par te de la his to ria del país, alo ja por lo 
me nos seis Cris tos ne gros. 

1   Ca te dral

Su nom bre ofi cial es “Ca te dral de la In ma cu la da Con cep ción” 
(foto 116). Mu chos con si de ran que el “Se ñor de Sa lo mé” —un 
gran Cris to mo re no que ocu pa un lu gar pro mi nen te en el 
re ta blo ubi ca do a la iz quier da del al tar prin ci pal— es un Cris
to ne gro (fo to 117). Más a me nu do se re fie re su “po li cro mía 
mo re na” (Mar tí nez C. 1992:44; Pa la cios y Agui lar 2001). No 
obs tan te que se le hon ra con una mi sa el 15 de ene ro, se di ce 
que Sa lo mé no tie ne re la ción con el Cris to ne gro de Es qui pu
las. El Sa lo mé de Co ma ya gua fue es cul pi do en Es pa ña; es 
co pia del ori gi nal que se en cuen tra en la ca te dral de Bar ce lo
na, y por tan to, es tá re la cio na do con el Cris to Al mi ran te de los 
Es pa ño les de la Ba ta lla de Le pan to, se gún cuen ta la le yen da.
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115.  Cristo negro, iglesia San 
Pedro, Colomoncagua, 2004 

(IHAH)

116. Catedral de Comayagua, 2008

117. Retablo del Señor de Salomé, Catedral de Comayagua, 2008



2   Ca pi lla del Obis po
El úni co Cris to ne gro de ta ma ño na tu ral (fo to 118) que es una 
per te nen cia per so nal es el que po see quien por lar go tiem po 
fue ra obis po de Co ma ya gua, Ge ral do Scar po ni, O.F.M. de 
Bos ton. Ha cia 1993, el ma yor do mo de la igle sia de La ma ní 
—un pe que ño po bla do a 30 km al sur de Co ma ya gua en lo 
al to del va lle de Hu mu ya— ha lló en las afue ras de la igle sia, al 
pie del cam pa na rio, una de te rio ra da ima gen de un “Cris to 
Cru ci fi ca do.” Sien do de vo to del Cris to de Es qui pu las, el hom
bre lle vó la es tro pea da efi gie a Co ma ya gua, y con tra tó a un 
lu ga re ño, An to nio Bul nes, pa ra que la res tau ra se. La es ta tui lla 
ori gi nal, que no te nía com ple to el ros tro, ni los pies ni las 
ma nos, se vol vió a ta llar y se pin tó de ne gro pa ra ocul tar las 
im per fec cio nes. Has ta 2002, el obis po la tu vo en la ca pi lla per
so nal de su re si den cia, fren te a la ca te dral, y nun ca pen só que 
se tra ta se de un Cris to de Es qui pu las. Al ju bi lar se y mu dar se 
a Ni ca ra gua, el obis po de po si tó el Cris to ne gro en la ca pi lla 
del Con ven to de las Cla ri sas, en Co ma ya gua. El obis po Scar
po ne dis tri buía pe que ños Cris tos ne gros du ran te sus vi si tas a 
las co mu ni da des ve ci nas, y guar da una es pe cial de vo ción por 
el Cris to de Es qui pu las, por que él mis mo fue con fir ma do por 
el Pa pa Pa blo VI el 15 de ene ro de 1978. El obis po emé ri to 
re si de aho ra en el Se mi na rio Re demp to ris Ma ter en Ma na gua.

1   Ca sa Cu ral

En 2003, el Ins ti tu to Hon du re ño de An tro po lo gía e His to ria 
to mó una fo to gra fía del gran Cris to ne gro de la ca sa cu ral 
(foto 119). La ima gen de ma de ra es tá des cri ta co mo “Cris to 
ne gro cru ci fi ca do, Cris to muer to en co lor ocre y man to de 
cas ti dad do ra do so bre cruz de bo li llo ver de, re pin ta do.”

2   La Mer ced   (3)

Tres fi gu ras des ta ca das en la que —se gún mu chos afir man— 
es la igle sia más an ti gua en la que an ta ño fue la ca pi tal, la igle
sia de la Mer ced (foto 120), son Cris tos ne gros. El más vi si ble 
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120. Iglesia La Merced, Comayagua, 2008

119. Cristo Negro, casa 
cural, Comayagua,  
2003 (IHAH)

118. Cristo Negro del obispo, 
Comayagua, 1994
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121.  Cuadro del Señor de Esquipulas, 
La Merced, Comayagua, 2007

122. Cristo de la Vera Cruz, vestíbulo sur, La Merced, Comayagua, 2006

es el gran óleo rec tan gu lar que se en cuen tra en me dio de la 
pa red sur (foto 121). La fi gu ra cen tral es un Cris to muy ne gro 
en com po si ción con otras tres fi gu ras hu ma nas co mo las que 
se ven re tra ta das en Es qui pu las, Gua te ma la. El se gun do Cris to 
ne gro, una efi gie de ma de ra os cu ra de ta ma ño na tu ral (foto 
122) do mi na el al tar del ves tí bu lo sur. A juz gar por la can ti dad 
de de vo tos, es te Cris to pa re ce ser el ob je to de ma yor ve ne ra
ción que hay en la igle sia. To da vía en di ciem bre de 2006, el 
Cris to del ves tí bu lo sur, co no ci do co mo “El Cris to de la Ve ra 
Cruz,” es ta ba sien do res tau ra do. Ma rio Mar tí nez (1992:55) 
re por ta que, de mo men to, se ha pues to un pe que ño Cris to 
ne gro en el re ta blo ma yor.

1   Su ya pa

En el ba rrio de Su ya pa, al no res te cru zan do el río Chi qui to 
des de el cen tro de Co ma ya gua, hay una pe que ña ca pi lla en lo 
al to de la co li na (foto 123) que alo ja un Cris to ne gro de 18 
pul ga das de al tu ra, ma nu fac tu ra do en plás ti co. La fi gu ra, si 
bien es tá si tua da en el al tar prin ci pal, no es el san to pa tro no 
de la igle sia. 

123. Capilla de Suyapa, 2008



Los fe li gre ses in for man que el pe que ño Cris to ne gro fue 
co lo ca do en la igle sia en 1984 por una lu ga re ña que vol vía de 
Es qui pu las, Gua te ma la. Es es pe cial pa ra la gen te de la lo ca li
dad, pe ro se gún los in for man tes en el si tio, es más im por tan te 
Su ya pa, la pa tro na del país. Al vi si tar nue va men te el país en 
2008, ya no es ta ba el Cris to ne gro en el al tar (foto 124). 

Las otras igle sias des ta ca das en Co ma ya gua (San Fran cis
co, La Ca ri dad, San Se bas tián y San ta Lu cía), si bien re por tan 
con fre cuen cia que tie nen Cris tos ne gros, al ir a ve ri fi car no 
los hay.

1   La Con ce (La Con cep ción), To coa, Co lón
En oc tu bre de 1930, Ma nuel He rre ra y Ba si lio Pe ral ta ca mi na
ban por los asen ta mien tos de la par te ba ja del va lle de Aguán 
car gan do una ima gen del “San to Se ñor de Es qui pu las,” con la 
es pe ran za de reu nir en tre los fie les do na ti vos pa ra cons truir 
una igle sia en La Con ce. Los per mi sos fue ron emi ti dos por el 
cu ra de la pa rro quia de Tru ji llo, Ma ria no Pé rez, de la igle sia 
de San Juan Bau tis ta, Fran cis co N. Zú ñi ga, je fe de la po li cía en 
Tru ji llo, y Ma xi mi lia no Vás quez, go ber na dor del De part men
to de Co lón. Otros fun cio na rios de lo ca li da des ubi ca das a lo 
lar go de la ru ta, co mo lo es To coa, tam bién die ron su per mi so 
(AMT 1930; APT 1930).

Por al gún tiem po el Cris to ne gro re si dió en la igle sia, pe ro 
en una ins pec ción rea li za da en 1999, no se ha lló al Se ñor de 
Es qui pu las en su mo ra da.

1   Con cep ción (Gua ra jam ba la), Con cep ción, In ti bu cá
Con cep ción, un po bla do len ca a unos 30 km al sur de In ti bu
cá, se lla ma ba an tes “Gua ra jam ba la.” El río de ese nom bre 
dis ta unos cua tro ki ló me tros. La igle sia en Con cep ción (fo to 
125) es si tio de un Cris to ne gro que mues tra los es tra gos del 
tiem po. En ene ro de 2004 el Cris to fue re ti ra do del al tar y 
co lo ca do en un cuar to tra se ro, por que ne ce si ta ba con ur gen
cia una res tau ra ción. Un in ten to an te rior de re pa rar le los pies 
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125. Concepción, Intibucá, 2004

124. Altar de la capilla de Suyapa, 2008
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126. Concepción, Intibucá, imagen restaurada, 2004

y el bra zo iz quier do re sul tó en nue vas par tes de un ta ma ño 
exa ge ra do. Las pie zas res tau ra das re cien te men te es tán pin ta
das con un bar niz ne gro bri llan te que acen túa las in con sis ten
cias men cio na das (fo to 126).

1   Co pán Rui nas, Co pán Rui nas, Co pán
La igle sia lo cal, El Cal va rio, mos tra ba en 1994 una pin tu ra  
en mar ca da del Cris to de Es qui pu las (Horst 1994).

1   Co ray ci to, San Jo sé, Cho lu te ca
El ca se río de Co ray ci to (266 ha bi tan tes, INE 2001), se 
en cuen tra en el ex tre mo nor te del de par ta men to de Cho lu te
ca, en la dió ce sis de Pes pi re. En 2004 un in cen dio que em pe zó 
en una pul pe ría cer ca na al can zó tam bién a la igle sia, arra san
do am bas. An tes de que dar com ple ta men te en vuel ta por las 
lla mas, los fe li gre ses en tra ron y res ca ta ron a su Cris to del al tar 
prin ci pal, pe ro pa ra en ton ces la efi gie ya es ta ba cha mus ca da. 
Se cons tru yó una igle sia nue va (fo to 127), y hoy el “Cris to 
Que ma do” cuel ga en la pa red de un cuar to —ane xo al al tar— 
que ha ce las ve ces de sa cris tía (fo tos 128, 128a, 128b).

Es te es el úni co ca so com pro ba do —se gún es te au tor— de 
un Cris to que de hecho ha ya si do en ne gre ci do por el fue go.

2   Co ro zal, Co ro zal, Atlán ti da   (3)

A 10 ki ló me tros de La Cei ba, por la cos ta ca ri be ña, se en cuen
tra el asen ta mien to ga rí fu na de Co ro zal (2,116 ha bi tan tes, 
INE 2001). En 1996, una ins pec ción del al tar de la igle si ta 
ca tó li ca (fo to 129) re ve ló tres pe que ños Cris tos ne gros, co lo
ca dos el uno so bre el otro, con el más gran de en el ex tre mo 
su pe rior. El Cris to ne gro, al que lla man “Es qui pu las,” es el 
san to pa tro no del po bla do y su ce le bra ción anual tie ne lu gar 
los días 14 y 15 de ene ro. Pa ra 2009, el al tar ha bía si do to tal
men te re de co ra do y só lo ha bían ya dos Cris tos ne gros, uno de 
ellos de pro ce sión (fotos 130–133). 127. La iglesia nueva de Coraycito, 2007



los cristos negros de centroamérica

87

129. Altar con tres Cristos negros, Corozal, 1996

130.  Altar con dos Cristos negros; al frente, el Cristo Negro de procesión, 
Corozal, 2009

128. El “Cristo Quemado” de Coraycito, 2007

128a.  Torso del Cristo Quemado, Coraycito, 2004

128b. Pies del Cristo Quemado, Coraycito, 2007



Los Cris tos ne gros de Co ro zal no pue den ser muy an ti
guos, pues el asen ta mien to es re la ti va men te re cien te. Se gún el 
re por te de in for man tes en 1974, el si tio fue es ta ble ci do en 
1884 por unas po cas fa mi lias de San ta Fe que ha bían es ta do 
tra ba jan do en las fin cas ba na ne ras al es te de La Cei ba. Los lar
gos via jes en tre su pue blo na tal —San ta Fe, que que da jus to al 
es te de Tru ji llo— y su nue vo lu gar de tra ba jo im pul só a un 
gru po, en ca be za do por la fa mi lia Da vid, a mu dar se más cer ca 
de las fin cas de ma ne ra per ma nen te. Cuan do es te au tor los 
vi si tó en ju nio de 1974, Juan Da vid era re co no ci do co mo el 
je fe de la lo ca li dad, y, de he cho, le lla ma ban ca ci que. A los 
Da vid, que des cien den de uno de los ca pi ta nes ga rí fu na de las 
is las de San Vi cen te y de Roa tán, se les su mó la fa mi lia de los 
Qui ta no, que an tes vi vían en Cris ta les, el ba rrio oc ci den tal y 
ga rí fu na de Tru ji llo. Es in te re san te se ña lar que só lo hay otro 
asen ta mien to ga rí fu na con un Cris to ne gro, sien do es te San ta 
Fe, de don de su pues ta men te pro ce den los fun da do res de 
Co ro zal.

Un re la to al ter no so bre la fun da ción de Co ro zal, que en 
ga rí fu na se lla ma Gu ru za lu, acre di ta co mo fun da dor a Ma nuel 
Ca ye ta no, de San An to nio, en 1864 (Cen te no Gar cía 
2001:113). Ca be no tar que, se gún los do cu men tos con cer
nien tes a los tí tu los de pro pie dad de la tie rra, un “Ma nuel 
Ca lle ta no” to da vía re si día en San An to nio en 1882 (ANTTT 
Co lón 80).

Ca da año, los pe rió di cos de San Pe dro Su la pu bli can re se
ñas de la fe ria pa tro nal de Co ro zal. La si guien te es una de 
ellas:

La co mu ni dad ga rí fu na de Co ro zal, La Cei ba, Atlán ti-
da, ce le bra su tra di cio nal fe ria pa tro nal del 6 al 21 de 
ene ro, tiem po en el que de sa rro lla rán un am plio pro-
gra ma so cial y cul tu ral. Los fes te jos es tán de di ca dos al 
Se ñor de Es qui pu las y pa ra ce le brar lo se co ro na rá a 
Nan ci Da vid y Mar le ni Gui tí co mo rei nas ju ve nil e 
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132.  Insignia de la fraternidad del Cristo 
Negro, Corozal, 2009

133.  Detalle de Cristo Negro de proce
sión, Corozal, 2009

131. Anciana garífuna rezando al Cristo Negro, Corozal, 2009



in fan til, res pec ti va men te. En tre las ac tua cio nes ar tís ti-
cas pro gra ma das es tán las pre sen ta cio nes de las dan zas 
co ro pa tía, gua na ra gua, gun chei, hun guy, mo ros y cris-
tia nos, y mai pol. Ade más ha brán en cuen tros de por ti-
vos, ra dio tea tro, y con cur so de ora to ria. El pun to prin-
ci pal del pro gra ma cul tu ral se rá la ex po si ción eco ló gi ca 
‘Amor a la na tu ra le za. Es cri to eco ló gi co pa ra la vi da 
des de Co ro zal has ta el in fi ni to’, de Pa blo An to nio Chá-
vez.

La Pren sa [San Pe dro Su la] 9 ene ro 1996:8B

1   El Cor pus, El Cor pus, Cho lu te ca
In for man tes na ci dos y cria dos en El Cor pus, que aho ra vi ven 
en el cen tro de Hon du ras, re cuer dan que hay un Cris to ne gro 
en la igle sia de Nues tra Se ño ra de la Pu ri fi ca ción (foto 134) 
que en el pe rio do co lo nial era una co mu ni dad mi ne ra. Da do 
que los cen tros mi ne ros de Hon du ras sue len alo jar Cris tos 
ne gros (por ejem plo, Ce dros, San ta Lu cía, Yus ca rán, etc.) no 

se ría ra ro ha llar uno allí. Los in for man tes lo ca les di cen que su 
Cris to ne gro es pe que ño.

1   Cul mí, Dul ce Nom bre de Cul mí, Olan cho
Mu chos in for man tes en Olan cho han re por ta do que hay un 
Cris to ne gro en Cul mí, pe ro en las vi si tas rea li za das a lo lar go 
de los años no se ha lo gra do en con trar nin gu no (foto 135).

2   Chal me ca, Yo ro, Yo ro
Chal me ca (191 ha bi tan tes, INE 2001) es un pe que ño ca se río 
a un cos ta do del ca mi no prin ci pal en tre Olan chi to y Yo ro, a 
unos nue ve ki ló me tros al nor te de Ciu dad Yo ro. Du ran te el 
si glo xviii es ta ba pro ba ble men te en el ca mi no real en tre Tru
ji llo y Co ma ya gua. Pe se a sus re du ci das di men sio nes, el Cris to 
ne gro de la lo ca li dad tie ne una im por tan te his to ria. Su gen te 
se enor gu lle ce de mos trar a los vi si tan tes las rui nas de su an te
rior igle sia con su Cris to ne gro (foto 136) y tam bién de mos
trar les la nue va (foto 137).
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134. Iglesia de El Corpus, 2008

135. Iglesia de Culmí, 1995 (JRS)



En su Mo no gra fía de Yo ro (1937), An tú ñez C. re la ta lo  
si guien te so bre del “Se ñor de las Es qui pu las” de Chal me ca:

Chal me ca es un ca se río de la al dea de la Gua ta en el 
mu ni ci pio de Yo ro. Dis ta de la ciu dad ca be ce ra co mo 
tres le guas. En la mar gen de re cha del río Ja le gua, se 
ex pan de una pe que ña pla na da que dis ta co mo dos ki ló-
me tros al Sur Oes te del ca se río.

Un día —de aque llos años ya le ja nos, de la era del 
co lo nia je— unos ca za do res va ga ban por las pra de ras 
pró xi mas, y al pie de una en ci na que se er guía en la 
pe que ña pla na da, en con tra ron lle nos de gran jú bi lo al 
Se ñor de las Es qui pu las que es ta ba en vuel to en una roí-
da ca pi ta de pa ño.

Dis pu sie ron los que tu vie ron la suer te del ha llaz go, 
cons truir le un tem plo en aquel mis mo lu gar cu yas rui-
nas son ob je to de gra tas re mem bran zas. Va rias fa mi-
lias allí cons tru ye ron sus ca sas y lle gó a ser un pe que ño 
pue blo; pe ro al gún tiem po des pués lo aban do na ron; 
ig no rán do se el mo ti vo; y el san to fué do na do a una 
se ño ra Ma ría So lór za no, quien vi vió en el ac tual ca se-
río, mu rien do a la avan za da edad de cien to diez años.

Es el Se ñor de las Es qui pu las un san to muy mi la-
gro so; y se le ha cons trui do una pe que ña er mi ta. Co mo 
las ca ra va nas de ro me ros que agra de ci dos van a vi si tar 
la Vir gen de Su ya pa, así las per so nas que fue ron oí das 
en sus rue gos se en ca mi nan al ca se río de Chal me ca a 
tri bu tar le ho me na je al mi la gro so Se ñor de las Es qui pu-
las. Es ma ra vi llo so el con jun to de mi la gros que os ten ta. 

Una an cia na que lle va en sus ve nas la san gre pu rí-
si ma de los sier vos del Se ñor re la ta, que sus abue li tos 
de cían que el pue blo fué aban do na do, por que los es pa-
ño les tra je ron a es tas re gio nes co mo cien fa mi lias 
ne gras vi cen ti nas, lo que les dis gus tó pro fun da men te, 
pues ellos eran de la ra za au tóc to na y odia ban a la gen-
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137. Nueva iglesia de Chalmeca, 1993

136.  Ruinas de la antigua iglesia del Cristo Negro, 
Chalmeca, 1993

te de co lor; en ca mi nán do se al pue blo de Jo cón. Tam-
bién ase gú ra se que por allí cer ca se ex plo tó en aque llos 
tiem pos una ri ca mi na de oro.

En tiem pos mo der nos Chal me ca ce le bra a su Cris to ne gro  
du ran te las dos pri me ras se ma nas de ene ro. Tam bién lle van  
a ca bo un in ter cam bio de san tos con Sa li tre la Ca pa, y es se de 
de una mo des ta pe re gri na ción.

1   Chi li ga to ro (La La gu na de), In ti bu cá, In ti bu cá
Los re si den tes de Ya ma ran gui la e In ti bu cá tie nen es pe cial afec
to por el Cris to ne gro que mo ra en la igle sia nue va en La 
La gu na de Chi li ga to ro (648 ha bi tan tes, INE 2001), 10 ki ló
me tros al nor te de La Es pe ran za. La igle sia de ce men to (fo to 
138), que mi de 20 × 40 va ras, pa re ce al go gran de pa ra ese 
en tor no ru ral de asen ta mien tos des per di ga dos. Sin em bar go, 
los re si den tes di cen que has ta un mi llar de per so nas lle gan a 
la igle sia y vi si tan al Cris to ne gro cuan do vie ne el cu ra, ca da 
dos se ma nas. La igle sia, lla ma da Las Mer ce des, se cons tru yó 
en 2005; su gran Cris to de Es qui pu las (fo to 139) fue com pra
do en Ciu dad de Gua te ma la por fun cio na rios ecle sia les de La 
Es pe ran za. En ene ro de 2008 su al tar prin ci pal to da vía es ta ba 
en cons truc ción.
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138. Iglesia en la niebla, Chiligatoro, 2008

139. El Señor de Esquipulas, Chiligatoro, 2008  

Cho lu te ca, Cho lu te ca, Cho lu te ca
1   Ca te dral

Una efi gie más pe que ña del Cris to ne gro que aho ra se usa 
co mo ima gen pro ce sio nal en el San tua rio del Se ñor de Es qui
pu las en Cho lu te ca es tu vo an ta ño en la ca te dral de Cho lu te ca 
(fo to 140).

3   San tua rio del Se ñor de Es qui pu las   (2)

En el sec tor no roes te de Cho lu te ca, en el ba rrio de San ta Lu cía 
y ad ya cen te al ba rrio El Por ve nir, se encuentra un com ple jo de 
edi fi ca cio nes re la ti va men te nue vas cons truidas en ho nor al 
Cris to Ne gro de Es qui pu las. Cru zando el co lo ri do por tal  
(fo to 141), la mo der na igle sia (fo to 142) que da directamente 
a la iz quier da. El en tor no, be lla men te dis pues to, alo ja otros 
edi fi cios y jar di nes. Es te san tua rio es el ejem plo más ela bo ra
do y re cien te de los lu ga res eri gi dos es pe cí fi ca men te pa ra ce le
brar al Cris to de Es qui pu las.

Den tro de la igle sia hay dos Cris tos. El ma yor, al cen tro 
del al tar (fo to 143), es el Cris to ne gro más gran de que hay en 
las Amé ri cas (1.86 m de al tu ra). Fue or de na do es pe cial men te 
pa ra el nue vo san tua rio, una vez concluida su cons truc ción. 
La ima gen fue elaborada por el es cul tor Je sús Mén dez Las
truc ci, quien ha es cul pi do re pre sen ta cio nes muy fie les de 
Pi cas so y de El vis Pres ley (2007).

La ima gen más pe que ña (fo to 144), an tes ubicada en la  
ca te dral de Cho lu te ca, sir vió de ins pi ra ción pa ra el nue vo san
tua rio. El pa dre Ale jan dro Ló pez Tue ro (fo to 145), di se ña dor  
y promotor del com ple jo de Es qui pu las en Cho lu te ca, nos 
cuenta su his to ria en el Apén di ce E. El sumamente dinámico 
pa dre Ale jan dro, ori gi na rio de Cu ba, es vi ca rio de la igle sia de 
San Jo sé Obre ro en Cho lu te ca —pa rro quia se de del san tua
rio— y es ade más pre si den te de la Aso cia ción San Jo sé Obre
ro.

Por to do el sur de Hon du ras hay ró tu los que di ri gen a los 
vi si tan tes al san tua rio (fo tos 146, 147). Véa se tam bién Na va
rre te C. 2007.
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140. Catedral de Choluteca, 2007

143. Altar de la iglesia, 2007

141.  Portal del Santuario del Santo Cristo de Esquipulas, Choluteca, 2007

142.  Iglesia del Santuario del Santo Cristo de Esquipulas, Choluteca, 2007
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1   Dan lí, Dan lí, El Pa raí so
In for man tes re por tan que en la igle sia de Dan lí (foto 148) hay 
una lá mi na a co lo res en una cus to dia (Flo res An di no 2007).

1   Do lo res, Do lo res, In ti bu cá
Es te asen ta mien to es tá re la ti va men te ais la do en el ex tre mo de 
un ca mi no que va de San Mi guel Guan ca pla ha cia el sur. Su 
Cris to ne gro de ma de ra, de 100 cm de al tu ra, es tá si tua do en 
el al tar (foto 149).

Eran di que, Eran di que, Lem pi ra   (2)

A juz gar por el pe que ño ta ma ño del po bla do en la ac tua li dad 
(1,740 ha bi tan tes, INE 2001) y su gran can ti dad de igle sias 
co lo nia les, Eran di que fue, al pa re cer, un lu gar mu cho más 
im por tan te en otros tiem pos. De bi do al pa trón que si guen las 
igle sias y a la to po gra fía, pa re ce que la po bla ción la di no/es pa
ño la vi vía la de ra arri ba, en el sec tor cen tral que aho ra se co no
ce co mo San ta Bár ba ra, en el cen tro, mien tras que los ba rrios 
in dí ge nas se ubi ca ban la de ra aba jo, al nor te (Gual moa ca, 
Gual mua ca) y al sur (Eran di que). To das las igle sias es tán más 
o me nos ali nea das al bor de orien tal del po bla do, las puer tas 
de las igle sias se abren al oes te, y los al ta res en el in te rior de 
las igle sias, al es te. Los ba rrios de aba jo tie nen, co mo par te de 
su pai sa je re li gio so, enor mes y año sas cei bas, si tua das de 
mo do pro mi nen te jus to al fren te de ca da igle sia. Se gún la 
le yen da lo cal, San Se bas tián de ter mi nó la ubi ca ción de la igle
sia en Gual moa ca —al pie de la gran cei ba (Mit chell 1997:213).

2   Eran di que (Igle sia de San An to nio)

Se gún Shawn Mit chell, un geó gra fo que tra ba jó en la re gión a 
me dia dos de la dé ca da de 1990, el Cris to Ne gro de Es qui pu las 
(fo to 150) en Eran di que se en cuen tra en una ur na de cris tal, 
en la pa red sur, o de re cha, de la an ti gua e in te re san te igle sia 
(fo to 151). La cei ba que se ha lla di rec ta men te al fren te de la 
igle sia, aque ja da por la edad, pier de su ra ma je año tras año.

144. Imagen del Señor de Esquipulas, 2007

145. Padre Alejandro López Tuero, 2007

146. Rótulo, Choluteca, 2007

147.  Anuncio de una excursión de 
Orocuina al santuario de Esquipulas 
en Choluteca, 2008
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2   San ta Bár ba ra (Igle sia de La Mer ced) 
La igle sia del ba rrio San ta Bár ba ra, en el cen tro, tie ne a la Vir
gen de La Mer ced co mo su san ta pa tro na. No obs tan te, en el 
in te rior hay un Cris to Ne gro de Es qui pu las (fo to 152). Ade
más de las fes ti vi da des de Es qui pu las, a me dia dos de ene ro, el 
barrio de Gual moa ca ce le bra a San Se bas tián el 20 de ene ro.

2   La Es pe ran za, La Es pe ran za, In ti bu cá   (2)

In ti bu cá y La Es pe ran za, a 1,720 me tros snm, son los pue blos 
gran des ubi ca dos a ma yor ele va ción en Hon du ras. Con el 
pa so de los años, el an ti guo po bla do in dí ge na de In ti bu cá se 
ha fu sio na do con el asen ta mien to es pa ño l/la di no de La Es pe
ran za, que es más re cien te, has ta for mar una so la co nur ba ción 
(fo to 153). Si bien son muy po cos los re si den tes y fun cio na
rios lo ca les que co no cen la ubi ca ción de los lí mi tes en tre 
am bos po bla dos y am bos mu ni ci pios (de los mis mos nom
bres), las dos igle sias ca tó li cas que re pre sen tan a esos dos 
lu ga res se en cuen tran am bas en La Es pe ran za (Mit chell 
1997:ma pa 226).

Las dos igle sias es tán más o me nos ali nea das, en di rec ción 
oes tees te, con la pro mi nen te gru ta (fo to 154) en ho nor a la 
Vir gen de la In ma cu la da Con cep ción, lo que en cier to mo do 
evo ca la re la ción ba sí li caca pi lla lo cal que se ob ser va en 
Es qui pu las. La igle sia de La Es pe ran za, la más cer ca na a la 
gru ta, pe ro una cua dra al sur, de di ca una se ma na de ce le bra
cio nes a la Vir gen, a fi na les de no viem bre y prin ci pios de 
di ciem bre. El día del Se ñor de Es qui pu las, el 15 de ene ro, es la 
fe cha de la fe ria pa tro nal de la pa rro quia de In ti bu cá.

La igle sia de In ti bu cá (fo to 155) alo ja dos Cris tos ne gros. 
Am bos se lla man “El Se ñor de In ti bu cá.” El Cris to ne gro que 
se ha lla en la pa red de la de re cha (sur) de la igle sia (fo tos 156, 
157) es ape nas un po co más pe que ño que el que se ve al cen tro 
del al tar ma yor (fo to 158). La ob ser va ción de Mit chell 
(1997:213) si túa al Se ñor de In ti bu cá en un con tex to más 
am plio:

150.  Cristo de Esquipulas, iglesia de San Antonio, 
Erandique, 1995 (TSM)

152.  Cristo negro de Esquipulas, Iglesia La Merced, 
Erandique, 1991 (JRS)

151.  Iglesia de San Antonio, Erandique, 
1993

148. Iglesia de Danlí, 2007

149.  Cristo Negro en 
Dolores, 2000 (IHAH)
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153.  La EsperanzaIntibucá, panorámica hacia el este, 
desde la gruta, 1991

154. La gruta de la Inmaculada Concepción, 2004

155. Iglesia de Intibucá, 1991

156. El Señor de Intibucá, pared sur, 2008

158. Altar del Señor de Intibucá, La Esperanza, 2008

157. El Señor de Intibucá, pared sur, 1991



El fol klo re de mues tra la im por tan cia del ca to li cis mo en 
la in ter pre ta ción y con fi gu ra ción del en tor no fí si co y 
cul tu ral. Al Se ñor [de In ti bu cá] se le atri bu ye ha ber 
se lec cio na do el si tio pa ra el po bla do de La Es pe ran za. 

Mit chell ci ta lue go la in ves ti ga ción de An ne Chap man, la 
re nom bra da an tro pó lo ga que por años vi vió en tre los len ca, 
cer ca de La Es pe ran za, y quien re co pi ló his to rias acer ca del 
san to pa tro no de In ti bu cá (Chap man 1985–86:ii, 30–31).

El Se ñor de In ti bu cá (la ima gen que es tá ac tual men te en 
la igle sia), apa re ció al pie de un ár bol (ce dro, ro ble o 
ca cao), a cu yo la do ha bía una col me na. Las abe jas lo 
cu brie ron de ce ra, ‘co mo se po ne vi drio so bre una 
es tam pa,’ des pués al guien qui so sa car miel de la col me-
na, pe ro la igle sia re tum bó y el hom bre que dó cie go. 
Aho ra la col me na es tá en la pa red de la igle sia. Lue go 
que apa re ció, al guien con una cam pa ni ta la lle vó a un 
gran lla no cer ca no, lla ma do Aza cual pa, a unos diez 
ki ló me tros de In ti bu cá. Si la cam pa ni ta so na ba, se ría 
sig no de que el pa trón que ría que dar se en es te lu gar 
(fun dar el pue blo allí). Pe ro no so nó en Aza cual pa y el 
san to re gre só so lo a su pri mer pues to. Lue go lo lle va ran 
a otro si tio, a las mon ta ñas arri ba de Aza cual pa, que 
aho ra se lla ma Pue blo Vie jo. Allí hi cie ron una igle sia 
cu yos ba sa men tos es tán vi si bles to da vía. Pe ro aun que 
hi cie ron una igle sia, el san to pa trón no qui so per ma ne-
cer allí, la cam pa ni ta no so nó y él re pa re ció en su pri mer 
pues to. No obs tan te, lo lle va ron de nue vo, siem pre con la 
cam pa ni ta, es ta vez más cer ca de In ti bu cá, San ta Ca ta-
ri na, que aho ra es un ba rrio del pue blo. Pues allí la 
cam pa ni ta so nó un po qui to, sin em bar go él re gre só de 
nue vo a su lu gar de ori gen. Otra vez lo lle va ron, aho ra 
al Cal va rio, más cer ca de don de ha bía apa re ci do, en ton-
ces la cam pa ni ta so nó más fuer te, pe ro el Se ñor de In ti-
bu cá siem pre re gre só a su pri mer si tio.

Así fue co mo, des pués de tan tas an dan zas, tu vie-
ron que cons truir la igle sia en el mis mo lu gar don de 
apa re ció pri me ro, y adon de tan tas ve ces ha bía re gre sa-
do.

Allí sí, la cam pa ni ta so na ba lin do. Se oía de muy 
le jos. Al Se ñor de In ti bu cá le gus tó aquí por que es va lle.

Los que lle va ban la ima gen te nían la cam pa ni ta, 
por que el dic ta men fue que don de re pi que tea ra, allí 
mis mo de be rían fun dar el pue blo. La lle va ban de 
no che, cuan do la de más gen te dor mía y al gu nos cre ye-
ron que la ha bían ro ba do; pe ro lue go la ha lla ron, en 
Aza cual pa, en Pue blo Vie jo, co mo ya he mos con ta do. 
Es ta cam pa ni ta ya no es tá en la igle sia, pues ha ce 
mu chos años un pa dre la lle vó, no se sa be adón de.

Otra mu jer, del pue blo her ma no de Ya ma ran gui la, le con tó a 
la an tro pó lo ga:

El Se ñor de In ti bu cá es pa trón de to do del De par ta men-
to de In ti bu cá, no só lo del pue blo de In ti bu cá, si no de 
to dos no so tros. Él es el mis mo Cris to, y es de no so tros, 
del pue blo in dí ge na. Él quien nos cui da. Él nos da to do. 
Le de ci mos el San tí si mo Nom bre de Je sús de In ti bu cá. 
El Se ñor de In ti bu cá nos da fuer za y sa bi du ría.

Otro in for man te le con tó a Chap man que:

El Se ñor de In ti bu cá no quie re sa lir de la igle sia, no se 
de ja; só lo una vez se de jó, ha rá tres o cua tro años (por 
1978). Era el 20 de ma yo y no ha bía llo vi do to da vía, el 
mai ci to se es ta ba se can do, en ton ces, cuan do el pa dre 
qui so ha cer una pro ce sión, el san to sí se de jó, y al ra to 
que lo sa ca ron ¡ca yó un agua ce ro! El pa trón de Ya ma-
ran gui la (pue blo cer ca no) sí se de ja sa car y por eso 
pue den ha cer el guan cas co con no so tros.
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Cuan do la agre sión de El Sal va dor (1969), tam-
bién lo sa ca ron, co men tó un cam pe si no, y cuan do lle gó 
a la es qui na se dio vuel ta ha cia la fron te ra de El Sal va-
dor (ha cia al sur), y por eso no hu bo gue rra por acá, 
aun que sí la hu bo en mu chas par tes de la fron te ra, pe ro 
por acá no. Es que el Se ñor de In ti bu cá nos pro te ge.

Un au tor (Bue so 1975:7) ha su ge ri do que el año de la pri me ra 
apa ri ción del Se ñor de In ti bu cá fue en 1757, tal vez por que esa 
fe cha coin ci de con la de cons truc ción de la igle sia de In ti bu cá. 
Se le ce le bra el 1º y el 15 de ene ro, “día del Cris to Ne gro” 
(AVAI 2007:6, 19; GFEAH 2000:51).

2   Es quias, Es quias, Co ma ya gua
La fe ria pa tro nal de Es quias, an ta ño un cen tro mi ne ro en el 
nor te del de par ta men to de Co ma ya gua, es el 15 de ene ro, en 
ho nor al Se ñor de Es qui pu las. Paz So lór za no (1949:188)  
y Bor heg yi (1954:399) no ta ron que Es quias tie ne un san tua
rio del Cris to ne gro. En los ma pas de par ta men tales de 
Mendioroz (1912:38–9) el asen ta mien to apa re ce co mo 
“Es qui pu las.”

Fia llos (1989:62) ex pli ca que el nom bre del asen ta mien to 
pro vie ne de la gran can ti dad de ár bo les de es quia que hay en 
el área. Pro ba ble men te se re fie re al es qui su che, Eh re tia ti ni fo-
lia, o al es quin su che o jaz mín Bou rre ria hua ni ta (Nel son S. 
1986:ii, 462).

La pe que ña ima gen del Cris to Ne gro, con ca be llo na tu ral, 
se en con tra ba en el cen tro del al tar en 1994 (fo to 159), pe ro 
mues tra una ubi ca ción di fe ren te en fo tos pos te rio res del 
IHAH (fo to 160) y otras del año 2000 (fo to 161).

J.M. Es co to M. (Va lle 1947:184–5) pro vee el me jor re la to 
so bre la pre sen cia de la ima gen:

…Una de las [le yen das] es la de un Cris to que to da vía, 
con me nos fer vor que an tes, se ve ne ra en su tem plo. 
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160.  Cristo Negro de 
Esquias, 1994 (IHAH)

161. Cristo Negro de Esquias, 2000 (GFEAH)

159. Altar de la iglesia, Esquias, 1994

Allá por los pri me ros años de su fun da ción, éra se que 
se era una vie je ci ta de vie ja. En un ras tro jo, en bus ca 
de le ña, en con tró se un cru ci fi jo en ne gre ci do, el cual lle-
vó a su ca sa y en me dio de flo res guar dó con lla ve ba jo 
un baúl. La no ve dad fué gran de en tre los ve ci nos. Un 
día la vie je ci ta qui so mos trar lo a los ad mi ra do res que 
que rían ver le, y, !oh sor pre sa! ha bía de sa pa re ci do. Las 
lá gri mas se agol pa ron en los ojos de la po bre, y de sa len-
ta da los con du jo al lu gar don de ha bía da do con el 
ha llaz go. ¡Oh asom bro! Es ta ba allí. Sí, es ta ba allí, en el 
mis mo si tio, con el mis mo co lor ne gro, el mis mo cru ci-
fi jo.



Lo lle va ron en pro ce sión en tre el jú bi lo, las lá gri-
mas de emo ción y los so llo zos de la vie je ci ta re go ci ja da. 
Se cam bia ron flo res y lo em bau la ron. Eso fué lo ma lo. 
Cuan do lo bus ca ron no es ta ba allí. Y pa ra ello te nía 
ra zón: vis to es ta ba que no que ría es tar en un baúl. 
Hu bo al guien que hi zo al gu na ob je ción y en ton ces le 
cons tru ye ron una ca su cha cu bier ta de pa ja, en la que 
tam bién os di ré que no qui so es tar, pues to que, se gun la 
tra di ción, sa lió y se vol vió a don de te nía por abri go el 
azul de los cie los.

Se re gó la no ti cia del ha llaz go; más aun, la de los 
mi la gros, por que ha béis de sa ber lo, go za de tal re pu ta-
ción. Las gen tes acu die ron; las li mos nas cre cie ron lo 
su fi cien te pa ra lla mar se cau dal, y he aquí que le le van-
ta ron un tem plo. Un her mo so tem plo, co mo no lo tie ne 
cual quier pue blo de Hon du ras. Su edad es ca si la de un 
si glo. Y lo cons tru ye ron en el mis mo si tio don de el Cris-
to so lía es tar.

De trás de es ta igle sia ha bía an tes un pe que ño arro-
yo, que di cen sa lía de los pies del ne gro se ñor de Es qui-
pu las, cu ya agua era ti bia y me di ci nal. Ha cam bia do de 
cur so, ¿sa béis por qué? Por que hoy no se le ve ne ra co mo 
an tes, con la fe y de vo ción de en ton ces. Eso no es lo que 
di go yo, me lo ase gu ra y quie re con ven cer me de ello un 
oc to ge na rio de aque lla épo ca. Tal es una de tan tas 
le yen das co mo las hay en es te lu gar, que aun le dan el 
nom bre de pue blo, aun que real men te no lo me re ce ya. 
Hoy es un lu gar so li ta rio, ais la do, que cual un abue lo, 
os pue de con tar sus año ran zas, sus ale grías, sus emo-
cio nes pa sa das.

2   Es qui pu las del Nor te, Es qui pu las del Nor te, Olan cho   
(3)

An tes de que el lu gar ad qui rie ra el ran go de mu ni ci pio en 
1896, su nom bre era Aza cual pa, y es ta ba po lí ti ca men te ads
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162. Iglesia de Esquipulas del Norte, 1994

cri to a la ca be ce ra de Ja no, Olan cho. En 1887 su po bla ción 
su ma ba 225 ha bi tan tes (Va lle jo 1888) y ac tual men te tie ne 549 
ha bi tan tes (ine 2001). Tal vez Aza cual pa to mó el nom bre de 
Es qui pu las de bi do a que es ta ba ba jo la ju ris dic ción de Ja no, 
un lu gar fa mo so des de ha ce tiem po por su “Cris to ne gro.” 
Es qui pu las del Nor te ce le bra la fe ria del “Se ñor de Es qui pu las” 
el 14 de ene ro.

La igle sia es muy pe que ña (fo to 162) lo mis mo que el 
al tar, don de a ve ces se ha llan tres Cris tos ne gros; uno es una  
pe que ña ima gen ca si ocul ta en un arre glo flo ral en el cen tro 
del al tar (fo to 163). Ade más, a de re cha e iz quier da hay pe que
ñas ré pli cas de la es ce na de Es qui pu las; a la de re cha hay una 
pá gi na im pre sa cu bier ta por un vi drio; a la iz quier da se ve la 
es ce na en un ni cho tri di men sio nal. Bor heg yi (1954:399) 
se ña ló que era un lu gar de “san tua rio y ta ble tas,” pe ro de bi do 
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165. Catedral de San Marcos, 
Gracias, 1994

a las di men sio nes del asen ta mien to y a su ubi ca ción re mo ta, 
eso pa re ce im pro ba ble. En 1994 los in for man tes no sa bían 
na da de las ta ble tas de ar ci lla pro du ci das en Es qui pu las, Gua
te ma la. Ha ce unos 30 años se plan tó una cei ba a la en tra da del 
po bla do.

1   Fra ter ni dad, Fra ter ni dad, Oco te pe que
El Cris to ne gro de la igle sia de Fra ter ni dad es una ta lla en 
ma de ra de 13 cm de al tu ra, en una cruz de pe des tal. Mues tra 
de te rio ro en la par te su pe rior del cuer po y en la ca be za (foto 
164).

Gra cias, Gra cias, Lem pi ra
Gra cias, la ca pi tal del mo der no de par ta men to de Lem pi ra, ha 
si do uno de los lu ga res más im por tan tes des de los pri me ros 
tiem pos de la co lo ni za ción es pa ño la. Fue fun da da en 1536 
(Lu nar di 1946:47; Agui lar y Pa la cios 1991) y pa ra 1544 se 
ha bía con ver ti do en la ca pi tal de fac to de Cen troa mé ri ca, por 
ser la se de de la Au dien cia de los Con fi nes. Co mo los de más 
cen tros ad mi nis tra ti vos de los pri me ros tiem pos (An ti gua, 
Co ma ya gua, León, Gra na da, Car ta go) Gra cias abri gó va rias 
ór de nes re li gio sas, lo que se apre cia en la gran can ti dad de 
igle sias y con ven tos que pue blan el pai sa je ur ba no ac tual 
(Wood ward 1985:36).

Hoy en día la ciu dad cuen ta con cua tro igle sias im por tan
tes, una por ca da ba rrio de la ciu dad. Las Mer ce des, igle sia del 
an ti guo sec tor in dí ge na, es la úni ca igle sia que mi ra al sur  
y ra ra vez se encuentra abierta. San ta Lu cía, al sur de la ciu
dad, en Me ji ca pa, ser vía a la fe li gre sía del ba rrio de los sol da
dos me xi ca nos. San Se bas tián, que mi ra al es te, la men ta ble
men te ha caí do en de su so.

1   San Mar cos   2

En tre las igle sias de Gra cias, só lo la Ca te dral de San Mar cos 
(foto 165) tie ne un pe que ño Cris to ne gro. La ima gen, co no ci

163. Altar, Esquipulas del Norte, 1994

164. Fraternidad, 2004 (IHAH)



capítulo 5–los cristos negros de honduras

100

167. Iglesia de San Sebastián, Guajiquiro, 1993

168a. Detalle, Cristo negro, Gualala 2000 (GFEAH)

166. Cristo Negro, Catedral de San Marcos, Gracias, 1994

da co mo “El Se ñor de Es qui pu las” fue traí da de Gua te ma la 
“ha ce años” por un cu ra, y es tá em po tra da en la pa red de la 
de re cha, si uno es tá ubi ca do de fren te al al tar (foto 166). Apa
ren te men te la igle sia po see otro Cris to ne gro que a ve ces se 
co lo ca en la igle sia (Mit chell 1997:213). Tal vez se tra ta del 
que Flo res An di no (2007) re por ta ha ber en con tra do en un 
do cu men to de 1867.

1   Gua ji qui ri to, Gua ji qui ro, La Paz
Gua ji qui ri to es un po bla do pe que ño (287 ha bi tan tes, INE 
2001) unos 6 km aba jo de Gua ji qui ro, apro xi ma da men te 1H 
ho ras a pie por las mon ta ñas. Des de allí se di vi sa el vol cán San 
Mi guel en El Sal va dor, dis tan te unos 70 km. En 1997 el asen

168. El Cristo Negro, 
Guajiquiro, 2004 (IHAH)

ta mien to no te nía una igle sia ca tó li ca pro pia men te di cha, pe ro 
los fe li gre ses se reu nían en una mis ma ca sa, don de se en cuen
tra una es ta tua de un Cris to ne gro. Lla man a ese Cris to “Je sús 
de las Mi se ri cor dias,” y fue traí do en 1987 des de Co ma ya gua 
a Qua ji qui ri to por mon se ñor Ge ral do Scar po ni. En esa ca sa 
no hay nin gu na otra es ta tua. Ce le bran la “fies ta de Es qui pu
las” el 15 de ene ro, y al gu nos re si den tes han he cho el via je a 
Es qui pu las, Gua te ma la.
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170.  Cristo Negro acompañado por la Virgen 
María, Gualala, 1994 (JRS)

2   Gua ji qui ro, Gua ji qui ro, La Paz
Es te asen ta mien to es uno de los de ma yor ele va ción en Hon
du ras, a una al tu ra de 1,890 me tros snm. Su ri ca his to ria 
in clu ye ha ber si do ob je to de una vi si ta por E.G. Squier en 
1853 (Squier 1855: 387; 1859).

Aun que San Se bas tián es el san to pa tro no de la pa rro quia 
(foto 167), los días 20 de ene ro sue le jun tár se le el “Se ñor de 
Es qui pu las,” una ima gen de I de ta ma ño na tu ral, en el al tar 
prin ci pal (foto 168, 168a). Se di ce que ese Cris to ne gro es 
“muy an ti guo,” pe ro se des co no ce su his to ria. Du ran te el úl ti
mo cen so (ine 2001) la mi tad de sus 379 re si den tes to da vía se 
de cla ra ban “len cas.” Su mer ca do do mi ni cal re ci be mu chos 
vi si tan tes, ata via dos con los más co lo ri dos atuen dos que hay 
en Hon du ras (foto 169).

3   Gua la la, Gua la la, San ta Bár ba ra   2
En lo pro fun do del co ra zón del va lle Ulúa, a 12 ki ló me tros al 
nor te y aguas aba jo de San ta Bár ba ra, es tá Gua la la (560 ha bi
tan tes, INE 2001), uno de los más im por tan tes si tios de Cris
tos ne gros en Hon du ras. Aquí, el “Se ñor de Gua la la” rei na en 
un en tor no que de al gún mo do re fle ja al go del mo de lo que se 
ori gi nó en Es qui pu las, Gua te ma la. El gran Cris to Ne gro tie ne 
a su de re cha a la Vir gen Ma ría (fo to 170); unos pel da ños per
mi ten a los pe re gri nos acer car se a la efi gie (fo to 171). Una 
se gun da ima gen, al fren te del al tar, es tá siem pre pre pa ra da 
pa ra sa lir en pro ce sión, en un es tu che de ma de ra en for ma de 
cruz (fo tos 172, 172a).

Se des co no ce el ori gen y la an ti güe dad del fa mo so Cris to, 
pe ro ya en 1796 ese pe que ño “pue blo de in dios” era re co no ci
do co mo si tio de un im por tan te san to, el “Se ñor Cru ci fi ca do 
de Gua la la” (aec 1796). Pos te rior men te, en 1834, cuan do se 
es ta ban pre pa ran do los tí tu los de pro pie dad del asen ta mien to, 
el su per vi sor em pe zó sus me di cio nes cer ca de la ima gen 
sa gra da: “del ca ma rín de la Ygle sia del Se ñor de Gua la la se 
pu so el pri mer mo jón so bre el cual pues ta la Agu ja del N Es te” 

169. Mercado de Guajiquiro, 1997 (JRS)



(ANTTT San ta Bár ba ra 150). A la na tu ra le za sa cra del área 
se aña de una gran con cen tra ción de cei bas en las cer ca nías del 
río Ulúa.

Du ran te las fies tas de me dia dos de ene ro y en la fe ria  
pa tro nal del 3 de ma yo, Día de la San ta Cruz, la igle sia se ve  
ro dea da de pues tos que se ins ta lan pa ra ven der co mi das y 
be bi das a los va rios mi les de vi si tan tes.

1   Gual cin ce, Gual cin ce, Lem pi ra
En la igle sia de la In ma cu la da Con cep ción (fo to 173) hay un 
pe que ño Cris to ne gro en un re cin to de trás del al tar. La ima
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173. Iglesia de Gualcince, 1993

175. Iglesia, Gualjoco, 1993

174. Cristo Negro, 
Gualcince, 2004 
(IHAH)

171. Altar con Cristo Negro, Gualala,  1994 (JRS)

172. Cristo Negro procesional, Gualala, 1994 (JRS)

172a.  Detalle del Cristo Negro 
procesional, Gualala, 2005, 

IHAH
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gen es tá muy mal tre cha, le fal ta el bra zo de re cho y ha si do 
des po ja da de su cruz (foto 174). Por su pues to, pa ra los re si
den tes de Gual cin ce la ce le bra ción más im por tan te ocu rre el 
8 de di ciem bre.

1   Gual jo co, San ta Bár ba ra, San ta Bár ba ra
El sa cer do te es pa ñol de la igle sia prin ci pal de San ta Bár ba ra, 
jus to al la do del ca mi no, tra jo a Gual jo co un Cris to ne gro 
cuan do vi si tó el lu gar en 1982. En ese en ton ces la igle sia nue
va (fo to 175) se er guía en los te rre nos de una es cue la. El 
pe que ño Cris to ne gro de Gual jo co es tá co lo ca do en el ex tre
mo iz quier do del al tar (fo tos 176, 177).

2   Gua ri ta, Gua ri ta, Lem pi ra
Gua ri ta (565 ha bi tan tes, INE 2001) es un asen ta mien to que se 
en cuen tra muy pró xi mo a la fron te ra con El Sal va dor. Sus re si
den tes ce le bran el 12 y el 15 de ene ro a un Cris to ne gro de 
unos 85 cm de al tu ra, al que lla man “El Se ñor de Es qui pu las,” 
o, con más fre cuen cia, “El Cris to Re den tor” (Rivera 1988).

176. Gualjoco, altar con el Cristo Negro a la izquierda, 1993

177. Gauljoco, detalle del altar, 1993

178. Iglesia de Guayape, 1994

179.  Nicho del Cristo Negro 
de Guayape, 1994



1  Gua ya pe, Gua ya pe, Olan cho
El po bla do de Gua ya pe (1,582 ha bi tan tes, INE 2001), ca be ce
ra mu ni ci pal, que da a cier ta dis tan cia del río Gua ya pe, rum bo 
a su ma nan tial. Ha si do por más de un si glo un cen tro de 
mi ne ría au rí fe ra. En 1991 el gran Cris to Ne gro fue ro ba do del 
al tar prin ci pal de la igle sia, se gún re por tan los lu ga re ños. La 
igle sia es un tan to in só li ta por es tar des cen tra da res pec to de la 
pla za (fo to 178).

El Cris to Ne gro al que se hon ra du ran te la ce le bra ción 
anual del 14 y 15 de ene ro, es una ima gen pe que ña, de ni cho, 
alo ja da en la ca sa de la se ño ra Na ta lia Sán chez (fo to 179). Ella 
la tra jo “ha ce años” de Es qui pu las, Gua te ma la. Los mo der nos  
in for man tes des co no cen la his to ria del otro Cris to, el que fue  
ro ba do en 1991.

2   La Igua la, La Igua la, Lem pi ra
El san to pa tro no del pe que ño po bla do de La Igua la (267 ha bi
tan tes, INE 2001) es San tia go. El Cris to ne gro que es tá en el 
al tar (fo to 180) re ci be el nom bre de “El San to Cris to de Es qui
pu las.”

In ti bu cá, In ti bu cá, In ti bu cá 
(véa se La Es pe ran za, In ti bu cá)

1   Ja ca lea pa, Ja ca lea pa, El Pa raí so
En un re la to ma nus cri to, se gún re por ta Flo res An di no (2007), 
se cuen ta que en 1867 la igle sia te nía una ima gen del Cris to 
ne gro de Es qui pu las, ta lla da en ma de ra.

2   Ja no, Ja no, Olan cho
El “Se ñor de Ja no” es la más pre cia da po se sión de la fe li gre sía 
de Ja no (786 ha bi tan tes, INE 2001), una re mo ta y pequeña 
aldea al noroeste de Olan cho. Por su his to ria, es uno de los 
Cris tos ne gros más pe cu lia res. En ju nio de 1994, el ma yor do
mo, que vi vía muy cer ca, al sur de la igle sia y que guar da ba la 
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180. Altar de La Iguala, 2000 (GFEAH)

181. Iglesia de Jano, 1994
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183. Iglesia en Jesús de Otoro, 1993

lla ve del por tón de la mis ma (fo to 181), con tó la his to ria de los 
orí ge nes de la fi gu ra de ta ma ño me dia no que es tá en el al tar. 
Ha ce mu cho tiem po, el “Se ñor de Ja no” se apa re ció en un 
cam po allá en Ja no Vie jo, que dis ta unos 9 km al no res te, cer
ca de la ca be ce ra del río Ja no. El área es tu vo an ta ño ocu pa da 
por los an ces tros de los ac tua les mo ra do res de Ja no.

Cuan do el an tro pó lo go Mi les Ri chard son le pre gun tó de 
qué co lor era el “Cris to ne gro” de Ja no, el ma yor do mo res pon
dió al ins tan te: “El Cris to es ne gro.” El Dr. Ri chard son con ti
nuó la con ver sa ción co men tan do que a él le pa re cía que la 
fi gu ra era blan ca, pe ro el ma yor do mo no ce dió en su in sis ten
cia de que el Cris to era ne gro, y no blan co. “Aun que a al gu nos 
les pue da pa re cer que es blan co —ex pli ca ba el ma yor do mo— 
en rea li dad es ne gro. Una vez —con ti nuó su re la to— ha ce 
mu chos años, el pue blo te nía un Cris to ne gro en su al tar, pe ro 
un día un ma lean te tra tó de ro bár se lo; sin em bar go, al cru zar 
el um bral el la drón pa ra sa lir de la igle sia, por obra de mi la gro 
el Cris to mu dó su co lor, y que dó blan co. Al ver que ha bía 
cam bia do su co lor y que aho ra lo que te nía era un Cris to blan
co, aquel mal hom bre per dió in te rés en la efi gie y la de jó caer 
en la puer ta de la igle sia. Los pe rros del pue blo em pe za ron a 
dar gran des la dri dos, y el ma lean te, que era de un pue blo cer
ca de Olan cho, sa lió hu yen do.”

La es ta tua, que en efec to es tá pin ta da de un blan co te nue, 
se fes te ja es pe cial men te a me dia dos de ene ro, sin que se ten ga 
no ción de su vín cu lo con Es qui pu las (foto 182).

Se des co no ce cuál pue da ser la an ti güe dad de la ima gen, 
pe ro en re gis tros de los ar chi vos de 1776, 1779, y 1787 (ANT
TT Olan cho 124, 125 Mu cu pi na) se re por ta una “co fra día del 
Se ñor Cru ci fi ca do de Ja no.” Paz So lór za no (1949:188) y Bor
heg yi (1954:399) in for man de la pre sen cia del ado ra to rio del 
Cris to ne gro en Ja no.

182. “Cristo Negro” de Jano, 1994



2   Je sús de Oto ro, Je sús de Oto ro, In ti bu cá
Je sús de Oto ro es un im por tan te po bla do ubi ca do en el va lle 
más gran de de la cuen ca del Ulúa su pe rior. An tes de 1879, el 
po bla do se co no cía co mo Jur la (Fia llos 1989:195; Ines tro za 
2007). El pre ce den te del asen ta mien to fue un an ti guo lu gar 
ad ya cen te, al su res te, lla ma do San Juan de Que la la, pues to que 
al Cris to ne gro de la igle sia mo der na (fo to 183) en Je sús de 
Oto ro se le lla ma “El Se ñor de Que la la.” El his to ria dor J.E. 
Ines tro za (2007:173–205), en su ex ce len te his to ria de su pue
blo na tal, ex pli ca en de ta lle la re la ción en tre am bos si tios y la 
evo lu ción del Cris to ne gro y del sím bo lo pre vio: “La San ta 
Ve ra cruz” o “La Ve ra cruz.”

La er mi ta (igle sia de San ta Cruz), si tua da en las afue ras 
del ba rrio en el sur de San to Do min go, es un si tio se cun da rio 
don de se alo ja con fre cuen cia el Cris to ne gro de Je sús de Oto
ro. En ma yo de 1993, cuan do la igle sia prin ci pal de Je sús de 
Oto ro es ta ba sien do res tau ra da, el “Se ñor de Que la la” fue alo
ja do en la er mi ta (fo to 184). La es ta tua, de 1.2 m de al tu ra y 
su ma men te ne gra (fo to 185) se ve ne ra es pe cial men te du ran te 
la fe ria, a me dia dos de ene ro.

El te ma de los orí ge nes del Cris to ne gro de Je sús de Oto ro 
ha si do abor da do por el his to ria dor lo cal, Ines tro za (2007:200–
201), quien ha ce más de 30 años re gis tró la  
si guien te le yen da:

Cuen tan los oto re ños vie jos que cuan do se pro du jo el 
tras la do del Cris to que se en con tra ba en la igle sia de 
Que la la a la igle sia de Ju ria en el si glo xvii tu vie ron 
lu gar he chos so bre na tu ra les que lle na ron de so bre sal to a 
los hu mil des ha bi tan tes del va lle de Oto ro. Su ce dió que 
los que la las de ci die ron aban do nar su pue blo y en tre gar 
el Se ñor de la San ta Ve ra Cruz y to dos sus san tos que se 
en con tra ban en el re ta blo y ni chos de la igle sia al pue blo 
de Jur la. En una pro ce sión si len cio sa los fie les com pun-
gi dos lle va ron sus imá ge nes sa gra das al pue blo ve ci no, 
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184. Ermita en Jesús de Otoro, 1993

185. “El Cristo de Quelala,” Jesús de Otoro, 1993



pe ro cuan do se apro xi ma ban a la puer ta fron tal de la 
igle sia los car ga do res sin tie ron que el Cris to pe sa ba 
mu cho, lo que les im pe día in gre sar al tem plo. Con gran 
tra ba jo lo gra ron tras pa sar la puer ta y apre su ra da men te 
co lo ca ron el Cris to Ne gro en el cen tra del re ta blo, lue go 
sa lie ron si len cio sos con sus co ra zo nes inun da dos de tris-
te za pues su san to pa tro no ya no per te ne cía al pue blo de 
Que la la don de ha bían vi vi do des de tiem pos an ti guos.

El si guien te día de los he chos re la ta dos un gru po de 
fie les de Jur la lle ga ron a su igle sia pa ra re zar fren te a la 
ima gen del Cris to Ne gro y no lo en con tra ron. La ve ne-
ra da ima gen apa re ció en el si tio que siem pre ha bía 
ocu pa do en la igle sia de Que la la. El acon te ci mien to 
lle nó de mie do a los po cos ve ci nos que ha bían que da do 
en aquel pue blo, y nue va men te lo con du je ron a Jur la y 
mien tras ca mi na ban con su car go sa gra da le pe dían 
que acep ta ra su nue va ca sa, ex pli cán do le con pa la bras 
en tre cor ta das que el tras la do obe de cía a mo ti vos de 
fuer za ma yor, pues Que la la ya ha bía de sa pa re ci do 
co mo pue blo y te nían la con fian za de que los jur las lo 
ado ra rían y lo cui da rían por to dos los si glos. Nue va-
men te su ce die ron los he chos so bre na tu ra les del día 
an te rior cuan do tra ta ron de in tro du cir la ima gen y el 
de sa pa re ci mien to mis te rio so por dos oca sio nes más. 
Fue lla ma do el cu ra de Chi na cla pa ra que con sa gra ra 
la ima gen en el tem plo y la si tua ción se nor ma li zó.

Ines tro za con ti núa con otras va rian tes de los orí ge nes del 
fa mo so Cris to ne gro del va lle de Oto ro, al que se co no ce co mo 
“El Cris to de Que la la.”

Una vie ja le yen da que es cu cha mos cuan do ni ños y que 
tam bién fue re co gi da por Je sús Agui lar Paz, re fie re que 
el Cris to del pue blo de Que la la de sa pa re cía mis te rio sa-
men te va rias ve ces de su si tio en el re ta blo de la igle sia 
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y siem pre lo en con tra ban en una po za de la que bra da 
de Ju ria. De bi do a es te he cho so bre na tu ral los po bla do-
res to ma ron la de ci sión de tras la dar se a Jur la.

Exis te por lo me nos una ver sión creí ble de la cau sa 
del tras la do del ac tual San to Pa trón de los oto re ños que 
ha si do ob te ni da de la tra di ción oral. Se di ce que el 
Cris to ne gro era sa ca do fur ti va men te por el sa cris tán 
con ins truc cio nes se cre tas del sa cer do te y lle va do a la 
ori lla de la Que bra da de Jur la, aguas arri ba. Cuan do 
era ‘en con tra do’ lo lle va ban con mues tras de ale gría y 
en nu tri da pro ce sión a la igle sia. El de sa pa re ci mien to y 
el en cuen tro se re pi tie ron va rias ve ces, has ta que se 
to mó la de ci sión de de jar la ima gen en la igle sia de Jur-
la. En la ac tua li dad el si tio del en cuen tro se lla ma ‘Po za 
del Se ñor.’ De be mos ad ver tir que los que la las no fun da-
ron el pue blo que hoy se lla ma Je sús de Oto ro co mo se 
ha di cho erró nea men te pues es te ya exis tía y con to da 
se gu ri dad la cau sa de su ex tin ción no tu vo que ver con 
he chos mi la gro sos.

Al mar gen de las le yen das, el tras la do del Cris to 
Ne gro a Jur la si gue sien do un mis te rio. Se sa be que 
cuan do se ex tin guie ron los pue blos del va lle los ha bi-
tan tes lle va ron sus imá ge nes a la igle sia de Jur la. Que-
la la de sa pa re ció pro ba ble men te en 1790 cuan do mi die-
ron y ven die ron 45 ca ba lle rías de sus tie rras. Es pro ba-
ble que el tras la do de la ve ne ra da ima gen se ha ya pro-
du ci do des de 1666 pues las ins crip cio nes de la cruz de 
las que ya he mos ha bla do dan cuen ta de un su ce so 
ocu rri do un 15 de ene ro, que por cier to, no co rres pon de 
al san to ral de la San ta Ve ra cruz. Que la la de bió ha ber 
que da do ju ris dic cio na da a la igle sia de Jur la y los po cos 
ha bi tan tes que que da ban asis tían a los ofi cios re li gio sos 
de la igle sia del pue blo ve ci no que es ta ba a dos ki ló me-
tros de dis tan cia.
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187. Jocón, Cristo Negro junto con Virgen de Suyapa, 2010 (CR)

186. Iglesia de Jocón, 2010 (CR)

1   Jo cón, Jo cón, Yo ro
Es te asen ta mien to ha si do, por si glos, un si tio pro mi nen te en 
el ca mi no real en tre Tru ji llo y Yo ro. An tu ñez C. (1937:146) y 
Fia llos (1989:337) se ña lan que el 15 de ene ro ce le bran el “Día 
del Se ñor de Es qui pu las,” pe ro en cua tro vi si tas que se han 
he cho des de 1991 no se ha lo gra do en con trar la ima gen. Tam
bién Horst (1994) re por ta su pre sen cia. En di ciem bre de 
2006, las mu je res que lim pia ban la igle sia (foto 186) di je ron 
que en el in ven ta rio ha bía un pe que ño Cris to ne gro, pe ro una 
ins pec ción rea li za da al mo men to no en con tró nin gu no. Una 
visita realizada en junio de 2010 mostró un Cristo Negro con 
la Virgen de Suyapa, patrona de Honduras (foto 187).

Ju ti cal pa, Ju ti cal pa, Olan cho

1   Igle sia San ta Cla ra

En el ba rrio nor te ño de la ca pi tal de Olan cho, en una igle sia 
que mi ra al sur, se ha lla un pe que ño Cris to ne gro en el al tar 
(Luz Bon ta 2007).

2   Lan gue, Lan gue, Va lle   (2)

So bre el por tal de la igle sia (fo to 188) un ró tu lo anun cia que 
“En el año de 1804 cons tru yó es ta obra el maes tro Ubal do 
Ra mí rez.”

Si fue ra así en efec to, la igle sia de Lan gue es una de las 
más an ti guas del país. Mu chas de las igle sias que lla man “co lo
nia les” se cons tru ye ron des pués de 1821. Es ta igle sia es “La 
Pa rro quia y San tua rio de San An to nio de Pa dua.” La fies ta 
anual de San An to nio es el 13 de ju nio. Sin em bar go, Lan gue 
es uno de los si tios pro mi nen tes en Hon du ras que ve ne ra al 
Se ñor de Es qui pu las co mo pa tro no del asen ta mien to. Su fes ti
vi dad tie ne lu gar el 15 de ene ro.

En es ta igle sia hay un re ta blo an ti guo y or na men ta do 
(foto 189) con un pe que ño Cris to blan co en el lu gar más des
ta ca do, aba jo al cen tro, pe ro un pe que ño Cris to ne gro de 23 
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188. Frontis de la iglesia de Langue, 1991

190. Langue, altar, 1991 191. El gran Cristo Negro, Langue, 1991

189. Iglesia de Langue, 2007 (WWW)

192. Los Laureles, ermita, 2008

193. Los Laureles, altar, 2008
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cm de al tu ra es tá en un lu gar aún más im por tan te, so bre una 
me sa fren te al al tar ma yor (foto 190). El gran Cris to ne gro 
(foto 191) fo to gra fia do en 1991 es ta ba en la pa red de la de re
cha. Paz So lór za no (1949:188) y Bor heg yi (1954:399) se ña lan 
que hay en Lan gue un sa gra rio del Cris to de Es qui pu las.

1   Los Lau re les, San Jo sé, Opa to ro, La Paz
No le jos del des vío que va a Opa to ro se ha lla el di mi nu to ca se
río de Los Lau re les. En 1992, los re si den tes se con sa gra ron al 
Se ñor de Es qui pu las. Re cien te men te se cons tru yó una nue va 
er mi ta (fo to 192), tam bién de di ca da al Cris to de Es qui pu las. 
El pe que ño Cris to ne gro (61 cm) que allí se ve ne ra tie ne su 
si tio en lo más al to del al tar ma yor, y es tá siem pre lis to pa ra la 
pro ce sión (fo tos 193, 194). Jo sé San tos Ro drí guez su per vi sa la 
pro ce sión re gio nal anual del 15 de ene ro.

1   Le ja ma ní, Le ja ma ní, Co ma ya gua
Los in for man tes cuen tan que la igle sia de Le ja ma ní (fo to 195) 
tu vo en otros tiem pos una pin tu ra del Cris to Ne gro de Es qui
pu las en la pa red del sur (Flo res An di no 2007).

3   Le pae ra, Le pae ra, Lem pi ra
En la igle sia de es ti lo co lo nial (fo to 196) del po bla do de 
Le pae ra (2,885 ha bi tan tes, INE 2001), el Se ñor de Es qui pu las 

195. Lejamaní, iglesia, 1993

196. Lepaera, iglesia, 1991 (JRS)

197. Lepaera, altar, 1991 (JRS)

198. Lepaera, 1991 (JRS)

194. Los Laureles, Cristo Negro de procesión, 2008
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se ha lla en un ca ma rín de vi drio (fo tos 197, 198).

3   Liu re, Liu re, El Pa raí so
El Se ñor de Es qui pu las se ve ne ra el 15 de ene ro co mo san to 
pa tro no del po bla do de Liu re (960 ha bi tan tes, INE 2001). 
Se gún in for ma ción ha lla da en los tí tu los de tie rra de San 
An to nio de Liu re (ANTTT El Pa raí so 60–62), un es pa ñol 
re cién lle ga do de Ciu dad Gua te ma la en 1717 ex pre só su de vo
ción a “un cris to cru ci fi ca do,” pe ro se des co no ce si es te era de 
co lor ne gro.

El po bla do atrae una con si de ra ble can ti dad de pe re gri nos, 
es pe cial men te del sur de Cho lu te ca. A me dia dos de ene ro, 
va rios au to bu ses re ple tos lle gan al si tio pa ra hon rar al Cris to 
ne gro.

Dos Cris tos ne gros pue den ver se en la igle sia (fo to 199). 
El me nor, de 26 cm de al tu ra, es tá con fi na do en un ni cho a la 
iz quier da del al tar (fo to 200). Se le co no ce co mo “El Ni ño de 
Es qui pu las,” y pa re ce ser más an ti guo que el otro. El se gun do 
Cris to ne gro, ata via do pa ra la pro ce sión, tie ne 38 cm de al tu
ra, y es tá si tua do en el cen tro del al tar (fo to 201). Du ran te la 
tem po ra da de pe re gri na cio nes re ci be ca si to da la aten ción. 
Otro ras go inu sual en la igle sia es la enor me pi la bau tis mal de 
pie dra ca li za, si tua da en la es qui na no roes te, que tie ne gra ba
da una ins crip ción: “Lyv re Ene ro 29 de 1848 Jvan Moly na” 
(fo tos 202, 202a).

Has ta ha ce po co, cuan do los re si den tes y los cu ras tu vie
ron dis cre pan cias por cau sa de la ín do le co mer cial del even to, 
Liu re y Te xí guat par ti ci pa ron en un in ter cam bio de san tos.

Por el ca mi no las cei bas se ña lan la ru ta, igual que en el  
va do de Liu re.

El his to ria dor Luis Sán chez, de la UNAH, na ti vo de Liu re, 
tu vo de ni ño el mo te de “sa cris tán” por que le fas ci na ban las 
ac ti vi da des re li gio sas lo ca les y la pe re gri na ción de Liu re (foto 
203).201. Liure, altar y Cristo Negro de procesión, 2008

199. Liure, iglesia, 2008

200.  Liure, “El Niño de Esquipulas,” 
2008 (LS)
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202. Liure, el autor tomando notas al pie de la pila bautismal, 2008 (LS) 202a. Liure, detalle de la pila bautismal, 2008

203. El historiador Luis Sánchez, hijo predilecto de Liure, 2008

204. Luquigüe, 1993

205.  Óleo del Cristo Negro (1788), original en 
la iglesia de Luquigüe, 2007



1   Lu qui güe, Yo ri to, Yo ro   (3)

En tre las más an ti guas es truc tu ras re li gio sas en Hon du ras, la 
igle sia de Lu qui güe (fo to 204) es la más res pe ta da. El asen ta
mien to es un ves ti gio de una re duc ción de 1751, den tro de la 
cual es ta ban con cen tra dos los in dí ge nas to ru pán (an tes ji ca
ques) (Fló rez [2006]; Da vid son 1985:65, 68, 84–87). 

Dos cua dros del Se ñor de Es qui pu las han si do res ca ta dos 
de Lu qui gue; sus di men sio nes, se gún las me di cio nes rea li za
das por el de par ta men to de res tau ra cio nes del ihah, son de 
64 ×46 cm y 51×41 cm res pec ti va men te. Uno de ellos, res
tau ra do en 2005, tie ne una ins crip ción que re za: “El Yll mo.   y 
Rmo.   Se ñor de Don F de Ca di na ños con ce de cien dias de 
yn dul gen cia a to dos los fie les y es… un cre do des ta imag del 
Se ñor de Es qui pu las Año 1788.” (fo to 205).

1   Ma co ra, Jo cón, Yo ro
El po bla do de Ma co ra, a unos cin co ki ló me tros al no roes te de 
Jo cón, fue has ta 1987 un lu gar pre do mi nan te men te ca tó li co. 
Sin em bar go, en ese año, los pro tes tan tes lle ga ron a ser tan 
nu me ro sos que to ma ron el con trol de la mo des ta igle sia (fo to 
206) pa ra ce le brar sus ser vi cios. La fa mi lia de An drés Her
nán dez, mo vi da por su de vo ción, sa có de la igle sia la pe que ña 
efi gie del “Cru ci fi ca do de Ma co ra” (fo to 207) y se la lle va ron a 
su ca sa. To da vía en 1994, unas cuan tas fa mi lias se reu nían a 
ve ne rar la ima gen el 14 de ene ro, fe cha que la po bla ción so lía 
re co no cer co mo día del san to.

1   Man to, Man to, Olan cho
Son fre cuen tes los re por tes acer ca de Man to co mo si tio de un 
Cris to ne gro, pe ro esos re por tes no los ha po di do co rro bo rar 
el au tor en sus vi si tas per so na les (Paz So lór za no 1949:188; 
Bor heg yi 1954:399).
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206. Iglesia de Macora, 1993

207. “El Crucificado de Macora,” 1993

208. Maraíta, 2005 (IHAH)

209. Marale, 1993

1   Ma rai ta, Ma rai ta, Fran cis co Mo ra zán
El pe que ño po bla do de Ma rai ta (351 ha bi tan tes, INE 2001) 
es tá re pre sen ta do en el mun do del Cris to Ne gro de Es qui pu las 
por una pin tu ra (óleo so bre lien zo, 64 ×46 cm) en la pa red 
de re cha de la igle sia (fo to 208).

2   Ma ra le, Ma ra le, Fran cis co Mo ra zán
Los re gis tros his tó ri cos con tie nen evi den cia de un “Cris to de 
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213. Morocelí, 1991

Es qui pu las” en Ma ra le des de ha ce 150 años por lo me nos. El 
“Pa dron del Pue blo de Ma ra le del mes de fe bre ro del año de 
ocho cien tos ce cen ta” (ANH 1860) se ña la en el fo lio 2: “Ti bur
cio Agui lar, viu do, 70 a., La bra dor, [y] Ma llor do mo del Cris to 
de Es qui pu las.” Más ade lan te, en ese mis mo do cu men to, di ce: 
“Jo se fa Me xia, viu da, 43 a., mu je ril, Te nan ce del mis mo Cris
to.”

La igle sia mo der na se ha lla en lo al to de una co li na (fo to 
209) y po see un pe que ño Cris to (28 cm de al tu ra) (fo to 210). 
Flo res An di no (2007) su po de tres Cris tos ne gros que ha bía 
en la igle sia, y en 1993 ha bía dos en el al tar.

Si bien la fe ria pa tro nal de Ma ra le se ce le bra el 20 de ene
ro en ho nor de San Se bas tián, “El Cris to de Es qui pu las” es 
igual men te im por tan te. Tal vez las fe chas de am bas ce le bra
cio nes son tan pró xi mas que han ter mi na do por fun dir se en 
una so la. Tam bién Vic to ria, en las cer ca nías, ha ce una gran 

210. Marale, 2000 (GFEAH)

211. Marcala, 2008 212. Marcala, Señor de Esquipulas, 2008

pe re gri na ción el 15 de ene ro, a la que asis ten los re si den tes de 
Ma ra le (GFEAH 2000:169).

1   Mar ca la, Mar ca la, La Paz
Un Cris to ne gro se ha ins ta la do re cien te men te en la pa red de 
la de re cha, cer ca del al tar ma yor, en la igle sia prin ci pal de 
Mar ca la, igle sia de San Mi guel (fo to 211). En 2002, un 
co mer cian te, que no re si día en Mar ca la, com pró la ima gen 
(fo to 212) de 115 cm de al tu ra, en la Ciu dad de Gua te ma la, y 
la ob se quió a la igle sia.

1   Ma ta za no, San Ra fael, Lem pi ra
En el ca mi no en tre San Ra fael y Gra cias, en el de par ta men to 
de Lem pi ra, par te un gran des vío que con du ce a la pe que ña 
co mu ni dad de Ma ta za no (142 ha bi tan tes, INE 2001), di ri
gién do se des pués al sur, rum bo a La Igua la. La igle sia, tam
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bién pe que ña, tie ne su pe que ño Cris to ne gro. Cer ca de la 
mi tad de la po bla ción de cla ra ser len ca.

3   Mo ro ce lí, Mo ro ce lí, El Pa raí so
En la re cién res tau ra da igle sia de Mo ro ce lí (fo to 213), el Cris
to ma yor del al tar es blan co; otro más pe que ño, de 30 cm de 
al tu ra, es ne gro, y es tá si tua do en un pe des tal a la iz quier da del  
al tar (fo tos 214). Ac tual men te se le co no ce co mo “El Cris to 
Ne gro de las Aguas,” sin em bar go, en una no ta del ar chi vo de 
1860 la ima gen se de no mi na “El Se ñor de las Aguas.”

Se gún la le yen da lo cal, la fi gu ra se apa re ció pri me ro en 
una co rrien te ro co sa a po ca dis tan cia al nor te del po bla do (fo
to 215). De bi do a la ín do le mi la gro sa de la ima gen y a sus 
orí ge nes, se di ce que las aguas de la co rrien te nun ca de jan de 
fluir. En 2004 se cons tru yó un par que en el si tio del Po zo 
Mi la gro so, lo que aña de otro ras go cul tu ral al San tua rio del 
Cris to Ne gro de las Aguas, pre via men te cons trui do. El 18 de 
ene ro de ca da año se ce le bra el día del Se ñor de las Aguas. Si 
bien Es qui pu las no se men cio na nun ca, el da to su gie re una 
co ne xión con el íco no de Gua te ma la (GFEAH 2000:181).

1   Mo ro li ca, Mo ro li ca, Cho lu te ca
En 1994 se re por tó la pre sen cia de un Cris to ne gro en es te 
lu gar (Horst 1994).

1   Na cao me, Na cao me, Va lle
Na cao me es la ca pi tal de par ta men tal de Va lle. La igle sia de 
San Jo sé (fo to 216) tie ne un pe que ño Cris to ne gro (fo to 217) 
que apa re ce en el in ven ta rio fo to grá fi co del Ins ti tu to Hon du
re ño de An tro po lo gía e His to ria en Te gu ci gal pa.

1   Na ran ji to, Na ran ji to, San ta Bár ba ra
En la igle sia de la Asun ción, ocul to de trás del re ta blo ma yor, 
el IHAH lo ca li zó en 2004 un an ti guo Cris to ne gro (fo to 218) 
que tie ne los de dos que ma dos.

218. Naranjito, 2004 (IHAH)217. Nacaome, 2006 (IHAH)

215.  El profesor Richardson en el Pozo 
Milagroso de Morocelí, 1991

214.  Morocelí, Señor de la 
Aguas, 2000 (GFEAH)

216.  Nacaome, iglesia San José, 
2007



1   Nue va Ce li lac, Nue va Ce li lac, San ta Bár ba ra
El Cris to ne gro de aquí es tá si tua do en un ni cho en for ma de 
cruz (fo to 219). Tie ne el bra zo de re cho se pa ra do del cuer po, 
col gan do de la cruz. Tal vez se da ñó cuan do lo mo vie ron pa ra 
lle var lo en pro ce sión.

1   Ojo jo na, Ojo jo na, Fran cis co Mo ra zán
La an ti güe dad de la igle sia mo der na de Ojo jo na (fo to 220) se 
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219. Nueva Celicac, 2004 (IHAH)

221. Ojojona, Señor de Esquipulas, 2000 

(GFEAH)

220. Ojojona, 1994

222. Guancasco entre Lepaterique y Ojojona, encuentro en Surcos de Cañas, 2004

pue de es ta ble cer por las pa la bras que apa re cen so bre el por
tal: “Se co lo có es ta Ygle ci. a ño D–  1823 sien do cu ra D. Ma ria
no Cas te jón.” En el in te rior de la igle sia, so bre la pa red a la 
de re cha mi ran do al al tar, hay una gran pin tu ra (fo to 221), que 
se pa re ce mu cho a la de La Mer ced en Co ma ya gua, don de 
apa re ce el Cris to ne gro cru ci fi ca do jun to a sus tres acom pa
ñan tes, co mo en Es qui pu las, Gua te ma la. Se cree que la pin tu
ra da ta de 1714–41 (Mar tí nez C. 1992:104).

Ojo jo na com par te con Le pa te ri que uno de los más 
vi bran tes guan cas cos del país. En ene ro la gen te de Le pa te ri
que va en pro ce sión a Ojo jo na, con su pa tro no el Se ñor San
tia go; en ma yo la gen te de Ojo jo na lle van a San Se bas tián de 
vi si ta a Le pa te ri que, y unos y otros se en cuen tran a mi tad del 
ca mi no en tre am bos po bla dos, en Sur cos de Ca ñas (fo to 222).



1   Ojos de Agua, Ojos de Agua, Co ma ya gua
Du ran te una vi si ta en 1994, va rios re si den tes men cio na ron 
que un Cris to ne gro iba y ve nía en tre la igle sia (fo to 223) y 
una ca sa par ti cu lar, y que se le fes te ja ba es pe cial men te el 15 de 
ene ro.

2   Opa to ro, Opa to ro, La Paz   (3)

Más o me nos has ta 1971, mu chos de vo tos re si den tes de Opa
to ro ha cían una pe re gri na ción anual a Es qui pu las, Gua te ma la, 
a me dia dos de ene ro. El via je de 150 km, que se ha ce “por 
bes tia,” to ma ba unos 15 días, se gún di cen. En la igle sia (fo to 
224) de su po bla do tam bién ve ne ran al Se ñor de Es qui pu las. 
En la igle sia pue den ver se tres efi gies, que se con si de ran Cris
tos ne gros. A los pies del gran Cris to blan co cru ci fi ca do, en el 
al tar ma yor, hay un di mi nu to Cris to ne gro, ca si ocul to en su 
ni cho ro jo (fo tos 225, 225a). Jus to en fren te hay una ima gen de 
20 cm de al tu ra que car ga una cruz pro ce sio nal. Fi nal men te, 
la clá si ca fo to gra fía de la tría da de Es qui pu las es tá en mar ca da 
den tro de un ni cho azul so bre el pe que ño al tar de la iz quier da 
(fo to 226).

En 1870, se gún un ma nus cri to de dos pá gi nas en el 
Ar chi vo Na cio nal de Hon du ras (ANH 1870 Anón.), Opa to ro 
ce le bra ba co mo san to pa tro no al “Após tol San Yuan.” La pro
ce sión del san to, que iba acom pa ña da con mú si ca de “un pi to 
y un tam bor ci to y dos ma los vio li nes,” lle ga ba a Gua ji qui ro. 
En nin gu no de los dos lu ga res se men cio na un Cris to ne gro. 

Pro ba ble men te por in fluen cia de los cu ras vi si tan tes ve ni
dos de Co ma ya gua, la Vir gen de los Án ge les ha sus ti tui do a 
San Juan co mo pa tro no del po bla do, y lue go se aña dió un 
Cris to ne gro co no ci do co mo “El Se ñor de Es qui pu las,” que los 
lu ga re ños pro nun cian Ej-ki-pú-lla. En con se cuen cia, Opa to ro 
tie ne dos fe rias pa tro na les. El 15 de ene ro es el día de di ca do a 
Es qui pu las, y du ran te la Se ma na San ta lle van en pro ce sión al 
Cris to ne gro.
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223. Ojos de Agua, 1994

224. Opatoro, 1983

226. Opatoro, 2008

225. Opatoro, 2008

225a. Opatoro, 2008



2   Ori ca, Ori ca, Fran cis co Mo ra zán
Du ran te ju nio de 1993, cuan do la igle sia se es ta ba re mo de lan
do, qui ta ron al Cris to de su cruz y lo de po si ta ron en la ca sa 
cu ral (fo tos 227, 227a). No se sa be cuál pue da ser su an ti güe
dad.

1   Pa la cios, Juan Fran cis co Bul nes, Gra cias a Dios
En la me sa del al tar de la re cién cons trui da igle si ta ca tó li ca 
(fo to 228) si tua da jus to al sur de la pis ta de ate rri za je en Pa la
cios, se ha lla un pe que ño Cris to ne gro (foto 229). In mi gran tes 
la di nos del oes te de Hon du ras lle ga ron en 1991 a la de sem bo
ca du ra del río Ne gro e ini cia ron el “Día de Es qui pu las.” En ese 
en ton ces el tem plo no te nía su es ta tua, pe ro un cu ra que lle gó 
po co des pués ob tu vo un pe que ño cru ci fi jo de Es qui pu las y lo 
pu so en la igle sia. El asen ta mien to —mis mo que se con si de ra 
una es pe cie de “tram po lín” pa ra lle gar al nor te de la Mos qui
tia— tie ne to da vía una po bla ción bas tan te es ca sa (217 ha bi
tan tes, INE 2001).

1   Pa len que, Cho lu te ca, Cho lu te ca
Se gún los in for man tes del San tua rio del Se ñor de Es qui pu las 
en Ciu dad de Cho lu te ca, en la igle sia de Pa len que se ha lla un 
pe que ño Cris to ne gro. El asen ta mien to (252 ha bi tan tes, INE 
2001) es tá ubi ca do en la ri be ra es te del río Cho lu te ca, sie te 
ki ló me tros al sur de Mar co via.

2   Pes pi re, Pes pi re, Cho lu te ca
Es ob vio que “El Se ñor de Es qui pu las” (fo to 230) ubi ca do en 
la po si ción más pro mi nen te, en lo al to del al tar ma yor de la 
igle sia de Pes pi re, no es ne gro. La igle sia de San Fran cis co de 
Asís (fo to 231) es una más al mo do fran cis ca no. Paz So lór za
no (1949:188) y Bor heg yi (1954:399) se ña lan la pre sen cia de 
un sa gra rio a “Es qui pu las” en Pes pi re.
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227a. Orica, detalle, 1993227. Orica, 1993

228. Palacios, 1994

229. Palacios, altar, 1994



1   El Pi nar, Gua ji qui ro, La Paz
Cuan do el obis po de Co ma ya gua, Rev. Ge ral do Scar po ni, 
pa só por el pe que ño po bla do de El Pi nar el 18 de mar zo de 
1993, en tre gó a la co mu ni dad, en ca li dad de ob se quio, un 
pe que ño Cris to ne gro.

1   El Plo mo, Ju ti cal pa, Olan cho
Un re si den te de Ju ti cal pa ha re por ta do la pre sen cia de un 
pe que ño Cris to ne gro en la igle sia de El Plo mo, en el es te de 
Ju ti cal pa, va lle del Gua ya pe (Luz Bon ta 2007).

2   El Por ti llo, Con cor dia, Olan cho
Al es te de Con cor dia, Olan cho, sie te ki ló me tros al nor te de la 
ca rre te ra prin ci pal a Ju ti cal pa, se en cuen tra el pe que ño ca se
río de El Por ti llo (275 ha bi tan tes, INE 2001). La di mi nu ta 
er mi ta que mi ra al oes te (fo to 232) nor mal men te es tá ce rra da 
—no hay cu ra re si den te— y el ma yor do mo que guar da la lla ve 
de la puer ta sue le au sen tar se del po bla do. Sin em bar go, cuan
do es tá pre sen te, es un en tu sias ta y fiel de vo to de su pe que ño 
Cris to ne gro. Su fa mi lia, los Mu rri llos, siem pre han cui da do 
la sa gra da ima gen. Cuan do el au tor le pre gun tó si el Cris to 
ne gro sa le al gu na vez de la ca pi lla, tal vez pa ra una pro ce sión, 
el ma yor do mo ex cla mó con mu cho én fa sis: “¡El Cris to no 
sa le, el Cris to no sa le, nun ca, nun ca!”

Se di ce que el pe que ño Cris to ne gro fue ha lla do en la que
bra da pró xi ma a la ca pi lla, por el ca mi no a Con cor dia. En 
1972, cuan do se es ta ba cons tru yen do la ca pi lla, se plan tó una 
cei ba, ali nea da con su fron tis pi cio. La co rrien te de sem bo ca en 
el río Gua ya pe a me nos de dos ki ló me tros al no res te, don de 
por años ha ha bi do pla ce res de mi ne ría.

1   Po tre ri llos, Po tre ri llos, El Pa raí so
Flo res An di no (2007) re por ta la pre sen cia de un Cris to ne gro 
en es ta inu sual men te pe que ña ca be ce ra mu ni ci pal (202 ha bi
tan tes, INE 2001).
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230. Pespire, altar, 1991

232. El Portillo, ermita, 1994

231. Pespire, 2004
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3   Que sai li ca, San ta Ro sa de Co pán, Co pán
Que sai li ca, o Que zai li ca (1,055 ha bi tan tes, INE 2001), ubi ca
do a 14 km al no res te de San ta Ro sa de Co pán, fue un im por
tan te asen ta mien to abo ri gen, se gún re por ta ron por pri me ra 
vez los es pa ño les en 1535. Pa ra 1680 se le co no cía co mo “San 
Mi quel Que zai li ca” (AGCA 1680; Mar tí nez C. 1993:3). 

La igle sia de Que sai li ca (fo to 233) es no ta ble por el co lo
ri do re loj de flo res que lu ce en su por tal. El “Cris to ne gro,” 
co mún men te co no ci do co mo “El Se ñor del Buen Fin” o “El 
Cris to Ne gro del Buen Fin,” no es de co lor ne gro (fo to 234). 
Mar tí nez C. (1993:14) pien sa que “El Se ñor del Buen Fin” 
da ta del si glo xix. Se gún los ar chi vos de la igle sia, a fi na les de 
1877 ya se ce le bra ba “el Cris to cru ci fi ca do de Es qui pu las” en 
“el 15 de ene ro.” Así lo in for mó Ca lle ta no Co rea, cu ra de la 
pa rro quia de Tri ni dad, al al cal de de Que zai li ca (Mar tí nez C. 
1993:19).

Ha ce po cos años, los re si den tes de Que sai li ca lle va ban en 
pro ce sión al Cris to ne gro has ta un lu gar lla ma do “Los 
En cuen tros del Cris to de Es qui pu las,” don de se en con tra ban 
con los de vo tos ve ni dos de Lu cer na, Oco te pe que.

Pa ra co no cer otros mu chos de ta lles de la his to ria del 
asen ta mien to y de la ce le bra ción del Cris to ne gro en Que sai
li ca, véa se Na va rre te C., E. Ba ri llas, y O. Haeuss ler, “Que sai li
ca, Hon du ras: una fies ta al Cris to de Es qui pu las en la ima gen 
del Se ñor del Buen Fin,” Ana les, AGHG (Gua te ma la) 2004.

1   Qui li to, Gua ji qui ro, La Paz
Es te di mi nu to ca se río (122 ha bi tan tes, INE 2001) se en cuen tra 
al no roes te de Gua ji qui ro, so bre el ca si ine xis ten te ca mi no a 
Gua ji qui ri to. En 1963, Fran cis co Fer nán dez, a su re gre so de 
Es qui pu las, tra jo con si go un pe que ño Cris to ne gro y lo de po
si tó en ca sa de un pa rien te su yo en Qui li to. Allí se reú nen con 
fre cuen cia los re si den tes del asen ta mien to, pa ra hon rar a 
“Es qui pu las.” El po bla do ca re ce de igle sia.

233. Quesailica, 1991

234. Quesailica, altar del Señor del Buen Fin, 1991



Qui mis tán, Qui mis tán, San ta Bár ba ra
En la igle sia de San Juan Bau tis ta en Qui mis tán hay un Cris to 
ne gro en la for ma tí pi ca de Es qui pu las, so bre una cruz de 
pe des tal. La ima gen mi de unos 50 cm de al tu ra. Es tá un po co 
da ña da, pues ha per di do los de dos de am bas ma nos (foto 
235).

2   Sa ba na gran de, Sa ba na gran de, Fran cis co Mo ra zán
La igle sia del pue blo de Sa ba na gran de (an tes Apa sun ca), fue 
cons trui da ori gi nal men te en 1809, y fue ob je to de una re cons
truc ción pos te rior en 1877 (fo to 236). El gran Cris to Ne gro de 
Es qui pu las (fo to 237) que lu ce en su pa red de re cha, fue traí do 
de Gua te ma la en di ciem bre de 1989, en ca li dad de ob se quio 
de par te del pre si den te de aquel país, Vi ni cio Ce re zo. En ma yo 
de ese año, du ran te un en cuen tro de las ju ven tu des cen troa
me ri ca nas, el pre si den te Ce re zo ob se quió a ca da de le ga ción 
una ima gen del Cris to ne gro, de ta ma ño na tu ral, co mo sím bo
lo de la uni dad cen troa me ri ca na.
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235. Quimistán, 2004 (IHAH) 236. Sabanagrande, 2007 237. Sabanagrande, Nuestro Señor de Esquipulas, 2007

El con gre sis ta hon du re ño Gus ta vo Al fa ro, que era el 
se cre ta rio eje cu ti vo del Con se jo Na cio nal de la Ju ven tud 
(con ju ve), do nó la es ta tua re ci bi da por la de le ga ción hon du
re ña a la pa rro quia de Sa ba na gran de.

1   Sa la má, Sa la má, Olan cho   (2)

Flo res An di no (2007) —quien du ran te años ha re co pi la do  
in for ma ción so bre el Cris to ne gro— re por ta que un do cu
men to de 1862 afir ma ba que Sa la má po seía dos Cris tos 
ne gros.

1   Sa li tre La Ca pa, Yo ro, Yo ro
A Sa li tre La Ca pa (250 ha bi tan tes, INE 2001), que que da a 
cua tro ki ló me tros al su res te de Chal me ca, vie nen pe re gri nos 
des de lu ga res tan le ja nos co mo San Pe dro Su la. En 1993, el 
pe que ño Cris to ne gro de la ca pi lla de es te lu gar fue ob je to de 
una ro me ría de los ha bi tan tes de Chal me ca, po bla do con el 
que se hi zo un in ter cam bio de san tos.



capítulo 5–los cristos negros de honduras

122

238. San Antonio de Oriente, 2007

239. “El Cristo Olvidado,” 2004 (IHAH)

239a. Detalle, 
2000 (GFEAH)

San An to nio de Es qui pu las 
(véa se San An to nio del Nor te)

1   San An to nio de Oc ci den te, San An to nio de Orien te,  
Fran cis co Mo ra zán

El di mi nu to ca se río de San An to nio de Oc ci den te (51 ha bi
tan tes, INE 2001) es her ma no me nor del de San An to nio de 
Orien te, ubi ca do a só lo unos cien tos de me tros de dis tan cia. En 
su mo des ta igle sia hay otro Cris to ne gro, mu cho más pe que ño, 
al que lla man el “Se ñor de los Mi la gros.” El ca se río fue en 
otros tiem pos la mi na El Mi co (Díaz Ze la ya 1983).

2   San An to nio de Orien te, San An to nio de Orien te,  
Fran cis co Mo ra zán

En es te po bla do (an tes Mi ne ral de San An to nio) es tu vie ron las 
ofi ci nas de una prós pe ra mi na de pla ta, y de be su fa ma a que 
su igle sia (foto 238) fue el pun to fo cal del más cé le bre cua dro 
pai sa jís ti co hon du re ño, obra del pin tor Ve lás quez. En 1885, 
Pa blo Pa di lla, ad mi nis tra dor de la mi na, pi dió per mi so a las 
au to ri da des re li gio sas en Co ma ya gua pa ra “des truir la Igle sia 
del Se ñor de Es qui pu las” a fin de cons truir una es cue la en su 
lu gar (aec 1885). En ese en ton ces la po bla ción su ma ba 447 
ha bi tan tes (Va lle jo 1888). Se gún el cen so de 2001, só lo 187 
per so nas re si dían allí (INE 2001).

El Cris to ne gro de San An to nio de Orien te (fotos 239, 
239a) es co no ci do lo cal men te co mo “El Cris to Ol vi da do,” 
por que du ran te años es tu vo guar da do en la sa cris tía de trás del 
al tar de la igle sia, vir tual men te ol vi da do por los fe li gre ses. 
Cuan do la co mi sión hon du re ña de tu ris mo de sa rro lló una 
cam pa ña pa ra pro mo ver el an ti guo cen tro mi ne ro co mo des
ti no tu rís ti co, se ins pec cio na ron los ar te fac tos re li gio sos de la 
igle sia y el Cris to ne gro fue en con tra do (Díaz Ze la ya 1983). 
Una pin tu ra que an ta ño es tu vo en la igle sia ha si do res tau ra da 
y se ex hi be aho ra en el Mu seo Po pe noe de la Es cue la Agrí co la 
Pa na me ri ca na, co mún men te co no ci da co mo El Za mo ra no, 
ubi ca da en el va lle de aba jo (Flo res An di no 2007).
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1   San An to nio de Ta pes co (Ta pex co),  
Co pán Rui nas, Co pán

Es te asen ta mien to, afa ma do por ser un lu gar de tra di cio nes 
chor tí y por man te ner con tac to per ma nen te con sus con gé ne
res in dí ge nas en la ve ci na Gua te ma la, ce le bra a su Cris to ne gro 
el 14 de ene ro, con una fes ti vi dad en que se con su me chi la te-
yo, la be bi da lo cal. La fron te ra dis ta me nos de dos ki ló me tros, 
y se pue de lle gar fá cil men te a Es qui pu las, Gua te ma la, por el 
ca mi no que va a Jo co tán y Ca mo tán. El po bla do, de 192 ha bi
tan tes (INE 2001), man tie ne con tac to tam bién con Co pán 
Rui nas, su ca be ce ra mu ni ci pal, a unos seis ki ló me tros al 
no res te (Mar tí nez P. 1997:60).

Las co mu ni da des chor tí co mún men te ce le bran el 15 de 
ene ro en su ca len da rio agrí co la. En su Me mo ria Chor tí, Lá za
ro Flo res (2004:27, 91) ano ta: “Hay una ce re mo nia de ben di
ción del maíz, de unas ma zor cas que se rán sem bra das el 15 de 
ene ro, el día del Se ñor de Es qui pu las.”

2   San An to nio del Nor te, San An to nio del Nor te, La Paz
En 1812, fe cha en que se reor ga ni zó el go bier no lo cal, el nom
bre ofi cial de San An to nio del Nor te era San An to nio de 
Es qui pu las (ANH 1812) (foto 240).

2   San Es qui pu las, Puer to Lem pi ra, Gra cias a Dios
El cen so na cio nal de 2001 (INE 2001) re por ta que un nue vo 
ca se río, ha bi ta do por 22 in dios mis ki tos, se ha es ta ble ci do 
so bre el río Co co, cer ca de Awas bi la, en el ex tre mo su roes te 
del mu ni ci pio de Puer to Lem pi ra. Al pa re cer, du ran te los con
flic tos ci vi les que tu vie ron lu gar en los al re de do res del río 
Co co a me dia dos de la dé ca da de 1980, unas cuan tas fa mi lias 
de San Es qui pu las, Ni ca ra gua, se reu bi ca ron al la do hon du re
ño del río.

2   San Fran cis co, San Fran cis co, Lem pi ra
El po bla do de San Fran cis co (490 ha bi tan tes, INE 2001) se 

en cuen tra re la ti va men te ais la do, en el ex tre mo su res te del 
de par ta men to de Lem pi ra, a unos 20 km de Eran di que. La 
igle sia ho mó ni ma ex hi be en su al tar un Cris to ne gro de ta ma
ño me dia no (fo to 241).

1   San Fran cis co Co ne, Sen sen ti, Oco te pe que
Otro lu gar re mo to es San Fran cis co Co ne (986 ha bi tan tes, 
INE 2001), ubi ca do a sie te ki ló me tros al no res te de Sen sen ti, 
y a una al tu ra de 1,200 me tros snm. En la igle sia, so bre el mu ro 
de re cho, se en cuen tra ubi ca do un Cris to ne gro de 140 cm de 
al tu ra, en su pro pio sa gra rio (foto 242).

1   San Jo sé, Rei to ca, Fran cis co Mo ra zán
San Jo sé de Rei to ca (122 ha bi tan tes, INE 2001) es el po bla do 
más cer ca no a Alu ba rén. El pe que ño Cris to ne gro de su 
hu mil de igle sia des can sa en una cruz de pe des tal (fo to 243). 
El ma yor do mo de la ca pi lli ta ad mi tió que se vie ron in cli na dos 
a com prar su Cris to ne gro en Es qui pu las por la pre sen cia del 
que exis te en Alu ba rén.

1   San Jo sé, San Jo sé, Cho lu te ca
Es te asen ta mien to se en cuen tra en el más sep ten trio nal de los 
mu ni ci pios del de par ta men to de Cho lu te ca.

2   San Jo sé de Co li nas, San Jo sé de Co li nas,  
San ta Bár ba ra   (2)

La igle sia de San Jo sé de las Co li nas (an tes Ta ma ga za pa) tie ne 
dos efi gies de Cris to. La me nor de ellas (50 cm de al tu ra) es tá 
en lo al to del cen tro del re ta blo (foto 244). La ma yor (136 cm 
al tu ra) do mi na el al tar (foto 245).

1   San Jo sé del Po tre ro, San Jo sé del Po tre ro, Co ma ya gua
El pe que ño Cris to ne gro (26 cm al tu ra) en la igle sia en San 
Jo sé del Po tre ro fue fo to gra fia do por el IHAH en 2006 (fo to 
246).
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240. San Antonio del Norte, 1993

242. San Francisco Cone, 2006 (IHAH)

243. San José Reitoca, 1991

241. San Francisco de Lempira, 2006 (IHAH)

246. San José del Potrero, 2006 (IHAH)245. San José de Colinas, 2005 (IHAH)
244. San José de Colinas, retablo sobre el altar, 2005 (IHAH)



2   San Juan, San Juan, In ti bu cá   (3)

San Juan (1,163 ha bi tan tes, INE 2001), ca be ce ra del mu ni ci
pio del mis mo nom bre, se en cuen tra en la ca rre te ra prin ci pal 
en tre La Es pe ran za y Gra cias. Se gún an ti guos do cu men tos, el 
pue blo tu vo an ta ño los nom bres de San Juan Cai te, San Juan 
Ma lu te na, y San Juan de Bue na vis ta.

Es te asen ta mien to mues tra una inu sual re la ción igle sia
asen ta mien to, que se en cuen tra en muy po cos lu ga res en 
Hon du ras. La fa cha da de la igle sia mi ra al oes te, con for me al 
pa trón tí pi co; la pla za, sin em bar go, que da de trás de la igle sia, 
es de cir, al es te. La igle sia no se abre ha cia la pla za. Por tan to, 
cuan do uno sa le por la puer ta prin ci pal de la igle sia, lo que 
que da a la vis ta es un te rre no bos co so so bre una co li na. De trás 
de la igle sia, en mi tad de la pla za, hay una gran cei ba (fo to 
247).

El Cris to de San Juan, “El Se ñor de Es qui pu las,” es el san
to pa tro no, al que se fes te ja anual men te el 15 de ene ro. La 
ma yor de las imá ge nes (116 cm) es tá sus pen di da en el al tar, y 
ha si do re pin ta da re cien te men te. Le fal tan los de dos de am bas 
ma nos (fo to 248). Hay dos fi gu ras más pe que ñas en sen das 
cru ces de pe des tal, una mi de 33 cm de al tu ra (fo to 249) y la 
otra 28 cm de al tu ra (fo to 250).

En San Juan no se rea li za nin gu na pe re gri na ción im por
tan te, ni a me dia dos de ene ro ni en Se ma na San ta.

1   San Juan, San Juan, La Paz
Por su pues to, co mo in di ca el nom bre del po bla do, los fe li gre
ses hon ran a San Juan Bau tis ta en el día de su san to pa tro no, 
el 24 de ju nio. Sin em bar go, un Cris to ne gro, al que lla man 
“Es qui pu las,” es tá en el al tar (fo to 251) y tam bién lo ve ne ran 
mu cho. En otros tiem pos el Cris to ne gro es tu vo en el al tar 
ma yor, pe ro és te se ca yó y no fue rem pla za do. Lo han de se cha
do. Los días 14 y 15 de ene ro se ce le bra la fe ria del “Se ñor de 
Es qui pu las,” que es la se gun da en im por tan cia.
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247.  San Juan, Intibucá, iglesia y ceiba, 
1991

248. San Juan, Intibucá, 2006 (IHAH)

249. San Juan, Intibucá, 2006 (IHAH) 250. San Juan, Intibucá, 2006 (IHAH)



1   San Juan de Du yu su po, Cho lu te ca
Es te pe que ño po bla do (127 ha bi tan tes, INE 2001) tie ne un 
Cris to ne gro, se gún han re por ta do in for man tes en Cho lu te ca 
en 2007.

1   San Lo ren zo, San Lo ren zo, Yo ro
Los ha bi tan tes de es te asen ta mien to, ubi ca do en la par te al ta 
del va lle de Aguán, re por tan que tie nen en su igle sia un 
pe que ño Cris to ne gro.

2   San Lu cas, San Lu cas, El Pa raí so   (2)

El pue blo de San Lu cas (1,228 ha bi tan tes, INE 2001) ce le bra 
la fe ria del Se ñor de Es qui pu las a me dia dos de ene ro y la de 
San Lu cas a fi na les de mar zo. Hay en la igle sia dos cru ci fi jos 
(fo to 252), mon ta dos en un pe des tal, pa ra fa ci li tar su ubi ca
ción. El más gran de y más an ti guo (fo to 253) ha per di do los 
de dos de am bas ma nos, mi de 45 cm de al tu ra y per ma ne ce en 
el al tar. Pa ra la pro ce sión y el in ter cam bio de san tos con el 
ve ci no po bla do de San An to nio de las Flo res, los de vo tos de 
San Lu cas usan un Cris to ne gro más pe que ño (foto 254), de 
ape nas 20 cm de al tu ra.
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251. San Juan, La Paz, 1993 252. San Lucas, El Paraíso, 1991

254. San Lucas, 2004 (IHAH)253. San Lucas, 2004 (IHAH)

255. San Manuel Colohete, 1991
256. San Manuel Colohete, 1991 

(JRS)

257. San Manuel Colohete, altar, 
1983



2   San Ma nuel Co lo he te,  
San Ma nuel Co lo he te, Lem pi ra   (3)

Es te asen ta mien to es un lu gar es pe cial en Hon du ras, prin ci
pal men te por la an ti gua y ela bo ra da fa cha da de su igle sia (fo
to 255). Al ins pec cio nar la de cer ca se apre cia un di mi nu to 
Cris to ne gro em po tra do en lo al to del fron tis pi cio so bre el 
pór ti co de la igle sia (fo to 256).

El gran Cris to ne gro que es tá en al tar (fo to 257) es “El 
Cris to Ne gro de Es qui pu las,” pa tro no del pue blo. Al gu nos 
au to res han su ge ri do que el Cris to ne gro de Co lo he te es el más 
an ti guo de Amé ri ca Cen tral (Na va rre te C. et al. 2004:132). 
Ex cep to por su si tua ción re la ti va men te ais la da, la ima gen —
ex cep cio nal men te os cu ra y be lla— alo ja da en su an ti gua y 
or na men ta da igle sia bien po dría ser un atrac ti vo tu rís ti co 
mu cho más im por tan te de lo que es aho ra.

Los re si den tes del po bla do (677 ha bi tan tes, INE 2001) de 
los cua les 47% de cla ran ser len ca, han es ta do vin cu la dos por 
mu chos años con Es qui pu las, Gua te ma la. En 1983, al gu nos 
in for man tes de cla ra ron que to dos los años via jan a Es qui pu las 
en el mes de ene ro. En la ac tua li dad, el via je es en ve hí cu lo, 
aun que va rios de los fe li gre ses de ma yor edad re cuer dan que 
ha cían el via je en tres días de ca mi na ta.

Las pe que ñas va si jas que se ven en el al tar fue ron he chas 
en Co lo su ca (hoy San Se bas tián), un asen ta mien to her ma no 
que se ha lla a 10 ki ló me tros al su roes te. An tes de 1976 ya se 
ha bía sus pen di do el in ter cam bio de san tos —el guan cas co— 
en tre Co lo he te (San Ma nuel), Co lo su ca (San Se bas tián) y La 
Cam pa. Sin em bar go, cuen tan con un San to de Es qui pu las 
más pe que ño (fo to 258) pa ra las pro ce sio nes (GFEAH 
2000:11, 13).

1   San Mar cos de la Sie rra,  
San Mar cos de la Sie rra, In ti bu cá

El san to pa tro no de es te pe que ño asen ta mien to (283 ha bi tan
tes, INE 2001) es San Mar cos, pe ro se gún los in for man tes, 
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260.  San Pedro Sula, iglesia El Carmen,  
1995 (JK)

261.  San Pedro Sula, iglesia El Carmen,  
1995 (JK)

259. San Marcos de la Sierra, 2006 (IHAH)

258.  San Manuel Colohete,  
Cristo Negro de procesión,  
2003 (IHAH)
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re ve ren cian mu cho la pe que ña ima gen del “Se ñor de Es qui pu
las” (fo to 259), de 35 cm de al tu ra. La men ta ble men te el mu ni
ci pio ha si do de cla ra do co mo el más po bre del país (Mar tí nez 
2008).

San Pe dro Su la, San Pe dro Su la, Cor tés

1   Igle sia El Car men, Co lo nia El Car men (2)

Co lo nia El Car men que da a po cos ki ló me tros de San Pe dro 
Su la. En ene ro de 2008 la igle sia que alo ja un Cris to ne gro 
es ta ba en res tau ra ción. En 1995 los fe li gre ses ha bían co lo ca do 
en lo al to un pe que ño Cris to ne gro, cer ca del te cho, de trás del 
al tar (fo to 260). Otro Cris to, me nos os cu ro, es ta ba si tua do en 
el ex tre mo del al tar (fo to 261).

1   Igle sia de Nues tra Se ño ra de la Vir gen de Gua da lu pe

En el ba rrio Gua da lu pe, al nor te del dis tri to co mer cial de San 
Pe dro Su la, la mo der na igle sia (fo to 262) po see una in ge nio sa 
re pre sen ta ción del Cris to ne gro en lo al to del al tar (fo to 263). 
Otro Cris to ne gro, más pe que ño, es tá si tua do cer ca de la me sa 
del al tar, en con jun to con la Vir gen de Gua da lu pe, pa tro na de 
la pa rro quia (fo to 264).

2   Igle sia Cris to de Es qui pu las, Ba rrio Bue nos Ai res

El tem plo del “Cris to de Es qui pu las” en el ba rrio Bue nos Ai res 
(fo to 265) es una de las cua tro igle sias es ta ble ci das en San 
Pe dro Su la por el pa dre Cruz Ri pa, un mi sio ne ro es pa ñol de 
la Con gre ga ción de los Hi jos del Co ra zón de Ma ría y miem
bro de la pa rro quia de Gua da lu pe de San Pe dro Su la. La igle
sia fue con sa gra da al Se ñor de Es qui pu las en abril de 1976 
(foto 266).

2   Igle sia Se ñor de Es qui pu las, Co lo nia Gra cias a Dios

En el ex tre mo no roes te de los su bur bios de San Pe dro Su la hay 
una igle sia re la ti va men te nue va (fo to 267) que fue con sa gra da 
al Se ñor de Es qui pu las en 1971. El Cris to cru ci fi ca do que 

263.  San Pedro Sula, iglesia de Nuestra 
Señora de la Virgen de Guadalupe, 2008

264.  San Pedro Sula, iglesia de Nuestra 
Señora de la Virgen de Guadalupe, 
2008

262. San Pedro Sula, iglesia de Nuestra señora de la Virgen de Guadalupe, 2008
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265.  San Pedro Sula, iglesia Cristo de 
Esquipulas, 2008

266.  San Pedro Sula, Cristo de Esquipulas, 
2008

267. San Pedro Sula, iglesia del Señor de Esquipulas, 2008

268.  San Pedro Sula, iglesia del Señor de 
Esquipulas, 2008

268a.  San Pedro Sula,  
detalle del Señor 
de Esquipulas, 
2008

269.  San Sebastián de Colosuca, 
altar, 2007 (IHAH)

270. San Sebastián de Colosuca, 2007 (IHAH)



cuel ga tras el mo des to al tar (fo tos 268, 268a) mi de 45 cm de 
al tu ra, y fue un ob se quio de do ña Mé ri da Ore lla na de Agui lar. 
El ac tual pas tor de la pa rro quia, Rev. Fer nan do Ibá ñez, es ori
gi na rio de Bur gos, Es pa ña, don de tam bién exis te la tra di ción 
del Cris to ne gro.

1   San Se bas tián (de Co lo su ca), San Se bas tián, Lem pi ra   (2)

La igle sia de San Se bas tián tie ne dos Cris tos ne gros. El ma yor 
de ellos, “El San to Cris to Ne gro,” ocu pa el lu gar cen tral en el 
al tar ma yor, den tro de una ur na de vi drio (fo to 269). Sin du da 
es te es uno de los que Flo res An di no (2007) re cuer da ha ber 
vis to “ha ce años” en el al tar, jun to con San tia go. El otro Cris to 
ne gro (43 cm de al tu ra) es tá con fi na do en un pe que ño ni cho 
(foto 270).

1   San Vi cen te Cen te na rio, San Vi cen te Cen te na rio,  
San ta Bár ba ra

El Cris to ne gro de San Vi cen te Cen te na rio (fo to 271) mi de 
unos 28 cm de al tu ra y es tá sos te ni do en una cruz de pe des tal 
mó vil, por el cual se le pue de co lo car en di ver sos si tios de la 
igle sia.

1   San ta Ana, San ta Ana, La Paz
San ta Ana (310 ha bi tan tes, INE 2001), an tes lla ma do Ca cau
te ri que, es uno de los cua tro an ti guos po bla dos len ca si tua dos 
en las mon ta ñas al su roes te de Gua ji qui ro. La igle sia se si túa 
en el ex tre mo oes te del po bla do, al igual que en Opa to ro, y 
es tá fren te a un ex ten so cam po bal dío (fo to 272). Se gún 
An drés Mar tí nez, en car ga do de la igle sia, es ta fue cons trui da 
en 1899, y el Cris to ne gro que es tá en su al tar ma yor (foto 
273) ya exis tía an tes de esa fe cha. Los re si den tes de San ta Ana 
to da vía ha cen pe re gri na cio nes a Es qui pu las, a bor do de au to
bu ses, via je que nor mal men te tar da ocho días.

Fran cis co Flo res An di no (2007) re por ta dos imá ge nes en 
la igle sia, que da tan de 1865.
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271. San Vicente Centenario, 2004 (IHAH) 273. Santa Ana, La Paz, altar, 2008

272. Santa Ana, La Paz, 2008
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274. Santa Ana yusguare, 2008

275. Santa Ana yusguare, sacristía, 2008 275a.  Santa Ana yusguare, detalle del 
Cristo Negro, 2008

276.  Santa Bárbara, 2007 

(IHAH)

277. Santa Bárbara, iglesia,1993

278. Santa Bárbara, altar, 2000 (GFEAH)
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1   San ta Ana Yus gua re, San ta Ana Yus gua re, Cho lu te ca
La igle sia de Yus gua re es tá be lla men te si tua da en la pla za 
prin ci pal (fo to 274). El in te rior es tá de co ra do con sen ci llez y 
no hay nin gún Cris to ne gro a la vis ta. Sin em bar go, en la 
sa cris tía de trás del al tar se en cuen tra, al la do de la Vir gen de 
Gua da lu pe, un Cris to ne gro de 33 cm de al tu ra, so bre una 
cruz de pe des tal (fo tos 275, 275a). Des de la fo to gra fía que 
to mó el IHAH en 2005, la ima gen ha su fri do la dis lo ca ción 
de su bra zo de re cho. Flo res An di no (2007) tu vo no ti cias de 
un Cris to ne gro en Yus gua re que me día unos 70 cm de al tu ra.

2   San ta Bár ba ra, San ta Bár ba ra, San ta Bár ba ra
San ta Bár ba ra, ca pi tal del de par ta men to ho mó ni mo, no es un 
si tio an ti guo, da do que sus orí ge nes se re mon tan ape nas al 
úl ti mo lus tro del si glo xviii. Du ran te la pri ma ve ra de 1797, el 
pros pec to de tras la dar la his tó ri ca ca be ce ra del cu ra to des de 
Ten coa a un nue vo si tio tres le guas al nor te, co no ci do en ton
ces co mo San ta Bár ba ra Ca ta qui les (tam bién Ca cha qui les, 
Cat ha qui les, Cat he qui les), sus ci tó la pro tes ta de do ce ve ci nos 
de Ten coa. En su es cri to ex pli ca ban las ven ta jas de la ubi ca
ción de Ten coa y las des ven ta jas del si tio pro pues to en San ta 
Bár ba ra. Pa ra sus ten tar su ar gu men to, los pro po nen tes en sal
za ban la ubi ca ción cen tral de Ten coa, al mis mo tiem po que 
mi ni mi za ban su po si ción pe ri fé ri ca —ubi ca da en el ex tre mo 
nor te de San ta Bár ba ra— con res pec to a los otros asen ta
mien tos de la re gión del cu ra to de Ten coa. Pe ro su ape la ción 
no tu vo éxi to. San ta Bár ba ra fue de cla ra da nue va ca be ce ra el 
18 de ju lio de 1797, y la ad mi nis tra ción co lo nial en Co ma ya
gua con fir mó la de ci sión el 29 de ju lio de 1797 (Da vid son 
2006:ma pa 80; AGCA 1797).

La Vir gen de la Con cep ción es la pa tro na de la ciu dad, y 
sus fies tas se ce le bran du ran te la pri me ra se ma na de di ciem
bre. No obs tan te, el Cris to ne gro (fo to 276) que se en cuen tra 
en la igle sia prin ci pal (fo to 277) ocu pa una po si ción cen tral 
en la par te in fe rior del al tar ma yor, jus to de ba jo de la Gua da

279. Santa Cruz, Marcala, iglesia en la niebla, 2008

280. Santa Cruz, Marcala, altar, 2008



lu pa na (fo to 278). Se gún los re si den tes, la ima gen no tie ne 
una his to ria en es pe cial, y no pien san que sea muy an ti gua. En 
los ar chi vos de la igle sia, que se re mon tan só lo has ta 1870 
apro xi ma da men te, no se ha lló in for ma ción al res pec to. GFEAH 

2000:62

1   San ta Cruz, Mar ca la, La Paz
Es ta al dea de 346 per so nas, de las cua les exac ta men te la mi tad 
de cla ra ban ser len ca (INE 2001), es tá si tua da a cua tro ki ló me
tros de Mar ca la, por el ca mi no se cun da rio que va al su roes te 
des de el ba rrio de San Juan. An ti gua men te el em pi na do y 
as cen den te ca mi no unía Mar ca la, Ya ru la y San ta Ele na. La 
pe que ña igle sia mo der na (fo to 279) de San ta Cruz re ci bió en 
1997 un Cris to ne gro (fo to 280) en ca li dad de ob se quio de 
par te de un co mer cian te de Mar ca la, quien ha bía com pra do la 
ima gen en Ciu dad Gua te ma la.

1   San ta Fe, San ta Fe, Co lón   (3)

El asen ta mien to ga rí fu na de San ta Fe (co no ci do a prin ci pios 
del si glo xix co mo Pun ta Hi ca co) ha te ni do por lo me nos tres 
Cris tos ne gros. En 2006 ha bía uno en una cruz de pe des tal en 
la pa red es te de la igle sia (fo to 281), fren te a un Cris to blan co 
en la pa red oes te, pero no había ninguno en el altar (foto 282). 
En 1997 el pe que ño al tar te nía un di mi nu to Cris to ne gro, sin 
pe des tal, y tam bién ha bía otro en un ni cho (fo to 283).

La igle sia es tá si tua da a mi tad del la do sur del ca mi no 
prin ci pal que atra vie sa el po bla do cos te ro en di rec ción es te
oes te. Los in for man tes dan res pues tas con tra dic to rias acer ca 
de la re la ción de su Cris to con el de Es qui pu las. Al gu nos de 
los re si den tes más vie jos de cían que la es ta tua ne gra es la mis
ma que la de “Es qui pu las,” mien tras que otros, más jó ve nes, 
de cían que no tie ne na da que ver con el Cris to Ne gro de 
Es qui pu las.

Una an tro pó lo ga que vi vió en San ta Fe du ran te 1983 ha 
es cri to mu cho acer ca de la re li gión y de la cul tu ra ma te rial del 
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284.  Santa Lucía, 
fiesta del 15 
de enero, 1991

281. Santa Fe, 2006 282. Santa Fe, altar, 2006

283. Santa Fe, dos Cristos Negros, 1997 (TEM)

284a.  Santa Lucía, detalle del Cristo 
de las Mercedes, 2000 (GFEAH)



po bla do, sin men cio nar nin gún Cris to ne gro. Ella co men ta 
que la san ta pa tro na de San ta Fe es la Vir gen del Car men, 
quien, se gún his to ria do res lo ca les, se apa re ció en Ca yo Blan
co, una is le ta des ha bi ta da a po cos ki ló me tros de la cos ta. El 16 
de ju lio de ca da año, va rios po bla do res lle van la ima gen de la 
Vir gen a vi si tar la is le ta (Bian chi 1988:206). Si de he cho hu bo 
un Cris to ne gro en San ta Fe du ran te la es ta día de la an tro pó
lo ga, se pue de afir mar que no era un ele men to im por tan te en 
la fe ca tó li ca de los lu ga re ños.

3   San ta Lu cía, San ta Lu cía, Fran cis co Mo ra zán
Tal vez de bi do a su cer ca nía a Te gu ci gal pa —la ma yor ciu dad 
en Hon du ras y ca pi tal del país— el Cris to de las Mer ce des, o 
el Cris to Se ñor de las Mer ce des de San ta Lu cía (fo to 284), 
atrae mu cha aten ción co mo “Cris to ne gro.” Sin em bar go, 
cuan do se mi ra con de te ni mien to, se per ci be que cier ta men te 
la es ta tua no es ne gra (foto 284a), lo que no im pi de que la 
mul ti tud de pe re gri nos que vi si tan San ta Lu cía du ran te las 
fes ti vi da des de me dia dos de ene ro y en Se ma na San ta acu dan 
a ver a su “Cris to ne gro.” 

Mu chos hon du re ños afir man que el Cris to de San ta Lu cía 
fue un ob se quio que el rey Fe li pe ii hi zo a la co mu ni dad mi ne
ra el 15 de ene ro de 1572. Al gu nos his to ria do res afir man que 
Fe li pe ii la en vió pri me ro al Con ven to de la Se ño ra de las Mer
ce des, en San ta Lu cía, en 1594 (Mar tí nez C. 1992:103).

Otro re la to le gen da rio tie ne su ori gen con el pre si den te 
Mar co Au re lio So to, y fue re co gi do por Je sús Agui lar Paz 
(1972:90):

…la par te le gen da ria del San to Cris to de San ta Lu cía y 
que mo vió al pre si den te So to a es cri bir so bre di cho tó pi-
co, se re fie re a que el Cris to pre fi rió que dar se en el flo-
ri do jar dín de San ta Lu cía, pues ca da vez que los Te gu-
ci gal pas pre ten dían traer la a la Ca pi tal, la ima gen se 
ha cía te rri ble men te pe sa da, de mo do que ha cía im po-

si ble su con duc ción. Es ta pe sa dez se ha cía im po si ble al 
no más lle gar al por ti llo de la Mi na Gran de, pun to 
co rres pon dien te al ca mi no vie jo, que del mi ne ral con-
du cía a la ciu dad.

Se gún las pa la bras de So to, que da tan de 1953 (Va lle 1947:108–
09):

Uno de los ob je tos re ga la dos por Fe li pe II a San ta Lu cía 
era co mo he mos di cho, un Cris to que a la ver dad es una 
re gu lar obra de es cul tu ra. Tal ima gen, co mo ve ni da de 
rey, co bró des de su lle ga da gran ce le bri dad y de por 
fuer za te nía que ser mi la gro sa. Los pro di gios que el 
Cris to ha cia es par cie ron la fa ma por to dos los ám bi tos 
de la pro vin cia, y aún más allá, pues se cuen ta que has-
ta de Mé xi co han ve ni do en ro me ría. Los en fer mos que 
cu ró, los náu fra gos que sal vó, etc., ve nían ellos o sus 
deu dos a vi si tar al Se ñor, tra yén do le pin gues ofren das. 
El Cris to de San ta Lu cía era due ño de ha cien das y de 
cuan tio sos bie nes de for tu na: tal vez en sus bue nos 
tiem pos no lo ha brían ahor ca do por 100.000 du ros. En 
la Igle sia del pue blo se con ser van mu chas es tam pas y 
amu le tos que for man los tro feos del Se ñor. Hay un atril 
de pla ta don de he mos vis to es ta ins crip ción: ‘De vo ción 
de Ni co lás Na vas, Año de 1799.’

El tal Na vas, se gún se cuen ta, re ga ló al Se ñor tan 
va lio so mue ble por que de bi do a ser de vo to del Cris to, se 
en con tró una mi na ri quí si ma, cu ya fa ma y nom bre 
con ser va to da vía.

Ima gen de tan to va lor y de tan to po der pa ra ha cer 
mi la gros era na tu ral que des per ta se ve he men tes de seos 
de po seer la. Ins pi ra dos en es te in te rés, dí ce se que los 
ve ci nos de Te gu ci gal pa (ellos ha bían de ser) die ron la 
tre ta de traer se la ciu dad al Cris to de San ta Lu cía. 
Pu sie ron ma no a la obra y co men za ron tra yen do pres-
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ta da la ima gen con la bue na in ten ción de que dar se con 
ella la vez me nos pen sa da.

Fue ron al fin a po ner en prác ti ca su pre me di ta do 
plan, y ale gres ve nían ya y co mo en triun fo, sin sa ber la 
ma la ju ga do que les pre pa ra ba el Cris to. Una le gua 
pró xi ma men te ha bían an da do cuan do tu vie ron que 
pa rar se: el Cris to se ha bía vuel to tan in men sa men te 
pe sa do, que no po dían mo ver lo: só lo to ma ba su na tu ral 
pe so cuan do re tro ce dían con el. En la im po si bi li dad de 
lle nar sus de seos, los con duc to res mo hi nos tu vie ron que 
vol ver el Cris to a su lu gar. Los de San ta Lu cía con ten tos 
con el amor que les de mos tra ba el san to y del chas co 
que ha bían su fri do los te gu ci gal pen ses ha ci na ron en el 
si tio de la mi la gro sa ha za ña, un mon tón de pie dras, y 
en su ci ma pu sie ron la Cruz que, de tiem po en tiem po 
re no va da, se en cuen tra has ta hoy en el lu gar que ya 
he mos di cho.

Tal es la tra di ción y no te ne mos más que aña dir, 
si no que la fe en el Cris to de San ta Lu cía se con ser va 
vi va en nues tros pue blos y que sus mi la gros pa san de 
bo ca en bo ca co mo ver da des in con cu sas que no ne ce si-
tan de mos tra ción.

La fes ti vi dad anual más im por tan te de San ta Lu cía ocu rre en 
la igle sia (fo to 285) los sá ba dos y do min gos más pró xi mos al 
15 de ene ro. La ca rre te ra a San ta Lu cía se ve ati bo rra da de 
au to bu ses y de au to mó vi les par ti cu la res que lle van a mi les de 
pe re gri nos a par ti ci par en to dos los as pec tos de la ce le bra ción. 
Paz So lór za no (1949:188) y Bor heg yi (1954:399) se ña lan que 
San ta Lu cía tie ne un sa gra rio y pa nes de ar ci lla co mo los aso
cia dos con el Cris to ne gro de Es qui pu las (Prats 1995; GFEAH 
2000:168).

1   San ta Ro sa de Co pán, San ta Ro sa de Co pán, Co pán
Es ta ciu dad —la ma yor del de par ta men to de Co pán y su ca pi
tal— no es un gran cen tro de de vo ción del Cris to ne gro. Sus 
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re si den tes mues tran ma yor in te rés por vi si tar Que sai li ca o 
Es qui pu las, Gua te ma la. La igle sia, que tie ne una cú pu la (fo to 
286), po see dos Cris tos ne gros: un pe que ño gra ba do a co lo res 
de la es ce na de Es qui pu las y una es cul tu ra del Cris to cru ci fi
ca do, de unos 100 cm de al tu ra, so bre una pla ta for ma mó vil 
(foto 287). La ima gen, fiel al pa trón clá si co de Es qui pu las, ha 
si do re pin ta da re cien te men te en co lor ca fé, pe ro de un to no 
más cla ro que el ori gi nal.

1   Su ya pa, Dis tri to Cen tral, Fran cis co Mo ra zán
En el in te rior de la igle sia de Su ya pa (fo to 288), que es tá jus to 
al es te de la uni ver si dad de Te gu ci gal pa y de trás de la ba sí li ca 
na cio nal de la Vir gen de Su ya pa, no se en cuen tra hoy nin gu na 
ima gen del Cris to de Es qui pu las. Sin em bar go, se gún el 
“Yn ven ta rio de la Pa rro quia de Te gu ci gal pa. Año de 1876”, la 
igle sia en aquel en ton ces mos tra ba una pe que ña pin tu ra de 
“Es qui pu las” (Va lla da res R. 1946:74). En el mis mo do cu men
to se co men ta que “Su ya pa es pa ra Hon du ras lo que Es qui pu
las pa ra Gua te ma la.”

1   Tá ma ra, Dis tri to Cen tral, Fran cis co Mo ra zán
Un do cu men to del 12 de ju nio de 1816 (ANH 119/3845) se 
re fie re a la igle sia en Tá ma ra (fo to 289) co mo de po si ta ria del 
“Se ñor Cru ci fi ca do de Tá ma ra.” No se men cio na el co lor del 
Cris to. No obs tan te, los re si den tes de Te gu ci gal pa cuen tan que 
“en el pa sa do” hu bo un Cris to ne gro en Tá ma ra. Las vi si tas 
rea li za das por el au tor a la igle sia en 1983, 1993 y sep tiem bre 
de 2007, así co mo sus en tre vis tas con los fe li gre ses, no die ron 
in di cio de que ha ya ha bi do un Cris to ne gro en los úl ti mos 40 
años.

1   Ta tum bla, Ta tum bla, Fran cis co Mo ra zán
En la igle sia de San Fran cis co (fo to 290), que lle va el nom bre 
del san to pa tro no del asen ta mien to, pue de ver se un inu sual 
óleo del Se ñor de Es qui pu las, pin ta do so bre la tón. Se gún la 



capítulo 5–los cristos negros de honduras

136

290. Tatumbla, F.M., 2007

286.  Santa Rosa de 
Copán, 2004

285. Santa Lucía, 1993

288. Suyapa, D.C., 1983

289. Támara, D.C., 2007

291. Tegucigalpa, catedral de San Miguel, 2008

287. Santa Rosa de Copán, 2004 (IHAH)



me di ción que hi zo el IHAH, mi de 44 ×31 cm de al tu ra. Flo
res An di no (2007) tam bién la co no ció. En dos vi si tas rea li za
das en 2008 no se en con tró la pin tu ra.

Te gu ci gal pa, Dis tri to Cen tral, Fran cis co Mo ra zán 

1   Ca te dral 

En la igle sia prin ci pal (fo to 291) en la Pla za Mo ra zán, en el 
cen tro de la ciu dad de Te gu ci gal pa, no hay nin gún Cris to 
ne gro. La úni ca ima gen mo re na es una Vir gen ne gra de Mon
se rrat, co pia de la ori gi nal que es tá cer ca de Bar ce lo na. Se ha 
di cho que el “Cris to Que ma do” que se ex hi be en la Ga le ría 
Na cio nal de Ar te es tu vo al gu na vez en la ca te dral.

1   Ga le ría Na cio nal de Ar te

Si tua da a un cos ta do de la igle sia de la Mer ced, la Ga le ría 
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292. Tegucigalpa, Galería Nacional de Arte, 2007

293. Tegucigalpa, “El Cristo Quemado”, 2007

294. Tegucigalpa, iglesia de La Merced, 2007

295.  Tegucigalpa, iglesia de San 
Francisco, 2000 (GFEAH)



Na cio nal de Ar te (fo to 292) mues tra una es plén di da pie za 
ar tís ti ca (100 cm de al tu ra) ti tu la da “El Cris to Que ma do” (fo
to 293), que se gún se di ce es tu vo ori gi nal men te en la ca te dral 
de Te gu ci gal pa. Si bien es un “Cris to ne gro,” no tie ne re la ción 
al gu na con Es qui pu las.

1   Igle sia de La Mer ced

La igle sia de la Mer ced es tá si tua da una cua dra al sur de la 
ca te dral, yen do ha cia al río. En su in te rior no se ve nin gún 
Cris to ne gro. Sin em bar go, en 1760, en la vi si ta que hi zo a la 
igle sia de la Mer ced, el obis po Die go Ro drí guez se ña ló un 
“Cris to de Es qui pu las” (ANH 1760) en esa igle sia, que aca so 
sea la fi gu ra mo re na que es tá en la sa cris tía, en el cos ta do 
iz quier do de la igle sia (fo to 294). Los in for man tes re cuer dan 
que “has ta ha ce po cos años” el Cris to es ta ba en el re ta blo 
prin ci pal del al tar ma yor. Se ha re por ta do una pin tu ra del 
Cris to de Es qui pu las (Mar tí nez C. 1992:124), pe ro no se 
lo gró en con trar en una ins pec ción re cien te.

1   Igle sia de San Fran cis co de Asís 

La igle sia, que an ta ño for ma ba par te del Con ven to Fran cis ca
no, fren te al Par que Va lle, tie ne una de las ra ras pin tu ras del 
Cris to de Es qui pu las (fo to 295). En lo al to del re ta blo, tras el 
al tar, en un lien zo oval se ve la es ce na de la cru ci fi xión. Se gún 
Fran cis co Flo res An di no (2007) la pin tu ra da ta del 13 de 
ma yo de 1771. La pa red nor te de San Fran cis co tie ne otras dos 
imá gens mo re nas, San Be ni to y San Mar tín (GFEAH 2000:128, 
130, 131).

1   Te la, Te la, Atlán ti da
En la igle sia de San Mar tín de Po rres, se ce le bra des de 1964 al 
“Cris to Ne gro de Es qui pu las,” a me dia dos de ene ro. Mu chos 
de los re si den tes de la co lo nia Las Bri sas se reú nen pa ra re zar 
un ro sa rio es pe cial y una mi sa, ade más de un co ro ju ve nil. No 
hay en la igle sia una ima gen per ma nen te del Cris to ne gro.
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296. Texíguat, iglesia de San Francisco, 2008

297. Texíguat, 2004 (IHAH)

298a. Texíguat, detalle, 2008

298.  Texíguat, San Francisco con diminuto Cristo 
Negro, 2008



1   Te xí guat, Te xí guat, El Pa raí so
En la igle sia de San Fran cis co (fo to 296), el IHAH re gis tra en 
su in ven ta rio fo to grá fi co un Cris to ne gro de 29 cm de al tu ra 
que ha per di do el pie de re cho y to dos los de dos de las ma nos 
(fo to 297). En la ins pec ción que se hi zo en ene ro de 2008 no 
se pu do en con trar la ima gen. Sin em bar go, ha bía un di mi nu to 
Cris to ne gro (fo tos 298, 298a) al la do de re cho de San Fran cis
co, a la iz quier da del al tar ma yor.

2   El Triun fo, El Triun fo, Cho lu te ca
Du ran te la dé ca da de 1930, cuan do El Triun fo es ta ba en el 
mu ni ci pio de El Cor pus, el pue blo se con si de ra ba tan pró xi mo 
a Ni ca ra gua que la gen te de uno y otro la do de la fron te ra 
com par tía tra di cio nes (Ga lin do y Ga lin do 1933:65). Se ce le
bran al año dos fes ti va les: el 30 de agos to, día de San ta Ro sa, 
y el 14 de ene ro, día del Se ñor de Es qui pu las. Al ca bo de 75 
años, po co pa re ce ha ber cam bia do. En los días de mer ca do los 
re si den tes de El Triun fo vi si tan So mo ti llo y otros po bla dos 
cer ca nos en Ni ca ra gua, y ha cen via jes anua les a El Sau ce, 
Ni ca ra gua, pa ra ve ne rar al Cris to ne gro que hay allá. Pe ro con 
el pa so de los años ha cam bia do la fe cha del fes ti val del Cris to 
ne gro en El Triun fo.

Hoy en día se ha co lo ca do un pe que ño Cris to ne gro (fotos 
299, 299a) en un ni cho de la pa red de re cha de la igle sia (foto 
300). Se gún in for man tes lo ca les, la ima gen pro ce de de una 
an cia na que vi vía en el ca se río de Los Cal pu les (204 ha bi tan
tes, INE 2001), a unos seis ki ló me tros de El Triun fo. Era ella 
una de vo ta gua te mal te ca que, “ge ne ra cio nes atrás,” ha bía traí
do con si go un pe que ño Cris to ne gro de Es qui pu las. Al de cli
nar su sa lud, la an cia na de ci dió en tre gar la ima gen a la igle sia 
de El Triun fo, que hoy es un po bla do mu cho más gran de 
(6,577 ha bi tan tes, INE 2001). De bi do a que ella en tre gó la 
es ta tua a la igle sia un 12 de fe bre ro, la lo ca li dad ce le bra el “Día 
del Se ñor de Es qui pu las” en esa fe cha. Co mo par te de la ce le
bra ción, la ima gen es lle va da en ro me ría to dos los años a su 
ubi ca ción ori gi nal en Los Cal pu les.
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299. El Triunfo, 2007

300. El Triunfo, 2007

299a. El Triunfo, 2007
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Otro in for man te ha su ge rri do que la fe cha tra di cio nal de 
Es qui pu las, a me dia dos de ene ro, se cam bió pa ra que los re si
den tes de El Triun fo pu die ran acu dir al fes ti val ma yor en El 
Sau ce, Ni ca ra gua, a unos 60 km al su res te. Al gu nos re por tan 
que ca mi nan la ca rre te ra en tre Gua sau le, So mo ti llo y Vi lla 
Nue va y des pués to man sen de ros ru ra les que van di rec ta men
te a El Sau ce. El via je, que du ra va rios días, in clu ye una pa ra da 
pa ra vi si tar al Cris to ne gro en Vi lla Nue va.

Otra ver sión del ori gen del Cris to ne gro sa lió pu bli ca da 
en El Pe rió di co de Te gu ci gal pa (Anón. 1995): “El Triun fo ce le
bra su fe ria pa tro nal en ho nor al Se ñor de Es qui pu las.” Cuan
do El Triun fo as cen dió a la ca te go ría de mu ni ci pa li dad, el 14 
de fe bre ro de 1885, se le lla mó “El Triun fo de Es qui pu las.” 
Se gún se cuen ta, la ima gen que re pre sen ta al San to “fue traí da 
por una pro me sa des de Gua te ma la por el se ñor Es ta nis lao 
Juá rez a la co mu ni dad de Los Cal pu les y fue en tre ga da el 13 
de fe bre ro a la co mu ni dad de El Triun fo. El co lor ne gro que 
pre sen ta la ima gen del Cris to ne gro es de bi do a que le re cuer
da cuan do que da os cu ro en el mo men to de la muer te de El 
Sal va dor.” Ca da año se ha cen pro ce sio nes en tre El Triun fo y la 
al dea de Los Cal pu les.

Hoy en día, el nom bre ofi cial de la pa rro quia es “El Cris to 
de Es qui pu las.”

1   El Triun fo de Es qui pu las (Cham pe río), Te la, Atlán ti da
Es ta al dea se en cuen tra en el ex tre mo oes te del mu ni ci pio de 
Te la. Es una de las co mu ni da des (área de Ra mal del Ti gre) que 
que da al es te del ba jo Ulúa, que oca sio nal men te su fre in dun
da cio nes. Se gún el cen so na cio nal de 1988, la al dea con ta ba 
con 35 vi vien das, ha bi ta das por 179 re si den tes; pe ro tre ce 
años des pués re gis tra una po bla ción me nor, de 162 ha bi tan tes 
(INE 2001). La al dea so li ci tó un cam bio de nom bre al ad qui
rir un Cris to ne gro de Es qui pu las, Gua te ma la, du ran te la 
dé ca da de 1990.

1   Tru ji llo, Tru ji llo, Co lón
La sin gu lar exis ten cia de un Cris to ne gro en Tru ji llo se re ve ló 
en los do cu men tos con cer nien tes al re gis tro de una pro pie dad 
en 1815 (AGCA 1815, 1816). Tras la muer te del ca pi tán 
Pe dro Suasy (o Sua si), ca pi tán de la Com pa ñía de Mo re nos 
Francesos que lu cha ron en Te huan te pec, Mé xi co, se hi zo un 
in ven ta rio de sus po se sio nes en Tru ji llo. Es evi den te que Sua
si era uno de los re si den tes más acau da la dos, pues po seía 
vi vien das, ca noas, mai za les y pla ta na res, ga na do ma yor de 
to das cla ses, etc. En su “in ven ta rio de vie nes” ha bía “una pin
tu ra mas pe que ña, en lien so, del Se ñor de Es qui pu las con su 
ba bi llo” (1816, fo lio 7) No se in di ca có mo lle gó a ob te ner la 
pin tu ra, pe ro el he cho de que la po se ye ra es evi den cia de que 
ha ce 200 años la gen te de esa co mu ni dad ya sa bía de Es qui pu
las. Por su pues to, Tru ji llo fue por mu chos años un im por tan te 
puer to, vin cu la do con la par te me ri dio nal de Amé ri ca Cen tral 
(Mack 1997).

3   Ve ra cruz, Co ma ya gua, Co ma ya gua   (5)

El pe que ño ca se río de Ve ra cruz (51 ha bi tan tes, INE 2001) es 
un si tio es pe cial por su de vo ción al Cris to ne gro de Es qui pu
las. Su di mi nu ta ca pi lla (fo to 301) tie ne cin co re pre sen ta cio
nes del Cris to de Es qui pu las. Aun que al gu nos re si den tes del 
va lle de Co ma ya gua con fun den a Ve ra cruz con Can to ral, si tio 
ubi ca do más ha cia el oes te, Ve ra cruz tie ne una im por tan cia 
fue ra de pro por ción con su pe que ño ta ma ño y su ubi ca ción 
re la ti va men te ais la da. Ve ra cruz es tá en la ci ma del bor de 
orien tal de una cor di lle ra, a una al tu ra apro xi ma da de 1,360 
me tros snm en el ex tre mo no roes te del va lle de Co ma ya gua, 
unos 15 km al oes te de Co ma ya gua y a 11 km al no roes te de 
Aju te ri que.

In for man tes en la igle sia de Aju te ri que se ña la ron en 1995 
que la es ta tua en Ve ra cruz es tu vo ori gi nal men te si tua da en la 
igle sia de Aju te ri que, pe ro hoy que dó sien do “de los in dios de 
las mon ta ñas.” Ha ce mu cho tiem po, cuan do el Cris to ne gro de 
Aju te ri que es ta ba de vi si ta en la pe que ña al dea de arri ba, con



los cristos negros de centroamérica

141

302. Peregrinos en el camino a Veracruz, 2004

ta ban ellos, el Cris to se pu so in só li ta men te pe sa do, y no hu bo 
ma ne ra de de vol ver lo a la igle sia de aba jo. La gen te de am bos 
asen ta mien tos coin ci dió en que “la fi gu ra” que ría que dar se en 
Ve ra cruz. Por mu chos años Ve ra cruz y Aju te ri que han com
par ti do la tra di ción del guan cas co. Hoy en día, cuan do San tia
go se ve ne ra en ma yo en Aju te ri que, el Cris to ne gro de Ve ra
cruz via ja a Aju te ri que a pre sen tar sus res pe tos.

El fes ti val en Ve ra cruz nor mal men te ocu rre en los días 14 
y 15 de ene ro. Los pe re gri nos su ben, es pe cial men te des de la 
re gión al pie de la la de ra del ex tre mo no roes te del va lle de 
Co ma ya gua, co men zan do su ca mi na ta muy tem pra no en la 
ma ña na del día 14. Hay dos ru tas. Una de ellas es la an ti gua, 
más di rec ta, des de Aju te ri que rum bo al no roes te, si guien do 
un sen de ro que tie ne que ha cer se a pie.

La otra ru ta si gue, des de ene ro de 2004, un ca mi no 
mo der no, de gra va y en buen es ta do, que pa sa por San An to

nio Ca ñas, otro po bla do por ti llo. De bi do a que en Ve ra cruz 
no hay un cu ra re si den te, el cu ra de Aju te ri que acu de a pre si
dir el even to.

Pa ra lle gar a Ve ra cruz se pue de con se guir trans por te 
pú bli co en Co ma ya gua, en el cos ta do nor te del mer ca do prin
ci pal. De allí sa le un gran ca mión —en el cual só lo se pue de 
via jar de pie— a las 11 am, rum bo a Por ti llo de la Mo ra, tra
yec to que du ra me nos de dos ho ras. El ca mi no atra vie sa lo za
nos arro za les, irri ga dos me dian te ca na les de con cre to con 
agua pro ve nien te del río Sel gua pa. Pa san do el pie mon te, por 
Lo de Rei na, do mi na el pai sa je un ro ble dal, con al gún oca sio
nal li qui dám bar. A mi tad de la co li na co mien zan los pi na res, 
cer ca de La La gu na, y en se gui da apa re cen fran jas de ár bo les 
ma de ra bles, y fi nal men te, a unos 1,200 m, otra vez unos 
cuan tos pi nos. Des de Por ti llo, don de el ca mión se de tie ne, los 
pe re gri nos tie nen que ca mi nar unos 90 mi nu tos por un ca mi

301. Veracruz, capilla del Cristo Negro de Esquipulas, 2004
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303. El Señor de Veracruz, 2004

305. Veracruz, sacristán y ayudantes de la capilla, 2004

304. Veracruz, imágenes para procesión, 2004

306. Veracruz, Cristo Negro de procesión, 2004 307. Veracruz, vendedores en la plaza, al final del día, 2004



Los re si den tes afir man que cen te na res de pe re gri nos vie
nen a Vic to ria el 15 de ene ro de ca da año pa ra par ti ci par en la 
fes ti vi dad del Cris to Cru ci fi ca do.

Vi lla San An to nio, Vi lla San An to nio, Co ma ya gua

3   Er mi ta del Se ñor de Es qui pu las

La ca pi lla más nue va con sa gra da al Se ñor de Es qui pu las es tá 
en el ba rrio no res te —que lle va el mis mo nom bre— en Vi lla 
San An to nio, al su res te del va lle de Co ma ya gua (foto 312). 
Los in for man tes di cen que la co mu ni dad re li gio sa fue or ga ni
za da en 2003 por Ger mán Cá lix, di rec tor de los Cla re tia nos 
de la lo ca li dad. La fe ria que se ce le bra a me dia dos de ene ro 
atrae vi si tan tes y co mer cian tes de San Pe dro Su la, Te gu ci gal
pa, La Paz, Si gua te pe que y de to do el va lle de Co ma ya gua 
(foto 313).
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308. Victoria, iglesia de abajo (vieja), 2006

no de gra va en buen es ta do, has ta lle gar a Ve ra cruz (fo to 302). 
En es ta área geo grá fi ca to dos los asen ta mien tos son “por ti
llos,” es de cir, asen ta mien tos es ta ble ci dos en los co lla dos a lo 
lar go de la cres ta de las cor di lle ras.

El mo ti vo prin ci pal de la pe re gri na ción es ren dir ho me
na je al “Se ñor de Ve ra cruz.” Es ta ima gen, de unos 50 cm de 
al tu ra, es tá so bre el al tar en una ur na de cris tal (fo to 303). Al 
mi rar de cer ca se ven otros dos Cris tos de Es qui pu las so bre su 
bra zo de re cho. Una ima gen un po co más pe que ña es tá si tua da 
so bre una me sa a la iz quier da del al tar ma yor, y lo mis mo que 
la Vir gen, es tá pre pa ra da pa ra la pro ce sión (fo tos 304–306).

El mer ca do que se po ne a la par de la pe re gri na ción a 
me dia dos de ene ro atrae una va rie dad de ven de do res y 
co mer cian tes (fo to 307). En efec to, la di ver si dad de los co mer
cian tes —de Si gua te pe que, Co ma ya gua, Mar ca la, Je sús de 
Oto ro, Vi lla San An to nio— so bre pa sa las dis tan cias que re co
rren los pe re gri nos.

2   Vic to ria, Vic to ria, Yo ro   (2)

Vic to ria es la ca be ce ra del mu ni ci pio del mis mo nom bre. El 
alar ga do asen ta mien to de unos 2000 ha bi tan tes (cen so de 
2001), se orien ta en di rec ción es teoes te en una ele va da pla ni
cie so bre la ri be ra nor te del río Su la co.

En Vic to ria hay dos igle sias que tie nen Cris tos ne gros. La 
más an ti gua de ellas (fo tos 308, 309), co no ci da co mo la “igle
sia de aba jo,” tie ne una ubi ca ción anó ma la, jus to al oes te de la 
an ti gua pla za, y se abre al es te, mien tras que el al tar mi ra al 
oes te. La “igle sia de arri ba,” más nue va, se cons tru yó en 1996 
(fo to 310). Co mo es lo ha bi tual en las igle sias de Hon du ras, 
es tá si tua da al es te de un par que, y se abre al oes te, mien tras 
que el al tar mi ra al es te. El Cris to ne gro en la igle sia nue va es 
de ta ma ño na tu ral (fo to 311, 311a) y fue la bra do por un eba
nis ta de Su la co, un po bla do aguas arri ba de Vic to ria. El cu ra 
de Vic to ria co mi sio nó la es cul tu ra pa ra con sa grar la en la 
inau gu ra ción de la igle sia nue va.
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310. Victoria, iglesia de arriba (nueva), 2006

311a. Victoria, 2006

311. Victoria, iglesia de arriba, altar, 2006

309. Victoria, Cristo Negro de la iglesia de abajo, 2010

312. Villa San Antonio, altar, ermita del Señor de Esquipulas, 2008
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315.  Villa San Antonio, San Francisco con 
diminuto Cristo Negro en su rosario, 
2008

315a.  Villa San Antonio, det
alle, 2008

316a.  yamaranguila, 
detalle

316.  yamaranguila, pequeño Cristo Negro apenas 
visible en el santuario de la Alcaldía lenca, 2001

314. Villa San Antonio, iglesia La Merced, 2008

313. Villa San Antonio, capilla y feria del Señor de Esquipulas, 2008



1   Igle sia de las Mer ce des
La igle sia más gran de que hay en Vi lla San An to nio es tá ubi
ca da en la pla za prin ci pal (fo to 314). Si se mi ra con aten ción 
pue de ver se un di mi nu to Cris to ne gro col gan do del ro sa rio 
que tie ne San Fran cis co en su la do iz quier do, a la iz quier da del 
al tar (fo tos 315, 315a).

Ya ma ran gui la, Ya ma ran gui la, In ti bu cá   (3)

1   Al cal día Lenca

Con ti guo a la igle sia, en el la do sur, hay un edi fi cio que per te
ne ce a la “Al cal día au xi liar mu ni ci pal in dí ge na len ca de la 
Va ra Al ta de Ya ma ran gui la.” En su in te rior hay una gran vi tri
na con puer tas, y den tro de ella un pe que ño Cris to ne gro 
so bre un al tar (fo tos 316, 316a). En ju nio de 2001, el al cal de 
au xi liar, Jo sé Ga vi no Ma nue les, tu vo la gen ti le za de per mi tir 
al au tor en trar pa ra ver la ima gen.

2   La Igle sia   (2)

En el in te rior de la igle sia (fo to 317) —que se ha lla en el cos
ta do es te de la pla za de Ya ma ran gui la— hay dos Cris tos 
ne gros. Uno de ellos es tá so bre el al tar (fo to 318), y el otro 
pue de ver se en la pa red sur.

Aun que el po bla do —uno de los más tra di cio na les de 
Hon du ras— ce le bra sus fe rias pa tro na les en los días de San ta 
Lu cía (13 de di ciem bre) y de San Fran cis co (4 de oc tu bre), no 
se pue de me nos pre ciar la im por tan cia del Se ñor de Es qui pu
las. La an tro pó lo ga An ne Chap man (19856:ii, 46) re co gió el 
si guien te re la to acer ca del Cris to Ne gro de Ya ma ran gui la (véa
se tam bién Ca rías, et al. 1988):

Un hom bre ve nía por el ca mi no de El Obis po, del pue-
blo de San Mi gue li to. Ve nía so lo, con una mu la car ga da 
con dul ce (azú car no re fi na da) y otras co sas pa ra ven-
der las aquí. Ya de no che se pu so a des can sar de ba jo de 
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317. yamaranguila, iglesia, 2004

318. yamaranguila, 2004
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319. yoculateca, 1993

320. yoculateca, altar, 1993

un pi no. Es ta ba por dor mir, cuan do oyó vo ces; no su po 
qué eran, qui zás re zos, pen só. Se pu so a ave ri guar de 
dón de sa lían, pe ro no vio na da. Ati zó el fue go y mi ra ba 
por to das par tes. Las vo ces no lo de ja ron dor mir en 
to da la no che. Por la ma ña na vio el Es qui pu las en un 
ni cho del tron co del mis mo pi no, pe ro bien arri ba. Las 
puer ti tas del ni cho es ta ban abier tas. No qui so to car lo y 
se vi no aquí al pue blo pa ra dar cuen ta. En aquel en ton-
ces só lo ha bía un al gua cil aquí. Vol vió acom pa ña do de 
cua tro hom bres, ar ma dos con ga rro tes, pues creían que 
era el sus to y fue ron a cap tu rar lo. Más bien ha lla ron el 
Cris to. Lo ba ja ron y lo tra je ron aquí. El pi no don de 
es ta ba se trans for mó en ro cas y allí es tán. Es to fue pa ra 
que no se que ma ra, pa ra que no des pa rez ca. Y el Se ñor 
de Es qui pu las que dó en la igle sia y ya nun ca sa lió.

1   Yo cu la te ca, San Ig na cio, Fran cis co Mo ra zán
La al dea de Yo cu la te ca (480 ha bi tan tes, INE 2001) si gue el 
pa trón del asen ta mien to clá si co; el po bla do es tá en la pla ni cie 
de un va lle, con una cei ba a la en tra da, y la igle si ta (fo to 319) 
al es te de la pla za. En el al tar ma yor hay dos pe que ños cru ci
fi jos; un Cris to ne gro en la de re cha (fo to 320) y un Cris to 
blan co a la iz quier da. El ma yor do mo, na ci do a prin ci pios de la 
dé ca da de 1930, no re cuer da nin gu na his to ria que ex pli que la 
pre sen cia del Cris to ne gro, pe ro sa be que esa ima gen ha es ta
do allí des de que tie ne me mo ria.

1   Yo ri to, Yo ri to, Yo ro
Yo ri to es uno de los más im por tan tes de los po bla dos an ti guos 
que se ha llan en el ca mi no en tre Tru ji llo y Co ma ya gua, y que
da en una zo na don de se con cen tran los Cris tos ne gros. En un 
ra dio de 50 km en tor no a Yo ro se en cuen tran Cris tos ne gros 
en Yo ro, Yo ri to, Chal me ca, Ma co ra, Jo cón, San Lo ren zo, 
Lu qui gue, Vic to ria, Ma ra le, Yo cu la te ca y Es quias. En la igle sia 
de Yo ri to (fo to 321) la ima gen del Se ñor de Es qui pu las (fo to 

322) fo to gra fia da por el IHAH mi de unos 40 cm de al tu ra, y 
es tá en avan za do es ta do de de te rio ro.
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321. yorito, 1993

322. yorito, 2006 (IHAH)

323. yoro, 2006 (CR)

324. yoro, iglesia, 2006 (CR)
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327. yoro, placa sobre la tumba del padre Subirana, 2006 (CR)

325. yoro, tumba del padre Subirana, 2006 (CR)
326. yoro, imagen del padre Subirana y alcancía para su devoción, 2006 (CR)
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328. yuscarán, iglesia, 2002

330.  yuscarán, cuadro del Cristo Negro, original
mente en la iglesia, 2004 (IHAH)

329. yuscarán, altar, 2002

2   Yo ro, Yo ro, Yo ro
Yo ro es un asen ta mien to an ti guo, que pro ba ble men te apa re ce 
en la lis ta de lu ga res en el re par ti mien to de San Pe dro que 
hi zo Pe dro de Al va ra do (1536). La ciu dad con ser va su 
im por tan cia co mo ca pi tal del de par ta men to de Yo ro. La 
pa rro quia, que fue or ga ni za da por un gru po de Je sui tas, ce le
bra a San tia go (el 25 de ju lio) y a la In ma cu la da Con cep ción 
(el 8 de di ciem bre), pe ro tie ne tam bién un Cris to ne gro en el 
al tar (fo to 323). Sin em bar go, la igle sia (fo to 324) es más 
co no ci da por es tar allí la se pul tu ra del fa mo so “san to mi sio
ne ro” de Hon du ras, Je sús Ma nuel Su bi ra na (fo tos 325–327).

1   Yus ca rán, Yus ca rán, El Pa raí so   (2)

San Jo sé de Yus ca rán fue es ta ble ci da co mo asen ta mien to 
mi ne ro du ran te la dé ca da de 1730 (Flo res An di no 2000:101). 
Aun que el asen ta mien to tie ne hoy en día me nos po bla ción y, 
con res pec to a Dan lí, una po si ción pe ri fé ri ca, Yus ca rán si gue 
sien do la ca pi tal del de par ta men to de El Pa raí so. La igle sia, 
si tua da en la pla za cen tral (fo to 328), ce le bra sus fe rias pa tro

na les en los días de San Juan Bau tis ta (24 de ju nio) y de la 
In ma cu la da Con cep ción (12 de di ciem bre).

El Cris to ne gro de Es qui pu las es tá re pre sen ta do por una 
pe que ña ima gen si tua da en lo al to a la iz quier da del al tar (fo
tos 329, 329a). La co lec ción de imá ge nes del IHAH in clu ye 
una pin tu ra al óleo de la tría da de Es qui pu las que mi de 79 × 
57 cm (fo to 330) que pro ce de de Yus ca rán. Flo res An di no 
(2000:116–17) re por tó que la igle sia te nía dos “Cris tos de 
Es qui pu las.” Una ima gen es ta ba so bre el al tar, y la otra, una 
pin tu ra co lo nial, es ta ba en la sa cris tía.

1   El Za mo ra no, Es cue la Agrí co la Pa na me ri ca na,  
Fran cis co Mo ra zán

El IHAH re por ta que una pin tu ra del Cris to ne gro de Es qui
pu las que an tes es tu vo en la igle sia de San An to nio de Orien te 
se en cuen tra aho ra en el Mu seo Po pe noe de la Es cue la Agrí
co la Pa na me ri ca na, co mún men te co no ci da co mo El Za mo ra-
no.

329a.  yuscarán, detalle, 
2002
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Los to pó ni mos co mo  
un in di ca dor de Es qui pu las

“Es qui pu las” co mo nom bre de lu gar es un tér mi no bien co no
ci do en Ni ca ra gua. En la se rie más re cien te de ma pas ela bo ra
dos por el Ins ti tu to Ni ca ra güen se de Es tu dios Te rri to ria les  
a es ca la 1 :50,000 (INETER 1988), el to pó ni mo Es qui pu las se 
ha lla 31 ve ces. La mayoría de los nombres están conectados a 
las características de los asentamiento como las fincas (15), 
caseríos (6), pueblos (3), comarcas (2); sólo cuatro están rela
cionados con características físicas: colinas o ríos (véa se ta bla 
5). Uno de los 152 mu ni ci pios de Ni ca ra gua —en el de par ta
men to de Ma ta gal pa— se lla ma “Es qui pu las”; el to pó ni mo 
apa re ce en 13 de las 17 gran des sub di vi sio nes po lí ti cas del 
país, y en 12 de éstas se rea li zan ce le bra cio nes for ma les en 
ho nor al Cris to de Es qui pu las.

La pre sen cia de un Cris to Ne gro  
co mo in di ca dor

Un total de 40 sitios en al me nos 13 de las 17 gran des sub di
vi sio nes po lí ti cas de Ni ca ra gua po seen un Cris to Ne gro (ver 
tabla 6). El Sau ce es sin duda el de ma yor re le van cia, ya que es 
cen tro de una im por tan te pe re gri na ción. Sin em bar go, las 
imá ge nes ne gras de La Con quis ta (Ca ra zo), Ti pi ta pa (Ma na
gua), Ma sa te pe (Ma sa ya) y Es qui pu las (Ma ta gal pa) atraen 
cre cien tes can ti da des de de vo tos dos ve ces al año, tan to 
du ran te el fes ti val pa tro nal a me dia dos de ene ro co mo du ran
te la Se ma na San ta (López M. 1999; Arellano 2001).
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Tabla 5. Localidades nicaragüenses que ostentan el nombre “Esquipulas”;  
municipio, depto. y no. de mapa INETER

Topónimo Caracteristica Municipio Depto. Mapa

Esquipulas caserío San Lorenzo Boaco 3052IV
Esquipulas finca Camoapa Boaco 3153I
Esquipulas finca La Conquista Carazo 2951II
Esquipulas caserío La Paz Carazo 2951II
Esquipulas comarca La Paz Carazo 2951II
Esquipulas finca Puerto Morazán Chinandega 2754II
Esquipulas finca Chinandega Chinandega 2754II
Esquipulas finca El Viejo Chinandega 2754II
Esquipulas finca El Viejo Chinandega 2754III
Esquipulas finca Acoyapa Chontales 3151I
Esquipulas río Jinotega Jinotega 3056IV
Esquipulas cerro Jinotega Jinotega 3056IV
Esquipulas finca Jinotega Jinotega 3056IV
Esquipulas finca León León 2853II
Esquipulas finca León León 2853II
Esquipulas caserío El Sauce León 2854I
Esquipulas cerro El Sauce León 2854I
Esquipulas caserío Somoto Madriz 2856II
Esquipulas pueblo Managua Managua 2952II
Cuatro Esquinas caserío Managua Managua 2952II 
de Esquipulas
Esquipulas pueblo Esquipulas Matagalpa 3053IV
Esquipulas municipio Esquipulas Matagalpa 3053IV
Esquipulas finca Matagalpa Matagalpa 3055II
Esquipulito finca Matagalpa Matagalpa 3156III
San Esquipulas caserío Waspam RAAN 3260II
Esquipulito finca Nueva Guinea RAAS 3250I
Esquipulas finca Nueva Guinea RAAS 3251I
Esquipulas finca El Rama RAAS 3352II
Esquipulas cerro San Miguelito Río San Juan 3250II
Esquipulas pueblo Moyogalpa Rivas 3050I
Esquipulas comarca Moyogalpa Rivas 3050I
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Mapa 8. Sitios de Cristos Negros en Nicaragua.

 1 Chinandega
 2 Ciudad Antigua
 3 Ciudad Darío
 4 El Sauce
 5 El Viejo
 6 Ermita de Esquipulas (Matagalpa)
 7 Esquipulas (Carazo)
 8 Esquipulas (Managua)
 9 Esquipulas (Matagalpa)
 10 Esquipulas (Rivas)
 11 Granada
 12 Jinotega, Catedral
 13 Jinotega, Iglesia N.S. de los Ángeles
 14 Jinotega, Santuario Sr. de Esquipulas
 15 La Conquista
 16 Larreynaga
 17 León, Catedral
 18 León, Iglesia El Laborío
 19 León, Iglesia San Francisco
 20 León, Iglesia San Sebastián
 21 León, cementerio
 22 Malpaisillo
 23 Managua, Capilla del Sr. de Esquipulas
 24 Managua, Iglesia Sr. de los Milagros
 25 Masatepe
 26 Masaya
 27 Matagalpa, Catedral
 28 Nagarote 
 29 Popoyuapa
 30 Potosí 
 31 San Esquipulas
 32 San Pedro de Lóvago
 33 Sébaco Viejo
 34 Siuna
 35 Solingalpa
 36 Somoto
 37 Telica
 38 Tipitapa
 39 Tologalpa
 40 Villanueva
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2   Chi nan de ga, Chi nan de ga, Chi nan de ga
La Ba sí li ca de San ta Ana, una es truc tu ra re cien te men te re pin
ta da de ama ri llo (fo to 331) tie ne un pe que ño Cris to ne gro 
(fo to 332) si tua do en la par te in fe rior de una efi gie más gran
de, de San Mar tín de Po rras, en la pri me ra ca pi lla a la de re cha, 
jus to des pués del por tal prin ci pal. La pri me ra no ti cia del 
Se ñor de Es qui pu las en Chi nan de ga da ta de co mien zos del 
si glo xix, cuan do uno de los cua tro al ta res se con sa gró al Cris
to Ne gro. La fes ti vi dad prin ci pal de Chi nan de ga es el 26 de 
ju lio, cuan do lle van a San ta Ana en pro ce sión por to da la ciu
dad. Ésta es notoria por su rápido cre ci mien to po bla cio nal: 
39,178 ha bi tan tes (cen so de 2005).

331. Ba sí li ca de San ta Ana, Chinandega, 2007

Tabla 6. Sitios de Cristos negros en Nicaragua; por departamento y nivel

Depto. (Total) Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Boaco (0) 0 0 0 0 0
Carazo (2) 0 1 1 0 0
Chinandega (3) 0 2 1 0 0
Chontales (1) 1 0 0 0 0
Estelí (0) 0 0 0 0 0
Granada (1) 0 1 0 0 0
Jinotega(3) 1 2 0 0 0
León (10) 5 2 2 1 0
Madriz (2) 2 0 0 0 0
Managua (4) 1 2 1 0 0
Masaya (2) 1 1 0 0 0
Matagalpa (6) 2 3 1 0 0
Nueva Segovia (1) 0 1 0 0 0
RAAN (2) 0 2 0 0 0
RAAS (0) 0 0 0 0 0
Río San Juan (0) 0 0 0 0 0
Rivas (3) 0 2 1 0 0
Total (40) 13 19 7 1 0

332. El Señor de Es qui pu las, en la capilla de San Mar tín 
de Po rras, Chinandega, 2007
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2   Ciu dad An ti gua, Ciu dad An ti gua, Nue va Se go via
El san to pa tro no de Ciu dad An ti gua se lla ma “El Se ñor de los 
Mi la gros”, y al gu nos re si den tes afir man que es un “Cris to 
Ne gro”, aun que su co lor sea en realidad un blan co ma te (fo to 
333). Se gún his to ria do res lo ca les, la ima gen lle gó en 1665, 
pa san do por Tru ji llo, Hon du ras, co mo ob se quio de la rei na 
Ma ria na de Aus tria, es po sa del rey de Es pa ña, Fe li pe iv. Aun
que la es ta tua no es mo re na, se le hon ra es pe cial men te en 
fe chas que co rres pon den a las del Se ñor de Es qui pu las, en tre 
el 14 y el 20 de ene ro. Los re si den tes di cen que hay una ro me
ría for mal, pe ro que no atrae tan tos pe re gri nos co mo la que se 
ha ce en El Sau ce. La fe ria pa tro nal de Ciu dad An ti gua se ce le
bra el 29 de ju nio.

Se di ce que el pri mer sa cer do te na ti vo de Ni ca ra gua es 
ori gi na rio de Ciu dad An ti gua, el fa mo so fran cis ca no del si glo 
xvii, Fray Fer nan do Es pi no, quien di ri gió ac ti vi da des mi sio
ne ras en el orien te de Ni ca ra gua y en Hon du ras (Es pi no 

333. Al tar del Se ñor de los Mi la gros, 
Ciu dad An ti gua, 2003

334. Igle sia de Ciu dad An ti gua, 2003

1674). El mu seo ane xo a la his tó ri ca igle sia do cu men ta sus 
ha za ñas, así co mo las de otros de los pri me ros mi sio ne ros de 
la re gión. En 2006, la Asam blea Na cio nal de Ni ca ra gua asig nó 
100,000 cór do bas (us$ 5,500) pa ra la re pa ra ción del tem plo 
his tó ri co (fo to 334). Tal vez de bi do a su ubi ca ción re la ti va
men te ais la da, Ciu dad An ti gua tie ne só lo 1,473 ha bi tan tes 
(cen so de 2005).

2   Ciu dad Da río, Ciu dad Da río, Ma ta gal pa
Me ta pa era el an ti guo nom bre de la tie rra na tal de Ru bén  
Da río, el más fa mo so in te lec tual ni ca ra güen se del si glo xix.  
La ac tual Ciu dad Da río es se de de la pa rro quia de San Pe dro, 
pe ro en el mu ro iz quier do de la igle sia (fo to 335), jus to an te el  
al tar, hay un gran Cris to ne gro de 100 cm de al tu ra (fo to 336). 
Se sa be que es tá re la cio na do con Es qui pu las. Los días 14 de 
ene ro los de vo tos via jan en ca mio nes al san tua rio de Es qui pu
las, Ma ta gal pa, por la ca rre te ra a Puer tas Vie jas. Al gu nos 
re co rren a pie los 52 ki ló me tros. En otros tiem pos, El Sau ce 
era el cen tro de pe re gri na ción, pe ro un in for man te en el par
que di jo que “aho ra na die va pa ra allá,” lo cual no es sorpren
dente, dado que El Sau ce que da a una dis tan cia dos ve ces 
ma yor.

3   La Con quis ta, La Con quis ta, Ca ra zo   (2)

La Con quis ta, uno de los si tios más afa ma dos del Cris to ne gro 
en Ni ca ra gua, se si túa a 8 km al sur de San ta Te re sa, por la 
Ca rre te ra Pa na me ri ca na, a unos 50 km (por ai re) al sur de 
Ma na gua. Es un asen ta mien to bas tan te re cien te. No lo men
cio nó Mo rel (1752) du ran te su vi si ta a me dia dos del si glo 
xviii, pe ro Lévy (1873:245) en su re la to de 1871, es cri bió 
acer ca de la im por tan cia de su san to, por ser mi la gro so. El 
po bla do de be ha ber se de sa rro lla do en fe chas re la ti va men te 
re cien tes, pues to que lle gó a ser ca be ce ra mu ni ci pal ape nas en 
1899.
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335. Igle sia de San Pe dro, Ciu dad Da río. En primer plano, la estatua de Rubén Darío, con 
el atuendo que vistió el poeta al presentarse como embajador ante el Rey de España, 2008

336. Cris to Ne gro, Ciu dad Da río, 2008 337. La Con quis ta, altar mayor, 2003

338. La Con quis ta, Se ñor de Es qui pu las, 2003



los cristos negros de centroamérica

157

El Se ñor de Es qui pu las, la ima gen de co lor os cu ro (fo to 
338) que cuel ga en el al tar ma yor (foto 337) de la igle sia (fo to 
339), si tua da en la pla za cen tral, es el pa tro no del po bla do, y 
se le ce le bra prin ci pal men te du ran te el ter cer vier nes de Se ma
na San ta. La ro me ría a La Con quis ta es bien co no ci da en 
Ni ca ra gua, y ha atraí do has ta 15,000 pe re gri nos a es te po bla do 
de 822 ha bi tan tes (cen so de 2005). A me dia dos de ene ro, 
pe rio do en que nor mal men te se hon ran las fi gu ras es qui pu lia
nas, la efi gie que es tá en La Con quis ta sa le de la igle sia en 
pro ce sión, pa ra en con trar se con la Vir gen de San ta Te re sa y 
con San tia go, en el puen te de El Gi gan te, an tes de re gre sar a su 
se de pa ra una mi sa.

Exis te bas tan te con fu sión en los re la tos sobre la historia 
de ima gen: al gu nos dicen que la ima gen apa re ció pri me ro en 
las aguas del río de La Con quis ta; pero la ma yo ría cree que la  
pe que ña ima gen del Cris to Ne gro fue hallada ha ce mu chí si
mos años por una an cia ni ta en el si tio co no ci do hoy co mo la 

Pi le ta del Se ñor, un pe que ño ma nan tial de agua cris ta li na a la 
que se le atri bu yen cu ra cio nes mi la gro sas. Hoy en día, los  
de vo tos acu den al si tio del ma nan tial, a 1 km del po bla do, 
pa ra ba ñar se en sus cu ra ti vas aguas.

El Cris to Ne gro más pe que ño (foto 340), tal vez el ori gi
nal, se aloja hoy en un ni cho, mi de 35 cm de al tu ra y está 
ta lla do en ma de ra de na ran jo. Los fe li gre ses no ta ron que des
pués de que lo tra je ron del ma nan tial y lo pu sie ron en la igle
sia, con ser vó el mis mo po der cu ra ti vo. Los in for man tes lo ca
les di cen tam bién que la efi gie es de pla ta pu ra, igual que la 
cruz: “Es ta cruz de pla ta y oro fue he cha por An to nio Pe co re
lli por or den del Sr. Cu ra y Vi ca rio de Ji no te pe pbro. Don 
Fe li pe Sán chez Vi gil. Ene ro de 1948.” Paz So lór za no 1949: 189; Bor heg yi 

1954: 399; Va len zue la 2005

1   Er mi ta de Es qui pu las, Ma ta gal pa, Ma ta gal pa
Un ca se río de me nos de 10 vi vien das, en la co mar ca La Tron

339. La Con quis ta, iglesia, 2003 (JIB) 340. La Con quis ta, Cris to Ne gro en ni cho, 2003
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ca, en el nor te del mu ni ci pio de Ma ta gal pa, alo ja una “Er mi ta 
de Es qui pu las.” Si es te lu gar apa re ce en los ma pas de Ni ca ra
gua, se le lla ma sim ple men te “Es qui pu las”, pe ro pa ra los re si
den tes su nom bre es “Er mi ta de Es qui pu las.” No se co no ce la 
an ti güe dad del pe que ño Cris to ne gro que hay allí, y su ubi ca
ción es sin gu lar men te ais la da. Por ai re, la er mi ta que da a 18 
km al no roes te de Tu ma, pe ro por tie rra, pa san do por La 
Da lia, dis ta más de 30 km (INETER 1989, 3055II). El ca mi no 
ter mi na po co des pués de lle gar a Bul bul.

3   Es qui pu las, Es qui pu las, Ma ta gal pa
In for man tes mo der nos coin ci den en afir mar que el Cris to 
ne gro que mo ra en su igle sia, co no ci do co mo “El Se ñor de 
Es qui pu las”, fue ha lla do por pri me ra vez ha ce unos 200 años, 
en un huer to de ce dro ne gro (o ma dre de ca cao) cer ca del 
po bla do abo ri gen de Cua la pa. Ac tual men te, la co rrien te que 
flu ye al nor te del po bla do se co no ce lo cal men te co mo “Que
bra da Gran de de Cua la pa.” El Cris to fue lle va do pri me ro a la 
ca sa de un cam pe si no de la lo ca li dad, pe ro du ran te la no che 
re gre só mis te rio sa men te a su lu gar ori gi nal en la ar bo le da. 
Pa ra los lu ga re ños eso sig ni fi ca ba que la ima gen del Cris to 
que ría per ma ne cer en ese si tio. En con se cuen cia, los re si den
tes eri gie ron una igle si ta de ma de ra y te chum bre de pa ja en el 
lu gar don de en con tra ron al Cris to ne gro. El pri mer sa cer do te 
que hu bo en el po bla do, al ad ver tir que el Cris to era ne gro 
co mo el de Es qui pu las, Gua te ma la, le dio el nom bre de 
“Es qui pu las” y lo de cla ró pa tro no del lu gar (fo to 341).

La fa ma de Es qui pu las pue de ha ber se real za do por su 
po si ción a lo lar go de las ru tas del si glo xix que co nec ta ban 
Ma na gua y Jui gal pa con asen ta mien tos más al nor te, co mo 
son Ma ta gal pa y Ciu dad An ti gua (Lévy 1873:348, 353).

Con for me ha cre ci do el asen ta mien to, ha cre ci do tam bién 
la pe re gri na ción anual del 15 de ene ro, es pe cial men te en tre 
los re si den tes del mu ni ci pio. Se cal cu la que en 2006 las fes ti
vi da des de me dia dos de ene ro y de Pas cua con gre ga ron 
30,000 per so nas, una ci fra im por tan te, so bre to do si se to ma 

342. Ma ta gal pa, iglesia, 2006

341. Ma ta gal pa, Se ñor de Es qui pu las, 2006
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en cuen ta que la po bla ción lo cal su ma 5,474 ha bi tan tes (cen so 
de 2005). En 2006 la Asam blea na cio nal otor gó 50,000 cór do
bas cór do bas (us$ 2,750) a la pa rro quia del “Se ñor de Es qui
pu las” pa ra re mo de la ción de la igle sia, es pe ran do con ello 
fo men tar el tu ris mo en el área (fo to 342).

2   Es qui pu las, La Paz de Ca ra zo, Ca ra zo
Fue ra de las ca rre te ras pa vi men ta das del de par ta men to de 
Ca ra zo, 3 km al es te de La Paz de Ca ra zo por un ca mi no de 
tie rra, se ha lla el pe que ño asen ta mien to de Es qui pu las (160 
ha bi tan tes, cen so de 2005). La pe que ña ima gen de “El Se ñor 
de Es qui pu las” (al que tam bién lla man “El Se ñor de los Mi la
gros”) re si de en una mo des ta igle sia (fo to 343) que fue 
re cons trui da en 1946. Pre via men te la ima gen es tu vo alo ja da 
en una ca pi lla con te cho de pa ja, en el mis mo lu gar. El Cris to 
ne gro, he cho de ye so y re cien te men te res tau ra do (fo to 344), 
fue ori gi nal men te pro pie dad de una mu jer lla ma da Inés, 
quien “ha ce mu chos años” al sen tir pró xi ma su muer te, en tre
gó la ima gen a la co mu ni dad. Igual que en Es qui pu las, Mo yo

343. Es qui pu las, Ca ra zo, iglesia, 2007

345. Mu ral en la pared detrás del Cristo Negro, Es qui pu las, Ca ra zo, 2007

344. Es qui pu las, Ca ra zo, Señor de 
Esquipulas, 2007

gal pa, en la is la de Ome te pe, un be llo mu ral (foto 345) es ta
ble ce el es ce na rio pa ra la ima gen.

Se gún la gen te que tra ba ja en la igle sia, no hay co ne xión 
en tre su es ta tua y otra que hay, de cier ta fa ma, en La Con quis
ta, a só lo 14 km de allí. Co mo pa tro no del po bla do, la fe li gre
sía lo fes te ja en tre el 14 y el 22 de ju nio.

2   Es qui pu las, Ma na gua, Ma na gua
El pe que ño asen ta mien to de Es qui pu las es tu vo en un tiem po 
a po cos ki ló me tros al sur de los lí mi tes ur ba nos de Ma na gua. 
Sin em bar go, des de el te rre mo to de 1972, el pue blo fue ab sor
bi do —por el cons tan te au men to de cons truc cio nes— en el 
pai sa je ur ba no de Ma na gua, y su po bla ción cre ce rá pi da men te 
(2,444 ha bi tan tes, cen so de 1996; más de 5,000 en 2005).

La igle sia que alo ja al Cris to ne gro tie ne un di se ño 
mo der no (fo to 346), pe ro dos gran des cei bas, ali nea das al 
fren te del tem plo, ha blan de la ín do le sa gra da del si tio en sus 
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pri me ros tiem pos. El san to pa tro no del lu gar es el Se ñor de 
Es qui pu las (fo to 347), y su día se fes te ja el 15 de ene ro.

2   Es qui pu las, Mo yo gal pa, Ri vas
A po cos ki ló me tros al sur del puer to de Mo yo gal pa, so bre la 
cos ta oc ci den tal de la is la de Ome te pe, se ha lla la pe que ña 
co mu ni dad de Es qui pu las. La igle sia, una es truc tu ra re la ti va
men te mo der na (fo to 348) si tua da en el par que cen tral, alo ja 
un mu ral sin gu lar men te be llo (fo to 349) y un pe que ño Cris to 
ne gro en su al tar. El san to pa tro no del po bla do es El Se ñor de 
Es qui pu las, y co mo es de bi do, se le fes te ja a me dia dos de ene
ro.

2   Gra na da, Gra na da, Gra na da
Por ser una de las ciu da des más im por tan tes de Ni ca ra gua, se 
es pe ra ría que Gra na da tu vie se un im por tan te Cris to ne gro, 
pe ro al pa re cer no es así.

347. Es qui pu las, Ma na gua, al tar, 2003 348. Esqui pu las, Moyogalpa, iglesia, 2006

349. Mu ral en la iglesia de Esquipulas, Moyogalpa, 2006

346. Es qui pu las, Ma na gua, iglesia, 2003
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El Cris to mo re no de ta ma ño na tu ral que ocu pa un pues to  
im por tan te a la iz quier da del al tar ma yor de la igle sia de Gua
da lu pe (fo to 350) se co no ce co mo El Se ñor de Es qui pu las  
(fo to 351). Los in for man tes vin cu la dos a la igle sia no co no cen 
la his to ria an ti gua de la ima gen, pe ro pue de es tar re la cio na da 
con el si guien te ar tí cu lo pe rio dís ti co, pu bli ca do en 1943.

Dr. Manuel Pasos Arana, un conocido jurista y conserva
dor que vivía en Granada, una vez relató una historia en su 
periódico de la ciudad natal de un Cristo negro local en un 
artículo, "Los templo de Granada" (Pasos A. 1943). Durante su 
estancia, La Merced fue la Iglesia de los aristócratas de 
Granada. Estaba situada un poco al este de la Catedral y fue 
una iglesia dedicada a la veneración del Cristo crucificado, 
llamado "Esquipulas". Dr. Pasos cree que el origen del Cristo 
negro fue de los misioneros durante el período de la Conquista. 
Dondequiera que el misionero se quedó último, allí puede 
encontrarse a un Cristo negro, como en La Conquista, 

Nicaragua. Su suposición era que la imagen, oscurecida por la 
intemperancia del viaje, se hizo aún más oscura por el humo 
denso de velas crudas que se encuentra en las iglesias del día.

Cuan do la igle sia don de re si día el “Es qui pu las” fue se cu
la ri za da, re tor nó a la ju ris dic ción de la dió ce sis. En 1943 el 
edi fi cio es tu vo ocu pa do por un se mi na rio. La obra de he rre ría 
que se en cuen tra a la iz quier da de la en tra da, aca so úni ca en 
su ti po, con du ce di rec ta men te al al tar del “San to Cris to de 
Es qui pu las” (foto 352). Dos alcancías, una para el Se ñor de 
Es qui pu las y otra para la Vir gen de Gua da lu pe flanquean una 
estatua de San José en el in te rior de la igle sia (fo to 353).

Ji no te ga, Ji no te ga, Ji no te ga   (3)

1   Ca te dral

Hoy en día la ca te dral de Ji no te ga no tie ne un Cris to ne gro. La 
bien co no ci da ima gen del Cris to ne gro (El Se ñor de Es qui pu

352. Gra na da, aba ni co en re ja do so bre la en tra da de la iglesia de 
Guadalupe, 2006

351. Gra na da, iglesia de Guadalupe, el Señor de 
Esquipulas, 2008

350. Gra na da, iglesia de Guadalupe, 2004
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las) que una vez es tu vo en la na ve iz quier da de la ca te dral de 
Ji no te ga fue trans fe ri da al San tua rio del Se ñor de Es qui pu las, 
en el ba rrio de San An to nio, cuan do se cons tru yó el nue vo 
san tua rio, ha ce unos 30 años.

2   Igle sia de Nues tra Se ño ra de los Án ge les

Es ta igle sia (fo to 354) si tua da en el cen tro de Ji no te ga, ha 
pues to a la par el Cris to ne gro de Es qui pu las con la Vir gen de 
Gua da lu pe, en un ni cho que se ha lla en el mu ro de la de re cha 
(fo to 355). El pe que ño Cris to ne gro que da ca si ocul to en la 
os cu ri dad de la “cue va” (fo to 355a).

2   San tua rio del Se ñor de Es qui pu las, Ba rrio de San An to nio

Ha ce unos 30 años, tal vez por 1980, el pa dre Juan Agus tín C., 
de Ma ta gal pa, pla neó cons truir y reu nió los fon dos pa ra un 
nue vo san tua rio (fo to 356) en ho nor al Se ñor de Es qui pu las. 
De bi do a las pro pie da des mar gi na les del ba rrio, en la sec ción 

353. Granada, iglesia de Guadalupe, Es qui pu las emparejado con Gua da lu pe, 2008

354. Ji no te ga, catedral de Nuestra Señora de los Ángeles, 2009 (FR)

355a. Ni cho del cris to ne gro, detalle, 2007

355. Ji no te ga, catedral, ni cho del Cris to  
Ne gro, 2007
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no roes te de la ciu dad, se eli gió ubi car lo en el ba rrio de San 
An to nio. Co mo se men cio nó ya, el gran Cris to ne gro (fo tos 
357, 358) que cuel ga en el al tar del san tua rio es tu vo an ta ño en 
la ca te dral de Ji no te ga. El san tua rio tie ne otro Cris to ne gro, 
más pe que ño, que es el que se usa pa ra las pro ce sio nes (fo to 
359, 359a).

1   La rrey na ga, Mal pai si llo, León
La rrey na ga es un po bla do muy pe que ño al nor te de la ca rre
te ra prin ci pal en tre León y Ma ta gal pa. Los in for man tes lo ca les 
afir man que la igle si ta ama ri lla (fo to 360) po see un Cris to 
ne gro, pe ro al ir a ins pec cio nar se en cuen tra un gran Cris to 
ya cen te, blan co y san gran te (fo to 361), pre pa ra do pa ra la pro
ce sión. Al gu nos lo lla man “El Se ñor de Es qui pu las” y di cen 
que le ha cen su fes te jo el 14 de ene ro.

Pues to que Mal pai si llo —un asen ta mien to cer ca no que es 
ob via men te y des de ha ce mu cho tiem po un si tio don de se 
ve ne ra a un Cris to de Es qui pu las— rem pla zó a La rrey na ga 
co mo ca be ce ra mu ni ci pal, tal vez ese he cho ha sus ci ta do cier
ta con fu sión en lo que con cier ne a cuál de los dos tie ne un 
Cris to ne gro.

357. Altar con Cristo Negro, San tua rio del Señor 
de Es qui pu las, Ji no te ga. 2007

358. Detalle del altar, Ji no te ga, 2007

356. Pla no of the San tua rio del Se ñor de Es qui pu las, 
Ji no te ga, 2007
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361. “Cristo Negro” de La rrey na ga, 2007

360. La rrey na ga, iglesia, 2007

359. Cristo Negro de procesión, Jinotega, 2007

359a. Detalle, 2007

León, León, León   (5)

3   Ca te dral

La ca te dral de León ocu pa el pues to prin ci pal en la je rar quía 
de la ar qui tec tu ra mo nu men tal de Ni ca ra gua (fo tos 362). En 
1999, la Asam blea Na cio nal la de cla ró “El Edi fi cio del Mi le
nio”, y Ru bén Da río, cu ya se pul tu ra se en cuen tra ahí (fo to 
363), la te nía co mo el edi fi cio más im por tan te del país, en 
ver dad, el sím bo lo de la na cio na li dad ni ca ra güen se. De bi do a 
que se con si de ra que la ca te dral es la más pu ra ex pre sión de la 
ar qui tec tu ra co lo nial es pa ño la en sus pri me ros tiem pos, en 
2005 fue de cla ra da an te la Unes co “Pa tri mo nio de la Hu ma ni
dad.” Nor mal men te se le co no ce co mo la “Ca te dral de la 
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Asun ción”, su nom bre ofi cial es “In sig ne y Real Ba sí li ca Ca te
dral de la Asun ción de la Bie na ven tu ra da Vir gen Ma ría.” León 
es el más gran de de los an ti guos asen ta mien tos del país: 
139,433 ha bi tan tes (cen so de 2005).

En tre la co lec ción de ra ros ar te fac tos re li gio sos que hay en 
la ca te dral se ha lla el “Cris to Ne gro de Pe dra rias” (fo to 364), 
ubi ca do en el Al tar de los Án ge les, in me dia ta men te a la 
iz quier da del al tar ma yor. Los in for man tes afir man que el 
Cris to fue traí do al país por Pe dro Arias de Ávi la (Pe dra rias), 
el con quis ta dor que lle gó a Ni ca ra gua en 1528–29. Si así fue ra, 
es te Cris to ne gro se ría el más an ti guo que hay en las Amé ri
cas.

En la ca te dral de León los íco nos del Cris to ne gro y de la 
Vir gen de Gua da lu pe es tán a la par y a má xi ma es ca la: la na ve/
al tar del nor te es tá de di ca da al pri me ro (Pe dra rias), y la na ve/
al tar del sur a la Vir gen mo re na (fo to 365).

2   Igle sia de La bo río

A po cas cua dras al su roes te de la ca te dral se ha lla El La bo río, 
una igle sia (fo to 366) que tie ne un al tar, en el mu ro sur, de di
ca do a un gran Cris to ne gro (fo to 367). Según el respetado 
historiador local Nicolás Buitrago (1998:237), "El Señor de 
Esquipulas" fue llevado a El Lavorio por el padre José María 
Saravia. Previamente, la parroquia se conocía como "San 
Nicolás de Tolentino," cuando el barrio era "Los Naborias".  El 
12 de septiembre es la fecha de la feria.

1   Igle sia de San Fran cis co

La igle sia de San Fran cis co es tá si tua da a unas cua dras al oes
te de la ca te dral. El Cris to cru ci fi ca do que hay en su in te rior 
se co no ce co mo Cris to ne gro, pe ro es ob vio que no es de co lor 
mo re no (fo to 368). En la pa red opues ta hay una ré pli ca de 
Nues tra Se ño ra de Mon se rrat, una efi gie mo re na (fo to 369).

362. León, catedral, 2003 (JIB)

363. León, placa sobre la tumba de Rubén Darío, 2007
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364. El Cris to Ne gro de Pe dra rias, León, 2007

368. Cris to Cru ci fi ca do, Ig. San Fran cis co, 
León, 2007

369. Nues tra Se ño ra de Mon se rrat, Ig. S. 
Fran cis co, León, 2007

365. Vir gen de Gua da lu pe, León, 2007 366. León, iglesia de La bo río, 2007

367. Cris to Ne gro al tar, El La bo río, León, 2007
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1   Igle sia de San Se bas tián

Igual que en el ca so de San Fran cis co, que el gran Cris to cru
ci fi ca do que re si de en la igle sia de San Se bas tián sea o no sea 
real men te un “Cris to ne gro” de pen de de la per so na a quien se 
le ha ce la pre gun ta. Es evi den te que su tez es blan ca (fo to 370). 
Ade más, hay re mi nis cen cias lo ca les de que hu bo un Cris to 
ne gro en la otra igle sia más an ti gua de San Se bas tián (hoy en 
rui nas) que se ha lla al es te de la igle sia mo der na.

1   Ce men te rio de León

Hay dos Cris tos ne gros de me tal que ador nan lo tes en el 
ce men te rio de León. Al pa re cer se con ci bie ron co mo pie zas de 
ar te, no hay in di cios de que ten gan re la ción con el Cris to 
ne gro de Es qui pu las ni con nin gún otro (fo to 371).

2   Mal pai si llo, Mal pai si llo, León   (2)

La igle sia ca tó li ca ro ma na de Mal pai si llo se lla ma “San Es qui
pu las” (fo to 372). El nom bre ofi cial de la pa rro quia es “La 

371. Cris to ne gro, ce me nterio de León, 
2007

372. La igle sia de Mal pai si llo, 2006

370. Cris to Cru ci fi ca do, Ig. San Se bas tián, 
León, 2007

373. Mal pai si llo, casa cural, Cristo Negro restaurado, 2007
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Pa rro quia de Nues tro Se ñor de los Mi la gros de Es qui pu las.” 
Ca da año, en tre el 6 y el 18 de ene ro, el po bla do ce le bra a su 
san to pa tro no “Es qui pu las.” Al mo men to de nues tra ter ce ra 
vi si ta, en sep tiem bre de 2007, la igle sia po seía so la men te un 
pe que ño Cris to ne gro, al la do de re cho y al fren te del al tar. Sin 
em bar go, otra fi gu ra más gran de del “Se ñor de Es qui pu las” 
—que nor mal men te se ex hi be en el cen tro de la pa red de trás 
del al tar ma yor— es ta ba sien do res tau ra da por un obre ro en 
la ca sa cu ral (fo to 373). Du ran te nues tra cuar ta vi si ta, en 
no viem bre de 2007, la ima gen más pe que ña (fo to 374) es ta ba 
si tua da en la hor na ci na a la de re cha del al tar. Es to sen ci lla
men te nos re cuer da la na tu ra le za di ná mi ca del em pla za mien
to de los or na men tos y las fi gu ras re li gio sas que ador nan las 
igle sias ca tó li cas. Sue len cam biar se de lu gar con fre cuen cia 
den tro de la igle sia.

374. Mal pai si llo, altar, pequeño Cristo Negro, 
2007

375. Ca pi lla del Se ñor de Es qui pu las, Ma na gua, 2007 376. Managua, capilla del Se ñor de Es qui pu las, 
Cristo Negro en la pared derecha, 2007

377. Managua, capilla del Se ñor de Es qui pu las, Cristo 
Negro sobre el altar, 2007
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Ma na gua, Ma na gua, Ma na gua   (2)

2   Ca pi lla del Se ñor de Es qui pu las

En el ba rrio Ca mi lo Cha mo rro, en Ma na gua, du ran te unos 25 
años los re si den tes han ve ne ra do dos Cris tos ne gros, co no ci
dos co mo “Cris tos Ne gros de Es qui pu las”, que es tán en su 
ca pi lli ta. La ca pi lla es una de las cua tro igle sias ba jo la Pa rro
quia del Cris to Re su ci ta do. Den tro de la ca pi lla, que es tá aho
ra en pro ce so de re cons truc ción (fo to 375), hay un Cris to 
ne gro en una hor na ci na del mu ro de la de re cha (fo to 376); un 
Cris to ne gro un po co más pe que ño es tá si tua do di rec ta men te 
de trás del al tar (fo to 377).

1   Igle sia del Se ñor de los Mi la gros

En el ba rrio Uni dad de Pro pó si tos, jus to al nor te del ae ro puer
to in ter na cio nal, en el es te de Ma na gua, se ha lla un Cris to 
ne gro, al que los lu ga re ños lla man “El Se ñor de los Mi la gros”  
(fo to 378), en el mo der no al tar de la sen ci lla igle sia (fo to 379). 
Aun que el Cris to es bas tan te mo re no, la fe li gre sía lo cal no lo 
re la cio na con el de Es qui pu las.

2   Ma sa te pe, Ma sa te pe, Ma sa ya   (3)

En Ma sa te pe, du ran te la ce le bra ción de la San tí si ma Tri ni dad 
de San Pe dro, el 18 de ju nio de ca da año, el fa mo so Cris to 
ne gro de Ma sa te pe (fo to 381), al que los lu ga re ños lla man 
“San tí si ma Tri ni dad” (o Se ñor de la Tri ni dad), sa le en pro ce
sión por las ca lles. La ciu dad tie ne só lo 15,482 re si den tes (INI
DE 2007), pe ro du ran te esa fes ti vi dad la po bla ción se du pli ca. 
La his to ria de la ima gen es com ple ja, y abar ca los si tios de los 
al re de do res: Ve ra cruz, San Juan, Ja la ta, El Po cho te y Na das
mo. Va rias ver sio nes de esa his to ria fue ron com pi la das por 
Or te ga P. (2006) y se pre sen tan en el Ane xo D.

Ade más de la ima gen gran de en el al tar ma yor de la igle sia 
(fo to 380), muy cer ca, en el al tar, hay una ver sión en mi nia tu
ra (fo to 382). Cuan do la ima gen gran de de ja la igle sia en pro

379. Igle sia del Se ñor de los Mi la gros, Ma na gua, 2007

378. El Se ñor de los Mi la gros, Ma na gua, 2007
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380. Ma sa te pe, iglesia, 2007

ce sión, la pe que ña, a quien nom bran “Es qui pu las,” es reu bi ca
da de ma ne ra pro mi nen te en el al tar. Hay otra imagen, aún 
más pequeña (foto 383). Uno de los su ce sos mi la gro sos aso
cia dos al Cris to de Ma sa te pe ocu rrió en 1923. El sa cer do te en 
aquel en ton ces, pa dre Her me ne gil do Mor men co, a quien 
dis gus ta ba la co lo ra ción os cu ra de la ima gen, la pin tó de un 
to no ro ji zo; pe ro al ca bo del día si guien te, sin que se ha lla ra 
ex pli ca ción, el Cris to ha bía re cu pe ra do su tez os cu ra. La fe cha 
ha bi tual de sus fes ti vi da des es el úl ti mo do min go de ma yo, 
más o me nos 40 días des pués de Pas cua. Es ta fe cha cons ti tu ye 
un in di cio de que el Cris to de Ma sa te pe no tie ne re la ción con 
el de Es qui pu las. (Va len zue la 2005).

Du ran te la Se ma na San ta de 2008, la Fun da ción Lui sa 
Mer ca do or ga ni zó una ex hi bi ción de Cris tos ne gros to ma dos 
de co lec cio nes pri va das, la cual tam bién se ex pu so en la ca te
dral San ta Ana en Chi nan de ga.

381. Santísima Trinidad de Ma sa te pe, 2007

382. Cris to Ne gro de Ma sa te pe, 2007 (EO) 383. Ma sa te pe, 2007 (EO)
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Ma sa ya, Ma sa ya, Ma sa ya

1   Ca te dral de la Asun ción

Re pre sen tan tes ac tua les de la ca te dral, ade más de ins pec cio
nes per so na les, con fir man que no hay nin gún Cris to ne gro 
ex pues to en La Asun ción de Ma sa ya. Sin em bar go, nu me ro sos 
in for man tes en Ma sa ya afir man ha ber vis to un Cris to ne gro 
en la ca te dral y ha ber par ti ci pa do en la fes ti vi dad del Cris to 
ne gro de Es qui pu las, en el 7 de ene ro. Tal vez la dis cre pan cia 
se de be a que, co mo ex pli có Bor land (2003: 394) en el ca so de 
un si tio cer ca no, “En Mo nim bó, Ma sa ya, va rias imá ge nes 
pe que ñas que per te ne cen a di fe ren tes igle sias de la ciu dad se 
guar dan y se ve ne ran en los ho ga res de los de vo tos.”

Ma ta gal pa, Ma ta gal pa, Ma ta gal pa
1   Ca te dral

Aun que la ima gen no se ex hi be con mu cho boa to, la gran ca te
dral de Ma ta gal pa (fo to 384) po see su Cris to ne gro. La pe que ña 
es ta tua es tá si tua da jus to pa san do el con fe sio na rio, so bre el 
mu ro de la de re cha (fo to 385). La ciu dad cuen ta tam bién con 
una aso cia ción de es cri to res co no ci da co mo “Fun da ción Es qui
pu las.”

1   Na ga ro te, Na ga ro te, León
Se gún re por tes, el Cris to ne gro de Na ga ro te era re la ti va men te 
pe que ño, unos 40 cm de al tu ra, y nor mal men te es ta ba si tua do 
de ba jo del Cris to blan co, de ma yor ta ma ño, en el al tar ma yor. 
Du ran te las vi si tas a la igle sia (fo to 386) en sep tiem bre y 
no viem bre de 2007, no se veía nin gún Cris to ne gro. Nin gu no 
de los cui da do res pre sen tes re cuer da ha ber vis to un Cris to 
ne gro en la igle sia.

3   Po po yua pa, San Jor ge, Ri vas
Aun que en el sur de Ni ca ra gua es bien sa bi do que el “Je sús del 
Res ca te” de Po po yua pa (fo to 387) es mo ti vo de una gran pe re

384. Ca te dral de Ma ta gal pa, 2007

385. Nues tro Se ñor de Es qui pu las, Ma ta gal pa, 2007
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gri na ción a fi na les de mar zo y prin ci pios de abril, en oca sio
nes hay con fu sión acer ca de si el Je sús del Res ca te es un “Cris
to ne gro” o no lo es. Con fre cuen cia se ha es cri to que es “de 
tez mo re na”, y los pe re gri nos ad mi ten que vie nen a cum plir le 
su pro me sa al “mi la gro so” Cris to cru ci fi ca do.

En un ex ce len te es tu dio acer ca de la cre cien te im por tan
cia de la pe re gri na ción, en la que hoy en día fi gu ran más de 
200 ca rre tas de bue yes de la re gión sur, Bor land (2003: 394) 
na rra los orí ge nes de la ima gen:

An te la fal ta de evi den cia do cu men tal o ar queo ló gi ca, 
el ori gen de la pe re gri na ción a Po po yua pa es ma te ria 
de con je tu ra. Se gún la le yen da lo cal, la ima gen se 
en con tró flo tan do en las olas del La go de Ni ca ra gua, de 
ahí su nom bre de ‘Je sús del Res ca te’. La me mo ria vi va 
da fe de que la pe re gri na ción ha exis ti do por lo me nos 
du ran te los úl ti mos 150 años, pe ro es pro ba ble que sea 
aún más an ti gua. Los re si den tes de Po po yua pa re cuer-
dan que la pe que ña ima gen del Je sús del Res ca te se 

386. Igle sia de San tia go, Na ga ro te, 2007

387. Je sús del Res ca te,  
Po po yua pa, 2003 (JIB)

388. Igle sia de Po po yua pa, 2003 (JIB)

rom pió en el te rre mo to que hu bo en Ri vas en 1844, 
pe ro fue res tau ra da po co des pués por los de vo tos lu ga-
re ños. Al gu nos pien san que es ta pe que ña ima gen es la 
ori gi nal mi la gro sa. Se guar da en la igle sia de la ciu dad 
de Ri vas y se sa ca so la men te el pri mer mar tes de Cua-
res ma, cuan do los re si den tes de Po po yua pa ha cen una 
vi gi lia con can de las en la ca pi lli ta que lla man San gre-
gra do. En esa vi gi lia se le pren de fue go a un gran tron-
co de ár bol, por que, se gún la le yen da, ese fue el sig no 
que ori gi nal men te con du jo al ha llaz go de la ima gen.

En un tiem po la ima gen es tu vo en la igle sia de San Se bas tián, 
en el Par que Eva ris to Ca ra zo, pe ro en 1844, cuan do un te rre
mo to des tru yó la er mi ta, los pe da zos de la ima gen se lle va ron 
a la igle sia de San Fran cis co, a dos cua dras de su pri me ra 
mo ra da. Des pués, los re si den tes de Po po yua pa pi die ron per
mi so pa ra res tau rar la ima gen y po ner la en su igle sia de La 
Can de la ria, que es la más an ti gua en la re gión. El san tua rio 
(foto 388) ha si do nom bra do sa gra rio na cio nal, pe ro en rea li
dad esa de sig na ción no se ha he cho efec ti va (Bor land 2003).
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2   Po to sí, Be lén, Ri vas
La li te ra tu ra den tro y fue ra de Ni ca ra gua con fre cuen cia da 
in for ma ción con fu sa acer ca del Cris to ne gro de Po to sí (fo tos 
389, 389a). Bor heg yi (1954: 399) re por tó un sa gra rio del Cris
to ne gro de Es qui pu las en “Bue nos Ai res, Ni ca ra gua”, pro ba
ble men te re fi rién do se al mu ni ci pio de ese nom bre en el 
De par ta men to de Ri vas. Tal vez Bor heg yi se re fe ría a la ima
gen que hay en Po to sí, la que ya no es tá en el mu ni ci pio de 
Bue nos Ai res, si no en Be lén. La pa rro quia que hay en Po to sí y 
que se lla ma “El San to Cris to de Es qui pu las”, se gún di cen los 
in for man tes, es tan an ti gua co mo las rui nas de la igle sia que 
es tá de trás del edi fi cio ac tual (fo to 390).

Bue nos Ai res, el po bla do más pró xi mo a Po to sí, no tie ne 
un Cris to ne gro; su igle sia fue des trui da en 1985 por un 
incendio. Paz So lór za no 1949:189

2   San Es qui pu las, Was pam, RAAN
Es te ca se río, don de vi ven unas 25 fa mi lias, se ubi ca en la 
de sem bo ca du ra del río Um bra, don de se jun ta con el río Co co 
(INETER 1990, 3260II). El asen ta mien to que da a me dio 
ca mi no en tre Sau sa, que es tá a cua tro ki ló me tros aguas arri ba, 
y Sang sang, que se ha lla aguas aba jo, al es te. El asen ta mien to 
más gran de en los al re de do res es Was puk, 25 km aguas aba jo.

San Es qui pu las es un asen ta mien to re la ti va men te re cien
te, ocu pa do pri me ra men te por los mís ki tu, y un tan to inu sual 
en el sen ti do de que la ma yo ría de los po bla dos miskitos son 
mo ra vos, y no ca tó li cos.

1   San Pe dro de Ló va go, San Pe dro de Ló va go, Chon ta les
Si bien el san to pa tro no de San Pe dro es El Se ñor de Es qui pu
las, su fes ti vi dad, has ta ha ce po co, se ce le bra ba en una fe cha 
inu sual: del 12 al 17 de fe bre ro. Ac tual men te el día de la fe ria 

389. Cris to Ne gro de Po to sí, 2006
390. Rui nas de la igle sia vie ja, Po to sí, 2006

389a. Potosí, detalle, 2006



capítulo 6–los cristos negros de nicaragua

174

391. Igle sia de San Pe dro, Ló va
go, 2004 (JIB)

392. Igle sia de San Pe dro, Ló va go, 2004 (JIB)392a. Cris to Ne gro, Ló va go, 
2004 (JIB)

es el 15 de ene ro, cuan do una pro ce sión ru ral atra vie sa los 
cam pos has ta lle gar a la fin ca Cu na gua, y re gre sa lue go a la 
igle sia (fo to 391). No se sa be cuál es la an ti güe dad del Cris to 
ne gro que es tá en el pe que ño ca ma rín so bre el al tar ma yor 
(fo tos 392, 392a), pe ro cuan do el na tu ra lis ta in glés Tho mas 
Belt (1874) pa só por el po bla do en 1869, mien tras tra ba ja ba 
en las mi nas de oro de Chon ta les, su po que se le lla ma ba so la
men te “Es qui pu la.” El nom bre pue de ha ber cam bia do po co 
des pués, por que en 1874 los pe re gri nos de San Pe dro de Ló va
go, in clu so el cu ra de allí, em pren die ron el fa ti go so via je a 
Es qui pu las, Gua te ma la (Mi ran da 2005: 1415). Se gún in for
man tes ac tua les el asen ta mien to re ci bió su ima gen de Gua te
ma la apro xi ma da men te en 1838.

4   El Sau ce, El Sau ce, León   (2)

La in fraes truc tu ra pú bli ca del sec tor sur del ce par ta men to de 
León re fle ja la im por tan cia que tie ne el lu gar pa ra los ni ca ra
güen ses y pa ra los vi si tan tes ex tran je ros. El Sau ce que da a 28 
km de la ca rre te ra prin ci pal, pe ro ese tre cho es tá pa vi men ta do 
con adoquines, pe que ños blo ques de con cre to en tre ve ra dos.

El Sau ce es el si tio del san tua rio na cio nal (fo to 393) con
sa gra do al Cris to Ne gro de Es qui pu las, así co mo de la “pe re
gri na ción na cio nal.”

Al pa re cer, “El San tua rio del Se ñor de Es qui pu las” se 
cons tru yó en 1868. Esa in for ma ción pue de ver se en el pór ti co 
(fo to 394); y en la igle sia mo der na hay una pla ca pues ta en 
1968 por el Pbro. Fer nan do Hi dal go y Ale jan dro Nar do, don
de se lee: “En Me mo ria al Pri mer Cen te na rio del San tua rio del 
Se ñor de Es qui pu las.” Al pa so de los años se han he cho 
mu chas cons truc cio nes y re no va cio nes. La ca pi lla que alo ja 
una efi gie me nor del Cris to ne gro se re mo de ló en no viem bre 
de 1973, pe ro un in cen dio ocu rri do el 26 de di ciem bre de 
1997 des tru yó el in mue ble, mis mo que se res tau ró en oc tu bre 
de 1999.

En El Sau ce hay dos imá ge nes del Cris to ne gro que son 
ob je to de de vo ción. La me nor de ellas (fo to 395), que es tá en 
la ca pi lla, es el Cris to ne gro ori gi nal y tie ne una his to ria más 
ela bo ra da. El pa dre Or lan do Or dó ñez, pá rro co de El Sau ce 
du ran te las dé ca das de 1970 y 1980, cuen ta lo si guien te 
(1987:29–33):

La ciu dad de El Sau ce… si tua da al No ro rien te de la 
ciu dad de León y a unas ca tor ce y me dias le guas cons-
ti tu ye una de las prin ci pa les po bla cio nes del de par ta-
men to en uno de los va lles que for man las mon ta ñas de 
los de par ta men tos de Oc ci den te y Sep ten trión.

Su si tua ción to po grá fi ca le lla ma a ser una de las 
prin ci pa les po bla cio nes de la re pú bli ca por en con trar se 
en el pun to cén tri co de és ta, so bre te rre nos pla nos ac ce-
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393. El San tua rio de El Sau ce, 2003

394. Por tal del San tua rio, El Sau ce, 2003

397. Las Fi gu ras de El Sau ce, 2003396. Cristo negro grande, altar de la iglesia, El 
Sauce, 2003

395. Cristo negro original en la capilla, El 
Sauce, 2003
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si bles a to do gé ne ro de trá fi co, en cli ma apa ci ble en 
to das las es ta cio nes del año. Es ta be lla po bla ción cu ya, 
fe cha de ori gen se es ca pa en la ne bu la del tiem po era, 
un pe que ño ca se río o co mar ca del pue blo de So mo ti llo 
y lle va ba el nom bre de Va lle del Gua ya bal… Los 
co mar que ños edi fi ca ron una pe que ña Er mi ta de pa ja 
pa ra que se ce le bra ran los di vi nos ofi cios cuan do era 
vi si ta da la Co mar ca por el Cu ra de So mo ti llo y co mo 
aque lla Er mi ta fue con sa gra da al glo rio so tau ma tur go 
San An to nio, to mó des de en ton ces el ca se río el nom bre 
del glo rio so san to.

Era cos tum bre de aque llos tiem pos que los san tua-
rios mas fa mo sos man da ran una re pro duc ción de las 
imá ge nes de ma yor re gre so??? de un lar go via je por 
Cen tro Amé ri ca, de ca mi no ha cia Hon du ras, lle gó al 
Va lle del Gua ya bal cus to dia da por el de man dan te 
Gua da lu pe Tre jos el 18 de Oc tu bre de 1723. En me dio 
del ca se río ha bía un her mo so sau ce y al pié de él se hi zo 
un sen ci llo chi na mo don de se ex pu so a la ve ne ra ción 
pú bli ca la sa gra da ima gen.

Cuan do Tre jos qui so reem pren der la mar cha ha cia 
el nor te se en con tró con que el río Aques pa la pa, 
en cuen tro de los ríos del Gua ya bal y del Por ti llo es ta ba 
tan cre ci do que hu bo de que dar se otros días mas en el 
Va lle del Gua ya bal, don de lo ata có el pa lu dis mo, 
mu rien do a los po cos días. Mien tras tan to los de vo tos 
ve ne ra ban la mi la gro sa ima gen en el chi na mo le van-
tan do al pie del sau ce por lo que die ron en lla mar a la 
ima gen “el señor de esquipulas del sauce.”

El obis po de Gua te ma la es tu vo man dan do car tas y 
re co men da cio nes du ran te cin co años pa ra sa ber dón de 
que dó la ima gen y su man da de ro, sin re ci bir con tes ta-
ción, ya que las co mu ni ca cio nes eran di fí ci les. En 1728 
el Obis pa do de León le in for mó que se ha lla ba en el 
Sau ce y es ta ba ex pues ta a la ve ne ra ción pú bli ca. La 

fa ma del Cris to ya se em pe za ba a sen tir. No se ha bló 
más de la ima gen que con ti nua ba pro te gien do a los 
ha bi tan tes del Va lle del Gua ya ba des de la som bra del 
sau ce.

En 1744 el Obis po elec to de Ni ca ra gua Isi dro 
Ma rín de Bu llón y Fi gue roa pre sio na do por la in sis ten-
te re cla ma ción de Gua te ma la co mu ni có lo si guien te: 
‘“El Se ñor del San tua rio de Es qui pu las ha ce vein te años 
que se lo apro pió la se ño ra Tri ni dad de Al bi zú, la que 
ce le bra re zos y fies tas los ter ce ros do min gos de Ene ro, a 
los que con cu rren to dos los ha bi tan tes del Va lle de Gua-
ya bal. Nues tro Pa trón y Se ñor es muy mi la gro so.” Es ta 
in for ma ción, se gún se lee en an ti guos do cu men tos, fué 
su mi nis tra da por el se ñor Ma teo Se quei ra, so bres tan te 
de la ha cien da San Jo sé, hoy San ta Bár ba ra. La au to ri-
dad ecle siás ti ca de Gua te ma la man dó a Vi cen te Ar ge-
ñal con la mi sión de re co ger la ima gen; pe ro de ma ne ra 
inex pli ca ble le so bre vi no la muer te sin po der rea li zar su 
en co mien da. Es jus to, al men cio nar al Obis po Ma rín de 
Bu llón y Fi gue roa, re cor dar que en 1747 él em pe zó la 
edi fi ca ción de la Ca te dral de León, or gu llo de la ar qui-
tec tu ra re li gio sa de Cen tro Amé ri ca.

En 1745 lle ga una co mi sión en ca be za da por el Sr. 
Hi la rio Ari za va la, en un ter cer in ten to por res ti tuir la 
Ima gen a su San tua rio de Es qui pu las. El se ñor Ari za-
va la se en con tró con que Do ña Tri ni dad ya ha bía fa lle-
ci do y el he re de ro le gal de la ima gen era su hi jo Pe dro 
An to nio. Es te ac ce dió a de vol ver la ima gen, acom pa-
ñan do él mis mo a Ari za va la. Co mo es to ocu rría en 
Ene ro, pre ten dían em pren der, el ca mi no tan pron to 
co mo pa sa ran las fies tas. El río Aques pa la pa, cre ci do, 
les im pi dió el pa so. Esa no che, Ari za va la se en fer mó, 
fué tras la da do al ca se río y mu rió.

Des pués de tan tos in ten tos fa lli dos de re gre sar la 
ima gen a Es qui pu las, el pue blo ca yó en la cuen ta de 
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que el Se ñor no que ría ir se, de que en con tra ba bien 
don de es ta ba, y agra de ci dos, se aco gie ron con mas fe a 
su pro tec ción. Siem pre el Se ñor ha es co gi do gen te sen ci-
lla pa ra en viar sus men sa jes a la hu ma ni dad. Hay que 
re cor dar que el se ñor de los mi la gros es de “ros tro cur-
ti do y mo re no” co mo los cam pe si nos que or de na ron la 
ima gen. Ma nos en ca lle ci das tra ba ja ron du ro pa ra cos-
tear la ima gen.

El Obis pa do de Gua te ma la a la vis ta de es tos 
he chos au to ri zó al sa cer do te en car ga do a que con ser va-
se en la Er mi ta de El Sau ce la men cio na da ima gen y la 
ex pu sie ra al cul to pú bli co, pues tal era la vo lun tad del 
Se ñor de que dar se en El Sau ce. El Se ñor de Es qui pu las 
era par te de la vi da del pue blo. Los ve ci nos con si de ra-
ron que ya era tiem po de cons truir le una dig na mo ra-
da. Mien tras es tu vo de via je que da ba bien el chi na mo 
al pie del sau ce. En 1750 un ri co ga na de ro de So mo ti llo, 
Don Joa quín Sa rria de ci dió fi nan ciar una cons truc ción 
mas apro pria da y se ini cia ron las obras de la pri me ra 
Er mi ta.

Re cor de mos el Pro vi sor del Obis pa do de Gua te ma-
la Fray Cris tó bal de Mo ra les hi zo con tra to con Qui rio 
Ca ta ño ‘pa ra el Pue blo de Es qui pu las, un Cru xi fi xo de 
Va ra e me dia muy bien aca ba do e per fec cio na do.’ Del 
Cru ci fi jo que se que dó en El Sau ce po de mos de cir que 
en ver dad es una ‘be lla ima gen del di vi no Re den tor’ 
co lor ro jo obs cu ro y só lo mi de cua ren ti dós cen tí me tros. 
El ca jón en que el de man dan te Gua da lu pe Tre jos por-
ta ba a es pal das el Cru ci fi jo se con ser va has ta nues tros 
días y es tá a la vis ta del pú bli co.

El se gun do Cris to ne gro, más gran de y más nue vo, cuel ga 
so bre el al tar de la igle sia de El Sau ce (fo to 396). Su his to ria es 
me nos com pli ca da:

La se ño ra Do ro tea Ga lea no, ve ci na de Es te lí, man dó en 
1856 en ta llar a Gua te ma la una ima gen en gran de del 
Cris to de Es qui pu las dan do con es to cum pli mien to a 
una pro me sa que hi cie ra al Se ñor si su hi jo que fue ata-
ca do del có le ra mor bus, en fer me dad vio len ta que por 
pri me ra vez apa re ció en Ni ca ra gua, se sal va ba de la 
muer te. Es ta ima gen gran de, ex vo to de la se ño ra 
Ga lea no es la que hoy día se ve ne ra en el al tar ma yor 
de es te San tua rio, sien do obra aca ba da de es cul tu ra, 
per fec ta en su mo gra do. Or dó ñez T. 1987:41

Du ran te la vi si ta que hi cie ra en 1752 el nue vo obis po de Ni ca
ra gua, Mo rel de San ta Cruz, via jó ex ten sa men te por to do el 
país, y es tan do en El Sau ce se ña ló que el po bla do “tie ne por 
ti tu lar al se ñor de Es qui pu las” (1752: 30). En ese en ton ces El 
Sau ce era un pe que ño asen ta mien to de 33 bo híos y 377 ha bi
tan tes. Se gún el obis po, “La igle sia es una ca sa gran de con su 
sa cris tía y al tar sin las in de cen cias que en otras he no ta do: su 
ce men te rio de pa los, y en cua tro al ta res cu bier tos de la mis ma 
pa ja, dos cam pa na me dia nas.” En aquel tiem po es ta ba en 
cons truc ción la gran ba sí li ca en Es qui pu las, y pro ba ble men te 
la co no cie ron Mo rel y otros dig na ta rios de la Igle sia cen troa
me ri ca na. Más de un si glo des pués, Levy (1873: 245, 345) 
se ña ló que El Sau ce alo ja ba vi si tan tes re li gio sos. En aquel 
tiem po re si dían allí unos 1,500.

En to da Hon du ras y en Ni ca ra gua, El Sau ce es el úni co 
si tio don de se ven den a los pe re gri nos los “mi la gros” o “fi gu
ras” —los pe que ños ex vo tos de me tal que re pre sen tan las par
tes en fer mas del cuer po— que se usan co mo ofren das vo ti vas 
(fo to 397). Esos mi la gros, se di ce, ayu dan al san to —en es te 
ca so el Se ñor de Es qui pu las— a ha cer mi la gros. Pa ra po ner 
es ta ac ti vi dad en un con tex to más am plio, con si dé ren se las 
pa la bras de Mi les Ri chard son (2003: 225): “Se gún una tra di
ción ibé ri ca, si no es que paneu ro pea, los pe re gri nos sue len 
de jar ob je tos, o ex vo tos, que tie nen la for ma del cuer po cu ya 
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do len cia les afli ge.” En la li bre ría de la igle sia los pe re gri nos 
pue den com prar esas ofren das a ba jo cos to.

La co ne xión de El Sau ce con Es qui pu las es bien co no ci da 
fue ra de Ni ca ra gua. En 1875, du ran te su vi si ta a Gua te ma la, la 
“Me ca de Amé ri ca Es pa ño la”, el via je ro in glés Whet ham 
(1877: 171) se ña ló que Es qui pu las te nía las mis mas fi gu ri llas 
que se veían en El Sau ce en Ni ca ra gua.

Du ran te la pe re gri na ción de 2006 a El Sau ce, los pe re gri
nos ca mi na ron por más de cua tro ho ras, des de Es te lí, Con de
ga, Ji no te ga y San Ra fael del Nor te. Mu chos otros vi nie ron del 
sur de Hon du ras, y es pe cial men te del área fron te ri za cer ca de 
El Cor pus, Con cep ción San ta Ma ría y El Triun fo, Cho lu te ca, 
que es otro si tio del Cris to de Es qui pu las. En 2005 la po bla
ción de El Sau ce su ma ba 7,584 ha bi tan tes (Paz So lór za no 
1949: 189; Bor heg yi 1954: 399; Palacios, P. 1999).

2   Sé ba co Vie jo, Sé ba co, Ma ta gal pa
El Sé ba co mo der no y su asen ta mien to her ma no y mu cho más 
an ti guo, Sé ba co Vie jo, son si tios es pe cia les en la his to ria de 
Ni ca ra gua. El Sé ba co mo der no es ac tual men te el nú cleo del 
pu jan te de sa rro llo que es tá ocu rrien do en el va lle cir cun dan te. 
En la in ter sec ción de la ca rre te ra prin ci pal del nor te que se 
bi fur ca ha cia Es te lí y Oco tal al oes te, y ha cia Ma ta gal pa y Ji no
te ga en el es te, el Sé ba co mo der no al can zó a te ner en el año 
2005 una po bla ción de 22,431 ha bi tan tes.

Se gún di cen al gu nos, Sé ba co Vie jo fue un im por tan te 
asen ta mien to in dí ge na en 1529, y tal vez ya era en ton ces un 
gran cen tro de trans por te. La an ti gua igle sia (fo to 398) fun da
da por los Mer ce da rios, tie ne en su in te rior un Cris to ne gro 
(fo to 399). An ta ño fue ob je to de una mul ti tu di na ria ro me ría, 
que en fe chas re cien tes ha de cli na do. En 1996 el tem plo fue 
se lec cio na do co mo Mo nu men to His tó ri co Na cio nal. Ocu pa el 
al tar ma yor San tia go Após tol, cu ya fes ti vi dad se ce le bra los 
días 2425 de ju lio.

398. Igle sia de Sé ba co Vie jo, 2003 (JIB)

399. Cris to Ne gro de Sé ba co Vie jo, 2003 (JIB)
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2   Siu na, Siu na, raan
El asen ta mien to de Siu na, en el co ra zón de la re gión ma yang
na su mu, se ori gi nó a fi na les del si glo XIX co mo una co mu ni
dad de di ca da a la mi ne ría de oro. Es el po bla do más gran de 
(10,345 re si den tes en 2005) del “trián gu lo mi ne ro”, mis mo que 
in clu ye tam bién Bo nan za y Ro si ta. Tra di cio nal men te la re li
gión mo ra va ha si do la do mi nan te en el área, pe ro pa ra la 
cre cien te po bla ción de ca tó li cos el san to pa tro no del lu gar es 
El Se ñor de Es qui pu las, al que ce le bran du ran te la se gun da 
se ma na de ene ro, o en tre los días 11 y 15 de ese mes.

En el pre su pues to na cio nal de 2006 se asig na ron 50,000 
cór do bas (us$ 2,750) pa ra la re pa ra ción de la igle sia del Se ñor 
de Es qui pu las en Siu na.

2   So lin gal pa, Ma ta gal pa, Ma ta gal pa
El si tio ur ba no que aho ra se co no ce co mo Ma ta gal pa, ca pi tal 
del de par ta men to del mis mo nom bre, es tu vo otro ra com pues

to por cua tro ba rrios. De ellos, el si tua do más al sur es So lin
gal pa, que que da a unos tres ki ló me tros al su roes te de la ca te
dral y aho ra es tá se pa ra do del pai sa je ur ba no —en cons tan te 
cre ci mien to — de Ma ta gal pa. La igle sia de So lin gal pa (fo to 
400), pe que ña y so bria, ha si do re cons trui da y mo der ni za da, 
y alo ja un Cris to ne gro (fo tos 401, 401a).

Se gún in for man tes lo ca les, So lin gal pa ha si do siem pre un 
lu gar de vo to de “El Cris to de Es qui pu las.” Has ta 1990, los 
ca tó li cos de So lin gal pa ha cían una pe re gri na ción anual pa ra 
vi si tar al Cris to ne gro de la igle sia de Sé ba co Vie jo, a unos 27 
km al oes te, via je que di la ta ba tres días. Sin em bar go, des de 
que se de sa rro lló lo que ellos lla man “el san tua rio Río Blan co 
Es qui pu las”, han de ja do de ir a Sé ba co Vie jo y ha cen aho ra 
una más rá pi da ro me ría al nue vo san tua rio, pa san do por San 
Dio ni sio, al sur. No se ha iden ti fi ca do con cer te za cuál es “el 
san tua rio Río Blan co Es qui pu las”, pe ro pu die ra ser la igle sia 
de Es qui pu las, Ma ta gal pa, que atrae ca da vez más mul ti tu des 

401a. Cris to Ne gro, So lin gal pa, 2007
400. Igle sia de So lin gal pA 2007

401. So lin gal pa, altar, 2007
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pa ra su pe re gri na ción del 15 de ene ro. Los re si den tes de So lin
gal pa tie nen su pro pia fes ti vi dad del Cris to ne gro el 30 de 
ene ro, de mo do que pue den par ti ci par del even to del 15 de 
ene ro y de otros.

Los fe li gre ses de So lin gal pa for man par te de la pa rro quia 
de San Jo sé en el cen tro de Ma ta gal pa. Esa igle sia de San Jo sé 
no tie ne un Cris to ne gro, pe ro las mu je res de la igle sia tie nen 
un cul to para apoyar el “Se ñor de Es qui pu las” y de la pe que ña 
igle sia de So lin gal pa.

1   So mo to, So mo to, Ma driz (2)
En So mo to, el gran Cris to ne gro que es tá en el al tar no se 
co no ce co mo Es qui pu las, si no co mo “Se ñor de los Mi la gros.” 
Su fe ria es en ma yo. Hay tam bién uno pe que ño, de unos 35 cm 
de al tu ra, a la mi tad de la pa red de la de re cha (fo to 402). 
De ba jo, hay una Vir gen de Gua da lu pe del mis mo ta ma ño. La 
igle sia (fo to 403) da ta de 1661, cons trui da ba jo la di rec ción de 

los Fran cis ca nos. En 1878 se le hi zo una gran res tau ra ción a la 
igle sia. La pre sen cia de los Fran cis ca nos es evi den te, en el 
pa sa do y en el pre sen te, en la es ta tua ria y en la his to ria de la 
pa rro quia.

2   Te li ca, Te li ca, León (4)

Te li ca es un po bla do de rá pi do cre ci mien to que se ha lla al 
nor te de León, en la prin ci pal in ter sec ción de la ca rre te ra 
prin ci pal que con du ce a Chi nan de ga/El Vie jo y El Sau ce/Es te
lí. En 2005 te nía 6,848 re si den tes. A la par de las ca pi llas en 
Tac tic, Gua te ma la, y Ve ra cruz, Hon du ras, Te li ca tie ne la 
ma yor can ti dad de Cris tos ne gros que ha ya en cual quier igle
sia: cua tro. Des de di ciem bre de 2000, el ma yor de los Cris tos 
ne gros (fo to 404) de Te li ca ha es ta do si tua do en la ca pi lla a la 
iz quier da del al tar ma yor. El plan ori gi nal era que el Cris to 
vol vie ra al al tar ma yor al con cluir se las re mo de la cio nes de la 

402. Cristo negro pequeño, Somoto, 2003

403. Iglesia de Somoto, 2003
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405. Ca pi lla del Se ñor de Es qui pu las, Te li ca, 2007404. Telica, Cristo Negro en la capilla, 2006

408. Telica, Cristo Negro en la sacrista, 2007407. Telica, Cristo Negro del altar, 2006

406. Ca pi lla del Se ñor de 
Es qui pu las, Te li ca, 2007
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409. Iglesia de Telica, 2006 410. Telica, farmacia, 2006

411. Telica, Cristo Negro en 
farmacia, 2006

412. Telica, otro Cristo Negro en farmacia, 
2006

igle sia. Sin em bar go, en ene ro de 2006 se com ple tó la ca pi lla 
con sa gra da al Cris to ne gro de Es qui pu las (fo tos 405, 406), 
con la ayu da de la al cal día mu ni ci pal de Te li ca, y la efi gie que
dó en su in te rior.

Cen tra da en el al tar ma yor hay una es ta tua de 32 cm de 
al tu ra (fo to 407), y en la sa cris tía a la de re cha del al tar hay un 
Cris to ne gro de 38 cm de al tu ra (foto 408). Es te úl ti mo pa re ce 
ser el más an ti guo, pe ro po co se sa be acer ca de las re cien tes 
res tau ra cio nes de los otros Cris tos. Es ta ima gen es tá co lo ca da 
a la par de la Vir gen de Gua da lu pe, co mo es co mún en 
mu chos si tios de Amé ri ca Cen tral. Hay ade más un cuar to 
Cris to ne gro, que se usa só lo en las pro ce sio nes que re co rren 
la co mar ca, y que no es ta ba a la vis ta.

Un an cia no que ha bi tual men te asea la igle sia afir mó que 
el Cris to ne gro que es tá en la ca pi lla tie ne más de 400 años de 
an ti güe dad, cree él, y que es uno de los tres “her ma nos”, sien

do los otros los que mo ran en El Sau ce y La Con quis ta. Tam
bién di jo que “Te li ca man tie ne su tra di ción más que los otros 
po bla dos.” Cuan do Mo rel de San ta Cruz pa só por Te li ca en 
1752 (p. 30), no tó que la igle sia te nía co mo san to pa tro no a 
San tia go, pe ro que el prin ci pal de los cua tro al ta res es ta ba 
de di ca do a “una ima gen de Cris to Cru ci fi ca do que se in ti tu la 
el Se ñor de Mi la gros.” Un ba rrio de Te li ca lle va el nom bre de 
“Es qui pu las.”

La igle sia de Te li ca (foto 409) tie ne cua tro gran des fes ti vi
da des re li gio sas du ran te el año: San tia go Após tol (el san to 
pa tro no), San Isi dro La bra dor el 15 de ju lio, la Vir gen de los 
Án ge les el 2 de agos to, y el Se ñor de Es qui pu las en ene ro. La 
de ma yor de vo ción es la que se de di ca a las fies tas de Es qui
pu las. En la ciu dad se ven mu chos ró tu los de “Es qui pu las”, 
co mo es la “Far ma cia Se ñor de Es qui pu las”, en la que hay 
mu chas imá ge nes de Cris tos ne gros (fo tos 410–412).
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416. Nicho en la pared de la iglesia, 2005

416a. Tipitapa, ni cho, detalle, 2005

414. Iglesia de Tipitapa, 2005

415. Cris to ne gro, Ti pi ta pa 2009 (JAF)

415a. Cris to ne gro, detalle (JAF)

2   Ti pi ta pa, Ti pi ta pa, Ma na gua
El Se ñor de Es qui pu las de Ti pi ta pa se re co no ce co mo uno de 
los gran des Cris tos ne gros de Ni ca ra gua. La gran es ta tua de 
Ti pi ta pa (foto 413) se di ce que fue la bra da en An ti gua, Gua te
ma la, por el es cul tor es pa ñol Qui rio Ca ta ño, a pe ti ción de 
do ña Jo se fa Sie rra de Al men dá rez, es po sa del en co men de ro 
es pa ñol Juan Bau tis ta Al men dá rez. A él se le con ce dió una 
en co mien da en Ti pi ta pa en 1755, y él eri gió la pri me ra ca pi lla 
(Va len zue la 2005: 30). En ese re la to de la his to ria hay una con
tra dic ción evi den te, por que se sa be que Ca ta ño tra ba jó en las 
pos tri me rías del si glo XVI.

Una se gun da ver sión de la his to ria de la ima gen ex pli ca la 
lle ga da de la efi gie en un gran bo te ve ni do de Gra na da que 
pa só por Bo ca na, si tio que aún hoy se iden ti fi ca co mo la 
en tra da de la vía flu vial en tre los gran des la gos.

Las prin ci pa les ce re mo nias en ho nor de la ima gen ocu
rren en tre el 6 y el 15 de ene ro, e in clu yen un des cen di mien to 
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ri tual de la efi gie (fo to 414, 414a) del an ti guo al tar ma yor, 
la bra do en cao ba os cu ra, y en se gui da se ha ce una pro ce sión 
den tro de la igle sia (foto 415).

Ti pi ta pa es sin gu lar en el sen ti do de que tie ne un pe que ño 
sa gra rio con sa gra do al Cris to ne gro im plan ta do en el mu ro  
ex te rior de la igle sia (fo to 416) a la iz quier da del por tón prin
ci pal (fo tos 416a, 416b).

La ma yo ría de la gen te se sor pren de al sa ber que la que 
an ta ño fue una pe que ña al dea si tua da jun to a la ru ta del dre
na je en tre los dos gran des la gos es aho ra, por su ta ma ño, la 
cuar ta ciu dad del país, con 85,948 ha bi tan tes en el 2005. Des
de el te rre mo to de 1972, el asen ta mien to ur ba no ¿¿¿Ma na
gua??? se ha ex ten di do rá pi da men te más allá del ae ro puer to 
in ter na cio nal, ha cia el es te, y al in te rior de Ti pi ta pa.

Paz So lór za no 1949: 189; Bor heg yi 1954: 399

1   To to gal pa, To to gal pa, Ma driz
Al vi si tar la igle sia de To to gal pa (fo to 417) en 2003, ha bía un 
pe que ño Cris to ne gro con fi na do en un ca ma rín de vi drio, 

so bre la pa red de la de re cha si se tie ne el al tar de fren te (fo to 
418). En lo al to del al tar ma yor, el gran Cris to cru ci fi ca do era 
mo re no. El si tio tie ne un ca rác ter es pe cial, de bi do so bre to do 
a la an ti güe dad de la igle sia. Su pues ta men te fue cons trui da 
por los Fran cis ca nos en 1725, y su pre sen cia es to da vía pal pa
ble. Al vi si tar la en ene ro de 2008, la igle sia es ta ba to tal men te 
va cía, con sus al ta res des pro vis tos de imá ge nes, de bi do a que 
es ta ba en pro ce so de re mo de la ción (fo to 419). El asen ta mien
to tie ne só lo 1,794 ha bi tan tes, se gún el cen so de 2005.

3   El Vie jo, El Vie jo, Chi nan de ga

La Ca te dral   (2)

El Vie jo, si tua do a unos 7 km al no roes te de León y a 140 km 
de Ma na gua, es me jor co no ci do —en asun tos de re li gión— 
por ser la se de de la Vir gen de la In ma cu la da Con cep ción y 
sa gra rio na cio nal de Ni ca ra gua (fo to 420). El pór ti co del edi
fi cio (fo to 421) os ten ta la fe cha de 1884. Ca da año, el 8 de 
di ciem bre, lle gan pe re gri nos de to da Ni ca ra gua pa ra el ma yor 

417. La Igle sia, To to gal pa, 2003

419. Altar vacío, Totogalpa, 2008

418. Cris to ne gro, To to gal pa, 2003
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en cuen tro re li gio so que hay en el país. El Vie jo es una ciu dad 
re la ti va men te gran de si tua da en el nor te de Ni ca ra gua. En 
2005 te nía 30,629 ha bi tan tes.

Ade más de la ce le bra ción na cio nal a la Vir gen, El Vie jo es 
im por tan te por que po see uno de los Cris tos ne gros más an ti
guos y más gran des que hay en Amé ri ca Cen tral, con fi na do en 
una ur na de vi drio en el cen tro del mu ro de re cho de la ca te
dral (fo to 422). A di fe ren cia de la ma yo ría de los Cris tos 
ne gros, la his to ria de la ima gen se ex po ne en la igle sia, en una 
pla ca jun to al sa gra rio. Evi den te men te el Cris to ne gro de El 
Vie jo no tie ne re la ción con el de Es qui pu las, si no que lle gó a 
Ni ca ra gua des de Pe rú, a tra vés del an ti guo puer to de El Rea
le jo. Las pa la bras que se leen en la pla ca se co pia ron de un 
do cu men to de los ar chi vos de la pa rro quia:

Es ta pre cio sa re li quia da ta de el año 1620. Traída a la 
ciu dad de El Vie jo des de Pe rú, por la vía de el Puer to 
de la Po se ción de El Rea le jo, ba jo la cus to dia de el 
pa dre pro vi sio nal de la ciu dad de los vi rre yes.

420. Ba sí li ca de El Vie jo, 2007

421. Portal, ca te dral de El Vie jo, 2007

423. Cristo Negro pequeño 
emparejado con la Virgen de 
la Inmaculada Concepción del 
Viejo, 2007

422. El Cris to Ne gro de El Vie jo, 2007
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Los in dios pe rua nos de el Cuz co le lla man Ta ta 
Icha (Pa dre Je sús). Le guar dan pro fun da re ve ren cia.

Es te Cris to que tam bién le di cen el Cris to de el 
Buen Via je y que en cie rra una le yen da es idén ti co al 
que se en cuen tra en la Re pú bli ca de el Pe rú y son los 
úni cos que exis ten ta lla dos en éba no ne gro.

Un Cris to ne gro más pe que ño pue de ver se con fre cuen cia en 
el al tar, jus to aba jo de la Vir gen de la In ma cu la da Con cep ción 
(fo to 423). Paz So lór za no 1949: 189; Bor heg yi 1954: 399

2   Vi lla nue va, Vi lla nue va, Chi nan de ga
Vi lla nue va, una ciu dad de 7,684 ha bi tan tes se gún el cen so de 
2005, es tá a unos 65 km al no res te de Chi nan de ga. Que da a 
dos ki ló me tros al es te del ca mi no prin ci pal a la ciu dad fron te
ri za de Gua sa le, Hon du ras. Su prin ci pal tem plo, la igle sia de la 
In ma cu la da Con cep ción (fo to 424), sue le lla már se le “la ca te
dral del nor te”, pa ra po ner la a la par de la ca te dral de León. Si 
bien la igle sia de Vi lla nue va es muy or na men ta da, en es pe cial 
por los de co ra dos de su cie lo ra so, es una gran exa ge ra ción 
com pa rar la con la ca te dral de León.

Jun to al mu ro de la de re cha en el in te rior de la igle sia, que 
fue par cial men te des trui da por el te rre mo to de 1999, hay una 
efi gie res tau ra da del “Se ñor de los Mi la gros”, al que tam bién 
lla man “El Cris to Ne gro” (fo tos 425, 425a). Se cree que es 
“muy an ti guo”, pe ro los cui da do res de la igle sia no co no cen su 
his to ria. Ese Cris to no es el san to pa tro no de la ciu dad, pe ro 
tie ne su día es pe cial en ene ro, una se ma na an tes de la tra di cio
nal fe cha de ce le bra ción del Se ñor de Es qui pu las en El Sau ce, 
que es el 15 de ene ro. Mu chos re si den tes de Vi lla nue va ha cen 
una ca mi na ta de dos días pa ra par ti ci par en las fies tas de El 
Sau ce. Mo rel de San ta Cruz (1752:29) re por ta que en 1752, 
du ran te su vi si ta a Vi lla nue va, la pa rro quia es ta ba ba jo la 
ad mi nis tra ción de El Sau ce, lo que po dría ex pli car la ac tual 
de vo ción al Cris to ne gro.

La Asam blea Na cio nal asig nó en el pre su pues to na cio nal 
de 2006 una par ti da de 25,000 cór do bas (us$ 1,375), pa ra el 
man te ni mien to de la igle sia.

424. Igle sia de Vi lla nue va, 2007

425. Se ñor de los Mi la gros, Vi lla nue va, 2007

425a. Se ñor de los Mi la gros, 
detalle, 2007
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Gua te ma la

Así co mo la Vir gen de Gua da lu pe del Te pe yac es pa ra los 
me xi ca nos el ma yor y el más im por tan te ico no re li gio so, pa ra 
los gua te mal te cos el Se ñor de Es qui pu las es tam bién el más 
des ta ca do de su país. Felix Webster McBryde (1971:85) apre
ndió que "la peregrinación más famosa en Guatemala por 
mucho tiempo ha sido el del Cristo Negro de Esquipulas". Por 
to do el pai sa je de Gua te ma la, le jos de Es qui pu las, son in nu
me ra bles las lo ca li da des que tie nen de vo tos del cul to al Cris to 
ne gro. Así lo ha ob ser va do un gua te mal te co:

No so la men te ca da pa rro quia, o igle sia de pue blos y 
al deas tie nen su ima gen del Cris to ne gro, has ta ca da 
ca sa, ca da ho gar por hu mil de que sea, po see su pro pia 
ima gen, ‘su Es qui pu li tas’, con su can de la o ve la do ra 
en cen di da en ma ni fes ta ción de fe al San to Cris to.

Díez de Arri ba 1995: 83

Los si tios con co ne xio nes con Es qui pu las y que po seen Cris
tos ne gros se ano tan en se gui da en for ma abre via da, ci tan do 
las fuen tes. Los lu ga res don de no apa re ce re fe ren cia son re sul
ta do de in for ma ción del pe re gri na je a Es qui pu las.

Ama ti tlán, Gua te ma la
Paz So lór za no (1949: 187) y Bor heg yi (1954:398) re por tan 
una ima gen del Cris to ne gro y ta ble tas de ar ci lla de Es qui pu
las.

An ti gua, Sa ca te pé quez   (3)

Al me nos en 1701, una ré pli ca del Cris to de Es qui pu las se 
ha bía di fun di do a la ca pi tal de Gua te ma la, y se ha bía ins ta la do 
en la Igle sia de Nues tra Se ño ra del Car men una “efi gie y fiel 
tra sump to y ver da de ro re tra to del San to Se ñor que es tá en la 
igle sia del pue blo de Es qui pu las” (To le do P. 1963: 6). Tres años 
des pués, el No ble Ayun ta mien to su gi rió que esa ima gen se 

vol vió “guar dián o pa trón ju ra do con tra los tem blo res.”
En es ta ciu dad, que an ta ño fue ra ca pi tal de la Au dien cia 

de Gua te ma la, hay su pues ta men te tres Cris tos ne gros, cuan do 
me nos. Uno, se gún re la ta la tra di ción lo cal, es tá en el só ta no 
de la ca te dral, “guar da do por un pe rro.” Qui zás és te sea el mis
mo Cris to, en ne gre ci do por el tiem po, que An nis (1968:63) 
fo to gra fió en la bó ve da sub te rrá nea de ba jo de la Ca pi lla Real 
de la ca te dral. Del se gun do sue le pen sar se que es tá en la Igle
sia de San Fran cis co, pe ro al gu nos in for man tes con si de ran 
que es “me ra men te un Cris to mo re no.” La do cu men ta ción de 
la igle sia es ta ble ce que el Cris to es tá he cho de tu za (ho jas de 
ma zor ca), pe ro es cla ra men te de ma de ra. Se le lla ma “Je sús 
Cru ci fi ca do” y no “Se ñor de Es qui pu las.” La igle sia de San 
Fran cis co es fa mo sa por ser el ho gar del san to her ma no fran
cis ca no Pe dro de San Jo sé Be tan cur (16261667). Es el pri mer 
san to cen troa me ri ca no, bea ti fi ca do en 1980 y ca no ni za do en 
2002. 

El otro Cris to ne gro, cu ya re la ción con Es qui pu las es tá 
bien acep ta da, se ha lla en la igle sia de San Pe dro, mis ma que 
fue pri me ra men te un hos pi tal y lue go una ca sa de con va le
cien tes. La ima gen, de 122 cm de al tu ra, ha si do res tau ra da 
en tre 1995 (fo to 426) y 2007 (fo to 427).

Ba ri llas, San ta Ro sa
Si tio de una ima gen, ado ra to rio de Es qui pu las y lu gar de 
ta ble tas de ar ci lla. Paz So lór za no 1949: 190; Bor heg yi 1954:398

Ca si llas, San ta Ro sa, Huehuetenango
Ado ra to rio de Es qui pu las. Paz So lór za no 1949: 187; Bor heg yi 1954:398

El Ce ri nal, San ta Ro sa Co lom ba, Quet zal te nan go
Ce le bra al Cris to Ne gro de Es qui pu las co mo san to pa tro no.

Con cep ción Tu tua pa, San Mar cos
Gar cía A. 1954: 148
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Cu yo te nan go, Su chi te pé quez
Es si tio de un Cris to ne gro, se gún re por ta Bor heg yi (1954:398).

Cha pul, Qui ché
Es te po bla do ixil tie ne al Se ñor de Es qui pu las co mo su san to 
pa tro no.

Chian tla, Hue hue te nan go

Chi Ixim, Al ta Ve ra paz
Su bien do ha cia el sur des de Tac tic es tá el ado ra to rio del Se ñor 
de Chi xin. Es te Cris to mo re no se co no ce tam bién co mo “el 
San to Cris to de la Mi se ri cor dia” (fo to 428).

Chi nau tla, Gua te ma la
Rei na (1967: 321) re por ta que “Es qui pu las” tie ne una fies ta 
pa tro nal en es te asen ta mien to po ko man.

Chi ni que (de las Flo res), El Qui ché
La pe que ña ima gen de ma de ra fue traí da de Es pa ña por Cor
ne lio Urí zar a me dia dos del si glo XIX. Se cal cu la que unos 
5,000 pe re gri nos del de par ta men to de El Qui ché vi si tan el 
si tio a me dia dos de ene ro. Thomas et al 2002

Chi qui la já [Chi qui li já], Quet zal te nan go
Des de aquí via ja ron pe re gri nos a vi si tar Es qui pu las en 2007.

Paz So lór za no 1949: 188)

Chi qui mu la, El Qui ché
Es si tio de un Cris to ne gro, se gún Paz So lór za no (1949: 187).

Chu chin ja, Xe la [Quet zal te na go]

Los En cuen tros, So lo lá

Es qui pu las, Chi qui mu la

426. Cris to Ne gro, iglesia de San Pe dro, An ti gua, 
1995 (JW)

427. Cris to Ne gro, iglesia de San Pe dro, An ti gua, 2007
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Igle sia de San tia go   (2)

Ade más de las imá ge nes de Cris tos ne gros aso cia das con la 
ba sí li ca y los edi fi cios ad ya cen tes, la igle sia pa rro quial de San
tia go Es qui pu las ha pues to un Cris to ne gro en una po si ción 
pro mi nen te a la de re cha del al tar ma yor (foto 429). Otro 
Cristo Negro está situado a la izquierda de la puerta, cuando 
uno sale de la iglesia (foto 430). 

Ora to rio de Nues tra Se ño ra de Lour des

Al no roes te del po bla do y a me nos de 2 km de la ba sí li ca se  
en cuen tra el Ora to rio de Nues tra Se ño ra de Lour des. En su  
in te rior hay un Cris to ne gro sen ci llo (fo to 431). Durante 20 
años, el humo de las velas ha oscurecido la sala (foto 432).

Es qui pu las, Re tal hu leu

Es qui pu las Ni cá, Ma la ca tán, San Mar cos
Es te to pó ni mo sig ni fi ca “cer ca [de] Es qui pu las” en na huat
mam. Arrio la 1973: 241

Es qui pu las Pa lo Gor do, San Mar cos
Se le men cio na fre cuen te men te co mo un lu gar don de se ve ne
ra al Se ñor de Es qui pu las y don de hay ta ble tas de ar ci lla de 
Es qui pu las. Bor heg yi 1954:398

Es qui pu las, Te ju tla, San Mar cos
Es te po bla do que da a po cos ki ló me tros de San Mar cos, cer ca 
de la fron te ra de Mé xi co. Ca da año, a me dia dos de ene ro, los 
fie les pro ce den tes de Te ju tla, ca be ce ra mu ni ci pal, y de otros 
pue blos ve ci nos —San An to nio, San Pa blo, El Ro deo y Ma la
ca tán— ha cen pe re gri na ción a es te si tio, si es que no via jan a 
Es qui pu las, Chi qui mu la.

Flo res (Ciu dad de Flo res), El Pe tén
En 1697, tras la caí da de Ta ya sal —el úl ti mo cen tro ma ya en 
ser de rro ta do por las fuer zas es pa ño las en Gua te ma la—, los 

428. El Se ñor de Chi xin, 2004
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es pa ño les es ta ble cie ron sus cuar te les en las cer ca nías, en un 
nue vo asen ta mien to ubi ca do en una is la, co no ci do co mo 
Nues tra Se ño ra de los Re me dios del It zá, en La go Pe tén It zá, 
al su res te de la pe nín su la don de se si tua ba Ta ya sal. Hoy en día 
ese lu gar se lla ma Flo res, y es un asen ta mien to que cu bre 
to tal men te el te rri to rio de la is la (fo tos 433, 434). La igle sia se 
si túa en la ci ma de la par te ele va da de la is la, y alo ja un Cris to 
ne gro co no ci do co mo “El San to Cris to del Pe tén” o “El Cris to 
Ne gro de Pe tén ”(fo to 435).

En 1867, se gún el re por te de Salvador Gon zá lez en la 
Ga ze ta de Gua te ma la, Flo res te nía me nos de 2,000 ha bi tan tes, 
que vi vían en ca sas con pa re des de ba ja re que y te chum bre de 
pal ma de hua no. Pues to que él no men cio nó la pre sen cia del 
Cris to ne gro, pue de su po ner se que el Cris to aún no es ta ba ahí. 
Por otra par te, los es cri tos de So za (1942, 1962, 1970) su gie ren 
que el Cris to ne gro de Flo res ha es ta do allí por bas tan te tiem
po. 

En 1994 le con ta ron al au tor dos his to rias so bre sus orí ge
nes:

 1.  “Una mu jer de Tux pan, Mé xi co, tra jo a Flo res el Cris to 
ne gro.” El in for man te mo der no no sa bía a dón de se en ca
mi na ba la mu jer, pe ro “se de tu vie ron a des can sar en Flo
res. Mien tras es ta ban des can san do, la es ta tua se pu so 
pe sa da, y no se iba. “Fí je se que nues tro Cris to es más 
ne gro que el de Es qui pu las”, con clu yó el in for man te.

 2.  Variación dos. Una mujer enfermiza de México (quizás 
de Mérida, Yucatán) escuchó de los poderes milagrosos 
del Cristo Negro de Esquipulas y decidió visitar el sitio. 
Pasó por Flores mientras caminaba rumbo a Esquipulas. 
Cuanto más se acercaba a Esquipulas, mejor se sentía, 
hasta que ella casi estaba curada. Pero todavía quería ver 
al Cristo Negro y curarse completamente. Tanto admira
ba al Cristo Negro de Esquipulas que ella adquirió una 
réplica de la estatua para llevárselo a casa y regresó vía 
Flores, siendo que ella tenía familia allí. Mientras "ellos" 
descansaban por cinco días, el Cristo Negro fue colocado 
en la Iglesia de Flores y los lugareños le oraban cada día. 
Cuando la mujer deseó salir para su casa, tomó al Cristo 

429. Esquipulas, Chiquimula, iglesia de 
Santiago, cerca del altar, 2008

430. Esquipulas, Chiquimula, iglesia de 
Santiago, cerca del portal, 2008

431. Ora to rio de N.S. de Lour des, Es qui
pu las, 1991 (JRS)

432. Oratorio de N.S. de Lourdes, 
Esquipulas, nótese la acumulación de 
humo de candelas, 2008
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Negro crucificado, pero cuando llegó a la puerta de la 
iglesia la imagen se convirtió demasiado pesada y "la 
estatua se negó a salir". Después de varios intentos a salir, 
la mujer entendió que tenía que regresar a casa sin su 
amado Cristo.

La pe re gri na ción a Flo res nor mal men te tie ne lu gar du ran te 
el pe rio do del 6 al 15 de ene ro, y la pro ce sión se ha ce el 15. 
Lle gan vi si tan tes de to do el Pe tén y de otras par tes de Gua te
ma la y del su roes te de Be li ce. Hay una es ca le ra que per mi te 

acer car se a la ima gen y to car la. “Las ba ja das del Cris to Ne gro 
son muy es pe cia les, ya que des pués de ba jar la ima gen del 
al tar, sa le en pro ce sión” (fo to 436). Arri vi lla ga C. 1987; Paz So lór za no 1949: 

188; Gar cía A. 1954: 151; Canek B. 1977

Gra na dos, Ba ja Ve ra paz
Des de 1994, es ta ca be ce ra de mu ni ci pa li dad tie ne su fies ta 
pa tro nal del 10 al 15 de ene ro, en ho nor al “Cris to Ne gro de 
Gra na dos.” La nue va igle sia se cons tru yó en 1999, ba jo la 
di rec ción del sa cer do te Fe li pe Ro das, y se le lla ma la Pa rro quia 

433. Is la de Flo res, Pe tén, 1994

436. La "reducción" del Cristo negro, 
Flores, 2005 (WWW)434. Isla de Flores, al oeste en la parte superior, 1996

435. Cris to Ne gro, Flo res, 1994
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del Cris to Ne gro de Gra na dos.

Guas ta to ya, Guas ta to ya, Ja la pa
La bien co no ci da es ce na del Cris to con las tres fi gu ras aba jo, 
se gún se re pre sen ta en Es qui pu las, se re pro du ce aquí en for
ma to pe que ño, y es tá em po tra da en el mu ro de re cho de la 
igle sia. Paz So lór za no 1949: 187; Bor heg yi 1954: 398

Gua te ma la, Gua te ma la

Ca te dral

Co mo era de es pe rar se, con for me al plan de la co lo nia es pa
ño la pa ra los asen ta mien tos, la ma yor pla za cen tral de Cen
troa mé ri ca en la ciu dad más gran de de Amé ri ca Cen tral tie ne 
en su la do orien tal la más gran de igle sia ca tó li ca de Cen troa
mé ri ca. La gran ca te dral de la Ciu dad de Gua te ma la tam bién 
alo ja un Cris to ne gro de ta ma ño na tu ral, lo que no es de sor
pren der. Fue fun di da en bron ce por Ju lio Urrue la Vás quez. En 
su fo lle to acer ca de la ca te dral, Agus tín Es tra da Mon roy 
(1977: 10203) es cri bió:

En la ca pi lla del San to Cris to se en cuen tra la co pia del 
Cris to Ne gro de Es qui pu las, co lo ca do so bre una ta ri ma 
a la que su ben los pe ni ten tes y fie les pa ra orar cer ca de 
la ima gen. La de co ra ción es sen ci lla, des pro vis ta de 
otra pin tu ra o es cul tu ra; sin em bar go los an ti guos fa ro-
les de pla ta, las in sig nias de la Co fra día del San tí si mo 
Sa cra men to y la be lla lám pa ra de al men dro nes de cris-
tal de ro ca le pro por cio nan un con tras te muy pe cu liar 
an te la po bre za in de fen sa del cru ci fi ca do.

La ubi ca ción de los Cris tos ne gros en las igle sias no son fi jas. 
Son fre cuen tes los cam bios de ubi ca ción. Por ejem plo, en la 
ca te dral de Ciu dad de Gua te ma la, en ma yo de 1993 el “Cris to 
San to de Es qui pu las” ocu pa ba la pri me ra ca pi lla a la iz quier da 
al en trar por el pór ti co prin ci pal. Sin em bar go, en el año 2000 

437. Cris to Ne gro, Ca te dral, Ciu dad de Gua te ma la, 2000
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el Cris to de Es qui pu las es ta ba a la iz quier da del al tar ma yor, y 
se ha bía cons trui do re cien te men te una es ca li na ta pa ra que los 
de vo tos pu die ran to car lo (fo tos 437, 438). Des pués, al me nos 
a prin ci pios de 2007, la es ca li na ta ha bía de sa pa re ci do y ha bían 
co lo ca do plan tas en tor no al pe des tal de la cruz pa ra que los 
vi si tan tes no pu die ran acer car se a to car lo (fo to 439).

Igle sia de la Di vi na Pro vi den cia

El “Cris to Ne gro del Guar da Vie jo” se ve ne ra aquí a me dia dos 
de ene ro con una mi sa y una pro ce sión por las ca lles de la 
zo na 8, ave ni da 7. La igle sia tam bién re ci be el nom bre de El 
Guar da o El Guar da Vie jo.

Igle sia de Don Bos co

Es ta igle sia re ci be su nom bre por el ba rrio en que se ubi ca. 

439. Cris to Ne gro, Ca te dral, Ciu dad de Gua te ma la, 2007438. Cris to Ne gro, Ca te dral, Ciu dad de Gua te ma la, 2000

San tua rio de Gua da lu pe
En el san tua rio, ubi ca do en la ca lle 8 y la ca lle de Hos pi tal 
(ave ni da 1), zo na 1, al fren te iz quier do del al tar ma yor hay un 
Cris to ne gro de tres cuar tos de ta ma ño na tu ral (fo to 440). La 
ima gen fue tallada en 1971 por Es te ban y San tia go Ro jas. La 
igle sia pa tro ci na una fe ria ve ci nal en ene ro de ca da año. 

Igle sia de Nues tra Se ño ra del Car men

La pre sen cia de un Cris to ne gro en el al tar de es ta igle sia fue 
re gis tra da por Paz So lór za no (1949: 187).

San Ju das Ta deo en la igle sia de La Mer ced

440. Cris to Ne gro, Santuario de  Gua da lu pe, 2007
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Igle sia de San Fran cis co
A po cas cua dras al sur de la pla za ma yor y de la ca te dral, en el 
la do orien tal de la Sex ta Ave ni da, pa san do el um bral de la 
igle sia, in me dia ta men te a la iz quier da se ha lla la “Ve ne ra da 
Ima gen del San to Cris to de Es qui pu las.” La li to gra fía mi de 
70 × 92 cm y fue pu bli ca da por Za dik y Co., Gua te ma la, sin 
fe cha.

Pa rro quia del Se ñor de Es qui pu las

En la Co lo nia Ma ris cal I, zo na 11, la pa rro quia lle va el nom bre 
del Se ñor de Es qui pu las. Es to pue de de ber se a que la igle sia se 
eri gió du ran te el pe rio do del ar zo bis po Ma ria no Ros sell y 
Are lla no, quien ca sual men te na ció en Es qui pu las. La fies ta 
que se ce le bra a me dia dos de ene ro es una de las más im por
tan tes de la ciu dad. La fa mi lia del pe rio dis ta Fi gue roa Gui llén 
ob se quió a la igle sia la pri me ra efi gie del Cris to ne gro, que era 
más pe que ña. Su pues ta men te te nía más de 100 años de an ti
güe dad en 1954, fe cha en que se cons tru yó la ac tual igle sia. La 
otra efi gie más gran de en el al tar mo der no fue la bra da en 
1983.

Gar cía 1954: 154; Dé leon Me lén dez 1989: 3340

La Li ber tad, Hue hue te nan go

Ce le bra al Cris to Ne gro de Es qui pu las a me dia dos de ene ro.

Nen ton, Hue hue te nan go

Pa lo Gor do, San Mar cos
Dos au to res han pu bli ca do una lis ta de pue blos don de se ori
gi nan ro me rías re gio na les.

Paz So lór za no 1949: 188; Gar cía A. 1954: 148

El Pe rú, El Tum ba dor, San Mar cos
En ene ro los pe re gri nos de los asen ta mien tos en los al re de do

res via jan a una fin ca en las afue ras de El Pe rú a ren dir ho me
na je al “Cris to Ne gro de Es qui pu las” que tie ne su se de y su 
al tar en un ado ra to rio pri va do. Gar cía A. 1954: 148

El Pro gre so, Ju tia pa

Pue blo Nue vo, Su chi te pé quez 
Paz So lór za no 1949: 188; Bor heg yi 1954:398

Pue blo Nue vo Vi ñas, San ta Ro sa

Ra bi nal, Ba ja Ve ra paz
Ra bi nal es un po bla do fa mo so por va rias ra zo nes, en tre ellas 
su cei ba, cu ya fron da cu bre to do el mer ca do, y sus ca rac te rís
ti cas pin tu ras en ro jo y ama ri llo. La igle sia tam bién alo ja un 
Cris to ne gro a la par de la Vir gen de Gua da lu pe.

Re tal hu leu, Re tal hu leu

Sa ca pu las, El Qui ché
Paz So lór za no 1949: 187; Bor heg yi 1954:398

San Jo sé, San Jo sé, Pe tén
En la ri be ra nor te del La go Pe tén, jus to al no roes te de Flo res 
se ubi ca el po bla do de San Jo sé.

San Jo sé la La gu na, So lo lá [nom bre fic ti cio]
Un an tro pó lo go que reu nió las his to rias de un ami go su yo 
gua te mal te co que vi ve en la ri be ra oc ci den tal del La go de Ati
tlán re fie re que su co le ga de cía que “El 15 de ene ro es el día del 
Se ñor de Es qui pu las (Sexton 1981, 1999). Mi ma dre ce le bra 
esa fe cha ha cien do ta ma les y com pran do be bi das. Ella nos 
in vi tó a al mor zar con ellos.” De esa mis ma re gión hay es ta his
to ria de un via je a Es qui pu las.

[Bi za rro U.] 2001: 195
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San Juan Cha mel co, Al ta Ve ra paz
En la gran igle sia co lo nial (fo to 441) hay un Cris to ne gro muy 
bien con ser va do den tro de una ur na cru ci for me, pro pia pa ra 
las pro ce sio nes (fo to 442).

San Ma nuel Cha pa rrón, Ja la pa

San Pe dro Ayam puc (Yam puc), Gua te ma la
Paz So lór za no 1949: 187; Bor heg yi 1954: 398

San Vi cen te Es qui pu las,  
San Pe dro Sa ca te pé quez, San Mar cos

San ta Ca ta ri na Ba ra ho na, Sa ca te pé quez

San ta Ele na, El Pe tén

San ta Lu cía La Re for ma, To to ni ca pán

San ta Ma ría Chi qui mu la, To to ni ca pán
Bor heg yi 1954: 398

San tia go de Si bi lia, Quet zal te nan go

Tac tic, Al ta Ve ra paz
En una pe que ña ca pi lla en Tac tic (fo to 443), hay cin co Cris tos 
ne gros de ta ma ño na tu ral que con for man la ma yor con cen tra
ción que se ha ya en con tra do en par te al gu na (fo tos 444–449). 
Uno de ellos pen de so bre el al tar (foto 450), y los otros cua tro 
es tán pues tos en gran des pos tes, ap tos pa ra las pro ce sio nes. 
Tac tic, otro ra Chi butz, se ha lla en una re gión po kom chi (Rei
na 1969: 102). Más arri ba, en la igle sia del san tua rio de Chim 
Imix, hay otro Cris to ne gro.

441. Iglesia de San Juan Cha mel co

442. Cristo negro de San Juan Chamelco, 2004
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444. Tactic, interior de la capilla, 2004 445. Uno de los Cristos negros de Tactic, 2004443. Capilla de Tactic, 2004

446. Cristo negro, Tactic, 2004 447. Cristo negro, Tactic, 2004 448. Cristo negro, Tactic, 2004
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Ta cho chi, Ca mo tán, Chi qui mu la 
(tam bién Ta cho che; véa se Ta guay ni)

Ta guay ni, La Unión, Za ca pa
La pe que ña ima gen del Cris to ne gro se lle va des de aquí has ta 
Ta cho chi, a unos cuan tos ki ló me tros al sur, por una tor tuo sa 
sen da. Na va rre te et al 2004: 159

Ta xis co, San ta Ro sa
Paz So lór za no 1949: 187; Bor heg yi 1954: 398

Ti qui sa te, Es cuin tla
Gar cía A. 1954:146

449. Tactic, detalle, 2004 450. Tactic, altar, 2004

❊

Apar te del Cris to ne gro aso cia do a Es qui pu las, hay en Amé ri
ca Cen tral mu chos otros Cris tos mo re nos. Es pe cial men te en 
Gua te ma la abun dan los Cris tos de tez os cu ra. Por ejem plo,  
en la igle sia San ta Te re sa, de los Pa dres Car me li tas Des cal zos, 
si tua da en Ciu dad de Gua te ma la, ave ni da 9, ca lle 4, zo na 1,  
no hay un Cris to ne gro. Sin em bar go, en un ni cho que es tá en 
el mu ro orien tal cer ca del al tar ma yor de la igle sia que mi ra al 
sur hay un “Je sús de la Bue na Es pe ran za.” Es una efi gie se den
te de fi so no mía mo re na. En el la do opues to hay una hor na ci na 
don de se ha lla el “Je sús del Res ca te”, un Cris to mo re no de  
ta ma ño na tu ral que car ga una cruz. Hay mu chos otros Cris tos 
de co lor mo re no.
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El Sal va dor

Agui la res, Agui la res, San Sal va dor
La fies ta pa tro nal de aquí se ce le bra del 10 al 15 de ene ro, en 
ho nor al Se ñor de las Mi se ri cor dias, al que los lu ga re ños lla
man “Cris to ne gro.” 

Ati qui za ya, Ati qui za ya, Ahua cha pán
La prin ci pal igle sia del asen ta mien to es la igle sia de la In ma
cu la da Con cep ción de Ma ría, y las fes ti vi da des a la Vir gen 
ocu rren en tre el 1 y el 8 de di ciem bre. Sin em bar go, tam bién 
se ve ne ra aquí la ima gen del Se ñor de Es qui pu las.

Paz So lór za no 1949: 188; Bor heg yi 1954: 398

La Ca ri dad, La Li ber tad
Paz So lór za no (1949: 189) y Bor heg yi (1954: 398) re por tan la 
pre sen cia de un ado ra to rio y una ima gen en es te lu gar.

Co lón, Co lón, La Li ber tad
El san to pa tro no del po bla do es el San to Cris to de Es qui pu las, 
a quien se hon ra en Co lón los días 1315 de ene ro.

Paz So lór za no 1949: 188; El Sal va dor 1978

Ere guay quín, Ere guay quín, Usu lu tán
Una ro me ría del Cris to Ne gro tie ne lu gar aquí los días 1415 
de ene ro de ca da año. Paz So lór za no 1949: 189; Bor heg yi 1954; El Sal va dor 1978

Es qui pu las, San ta Ana

Gua co tec ti, Gua co tec ti, Ca ba ñas
En es te asen ta mien to, en los días 2122 de ene ro se ha ce una 
im por tan te ro me ría pa ra vi si tar al Se ñor de Sa lo mé, al que 
al gu nos co no cen co mo Cris to ne gro.

Ilo bas co, Ilo bas co, Ca ba ñas
El san to pa tro no del asen ta mien to, San Mi guel Ar cán gel, se 
ce le bra los días 2629 de sep tiem bre, pe ro el 27 de ene ro se 
ha ce un even to es pe cial pa ra el Se ñor de las Mi se ri cor dias, 
co mo se le lla ma aquí al Cris to ne gro. El Sal va dor 1978

Jua yúa, Jua yúa, Son so na te
Du ran te la se ma na del 8 al 15 de ene ro, el “Cris to Ne gro de 
Jua yúa” re ci be una pe que ña pe re gri na ción.  El Sal va dor 1978

Ju ju tla, Ju ju tla, Ahua cha pán
El Cris to ne gro se ce le bra aquí los días 8–18 de ene ro.

El Sal va dor 1978

La Li ber tad, La Li ber tad, La Li ber tad
La san ta pa tro na de La Li ber tad es Nues tra Se ño ra de la In ma
cu la da Con cep ción, sin em bar go, tam bién se ve ne ra un Cris to 
ne gro y hay un ado ra to rio. Paz So lór za no 1949: 189; Bor heg yi 1954: 398

Nom bre de Je sús, Nom bre de Je sús, Cha la te na go
El Se ñor de Es qui pu las se ce le bra aquí an tes de lo ha bi tual,  
en tre el 31 de di ciem bre y el 2 de ene ro. 

Pe lo se, La Li ber tad 
Un tem plo y un ado ra to rio fue ron re por ta dos aquí por Paz 
So lór za no (1949: 189) y Bor heg yi (1954: 398).

Pue blo Co lón, Que zal te pe que, La Li ber tad
Es te asen ta mien to, se gún Bor heg yi (1954:398), tie ne un ado
ra to rio al Cris to ne gro. 

Quet zal te pe que, Quet zal te pe que, La Li ber tad
Paz So lór za no (1949: 188) y Bor heg yi (1954: 398) re por tan un 
ado ra to rio en la igle sia de di ca do al Se ñor de Es qui pu las.



capítulo 7–otros sitios en centroamérica

San Ale jo, San Ale jo, La Unión
Un Cris to ne gro, al que lla man el Se ñor de los Mi la gros, se 
ve ne ra aquí es pe cial men te en los días 1314 de ene ro.

Paz So lór za no 1949: 189; Bor heg yi 1954:398; El Sal va dor 1978

San An to nio, San Mi guel
San An to nio de Pa dua es el san to pa tro no, y se le fes te ja los 
días 1314 de ju nio, pe ro el Se ñor de Es qui pu las tam bién tie ne 
su día es pe cial: el 29 de ene ro. El Sal va dor 1978

San Bar to lo mé Pe ru la pía,  
San Bar to lo mé Pe ru la pía, Cus ca tlán 

Los de vo tos, si bien hon ran a su Cris to ne gro a me dia dos de 
ene ro, mu chas ve ces op tan por vi si tar Es qui pu las en esas 
fe chas.  Thomas et al 2002; El Sal va dor 1978

San Bue na ven tu ra, San Bue na ven tu ra, Usu lu tán
El Se ñor de Es qui pu las re ci be ho no res aquí los días 1215 de 
ene ro. El Sal va dor 1978

San Pe dro Ma sa huat, San Pe dro Ma sa huat, La Paz
El Cris to ne gro de aquí se ce le bra los días 1315 de ene ro.

San Sal va dor, San Sal va dor
Se re por ta que en la igle sia de San Jo sé en la ca pi tal hay una 
ima gen del Cris to de Es qui pu las y tam bién ta ble tas de ar ci lla 
de Es qui pu las. Paz So lór za no 1949: 188; Bor heg yi 1954: 398

San Si món, San Si món, Mo ra zán de Gua lo con te   
Una igle sia y un ado ra to rio hay aquí de di ca dos a Es qui pu las.

Paz So lór za no 1949: 189; Bor heg yi 1954: 398

San Vi cen te, ba rrio El San tua rio  
de Nues tro Se ñor de Es qui pu las 

En San Vi cen te, la fies ta de me dia dos de ene ro atrae una 

im por tan te po bla ción de pe re gri nos que se dis pen san de ir 
has ta la re mo ta Es qui pu las. 
 Thomas et al 2002; véa se tam bién: El Sal va 

 dor 1978; Paz So lór za no 1949: 189; Bor heg yi 1954: 398

Te nan cin go, Te nan cin go, Cus ca tlán

Los días 1415 de ene ro de ca da año se fes te ja al Se ñor de  
Es qui pu las. El Sal va dor 1978

Te xis te pe que, Te xis te pe que, San ta Ana

El Se ñor de Es qui pu las se fes te ja los días 1415 de ene ro.
 El Sal va dor 1978
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Cos ta Ri ca

Pue de ser que la dis tri bu ción del Cris to ne gro en Amé ri ca 
Cen tral ofrez ca evi den cia que res pal de la teo ría del cen trope
ri fe ria en cues tio nes de geo gra fía, se gún la cual, cuan to más 
le jos del cen tro es tá un fe nó me no, me nor se rá su in ten si dad. 
En Cos ta Ri ca só lo hay cinco si tios que alo jan Cris tos ne gros 
(Ugalde V., Tellini Duarte 1988). No obs tan te, esos tie nen 
im por tan cia re gio nal.

Ala jue li ta, Ala jue li ta, San Jo sé
Da do que Ala jue li ta dis ta só lo 5 km de San Jo sé, la ca pi tal y la 
ciu dad más gran de del país, es la se de de la fes ti vi dad más 
gran de en ho nor al Cris to ne gro en to da Cos ta Ri ca. El San to 
Cris to de Es qui pu las ha si do pa tro no del po bla do des de 1818, 
cuan do un pe que ño cru ci fi jo lle gó de Es qui pu las, Gua te ma la 
(fo to 451). La pa rro quia (fo to 452)  fue es ta ble ci da en 1848. 
Pa ra 1863, la es cul tu ra ori gi nal te nía dos de dos que bra dos y 
pen día de una cruz ro ta que re qui rió su res tau ra ción a ma nos 
de dos car pin te ros lo ca les (Gar cía M. 1940). La se gun da ima
gen (fo tos 453, 453a) lle gó de Gua te ma la en 1884, de au tor 
des co no ci do. El 15 de ene ro de 1907 el Pa pa Pío X de cla ró el 
si tio co mo san tua rio na cio nal, de mo do que la igle sia de La 
Ago nía se con vir tió for mal men te en el San tua rio del San to 
Cris to de Es qui pu las. En 1932 fue ben de ci da en San Jo sé una 
es cul tu ra más gran de del Cris to. Pa ra las ce le bra cio nes de ene
ro de 2010 una ter ce ra efi gie (fo to 454), ta lla da en Es qui pu las, 
rem pla za rá a la se gun da, que de aho ra en ade lan te ya no aban
do na rá su lu gar en el al tar. Es ta ter ce ra ima gen es una ré pli ca 
fiel, en ma de ra de ce dro, del Se ñor de Es qui pu las.

Paz So lór za no 1949: 189; Bor heg yi 1954: 399; Straub 2000

Es qui pu las, Pal ma res, Ala jue la
Uno de los po cos asen ta mien tos que lle van el nom bre del si tio 

de Gua te ma la o que tie nen un Cris to ne gro es tá si tua do en el 
dis tri to no res te del can tón de Pal ma res, en la pro vin cia de 
Ala jue la. Si bien los re si den tes son de vo tos del Cris to ne gro, 
que es pa tro no del po bla do, de bi do a que Pal ma res que da muy 
cer ca de Ala jue li ta —don de ocu rre una enor me ce le bra ción 
que tie ne lu gar du ran te dos se ma nas a me dia dos de ene ro— el 
Cris to ne gro lo cal re ci be re la ti va men te po ca aten ción.

Es qui pu las, San Jo sé
Al sur de la ca pi tal, rum bo a la cos ta, se ha lla Es qui pu las, un 
pe que ño po bla do si tua do jun to al río Na ran jo, den tro de las 
mon ta ñas. La re gión tu rís ti ca cos te ra de Que pos que da ha cia 
aba jo. En su ca pi lla hay un pe que ño Cris to ne gro.

 
San ta Cruz, San ta Cruz, Gua na cas te

A prin ci pios del si glo XIX, se di ce que por 1804, An to nia Ber
na be la Ra mos ob se quió a su co mu ni dad un te rre no de cua tro 
ca ba lle rías, en el que se cons trui ría una er mi ta de di ca da al 
San to Cris to de Es qui pu las. Pa ra 1817 se ha bía for ma do un 
pe que ño asen ta mien to lla ma do San ta Cruz, con una pla za y 
una tra za cua dri cu lar. En 1821 se eri gió la pri me ra igle sia, 
he cha de ado bes, muy mo des ta. Hoy en día, la pa rro quia “El 
San to Cris to de Es qui pu las” exis te ba jo la dió ce sis de Ti la rán 
de la Pro vin cia Ecle siás ti ca de Cos ta Ri ca. Du ran te 2007, de bi
do al cre cien te nú me ro de pe re gri nos que acu den ca da año al 
san tua rio, el ar zo bis po de la dió ce sis dio al si tio un nom bre 
más pro mi nen te y dis tin gui do: “El San tua rio Na cio nal de 
Es qui pu las.” 

Se gún las fuen tes re fe ri das en la pá gi na www .cris to dees
qui pu las .com, exis te otra na rra ción acer ca del si tio:

Cuan do aquel hom bre lle gó a Gua na cas te ya la bar ba 
le pin ta ba ca nas. Era fla co a fuer za de ca mi nar, te nía 
la es pal da cor va de tan to car gar una pe sa da cruz de 
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451. Primer cristo de Alajuelita. 2009 (EEF)

453. Segundo Cristo de Alajuelita. 2009 (EEF)

453a. Detalle del segundo Cristo de Alajuelita. 2009 (EEF)

452. Iglesia de Alajuelita. 2009 (EEF) 454. Tercer cristo de Alajuelita. 2009 (EEF)
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ma de ra. Nin gún ve ci no lo co no cía de an tes. Al gu nos lo 
vie ron en trar al pue blo car gan do un Cris to. Otros lo 
vie ron apear se a be ber agua, pre sen tar se, dar se el ti tu lo 
de sa cer do te del Cris to Ne gro de Es qui pu las.

Po co des pués, cuan do eli gió un lu gar pa ra si tuar su 
nue va igle sia, no hu bo per so na de Gua na cas te que no 
fue ra a pre sen ciar lo. El sa cer do te de di có sus es fuer zos a 
edi fi car un si tio apro pia do pa ra el Cris to Ne gro, lo hi zo 
con tal afán que dio ejem plo y no tar da ron en ver se los 
re sul ta dos, apar te del te cho de ma de ra de la na ve de la 
igle sia, el sa cer do te ha bía lo gra do cons truir se unos 
apo sen tos con ti guos es pa cio sos.

Al prin ci pio muy po cos ce die ron al cul to del ‘Ne gri-
to’, co mo la gen te lla ma ba al Cris to, pe ro lue go Gua na-
cas te se di vi dió en tre los que le ren dían tri bu to y los que 
opi na ban que el sa cer do te bar ba do pa re cía más in te re-
sa do en la ava ri cia te rre nal que en la sal va ción de las 
al mas.

De Gua na cas te el ru mor se ex ten dió por Cos ta 
Ri ca, has ta lle gar a la ca pi tal. In ves ti gan do, las au to ri-
da des de San Jo sé su pie ron que el su je to era bus ca do en 
Gua te ma la por lu crar con el cul to de una ima gen de 
Cris to. Así fue co mo la po li cía to mó car tas en el asun to 
y se pre sen tó en el pue blo de Gua na cas te, pa ra dar le 
ca za al ava ro sa cer do te.

Cuan do lle ga ron a la igle sia, el gua te mal te co no 
es ta ba y el Cris to ha bía de sa pa re ci do. Aquel día, la 
po li cía acor do nó el pue blo pen san do que el sa cer do te 
es ta ba es con di do den tro de Gua na cas te. Se to ma ron la 
no che y el día si guien te, re vi sa ron ca sa por ca sa, den tro 
de las ha bi ta cio nes, de los es ta blos, en las ca lles, y na da 
en con tra ron. A la se gun da ma ña na, cuan do se jun ta-
ron en la pla za pa ra re ti rar se, se ha lla ron con la sor pre-
sa de que la ima gen del Cris to Ne gro es ta ba allí. Los 
mis mos po li cías co rrie ron el ru mor: nin gu no de sus 

cen ti ne las ha bía re por ta do que al guien en tra ra o sa lie-
ra del pue blo, y, sin em bar go, ahí es ta ba la ima gen del 
Cris to, bien co lo ca da en lo al to de un ár bol.

Las au to ri da des de Gua na cas te dis pu sie ron que el 
‘Ne gri to’ fue ra lle va do al ayun ta mien to pa ra es pe rar 
ór de nes de San Jo sé con res pec to a su des ti no. Co mo no 
te nían dón de guar dar lo, los po li cías lo me tie ron a una 
ofi ci na que que dó ce rra da ba jo lla ve. A la ma ña na 
si guien te el Cris to Ne gro es ta ba de nue vo en la pla za. 
La gen te no po día ex pli cár se lo: la puer ta ha bía per ma-
ne ci do ce rra da y no ha bía ven ta na por la que cu pie ra 
el Cris to con to do y cruz.

Pe ro las au to ri da des dis pu sie ron que se vol vie ra a 
en ce rrar el Cris to y a la ma ña na si guien te el ‘Ne gri to’ 
es ta ba de vuel ta en la pla za cen tral, bien col ga do de un 
ár bol. En ton ces la gen te su po que el Cris to que ría que-
dar se ahí. Y ya no im por tó lo que di je ran en el go bier no 
en San Jo sé, ni en Gua te ma la.

El Cris to Ne gro tu vo en ton ces una se gun da igle sia 
en Gua na cas te, pe ro és ta he cha con el es fuer zo de to da 
la gen te, que es la que ac tual men te si gue en pie.

Paz So lór za no 1949: 190; Bor heg yi 1954: 399; Straub 1995

To bo si, El Guar co, Car ta go
El pueblo antiguo indígena de Tobosi, que se encuentra al sur 
de Cartago, tiene como su parroquia "Santo Cristo de 
Esquipulas". Cartago, la capital colonial, alberga la "Catedral 
Nacional" Nuestra Señora de los Ángeles donde también hay 
una Virgen Negra"La Negrita" (Straub 1989).

Pa na má

El Cris to ne gro más im por tan te de Pa na má, en rea li dad uno 
de los Cris tos ne gros más fa mo sos en par te al gu na, es el que 
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se ha lla en Por to be lo. No es tá re la cio na do con Es qui pu las. 
Cuan do se men cio na en Pa na má al Cris to ne gro, los pa na me
ños pien san de in me dia to en el de Por to be lo, en la cos ta del 
Ca ri be. Sin em bar go, se pue den ha llar Cris tos ne gros por lo 
me nos en otros tres lu ga res, y uno de ellos es tá re la cio na do 
con el de Es qui pu las. Los otros dos son co no ci dos ob je tos de 
dis per sión.

An tón, Co clé
“El Cris to de Es qui pu las” pue de ver se en el al tar ma yor. No es 
ne gro, si no ab so lu ta men te blan co (foto 455). La igle sia San 
Juan Bau tis ta de An tón se fun dó en 1692, en el tiem po en que 
se es ta ble ció la re duc ción con for ma da por la po bla ción del 
va lle del río An tón. 

Va rias his to rias na rran la pre sen cia del Cris to de Es qui pu
las. Se gún la ver sión que hoy se cuen ta en An tón, dos pes ca
do res, tras lar gas ho ras de ar dua la bor pes que ra, ha lla ron en la 
pla ya una ca ja don de es ta ba el Cris to. En un la do de la ca ja se 
leía: “San to Cris to de Es qui pu las.” Los ciu da da nos de An tón 
hi cie ron una cruz pa ra la ima gen cru ci fi ca da y la pu sie ron en 
el al tar de su hu mil de er mi ta. Cuan do las au to ri da des in ten ta
ron en viar la es ta tua a Gua te ma la, por que pen sa ban que pa ra 
allá de bía ir, el Cris to se pu so de ma sia do pe sa do y no pu die
ron mo ver lo. To dos con si de ra ron que aque llo era se ñal de que 
el Cris to de sea ba que dar se en An tón, y se que dó.

En otra ver sión eran dos imá ge nes: un Cris to que iba con 
des ti no a An tón y una Vir gen Pu rí si ma con rum bo a Pe no no
mé, pue blo ri val y ca be ce ra del mu ni ci pio; las efi gies fue ron 
en tre ga das en lu ga res equi vo ca dos. Cuan do se des cu brió el 
error, el Cris to que es ta ba en An tón se pu so de ma sia do pe sa
do pa ra de jar la igle sia de An tón y lle var lo a la ca be ce ra mu ni
ci pal. 

Un as pec to de lo más in te re san te de la pro ce sión de 
me dia dos de ene ro es la con gre ga ción de va rios “es qui pu lis
tas.” Va rias co mu ni da des pe que ñas en las cer ca nías de An tón 

(El Va lle, San ta Ri ta, Chi gui rí Arri ba, Tam bo, Mem bri llo, 
Ca ña ve ra les, Nom bre de Dios, y otras) te nían sus pro pios 
“san ti tos”, ré pli cas del Se ñor de Es qui pu las. En to tal eran unos 
40 san ti tos que pe que ños gru pos traían a An tón pa ra la pro
ce sión, can tan do y to can do sus ins tru men tos mu si ca les de 
con fec ción ca se ra. Pa sa da la mi sa y las des pe di das de los 
de vo tos al san to pa tro no, los es qui pu lis tas vol vían a sus ho ga
res en el cam po. La ce le bra ción más im por tan te ocu rre en tre 
el 7 y el 15 de ene ro. La men ta ble men te, ha ce po cos años fue 
sa quea da la igle sia, y se ro ba ron la co ro na del Cris to cru ci fi ca
do.

Ávi la 1990; Del Ro sa rio de León 1997; Torreo 2010

Atalaya, Veraguas
El pe que ño po bla do de Ata la ya (3,000 hab i tan tes, cen so de 
2008), se en cuen tra al sur de la ca rre te ra Pa na me ri ca na, al  
su res te de San tia go, Ve ra guas. El Cris to Ne gro de la lo ca li dad, 
cu yos orí ge nes se re mon tan a 1730, ha co bra do fa ma en años 
re cien tes. Sien do una co pia del Je sús Na za re no de Por to be lo, 
su co lor tampoco es ne gro (fo to 456). El nú me ro de pe re gri
nos que asis te a la ce le bra ción del Miér co les de Ce ni za as cien
de al cuar to de mi llón.

Is la Gran de, Co lón
A me dio ca mi no por el la do orien tal de Is la Gran de, cer ca de 
Ca ba ñas Vi lla En sue ño, se ha lla el par que eco ló gi co na cio nal 
de Por to be lo. En el mar, jus to al ex tre mo de un im por tan te 
mue lle pú bli co en Is la Gran de, a unos 200 me tros de la cos ta 
con ti nen tal de Pa na má, cer ca de La Guai ra, hay un Cris to 
ne gro de ta ma ño na tu ral (fo to 457). In du da ble men te es re sul
ta do de la de vo ción lo cal a la efi gie de Por to be lo.

La Me sa, Ve ra guas
La pre sen cia de un Cris to ne gro en La Me sa, un po bla do al 
su roes te de Ciu dad de Pa na má, en la pro vin cia de Ve ra guas, 
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456. Cristo Negro, Atalaya

no ofre ce mis te rio. En 1990, Vir gi lia Chang, una de vo ta y 
pe re gri na fre cuen te a Bu ga, Co lom bia, vol vió de allá con una 
co pia del Cris to de Bu ga pa ra su pro pia pa rro quia.

Por to be lo, Co lón
El 21 de oc tu bre de ca da año, mi les de pa na me ños vi si tan el 
san tua rio del Cris to ne gro (fo to 458) en la igle sia San Fe li pe 
(fo to 459) pa ra ren dir ho me na je a su Cris to ne gro. La in fluen
cia del Cris to ne gro de Por to be lo lo in va de to do, co mo en 
Es qui pu las. A di fe ren cia del Cris to cru ci fi ca do de Es qui pu las, 
el Cris to pa na me ño se co no ce co mo “El Na za re no” (Je sús 
Na za re no) y en su for ma ca rac te rís ti ca va car gan do una cruz 
(fo to 460).

Los orí ge nes del Cris to ne gro se pue den ras trear en tres 
ver sio nes:

 1.  En 1663, un na vío que se di ri gía a Pe rú lle gó a Por to be lo 

bus can do gua re cer se de una tor men ta. Per ma ne ció allí 
un tiem po, por que ca da vez que tra ta ba de zar par, fuer tes 
vien tos em pu ja ban la na ve de vuel ta al puer to. Pa ra ami
no rar la car ga, el ca pi tán de ci dió de jar en el arre ci fe San 
Me di na una de las dos gran des ar cas que lle va ba, y pro
se guir su via je. Un afri ca no de nom bre Quin quin ban dú 
mi ró des de la pla ya lo que pa sa ba, y con la anuen cia de 
las au to ri da des tra jo el ar ca a la pla ya y la abrió. Se que
da ron sor pren di dos al ha llar la es ta tua de Je sús Na za re
no. La ima gen se lle vó a la igle sia de San Juan de Dios, 
pe ro lue go se trans fi rió a San Fe li pe, don de aho ra re si de. 
Unos me ses des pués el san to ayu dó a mi ti gar la epi de mia 
que arra sa ba la re gión. 

 2.  No se sa be con cer te za la fe cha en que lle gó la ima gen, 
pe ro se cree que fue a fi na les del si glo xvii o prin ci pios 
del xviii. Se gún la le yen da, un bu que mer can te que lle va
ba dos Cris tos ne gros de ta ma ño na tu ral ve nía de Es pa ña 

455. Cristo de Esquipulas, Antón, LA ESTRELLA, PANAMÁ, 7.01.2010, 2A
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con rum bo a Car ta ge na de In dias, el más im por tan te 
puer to del Ca ri be. Una re cia tem pes tad hi zo im po si ble la 
na ve ga ción, y el bu que tu vo que re fu giar se en Por to be lo. 
Un sen ci llo ma ri ne ro su gi rió de jar en la cos ta una de las 
imá ge nes pa ra ver si men gua ba la tor men ta. De in me
dia to la tem pes tad se apla có y pu die ron con ti nuar el via
je, de jan do el Je sús Na za re no pa ra los por to be le ños.

 3.  El 21 de oc tu bre de 1658 lle gó mi la gro sa men te a Por to
be lo la ima gen de Je sús Na za re no. Los pes ca do res vie ron 
que flo ta ba un bul to, lo lle va ron a la ciu dad y lo abrie ron. 
Le re za ron a la ima gen, pi dién do le que los sal va ra de la 
epi de mia que aso la ba el lu gar, y fue ron sal va dos.

Hoy en día son mu chos los co mer cios que lle van su nom bre, 
co mo es el ca so de la “Fu ne ra ria Cris to Ne gro de Por to be lo.” 
Tam bién en el ex te rior, es pe cial men te en Puer to Ri co, el Cris
to de Por to be lo es ve ne ra do, en can cio nes y es cri tos. (Loudon 
1941, CoronelViteri 2002, Prag nell 2005).

458. Santuario del Cristo Negro de Portobelo, 1983 (MA)

457. El Cristo negro de Isla Grande,  
2006 (WWW)
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460. El Nazareno, Por to be lo, 1983 (MA)

459. Iglesia San Fe li pe, Por to be lo, 1983 (MA)
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Be li ce

Tres gru pos po bla cio na les de Be li ce son es pe cial men te de vo
tos de Es qui pu las. Los in dios kek chí, del ex tre mo sur de Be li
ce, tie nen pa rien tes en la ve ci na Gua te ma la, e igual que ha cen 
sus fa mi lia res en Gua te ma la, los kek chí de Be li ce ve ne ran al 
Se ñor de Es qui pu las. En los po bla dos su re ños de Do lo res (que 
en la dé ca da de 1880 fue ocu pa da por los kek chí de Gua te ma
la), Cri que Sar co y Otox ha, son co mu nes en los ho ga res las 
li to gra fías y pe que ñas efi gies de Es qui pu las. Ade más, la pro
fun di dad de la in fluen cia de Es qui pu las en el ca len da rio ri tual 
agrí co la pue de ver se en el nom bre que se le da a la fe cha en 
que lim pian los cam pos pa ra el cul ti vo del maíz: “es qui po las.” 
El 15 de ene ro de ca da año es el tiem po asig na do pa ra eso 
(Da vid son 1987; Os born 1982: 3334, 95).

Otro gru po po bla cio nal de Be li ce que se re la cio na cla ra
men te con Es qui pu las y con el com ple jo del Cris to ne gro de 
Gua te ma la son los ga rí fu na, quie nes, co mo ca tó li cos, va lo ran 
los ri tua les y las fre cuen tes vi si tas a Es qui pu las. Co mo ya se 
men cio nó en la sec ción so bre la geo fa gia en Es qui pu las, los 
ga rí fu na es tán hon da men te im pli ca dos en el con su mo y dis
tri bu ción de las ta ble tas de ar ci lla de Es qui pu las. 

Fi nal men te, la igle sia ca tó li ca en Mu llins Ri ver tie ne un 
Cris to ne gro en su al tar. La igle sia la fun dó en 1832 un fran
cis ca no que vi no a mi nis trar pa ra un gru po de re fu gia dos 
ve ni dos de Hon du ras. Hop kins 1918: 30414
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ha ce ya mu chos años que con cier ta fre cuen cia se 
vie nen co lo can do Cris tos ne gros en igle sias fue ra del área 
cen troa me ri ca na. Es ta sec ción re co pi la no tas y fo tos so bre 
al gu nos de los ejem pla res más co no ci dos en Mé xi co y Su d 
a mé ri ca. In du da ble men te que exis ten mu chos otros que no 
han si do in clui dos en es te es tu dio.

Es pe cial men te en Mé xi co, los Cris tos ne gros han si do bien 
es tu dia dos. Por men cio nar só lo cin co de los va rios es tu dio sos 
que se han in vo lu cra do por años en es to, véa se Ali cia Ba ra bas 
(2006) y Gus ta vo To rres (2000, 2003), quie nes han he cho un 
ex ce len te tra ba jo so bre Oa xa ca, lo mis mo que Fer nan do Win
field Ca pi tai ne (1974, 1994, 2005) y Jo sé Ve las co To ro (1997, 
2000, 2003) so bre el fa mo so si tio de Ota ti tlán, Ve ra cruz. El 
res pe ta do aca dé mi co gua te mal te co, Car los Na va rre te, quien 
tra ba ja des de la uni ver si dad en Ciu dad de Mé xi co, ha es tu dia
do Ti la (2000), así co mo otros si tios fue ra de Mé xi co (1999, 
2004, 2006, 2007). Si bien las imá ge nes de Cris tos ne gros son 
nu me ro sas, en el sur de Mé xi co ca si siem pre pa re cen es tar 
re la cio na das con Es qui pu las. En to do Mé xi co so la men te cin co 
pa rro quias lle van el nom bre del Se ñor de Es qui pu las, se gún la 
lis ta de pa rro quias ca tó li cas pu bli ca das por dió ce sis, y dos de 
ellas es tán en Ta pa chu la, cer ca de la fron te ra con Gua te ma la.

Mé xi co

Acon chi, So no ra
En la igle sia de San Pe dro, co no ci da por su ar qui tec tu ra fran
cis ca na de fi na les del si glo xviii, hay un Cris to ne gro (fo to 
461). Si bien la ima gen se lla ma “El Se ñor de Es qui pu la” y se 
le con si de ra co mo uno de los san tos pa tro nos del po bla do, el 
15 de ene ro no fi gu ra en el ca len da rio de fies tas re li gio sas de 
la lo ca li dad. Los re si den tes no tie nen idea al gu na de los orí ge
nes de su Cris to ne gro, pe ro pue de que és te ten ga cier ta re la
ción con las aguas ter ma les me di ci na les que hay en las cer ca

nías, o con la en tra da de los Fran cis ca nos pa ra reem pla zar a 
los Je sui tas. El asen ta mien to se fun dó en 1639 co mo una 
mi sión Opa ta (West 1993:32). El es cu do de ar mas del mu ni ci
pio mues tra un pe que ño Cris to ne gro en su par te su pe rior.

Aguas ca lien tes, Aguas ca lien tes
En tre el 4 y el 14 de no viem bre, Aguas ca lien tes ce le bra su fe ria 
del Cris to ne gro del Se ñor del En ci no, en el ba rrio del En ci no. 
La pa rro quia se lla ma El Se ñor del En ci no.

Alo te pec, Oa xa ca
San ta Ma ría Alo te pec es tá ais la da en las co li nas orien ta les de 
La Ma lin che, a unos 90 km de la Ciu dad de Oa xa ca. Al Cris to 
ne gro que es tá en la igle sia lo cal se le co no ce co mo el “Se ñor 
de Alo te pec.”

Al va ra do, Ve ra cruz
Aun que la cro no lo gía pro ba ble men te es in co rrec ta, se di ce 
que tras la Ba ta lla de Le pan to en 1571, Don Juan de Aus tria, 
je fe de las fuer zas cris tia nas, re com pen só a sus sol da dos con 
tie rras en Al va ra do. En 1600 los co lo nos tra je ron con si go un 
Cris to ne gro, por que el bu que del al mi ran te lle va ba co mo 
bau prés un Cris to ne gro (Ro well et al 2006). Hoy en día, los 
re si den tes del ve cin da rio de San Ro mán en Cam pe che afir

461. El Se ñor de 
Es qui pu la, Acon chi, 
2004 (WD)
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man que su Cris to ne gro fue traí do de Al va ra do en 1565, y 
que fue es cul pi do en Ci vi ta vec chia, Ita lia.

Al va ra do, tal vez por es tar si tua da en la de sem bo ca du ra 
del río Pa pa loa pan, tie ne afi ni dad con Ota ti tlán, otro si tio del 
Cris to ne gro, si tua do a unos 100 km aguas arri ba. Am bos 
ce le bran fies tas en el 3 de ma yo y el 27 y 28 de ma yo.

Au ro ra Es qui pu las, Pan tel hó, Chia pas
Es te ais la do asen ta mien to, de unos 2,000 ha bi tan tes, es tá 
si tua do jus to a la mi tad del ca mi no en tre San Cris tó bal de Las 
Ca sas y las fa mo sas rui nas de Pa len que.

Cam pe che, Cam pe che
En la Igle sia de San Ra món, un ba rrio de Cam pe che, hay un 
ado ra to rio de di ca do al Cris to ne gro. Los in for man tes lo ca les 
han oí do de cir du ran te años que la es ta tua la tra jo a Cam pe
che un mer ca der ita lia no, en 1565, y que fue acep ta da por los 
Fran cis ca nos que ha bían or ga ni za do el asen ta mien to. Si así 
fue ra en efec to, “El Ne gri to de San Ra món” es uno de los pri
me ros Cris tos mo re nos que se re por tan en la zo na de Mé xi co 
y Amé ri ca Cen tral. Es tá do cu men ta do que los cul tos a San 
Fran cis co y al Cris to ne gro, que son los prin ci pa les ico nos 
re li gio sos, ayu da ron a con fi gu rar la iden ti dad re li gio sa lo cal 
en Cam pe che (Ro cher Sa las 2006:38).

Otra his to ria cuenta que el Cris to ne gro, la bra do en Ci vi
tà vec chia, Ita lia, fue traí do a Cam pe che des de Al va ra do, Ve ra
cruz.

El he cho de que la fies ta del Cris to ne gro se ce le bra el 19 
de agos to demuestra que no es tá re la cio na do con Es qui pu las 
(Paz So lór za no 1949:190; Bor heg yi 1954:399).

Ca pá cua ro, Urua pan, Mi choa cán
Se ha re por ta do la pre sen cia de un pe que ño Cris to ne gro en 
la Igle sia de San Juan Bau tis ta en Ca pá cua ro, un po bla do a 18 

km al nor te de Urua pan, Mi choa cán. El po bla do es muy 
re nom bra do por sus mue bles la bra dos (Brady 2005).

Ca rá cua ro, Mi choa cán
Du ran te la pri me ra se ma na de ma yo, la igle sia de Ca rá cua ro 
re ci be va rios cien tos de pe re gri nos que lle gan, ca si to dos a pie, 
pa ra hon rar al Cris to ne gro. El asen ta mien to que da re la ti va
men te ais la do, en las mon ta ñas al sur de Mo re lia, a unos 100 
km. La gen te de Ta cám ba ro ca mi na más de 14 ho ras pa ra 
re zar an te el San to Cris to Cru ci fi ca do.

Mi ne ral de Ca ta, Gua na jua to, Gua na jua to
El amor por el Cris to ne gro en es ta co mu ni dad mi ne ra ha 
re sul ta do en va rios ex vo tos que con me mo ran ac ci den tes (fo to 
462). Es tán reu ni dos en el San tua rio del Se ñor de Vi lla se ca. 
Pa tri cia Cam pos Ro drí guez (1996) ha es tu dia do la co lec ción 
de la mi ni tas, fe cha das en tre 1872 y 1992, pa ra re cons truir la 
vi da co ti dia na de los mi ne ros. Su his to ria del Cris to ne gro es 
la si guien te:

En Gua na jua to, ciu dad mi ne ra por ex ce len cia, los 
mi ne ros co ti dia na men te con vi ven con el pe li gro. Se dan 
las con di cio nes ade cua das pa ra el sur gi mien to del fer-
vor a una ima gen mi la gro sa y se crea el tem plo que 
al ber ga rá al Cris to Ne gro de Vi lla se ca. Su cons truc ción 
se ini cia en 1709 cuan do Gua na jua to te nía el tí tu lo de 
vi lla con ce di do por Fe li pe III y se ter mi nan en 1789 
cuan do ya os ten ta el de ciu dad, ca te go ría que le dio 
Fer nan do IV en 1741. El pa dre Es te ban Ra mí rez con-
sig na, en su mo no gra fía so bre el tem plo, que la cons-
truc ción du ró cer ca de ochen ta años. Es ta fue fi nan cia-
da por los mi ne ros y con clui da por los pro pie ta rios de 
la mi na de San Lo ren zo. En el pri mer quin que nio del 
si glo XIX se va for man do una per so na li dad mís ti ca del 
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sue le con si de rar se que es el her ma no de las imá ge nes de 
Es qui pu las y Ota ti tlán, de bi do a que, se gún Var gas M. (2003: 
111), “to dos fue ron la bra dos en Es pa ña y traí dos jun tos al 
Nue vo Mun do.” Si bien eso es ca si se gu ro que no es ver dad, 
na die du da de la im por tan cia de Chal ma y del Se ñor de Chal
ma en la re li gión po pu lar de Mé xi co. Seis ve ces al año se ce le
bran gran des ce re mo nias, y apar te de Te pe yac, don de se ve ne
ra a la Vir gen de Gua da lu pe, Chal ma atrae más vi si tan tes que 
cual quier otro si tio en Mé xi co (Har vey 1980: 135140; Ro drí
guezSha dow y Sha dow 2002).

Cha pul te nan go, Chia pas
Es te asen ta mien to al no roes te de Chia pas es co no ci do por su 
mi sión do mi ni ca de tiem pos de la co lo nia que to da vía fun ge 
co mo igle sia. En su in te rior hay un Se ñor de Es qui pu las muy 
po pu lar, que es el san to pa tro no de la co mu ni dad. Se cree que 
cuan do el vol cán Chi cho nal hi zo erup ción en 1982, el Cris to 
ne gro in ter vi no pa ra sal var a los re si den tes.

Chi lil, Chia pas
Es te pe que ño asen ta mien to, a unos 30 mi nu tos en au to mó vil 
al no res te de San Cris tó bal de Las Ca sas, ce le bra el día del 
Se ñor de Es qui pu las.

Chu ma yel, Yu ca tán
Es te po bla do tie ne una im por tan cia es pe cial por se aquí don
de se ha lló una co pia del Chi lam Ba lam, el li bro sa gra do de los 
ma ya (Roys 1933). Es im por tan te tam bién por que un es pe cial 
Cris to ne gro, “El San to Cris to de la Trans fi gu ra ción” es mo ti
vo de una pe re gri na ción que se ce le bra ca da año en tre el 28 de 
abril y el 5 de ma yo. La igle sia que lo alo ja, el Tem plo de la 
Pu rí si ma Con cep ción (fo to 463), se di ce que se cons tru yó en 
el si glo xvi. Hay una es ca le ra pa ra apro xi mar se al Cris to, 
la bra do en ma de ra ne gra.

Los in for man tes di cen que el Cris to ne gro fue en con tra do 

462. Ex vo to de Gua na jua to (1879), (CAM POS R. 1996)

lu gar. Se rea li zan re ti ros es pi ri tua les.
El Cris to ba jo la ad vo ca ción de Vi lla se ca to ma, 

po si ble men te, su nom bre del pri mer pro pie ta rio de los 
te rre nos, lu gar en el cual que da ría ubi ca do el san tua-
rio. Así lo asien ta el pa dre Ra mí rez: el pro pie ta rio, en 
1709, de la ha cien da y del Cris to se lla ma ba Alon so de 
Vi lla se ca. Al co rrer del tiem po se le se gui rá nom bran do 
de esa for ma.

Hay ade más otros Cris tos ne gros más pe que ños que ador nan 
el san tua rio.

Chal ma, Ma li nal co, Mé xi co
A unos 40 km al oes te de Cuer na va ca se ha lla Chal ma, ho gar 
de un an ti guo Cris to ne gro. Hay con sen so en que Chal ma era 
si tio precris tia no de pe re gri na ción. Se gún se cuen ta la his to
ria, cuan do los sa cer do tes es pa ño les lle ga ron por pri me ra vez 
a la re gión en con tra ron que los re si den tes lo ca les ve ne ra ban 
un ído lo de pie dra os cu ra si tua do en una cue va. Pa ra 1539 la 
pie dra ha bía si do des trui da, mi la gro sa men te, y rem pla za da 
por el Cris to ne gro, tam bién si tua do en la cue va.

Hoy en día, el fa mo so “Cris to de Chal ma” es blan co, y 
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“Se ñor de Es qui pu las,” jun to al vie jo ca mi no que iba de la Ciu
dad de Mé xi co a Za ca te cas. La ca pi lla fue reu bi ca da en el 
ba rrio que se lla ma Se ñor de Es qui pu las. Ha cen su ce le bra ción 
el 15 de ene ro (Oroz co 1970: 490).

Ciu dad Juá rez, Chi hua hua
La ciu dad fron te ri za her ma na de El Pa so, Te jas, es tá re pre sen
ta da en el rei no de los ras gos fí si cos del Cris to ne gro con su 
mon ta ña “Cris to Ne gro,” si tua da al su roes te de la ciu dad.

Co mi tán, Chia pas
Un ba rrio aquí, Na ga ra co co (?), re por ta que tie ne un Cris to 
ne gro.

Co so lea ca que, Ve ra cruz

Si tua do el oes te de Mi na ti tlán, es te asen ta mien to es el ho gar 
del “Se ñor de la Sa lud,” una fi gu ra del Cris to ne gro a la que los 
lu ga re ños le re co no cen cua li da des mi la gro sas (Flo res Mar tos 
1998: 244).

Cris to Ne gro, Car men, Cam pe che
Es te ca se río es tá si tua do a un cos ta do de la ca rre te ra fe de ral 
186, a unos 186 km al sur de La gu na de Tér mi nos.

Cris to Ne gro, Tem poal, Ve ra cruz
En el ex tre mo no roes te del Es ta do, y al no res te de Tem poal, 
jus to al es te de la ca rre te ra 105, hay un di mi nu to si tio del Cris
to ne gro. No tie ne igle sia.

Cuer na va ca, Cuer na va ca
La ca pi lla en el atrio de la ca te dral de Cuer na va ca tie ne un 
Cris to ne gro.

463. Chumayel, iglesia del Santo Cristo de la Trans fi gu ra ción, 1994

en un po zo fren te a la igle sia, ha ce “mu cho tiem po.” Tie ne dos 
“her ma nos,” uno en Cam pe che y otro en Iza mal. Al gu nas per
so nas en el asen ta mien to di cen que está emparentado con el 
Se ñor de Es qui pu las.

Ci til cúm, Yu ca tán (véa se Tzi til kúm)

Ciu dad Al ta mi ra no, Gue rre ro
Una de las co lo nias y pa rro quias en es te asen ta mien to se lla ma 
“El Se ñor de Es qui pu las.”

Ciu dad Guz mán, Ja lis co
An te rior men te co no ci da co mo “Nues tra Se ño ra de la Asun
ción de Tza po tlán el Gran de” o “Za po tlán,” es te asen ta mien to, 
for ma do por los Fran cis ca nos, tie ne un “San to Cris to Ne gro 
de Es qui pu las.” Oroz co 1970: 49091

Ciu dad Her nán dez Ál va rez, Gua na jua to
En es te asen ta mien to, cer ca de San Mi guel de Allen de, los 
Fran cis ca nos cons tru ye ron en 1770 una ca pi lla de di ca da al 
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Es qui pu las, Ix hua tán, Chia pas
Es te asen ta mien to es tá apro xi ma da men te a me dio ca mi no 
en tre Tux tla Gu tié rrez, Chia pas, y Vi lla her mo sa, Ta bas co. El 
ca se río que da al oes te de la ca rre te ra 195, que va a Ix hua tán

Es qui pu las, Ji to to, Chia pas
Es te pe que ño asen ta mien to lla ma do Es qui pu las que da al 
no res te de Ji to to, en un va lle ais la do.

Es qui pu las, Oco te pec, Chia pas
Es te asen ta mien to de unas 114 per so nas que da jus to al es te de 
Oco te pec, en una zo na mon ta ño sa y muy ais la da.

Es qui pu las de Ca moa pa, Chia pas

Es qui pu las, Ta bas co (2)

Dos pe que ños asen ta mien tos en Ta bas co lle van el nom bre de 
Es qui pu las. Uno es tá si tua do al nor te de Jo nu ta, en las tie rras 
ba jas del Usu ma cin ta, y tal vez es tá re la cio na do con el otro 
si tio del Cris to ne gro en Jo nu ta, más an ti guo. El otro que da al 
no res te de Cár de nas, por la ca rre te ra fe de ral 187.

Etla, Oa xa ca
Una Vir gen mo re na re si de en la igle sia de San Pe dro y San 
Pa blo de la mi sión Do mi ni ca, pe ro no hay evi den cia de un 
Cris to ne gro, no obs tan te la no ta de Bor heg yi (1954: 399) de 
que hay un ado ra to rio y ta ble tas de ar ci lla.

La Gru lla de Aba jo, Do lo res Hi dal go (CIN), Gua na jua to
La parroquia de La Grulla se llama "El Señor de Esquipulas". 
El pequeño pueblo de 500 residentes está a unos 20 kilómetros 
al estesureste de Dolores Hidalgo.

Ha cien da de Bue na vis ta
Al la do es te del ca mi no que va de Gua da la ja ra a Cha pa la hay 
una ca pi lla de di ca da al “Se ñor de Es qui pu las.” En 1965 apa re
ció una pu bli ca ción ti tu la da “No ve na al Se ñor de Es qui pu las 
que se ve ne ra en la Ha cien da de Bue na vis ta” (Oroz co 1970: 
500).

Hu nuc má (Ju nuc má), Yu ca tán
Hu nuc má es tá si tua da a 25 km al oes te de Mé ri da. En 1984, el 
Cris to ne gro que hay allí re co rrió 24 km pa ra lle gar al puer to 
de Si sal, en la cos ta no roes te de la pe nín su la, don de los pes ca
do res lo pa sean en el mar (Na va rre te, et al. 2004: 159). Eche
ve rría Gar cía (2003:18) re por ta los an te ce den tes de es te even
to mo der no:

En es te si glo, un in ci den te dio ori gen a la prin ci pal fes-
ti vi dad re li gio sa del puer to y al cu rio so he cho de dos 
pue blos que com par ten un mis mo ico no. En la épo ca 
del ge ne ral Sal va dor Al va ra do, la per se cu ción re li gio sa 
oca sio nó que fue ra que ma da la igle sia del puer to, sal-
ván do se el Cris to ne gro de Si sal só lo por que fue tras la-
da do a es con di das a tra vés de la cié na ga y lle va do a 
Hu nuc má, don de per ma ne ce des de en ton ces. Una vez 
al año, en agos to, el Cris to re gre sa ba so lo, a vi si tar 
Si sal, por la mis ma ru ta por la que fue sa ca do; la prue-
ba era que siem pre, en el mis mo mes, lo en con tra ban 
con los pies con lo do y are na. Hoy, la úl ti ma se ma na de 
agos to, el Cris to ne gro de Si sal es tras la da do de Hu nuc-
má (cu yos ha bi tan tes lo con si de ran de su pro pie dad) a 
la cos ta, don de se ce le bra una se ma na de fes ti vi da des.

Ich mul, Chi kind zo not, Yu ca tán   (2)

Ich mul es, hoy en día, un poblado que carece de ma yor 
im por tan cia. Su ubicación es relativamente ais la da: 140 km al 
su res te de Mé ri da y 60 km al sur de Chi chén It zá, li mí tro fe 
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con el Estado de Quin ta na Roo. Sin em bar go, a fi na les del 
si glo xvi, es pe cial men te des pués de 1579, fue cen tro de ac ti vi
da des mi sio ne ras (Ger hard 1991: 635). En 1571, se fundó allí 
el mo nas te rio fran cis ca no de San Ber nar do de Se na Ichu mil, 
que fue lo bas tan te im por tan te pa ra atraer al pa dre Alon so 
Pon ce, cé le bre via je ro, du ran te los ex ten sos via jes que hi zo en 
1586 (Ciu dad Real 1588, II: 4059). Al pa re cer, cuan do los 
cu ras se cu la res rem pla za ron a los Fran cis ca nos, un Cris to 
ne gro se apa re ció en Ich mul (Ca rri llo y An co na 1979: 495). 
Sien do el cen tro ad mi nis tra ti vo y re li gio so de la re gión, la 
mi sión fun cio nó co mo se de del cul to al Cris to ne gro de las 
Am po llas (Kae ding 2005: 15). Nor mark (2006: 19294) se 
en te ró de que en tre 1657 y 1671 el Cris to de las Am po llas fue 
tras la da do a Mé ri da. Él re gis tró la his to ria del Cris to ne gro de 
Ich mul (p. 275):

El mi to del Cris to ne gro di ce, en po cas pa la bras, que en 
al gún mo men to en tre 1603 y 1610 una per so na ob ser vó 
un ár bol que ar día sin des truir se. El ár bol fue lle va do a 
la igle sia cuan do pa sa ba por ahí un jo ven que de cía ser 
es cul tor. El di rec tor de la or den de los Fran cis ca nos le 
or de nó que hi cie ra una ima gen de la Vir gen de la Con-
cep ción. Al día si guien te emer gió la ima gen del Cris to, 
y el es cul tor ha bía de sa pa re ci do. La ima gen y su san-
tua rio se hi cie ron muy cé le bres. Más tar de, an tes de 
1656, la igle sia su frió un in cen dio y lo úni co que per-
ma ne ció ín te gro fue la ima gen del Cris to, pe ro es ta ba 
en ne gre ci da y cu bier ta de am po llas. A par tir de en ton-
ces se le lla mó el Cris to de las Am po llas. A la pos tre fue 
tras la da do a la ca te dral de Mé ri da, y se con vir tió en 
pa tro no de la ciu dad. En 1915 las tro pas re vo lu cio na-
rias ata ca ron la ca te dral y que ma ron la ima gen. En 
1919 se hi zo una ré pli ca de la ima gen, y es tá si tua da en 
Mé ri da. Hay otra co pia en Ich mul. Ca da año se ha ce 
una pe re gri na ción a Ich mul.

464. Dos Cristos negros, Ichmul, 2008

Otra his to ria di ce que el Cris to ne gro apa re ció en una cue va 
ar ti fi cial en Es qui pu las, don de es tá hoy el al tar. El al tar es tá 
si tua do en el cen tro de la cue va, y tie ne for ma de cruz (Bas sie
Sweet 1996: 43; Nor mark 2006: 59).

Dos Cris tos ne gros ador nan hoy el san tua rio prin ci pal de 
Ich mul. El de ma yor ta ma ño fue ta lla do en 2000 en Ti cul, 
Yu ca tán, y es tá ubi ca do fren te al al tar ma yor. El más pe que ño 
cuel ga en la pa red, a la de re cha del al tar (fo to 464).

It zim ná, Yu ca tán
“El Cris to de las Es qui pu las” ha ador na do su al tar des de 
prin ci pios de si glo xx.

Ix te pec, Oa xa ca
Ix te pec que da a 16 km al nor te de Ju chi tán (de Za ra go za), 
cerca de la intersección de la carretera costanera del Pacífico y 
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la ruta que transecta el istmo de Tehuantepec. La iglesia en 
Ixtepec tiene un Cristo Negro en su cruz (foto 465).

Iza mal, Yu ca tán
El Cristo Negro en la Iglesia de Izamal, a 65 kilómetros al este 
de Mérida, es una copia de un original de Sitilpech, un pueblo 
a cuatro kilómetros al este. La réplica de Izamal, igual que en 
la Catedral de Mérida, es conocida como "El Santo Cristo de 
las Ampollas" (foto 466). La fecha de la feria es el 18 de octu
bre y no está relacionada con Esquipulas. Konrad (1991:125) 
menciona que Izamal era un sitio de peregrinación antes de la 
llegada de los cristianos europeos. Además el sitio es famoso 
por su convento franciscano amarillo.

Jo nu ta, Ta bas co
Jonuta está ubicado a 90 kilómetros al este de Villahermosa en 
el Río Usumacinta cerca del límite con Campeche. Un Cristo 
Negro, "El Señor de la Salud," reside en la Iglesia del pueblo y 
es celebrado durante la segunda mitad del mes de mayo.

Ju chi tlán, Ja lis co
El Cristo Negro original databa de principios del siglo XIX, 
pero fue destruido cuando los Callistas quemaron la iglesia en 
1929. Aquí "el Señor Crucificado de Esquipulas" era conocido 
como el "patrón de los agricultores" o "de las lluvias" (Orozco 
1970:49899).

Ma za tán, Ta pa chu la, Chia pas
Esta pequeña ciudad, al oeste de Tapachula, ha nombrado a su 
templo "Esquipulas".

Mé ri da, Yu ca tán
El Cristo Negro en Mérida, la capital del Estado de Yucatán y 
la antigua ciudad Maya de TiHo, reside en la Catedral ubica
da al este de la plaza principal. Al parecer, dos historias expli
can su presencia. La más antigua recuerda que la estatua fue 

465, Cris to ne gro, Ix te pec, Oa xa ca, 1988 (MR)

466. Cristo negro, Izamal, 1993 (BM)
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traída de Ichmul hace muchos años, como es relatado anteri
ormente en la sección de Ichmul. 

La segunda historia parece ser relativamente de reciente 
origen. El "Santo Cristo de las Ampollas" en la capilla a la 
izquierda del altar principal es de madera tallada, el cual fue 
quemado en la revolución de 1914 cuando muchos sacerdotes 
fueron asesinados (Negroe S. 1999). El Cristo originalmente 
de Querétaro, era blanco cuando fue entregado a Mérida. 
Durante la revolución, fue tirado en una esquina de la iglesia, 
posteriormente quemado y luego rescatado. Fue pintado 
negro para cubrir y hacer uniforme sus partes quemadas. No 
hay ninguna peregrinación a este sitio y lugareños creen que 
no está relacionado con los Cristos Negros de Izamal o 
Esquipulas (relatado por don Enrique, 1994).

Ciudad de Mé xi co, D. F.
Ca te dral Me tro po li ta na

Según un texto anónimo sin fecha, publicado por la Catedral 
de la ciudad de México:

El 18 de agos to de 1602 lle gó a la Nue va Es pa ña una 
de le ga ción de la or den re li gio sa de los pa dres do mi ni-
cos. Traían con si go un be llo cru ci fi jo de ta ma ño na tu-
ral, la bra do en fuer te ma de ra que pa re cía már mol.

Una vez que se ins ta la ron en la ca pi tal se hi cie ron 
de un es pa cio de dos cua dras, en don de fun da ron un 
se mi na rio ca tó li co al cual lla ma ron Por ta Cœ li, pa la-
bras en la tín que sig ni fi can ‘Puer ta del cie lo.’

Esa ima gen de Je sús Cru ci fi ca do tie ne, des de el  
si glo xvii, gran ve ne ra ción en es ta ca pi tal de Mé xi co: 
‘El Se ñor del Ve ne no’ [foto 467]. Su le yen da es la 
si guien te:

‘El cru ci fi jo fue co lo ca da en la pe que ña ca pi lla del 
se mi na rio. Ahí el ar zo bis po-re gen te acos tum bra ba orar 
dia ria men te an te el blan co cru ci fi jo del tem plo Do mi ni co 
Por ta Cœli. En co men da ba es pe cial men te al Se ñor Cru-
ci fi ca do a un obs ti na do ene mi go que lo odia ba gra tui-
ta men te.

‘Ca da día, al con cluir su ple ga ria be sa ba con  
hu mil dad los pies blan quí si mos del cru ci fi ca do. Es te 
há bi to fue ob ser va do por su ene mi go, quien ideó un 
pro yec to sa crí le go.

‘Una no che, aquel mal cris tia no se in tro du jo en la 
ca pi lla y un tó un mor tal ve ne no en los al bos pies del 
cru ci fi ca do. Pen sa ba que de es ta ma ne ra, cuan do los  
la bios del sa cer do te to ca ran los pies del cru ci fi jo aquél 
mo ri ría ins tan tá ne men te. Lue go de es ta irre ve ren te  
un ción que dó al ace cho.

‘A la ma ña na si guien te el an cia no sa cer do te fue a 
la ca pi lla a cum plir con su dia ria ve ne ra ción. Des pués 
de con cluir sus ple ga rias ma tu ti nas se aproxi mó a los 
pies de la ima gen, pe ro cuan do se es ta ba in cli nan do, 
pa ra des con cier to su yo y de los pre sen tes, ¡el Cris to 
en co gió las pier nas e hi zo sus pies a un la do y al mis mo 
tiem po se tor nó com ple ta men te ne gro!

466a. Merida, Cristo de las Ampollas, 2012 (RK)
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‘El ase si no frus tra do, des pués de dar se cuen ta de la 
mag ni tud de es te mi la gro, con fe só su cul pa con gran 
arre pen ti mien to. Pi dió a su an ti guo ene mi go que lo 
per do na ra y des de en ton ces cam bió su vi da. Los tes ti gos 
del pro di gio lo di vul ga ron y la de vo ción cre ció gran de-
men te. El San to Cris to fue lla ma do po pu lar men te el 
Se ñor del Ve ne no, y es el que hoy se ve ne ra en es ta San 
Igle sia Ca te dral de Mé xi co.’

Anón. sin fe cha; Ca te dral Me tro po li ta na, Mé xi co

Mi tla, Oa xa ca
El Cristo Negro en Mitla está alojado en un nicho, fuerte
mente custodiado por flores (foto 468). Borhegyi (1954: 399) 
añade que hay tablillas de arcilla. Véase también Parsons(1936).

Mo ro león, Gua na jua to
Moroleón está situado al sur de Guanajuato aproximadamente 
a unos 60 km al sur de Salamanca. El "Cristo Negro de 

Esquipulitas" aquí celebró su bicentenario en 2007 (Orozco 
1970:490).

Mu na, Yu ca tán   (2)

En la iglesia de la Virgen de la Asunción, arriba del altar prin
cipal encima de la Virgen hay un pequeño Cristo Negro (foto 
469). También, cerca en una cruz de pie y vestido con un 
huipil Maya nativo, hay otro pequeño Cristo Negro (foto 470). 
Muna fue anteriormente una misión franciscana.

Nil te pec, Oa xa ca
El día del santo patronal es el 14 de enero, el "Día del Santo 
Cristo de Esquipulas." Los eventos incluyen carreras de 
caballos, bailes populares y preparación de alimentos de la 
región.

Oa xa ca, Oa xa ca
La Catedral Metropolitana de la ciudad de Oaxaca, La 

467. El Se ñor de Ve ne no, Ciu dad de 
Mé xi co, 1988

468. Cristo negro de Mitla, 1988 (MR) 469. Cristo negro del altar, Muna, 1994 470. Cristo negro pequeño, Muna,1994



Asunción San Mariscal, tiene como su más venerada imagen 
"El Señor del Rayo". La figura ennegrecida fue milagrosa
mente el único objeto que quedó de un incendio causado por 
un relámpago que cayó en la iglesia. En el Templo del Carmen 
Alto la feria de El Señor de Esquipulas se celebra durante 
mediados de enero para los que no han podido atender el 
festival en Esquipulas, Guatemala.

Ota ti tlán, San An drés Ota ti tlán, Ve ra cruz
Entre los santuarios dedicados a los Cristos Negros en 

México, Otatitlán es el más importante y el más estudiado. Su 
situación geográfica evoca a Esquipulasuna ubicación estra
tégica (a lo largo de una vía fluvial principal, el Río Papaloápan)
que probablemente fue utilizado por comerciantes precolom
binos. Conforme a la tradición local, reportado por Winfield 
C. (1994:43), en 1595 Felipe II le encargó al escultor inglés 
John Dormier tallar tres Cristos grandes, para ser colocados 
en Chalma, Esquipulas y Otatitlán. Para 1597 una estatua 
grande había llegado a Otatitlán. 

Otras versiones de su origen datan al Cristo Negro a los 
años de 1543 y 1611. Un mural dentro de la sacristía de la 
Iglesia retrata la llegada de la imagen en una balsa flotando en 
el río (foto 471). Los primeros documentos nunca mencionan 
que el Cristo de Otatitlán es negro. Sin embargo, según los 
registros de la parroquia, para 1779 una cofradía se organizó 
para apoyar a un "Cristo Negro." Cuarenta asentamientos, 
todos dentro de la cuenca del Papaloápan arriba de Otatitlán 
y dentro de las fronteras del Estado de Oaxaca, aparecen como 
contribuyentes.

Otro mural muestra un evento muy extraño en la historia 
del Cristo de Otatitlán. En 1931, durante el período anticleri
cal en México, representantes del gobernador intentaron de 
deshonrar al amado Cristo, quemándolo. Cuando esto fra
casó, serrucharon su cabeza (foto 472) y se fueron con ella. 
Una cabeza nueva fue tallada para reemplazar la vieja y 

cuando en la década de los 1950, la antigua cabeza reapareció, 
fue puesta en una vitrina (foto 473) y reubicada en la iglesia 
para la contemplación reverente. El cuerpo original del Cristo 
se puede abordar por dos escaleras (fotos 474, 474a). La anual 
feria religiosa en honor al Cristo Negro, patrono del sitio, 
ocurre a los finales de abril, principios de mayo. No como el 
caso en 1779, los peregrinos modernos provienen principal
mente de las tierras bajas orientales de Veracruz (M. Vargas 
2000, 2003). La iglesia (foto 475) y la plaza cercana han mejo
rado con el reciente aumento en el turismo religioso.  (Huerta 
Beltrán 1935; Borhegyi 1954:399; Pérez Quijada 1986; 
Winfield C. 1974, 1994, 2005; Velasco Toro 1997, 2000, 2003; 
véase también Richardson 2003: 337).

Ox chuc, Chia pas
Este es uno de varios sitios en Chiapas, señalados por García 
A. (1954:146) en donde se encuentran Señores de Esquipulas.

Pa rri lla, Ta bas co
En Parrilla, un pueblo a 11 km al sur de Villahermosa, "El 
Señor de Esquipulas" es el patrón (Orozco 1970:48990).

Pue bla, Pue bla
El Museo Amparo muestra un Cristo Negro, el llamado 
"Cristo de Xido."

Río Blan co, Que ré ta ro
Un Cristo Negro reside en la Iglesia de San Miguel Arcángel.

La Ri ve ra de Gua da lu pe, Ja lis co
La pequeña imagen del Cristo Negro de Esquipulas se originó 
en este pueblo en la capilla del rancho El Zapote, donde cada 
año muchos visitantes celebran el 15 de enero. La capilla fue 
destruida durante las persecuciones de Calles. Milagrosamente, 
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471. Mural de Otatitlán: llegada del Cristo negro en balsa, 1993 (MR)

473. Otatitlán, la cabeza decapitada, 1934 (MR)

474. Al tar, Igle sia de Ota ti tlán, 1993 (MR)

472. Mural de Otatitlán: la decapitación en1931, 1993 (MR)

474a. Al tar, Igle sia de Ota ti tlán, 
1993 (MR)

475. San tua rio de Ota ti tlán, 1994
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la pequeña estatua fue encontrada más tarde a un lado de la 
carretera y llevada a Yurécuaro, Michoacán, antes de ser colo
cada en la iglesia al otro lado del Río Lerma en La Rivera en 
1930 (Orozco 1970: 499500).

Quis la, Oa xa ca
Uno de los santuarios que tenía tablillas de arcilla de 
Esquipulas, según Borhegyi (1954:399).

Sa la man ca, Gua na jua to
El Cristo Negro de Salamanca (foto 476), conocido local
mente como "El Cristo del Señor del Hospital," reside en una 
ciudad no muy grande, a unos 50 kilómetros al sur de la ciu
dad de Guanajuato. Lugareños afirman que el Cristo Negro, 
tallado de madera oscura e incrustado con oro, es 1,8 metros 
de alto y pesa 13 kilos. Una fuente alternativa reportó que fue 
hecha "con pasta de caña de maíz." Lugareños afirman que la 
imagen fue originalmente producida en Pátzcuaro en 1543 y 
traída en 1560 al pueblo indígena de Xidoo, que fue renomb
rado por los españoles como Salamanca. Originalmente 
blanca, la estatua se oscureció a principios de 1800 gracias a 
un incendio. Siendo que la figura fue colocada a un costado 
del hospital para los indios, así se ganó su nombre. Cuando se 
construyó la Iglesia de la Parroquia de Nuestro Señor del 
Hospital, la imagen fue colocada en la iglesia. Especialmente 
durante el Jueves Santo y el Viernes antes de la Pascua, el 
Cristo Negro atrae a miles de peregrinos, principalmente den
tro del estado de Guanajuato a Salamanca.

San An drés Tux tla, Ve ra cruz
Paz Solórzano (1949:190) y Borhegyi (1954:399) encuentran 
una imagen de un Cristo Negro en la Iglesia de Santa Catalina 
de la Frailesca en San Andrés Tuxtla.

San Jo sé de Imu ris, So no ra

Ubicado a unos 65 km de No ga les, en su igle sia lo cal hay un 
Cris to ne gro.

San Juan Bau tis ta de Tux pan, Ja lis co
Aquí en el altar de la parroquia una imagen de una vara de 
alto de "El Señor de Esquipulas" adorna el altar. La aldea fun
dada por los franciscanos se data a la primera mitad del siglo 
XVIII (Orozco 1970: 492).

San Luis Na huat zen, Mi choa cán
Nahuatzen se encuentra a 60 km al oeste de Morelia. La igle
sia, en la que cuelga un Cristo Negro, ahora llamado El Sr. de 
Esquipulas, fue organizada por los franciscanos en 1531.

San Mar cial Oa xa ca, Oa xa ca
Carteles de San Marcial proclaman la presencia de un Cristo 
Negro en la parroquia de Nuestra Señora del Carmen Alto 
(foto 477, cortesía del Profesor S. A. Brady).

San Mi guel de Co cu la, Ja lis co
En el barrio San Pedro se puede encontrar una pequeña ima
gen conocida como la "Esquipulitas". Este es otro asentamien
to fundado por los franciscanos (Orozco 1970:494).

San Pe dro Hua me lu la, Oa xa ca
Al norte de Astata muy cerca de la costa del Pacífico está la 
aldea Chontal de Huamelula. Se une con Astata en una gran 
romería de la región (Oseguera 2004).

San tia go As ta ta, Oa xa ca
Este pueblo está situado al oeste de la ciudad de Juchitán a lo 
largo de la costa de Oaxaca. Es principalmente un asenta
miento Chontal que se dedica a "El Cristo Negro de Astata." 
Con San Pedro Huamelula, que se encuentra subiendo la car
retera hacia el norte, Astata alberga una de las peregrinaciones 
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más grandes de la región. Su Cristo Negro es un raro ejemplo 
de un "Cristo de la Piedad "(Oseguera 2004).

San tia go Tux tla, Ve ra cruz
Se ha dicho que el Cristo aquí era negro, originalmente, pero 
un sacerdote local que no le gustaban los Cristos Negros 
mandó a pintarlo de blanco (Vargas M. 2003:111).

Si sal, Yu ca tán
El Cristo Negro de Sisal, ahora tiene hogar en el cercano 
Hunucmá. Cada año visita el pueblo porteño por una semana 
en agosto. Véase Hunucmá (arriba) para su historia (Echeverría 
García 2003:18).

Si til pech, Yu ca tán (al so Chi til pech)
En la Iglesia de Sitilpech, al este de Izamal, un Cristo Negro es 
conocido como "el Santo Cristo del Veneno," tal como es el 
Cristo Negro en la Catedral de la Ciudad de México. Una 
copia del Cristo de Sitilpech fue producida y colocada en la 
Iglesia de Izamal, donde se llama "El Santo Cristo de las 
Ampollas," tal como es el Cristo Negro en la Catedral de 
Mérida. Anualmente, el Cristo Negro de Sitilpech viaja con 
sus aldeanos para visitar Izamal (Farriss 1984:15152).

Sul te pec, Es ta do de Mé xi co
A unos 60 kilómetros al suroeste de Toluca, al sur del acanti
lado de la meseta central de México, está la pequeña comuni
dad minera de plata de Sultepec de Pedro Asencio de 
Alquisiras. Se cree que Sultepec es la primera comunidad 
minera de plata en México, fundada en 1523. Para 1531 se 
había incorporado a la parroquia de la Ciudad de México por 
fray Juan de Zumárraga (von Mentz 1989:22), y cinco años 
más tarde Cortés invirtió en la mina, que a fines del siglo fue 
las más ricas de toda Nueva España, una parte de la llamada 
"Provincia de Plata" (West  1994). El éxito de la región proba

476. Se ñor del Hos pi
tal, Sa la man ca, 2005 

(WWW)

477. San Marcial, Oaxaca, el Cris to ne gro de Car men Al to, 2007 (SB)
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blemente tentó a los franciscanos a erigir un convento ahí en 
1607. Hoy tres iglesias están presentes, y en la más pequeña, la 
capilla de Santa Veracruz, un muy venerado Cristo Negro es 
adorado (García z. 1966). Es incierta la fecha de su entrada.

Ta pa chu la, Chia pas (2)
Debido a su ubicación muy cerca de la frontera con Guatemala, 
no es sorprendente que dos parroquias en Tapachula lleven el 
nombre de "El Señor de Esquipulas". Una está en la Colonia 
Las Américas y la otra en el Ejido El Edén. Además hay una 
colonia nueva que ha sido nombrada Esquipulas I.

Tax co, Gue rre ro
En Taxco, conocido como un famoso centro minero de plata, 
el 27 de octubre se celebra una fiesta en la Capilla de San 
Nicolás Tolentino, para venerar el Cristo Negro local (foto 
478). Como es el caso del Cristo Negro en la Catedral 

Metropolitana de la Ciudad de México, en Taxco él es cono
cido como "El Cristo de Veneno".

Te kan tó (Te can tó), Yu ca tán 
Como lo observó Navarrete et al (2004: 159), en 1992 el Cristo 
Negro grande de Tzitilkum (Citilcúm) fue cargado por siete 
kilómetros a Tecantó (Tekantó).

Te na max tlán, Ja lis co
Al menos desde 1799, en este asentamiento franciscano cerca 
de Atengo y aproximadamente 130 kilómetros al suroeste de 
Guadalajara, se encuentra un altar dedicado a "El Santo Cristo 
Negro de Esquipulas" (Orozco 1970:496).

Teo ti tlán del Va lle, Tla co lu la, Oa xa ca   (3)

Aproximadamente a 25 kms. al sureste de la Ciudad de 
Oaxaca está Teotitlán del Valle, el sitio de la Capilla del Cristo 

478. El Cris to del Ve ne no, Tax co, 
2007

479. Iglesia y Paisaje, Teotitlán, 2005 (BT)

480. Teo ti tlán, Sagrario del Cristo Negro, 
2005 (BT)
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Negro (foto 479). Benjamin Tillman, un geógrafo de la 
Universidad Cristiana de Texas, quien visitó el sitio en 2005, 
comentó sobre la locación de la Iglesia: "la iglesia, que tiene 
dos Cristos Negros, tiene una vista imponente de los alrede
dores que incluye un pico de una montaña. La iglesia fue 
construida encima de una estructura indígena, cuyas ruinas 
fueron incorporadas en las paredes de la iglesia. El Cristo 
Negro más pequeño, me dijeron, es utilizado en peregrinacio
nes y llevado a Esquipulas, en Guatemala."  Un tercer Cristo 
Negro se puede ver en la imprenta comercial de la escena de 
Esquipulas (foto 480).

Te pe yac, Gus ta vo A. Ma de ro, D. F.
En el más venerado de los sitios mexicanos  El Santuario de 
Guadalupe  desde 1971 el Cristo Negro de Esquipulas ha 
sido venerado en el escenario principal de la Virgen de 
Guadalupe. La imagen en Tepeyac es el trabajo de los escul
tores Esteban y Santiago Rojas, ordenado por Monseñor 
Tomás Barrios Sánchez.

Te pe za lá, Aguas ca lien tes
En el municipio adyacente a Aguascalientes, en el norte, los 
residentes celebran el 25 de mayo su santo patrón, "El Señor 
de Tepezalá." La imagen también se llama "El Señor de el 
Encino" o "El Cristo Negro del Encino".

Ti la, Chia pas
Se han hecho muchos comentarios sobre el Cristo Negro 

"natural", "El Señor de Tila" o "Cristo Negro de Tila", que 
ocupa una cueva al oeste de Tila, en el estado de Chiapas. El 
ídolo parece ser una estalagmita naturalmente formada que se 
levanta desde el suelo de la cueva. Creyentes locales creen que 
la figura se parece al Cristo Negro de Esquipulas. La cueva de 
Tila, que cada año es visitada por miles, es la fuente de "arcil
la sumamente fina" llamada "tierra del Señor." Se cree que la 

tierra tiene poderes curativos cuando se ingiere. La cueva es 
una de tres (Jolja y Pa) que los Chol Maya creen que le 
pertenece y es habitada por "Don Juan", un sobrenatural. 
Junto a la cueva hay un santuario construido en honor a un 
tallado Cristo Negro. Encerrado en vidrio y accesible por 
escaleras dobles, peregrinos visitan la imagen especialmente 
durante Semana Santa y el tres de mayo, Día de la Cruz. El 
crucifijo exhibe características del Cristo de Esquipulas y se 
cree que por lo menos data del año 1752. Hay una celebración 
el 15 de enero, día de El Señor de Esquipulas, según Josserand 
y Hopkins (2007:108), Paz Solórzano (1949:190) y Borhegyi 
(1954:399). Tila, en Náhuatl, significa "lugar negro." Véase 
también Josserand y Harvey 2007; Bassie et al 2000; Monroy 
Valverde 2004; Navarrete y C. 2000.

Tla co lu la, Oa xa ca
Sitio de una peregrinación significante a su Cristo Negro 
(Borhegyi 1954:399; Navarrete C. 2000:65).

Tla co te pec, Be ni to Juá rez, Pue bla
El Cristo Negro de Tlacotepec ha recibido mucha publicidad 
recientemente por haber sido declarado "Señor de los 
Migrantes" para los mexicanos en los Estados Unidos. La ima
gen se hizo tan popular que entre el 22 de julio y el 19 de 
agosto de 2007, se trajo desde Puebla a Los Ángeles, California 
para visitar varias iglesias, entre ellas la Catedral de Nuestra 
Señora de Los Ángeles. Previamente, el Cristo Negro había 
visitado Los Ángeles durante dos semanas en octubre de 2006. 
En casa, en México, unos 60 kms. al sureste de Puebla, en la 
carretera principal a Tehuacán, la estatuaria se conoce como 
"El Señor del Calvario de Tlacotepec" (T. Velasco 2003: 128; 
Huerta de 2006).
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Tla ya ca pán, Mo re los
San Juan de Tlayacapán se encuentra a sólo 30 kms. al sur de 
los límites de la Ciudad de México. La capilla del Cristo Negro 
de la Exaltación aloja su famosa imagen, que a menudo es 
visitada por peregrinos en su camino a Chalma (Favier o. 
1998, Melgar Bao 2005).

To cum bo (San Fran cis co de), Ja co na, Mi choa cán
No lejos de Jacona, está la parroquia del Santo Cristo de 
Esquipulas en Tocumbo, un pequeño caserío en la Diócesis de 
Zamora.

To to mil co, Gua da la ja ra, Ja lis co
Reportado como una locación de un santuario de un Cristo 
Negro (Paz Solórzano 1949:190; Borhegyi 1954:399)

Tux tla Gu tié rrez, Chia pas
En un lugar llamado La Frailesca hay una procesión para el 
Señor de Esquipulas cada año.

Tzi til kum, Yu ca tán
En 1992, como lo observó Navarrete et al (2004:159), el Cristo 
Negro grande de Tzitilkum (Citilcúm) fue cargado por siete 
kilómetros a Tecantó (Tekantó).

Va lle de Bra vo, Te mas cal te pec del Va lle, Mé xi co
En el Barrio de Santa María Ahuacatlán, cada 3 de mayo se 
celebra el Cristo Negro. Según la leyenda local, es oscuro 
debido a un incendio que consumió la choza en la que residía 
el Cristo.  

Vi lla flo res, Tux tla Gu tie rrez, Chia pas
En este asentamiento pequeño colocado en las afueras al norte 
de Tuxtla Gutiérrez, la feria anual está dedicada a El Señor de 
Esquipulas.

Vi lla her mo sa, Ta bas co
En el barrio de "Loma de Esquipilas", llamado así por la colina 
denominada anteriormente "Esquipulas", hay una iglesia en la 
que el santo patrón es un Cristo Negro. De acuerdo con la 
historia local, la imagen fue llevada a Villahermosa a media
dos de los años 1700 a petición del Obispo Diego de Peredo 
de Yucatán. La pequeña imagen se conserva en la iglesia de 
San Juan Bautista (Paz Solórzano 1949:190; Borhegyi 
1954:399). Otro Cristo Negro de tamaño natural está suspen
dido, sin cruz, en el cementerio de la ciudad.

Xo xo co tlán (San ta Cruz de), Oa xa ca
En el municipio que bordea el sur de la ciudad urbana de 
Oaxaca, la Agencia Municipal de Xoxocotlán tiene una feria 
para el Señor de Esquipulas el 15 de enero, para los que no 
pueden visitar Esquipulas, Guatemala.

Yanhui tlán, Oa xa ca
Yanhuitlán está aproximadamente a 120 kms. de Oaxaca, al 
noreste de Tiltipec. Dentro de un nicho de la Iglesia de Santo 
Domingo, que antes era una misión dominicana, un Cristo 
Negro cuelga sobre un crucifijo. Ahora es un destino turístico 
importante (foto 481).

Za ca te cas, Za ca te cas
Cada año durante la Semana Santa, "El Cristo Negro Roto" es 
uno de varios "santos" que participa en la procesión por las 
calles de la ciudad.

Za mo ra, Mi choa cán
Se cree que arrieros pasando por aquí desde Esquipulas, 
Guatemala, trajeron al Cristo Negro a este asentamiento 
(Orozco 1970:490).
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Zi na can tán, Chia pas
En este poblado Tzotzil, orgullosamente indígena, situado 

a 10 kms. al noroeste de San Cristóbal de las Casas, aunque su 
Cristo en la cruz es blanco, lo llaman "Señor de Esquipulas." 
La pequeña capilla de Esquipulas (foto 482) alberga una cele
bración el 15 de enero. Antes de 1899, el Señor de Esquipulas 
estaba en el cabildo (Vogt 1969:360, 512, 610). El Cristo Negro 
una vez apareció en una cueva cerca de Zinacantán (Vogt y 
Stuart 2005:175). Esquipulas impregna la cultura religiosa
saludos oficiales incluyen un repetido canto "Esquipulas 
Santo, tú eres mi padre; eres mi madre"; las oraciones con
cluyen con "en nombre de Dios, Jesucristo y nuestro Señor de 
Esquipulas"; y los funcionarios religiosos son jurados usando 
el nombre de "El Cristo Negro de Esquipulas" (Bricker 1973: 
212, 26, 79).

Ar gen ti na

Bue nos Ai res
El llamado "Cristo Negro" o "Cristo Moreno" de Buenos Aires 
es una réplica del peruano "Señor de los Milagros" que se 
instaló en 1988 en el barrio pobre de migrantes llamado Bajo 
Flores. Los peruanos aquí albergan una procesión el 18 de 
octubre, igual que en Lima. Paerregaard (2001) ha explicado 
esto como un ejemplo de los migrantes peruanos llevándose 
su más venerado ícono religioso.

Já chal, San Juan
San José de Jáchal se estableció en 1751 como un centro 
minero en el noroeste de Argentina. En 1783, cuando Potosí 
declinó como el centro de minería principal en Sur América 
occidental, un Cristo Negro de tamaño real, "El Señor de la 
Agonía", fue trasladado a Jáchal. Hoy sigue colocado en la 

481. Cris to ne gro, yanhuitlán, 1986 

POR TER AND AUER BACK 1987).

482. Ca pi lla de Es qui pu las, zi na ca tán, 1984
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Iglesia de San José y añade importancia a la ciudad por ser un 
monumento histórico nacional (Krause y Póselman 2001).

Bo li via

Po to sí, Po to sí
El Museo de la Casa de Moneda, recientemente restaurado en 
anticipación del aumento turístico a Potosí, goza de una pin
tura"El Cristo Negro de Malta". El artista es desconocido.

Chi le

Pir que
A veinte kilómetros de Santiago, al final de la pendiente del 
Cajón del Maipo, queda el pueblo de Pirque. Dentro de la 
iglesia hay un Cristo Negro.

Co lom bia

La Bu ga, An tio quia
La Buga se encuentra en el Valle Cauca de Colombia a unos 
55 kms. al norte de Cali. La iglesia grande de Buga fue cla
sificada como una basílica en 1937 por el Papa Pío XI. Dentro, 
un Cristo oscuro, "El Señor de los Milagros," reina (foto 483). 
La basílica, bajo la administración de la orden de los 
Redentoristas, fue terminada en 1907 (Richardson 1995:108). 
Más de 800.000 peregrinos visitan al Cristo Negro cada año. 
Según el antropólogo Miles Richardson, quien ha estudiado 
Buga y Esquipulas por más de cuatro décadas, la historia 

tradicional del Cristo de Buga aparece en un documento dis
tribuido por la librería de la basílica, El Señor de los Milagros, 
Guía del Peregrino (1990). 

Esta historia fue compuesta en 1819 por un misionero 
franciscano, Fray Francisco Grueso y Rodríguez. Según al 
autor, en 1550 una mujer india, que vivía en una choza a la 
orilla del río cerca de Buga y quien se ganaba la vida lavando 
ropa, había ahorrado suficiente dinero para enviarlo a Quito, 
Ecuador, para pedir un 'SantoCristo'. El mismo día que iba a 
llevar su dinero al sacerdote de la parroquia, se encontró con 
un hombre que las autoridades estaban llevando a la cárcel 
porque no podía pagar un préstamo usurero. El dinero que 
ella había guardado llegó a la cantidad exacta que el señor 
necesitaba, y así ella dejó de lado sus propios deseos y pagó 
esta deuda. Unos días después, la mujer estaba lavando ropa 
en el río cuando una ola rompió en frente de ella y depositó 
un pequeño crucifijo de madera.

Ella lo llevó a casa y lo colocó en una caja pequeña. Una 
noche, ella escuchó un golpeteo desde la caja y la abrió para 
descubrir que la imagen había crecido. La imagen creció hasta 
llegar al tamaño de un pequeño adulto. El sacerdote local y 
otros notables estuvieron de acuerdo en que un milagro había 
ocurrido, y se erigió una capilla en la casa de la mujer india 
para albergar el ícono.

El informe de la basílica cambia de curso desde la historia 
de Grueso y Rodríguez a un documento que supuestamente 
constituye el testimonio de la Señora Luisa Sánchez de la 
Espada, hija de un conquistador y terrateniente que vivía 
cerca de Buga. Ella testificó en 1665 que a comienzos de siglo 
el Obispo de Popayán, la principal ciudad colonial en el sur de 
Colombia, habiendo escuchado sobre la devoción al Cristo de 
Buga, envió un inspector eclesiástico a Buga. El inspector sos
tuvo una inquisición en la cual que determinó que la imagen 
era objeto de brujería y la condenó a quemar. En el incendio 
la imagen comenzó a sudar un aceite claro. Por dos días sud
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aba, y la gente absorbió el aceite con algodón y conservó (la 
imagen) por su potencia milagrosa. Desde ese día, el Cristo de 
Buga fue conocido como el Señor de los Milagros. Un relato 
alternativo tiene que un niño pequeño encontró la imagen en 
el agua (Richardson 1986 [1970]; 1995:111; 2003).

Ecua dor

Qui to

La Iglesia de San Agustín, sitio donde se firmó la primera 
declaración de independencia de América española, en 1809, 
alberga a un Cristo Negro en un altar lateral.

Pe rú

Cuzco
En una de las catedrales más altas del mundo, a 3.310 

metros sobre el nivel del mar, reside una conocida estatua de 
tamaño natural de un Cristo Negro, El Señor de los Temblores 
(o Taytacha Temblores) (foto 484). La imagen es el objeto 
principal de devoción en Cuzco, supuestamente donada a la 
ciudad por Carlos V. Su nombre se traza a 1650 cuando un 
terremoto destruyó la ciudad y se da crédito al Cristo por 
calmar los temblores. La iglesia que alberga la imagen, fue 
construida encima de un sagrado sitio inca. En 2005 la estatu
aria fue restaurada a tiempo para la procesión anual el lunes 
antes de la Pascua. Además, cuatro pinturas del Señor de los 
Temblores, todos por artistas indígenas, cuelgan en el con
vento de Santa Catalina y el Museo de Arte (Sallnow 1987).

483. El Se ñor de los Mi la gros, La Bu ga, Colombia, 2006 

(WWW).

484. El Se ñor de los Tem blo res, Cus co, Perú, 2004 (WWW)



Ica
A unos 300 km al sur de Lima a lo largo de la costa del 

Pacífico se encuentra Ica, un pueblo del siglo XVI en que cada 
año honra a un Cristo Negro durante la tercera semana de 
octubre. El santo patrón del pueblo, de tamaño natural y de 
madera, es conocido como el "Señor de Lurén" y hoy se 
encuentra en el convento de los Padres Carmelitas Descalzos, 
ya que los terremotos dañaron su santuario en agosto de 2007. 
Varias historias describen la presencia del Cristo Negro en Ica. 
Algunos dicen que llegó a la costa cerca de Ica después de un 
naufragio. Otros creen que fue encontrado en el desierto cer
cano en el lomo de una mula de carga desbocada. Sin embar
go, la historia más prominente implica un franciscano que 
solicita un crucifijo español desde su convento en Lima. El 
barco que transportaba la estatua encontró una tormenta 
frente a la costa de Lima, y para reducir su peso echó su cargo 
en el mar. Eventualmente, la caja que contenía el Cristo Negro 
flotó a la orilla y alcanzó a los franciscanos en Lima quienes la 
enviaron por mula a su convento en Ica en 1570. Dado que el 
Cristo lleva el nombre "Luren", el nombre del río que desem
boca en el mar al sur de Lima, uno podría creer que fue cerca 
de aquí donde se originó el Cristo encontrado en esa playa o 
allí atendido por los franciscanos antes de ser transportado a 
Ica.

Li ma
Muchos dicen que la procesión en honor al santo patrón 

de Lima es la más grande de América del Sur. En octubre de 
cada año miles desfilan por las calles de Lima central con una 
copia de la pintura que se cuelga en el altar principal de la 
Iglesia de Nazarenas. Es conocido como un Cristo Negro, 
pero claramente no es así. Quizás se piensa que es negro 
porque en la versión aceptada de su origen, un esclavo angole
ño pintó el mural a mediados del siglo XVII. La imagen tomó 
su carácter milagroso porque supuestamente sobrevivió tres 

grandes catástrofes naturales: los terremotos en 1655 y 1746 y 
una oleada de 1687. Mientras todo que lo rodeaba fue destru
ido, el mural permaneció intacto. El Señor de los Milagros de 
Lima se honra especialmente durante su fiesta a mediados de 
octubre. La comunidad indígena local utiliza el nombre 
"Cristo de Pachacamilla", el nombre de la hacienda donde 
vivía el tallador, al sureste de la Lima colonial y cerca de la 
antigua ruina de Pachacama junto al río Lurén. El Señor de los 
Milagros, como el principal ícono religioso del Perú, se ha 
dispersado alrededor del mundo en donde los peruanos han 
emigrado, incluyendo Nueva York, Madrid y Japón 
(Paerregaard 2001).

 Por supuesto, el mulato San Martín de Porras (15791639) 
nació y vivió su vida en Lima, pero no es considerado como 
un Cristo Negro (González, 2005).

señor de los milagros
Se ñor de los Mi la gros, Cris to her ma no ne gro 
Per dón 
Ya no llo ra ré, Cris to her ma no ne gro 
No llo ra ré, Ya no llo ra ré 
Cris to her ma no ne gro 
Te re za ré 
So mos los que re zan al se ñor 
Ya no llo ra ré 
Pue blo que le re za a su Dios co lor 
Ya no llo ra ré 
El Cris to ne gro es san to, Ge ne ro so y san to 
El Cris to ne gro es to le ran te, To le ran te y san to 
El Cris to ne gro es mi la gro so, Mi la gro so y san to 
El Cris to ne gro es san to, Es ne gro y san to 
Se ñor de los mi la gros, Cris to her ma no ne gro 
Per dón

Francisco Basili, 1994
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Uru guay

Mon te vi deo
La iglesia más importante del país, La Iglesia Matriz o la 
Basílica y Catedral Metropolitana de Montevideo, está en el 
centro de la ciudad situada no muy lejos de la Plaza de la 
Independencia. La imagen de 100 cm de un Cristo Negro, 
aquí llamado "Cristo de los Ejercicios," (foto 485) se ha colo
cado en una cruz de pie justo a la derecha cuando uno entra a 
la Capilla del Santísimo Sacramento.

Ve ne zue la

Ma ra cai bo
El Cristo Negro de Maracaibo, Venezuela, es conocido como 
"el Cristo de Gibraltar" (foto 486). En relación con fuentes 
anteriores descrito por Domínguez (2005), la leyenda que 
explica su presencia en Maracaibo se coloca en un contexto 
histórico. La historia es bastante compleja:

Dentro del Imperio español se consideraba que la 
grandeza y nobleza de una ciudad no caía tanto en sus 
monumentos y diseño urbano, sino en la piedad y la 
lealtad religiosa de sus habitantes, y en Maracaibo colo-
nial esta idea encontró su expresión perfecta en la dec-
oración significativa de sus iglesias …   

Utilizando estrategias similares a esas que les hici-
eron una potencia económica en el Caribe, en el siglo 
XVII, Maracaibo tomó posesión de una prestigiosa 
imagen milagrosa que pertenecían a un centro de com-
ercio de la competencia, monopolizando así la vida 
espiritual de la región. Me estoy refiriendo aquí al 

famoso Cristo Negro de Gibraltar, cuya historia está 
íntimamente ligada a la lucha prolongada entre los dos 
centros principales en el Lago de Maracaibo -- Nueva 
Zamora y Gibraltar…

De acuerdo con la leyenda, el 20 de julio de 1600, 
la próspera ciudad de Gibraltar, situada al sur del Lago 
de Maracaibo, fue atacada y encendida por un grupo 
de guerreros de Quiriquire. La iglesia de la ciudad, que 
estaba construida principalmente de madera, se quemó 
rápidamente. El incendio destruyó todos los ornamen-
tos eclesiásticos, menos un crucifijo de madera que 
quedó flotando en el aire después de que la cruz que lo 
apoyaba fue consumida por el fuego. Al observar este 
milagro, los nativos huyeron, y la imagen, ennegrecida 
por el humo y gravemente dañada por flechazos, se 
conoció como el 'Cristo del Milagro' (Besson 1973). 
Para asegurar su custodia, el crucifijo fue transportado 
a Maracaibo y colocado en su iglesia parroquial, hasta 
que el pueblo de Gibraltar pudo ser reconstruido.

Años más tarde, cuando la ciudad y el templo de 
Gibraltar habían sido reconstruidos, y los habitantes de 
Gibraltar reclamaron su imagen milagrosa, Maracaibo 
se negó a cumplir alegando que la devoción al Cristo 
Negro estaba demasiada arraigada en la ciudad para 
dejar ir la imagen. Porque Maracaibo y Gibraltar 
insistían en sus derechos sobre la imagen, se llevó la 
disputa al Consejo de las Indias en Sevilla, que decidió 
dejar la decisión al propio Cristo Negro. El Consejo 
resolvió que, cuando los vientos estaban soplando hacia 
Gibraltar, el crucifijo debería quedarse en un bote 
situado en el medio del Lago de Maracaibo, equidis-
tante a Maracaibo y a Gibraltar. Así, la imagen 
pertenecería a la ciudad al cual el bote se dirigiera. 
Después de que el Cristo Negro fue sometido a la 
prueba, habló: el bote se dirigió hacia Maracaibo. 
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485. Cristo negro de Montevideo,  2005

486. Cristo negro de Gil bral tar, 
Ma ra cai bo, 2006 (WWW)



capítulo 8–méxico y america del sur

232

Algunos historiadores han interpretado este acuerdo 
como una trama inteligente diseñada por Maracaibeños, 
ya que las corrientes del Lago de Maracaibo tienden a 
dirigir cualquier nave hacia la boca del lago …

Incidentalmente, la controversia sobre la preciosa 
reliquia coincide con un momento histórico cuando la 
rivalidad económica y política entre Gibraltar y 
Maracaibo estaban en su tope.  A comienzos del siglo 
XVII, el poder económico de las dos ciudades estaba 
estrechamente vinculado por la competencia que existía 
hacia sus intereses jurisdiccionales: Gibraltar, que 
pertenecía a la provincia de Mérida, respondía a Santa 
Fe de Bogotá, mientras que Maracaibo, suscrita a la 
Capitanía de Venezuela, respondía a Santo Domingo. 
Las dos ciudades lacustres competían para convertirse 
en la principal salida fluvial hacia el Caribe, asegu-
rando de este modo, las ganancias jugosas de alcabala 
para sus respectivos jefes políticos…

Estudios recientes han examinado cómo íconos 
religiosos se convierten en una parte importante de 
identidad comunal, visto que la veneración de una 
imagen es una manera en que los creyentes pueden 
participar en la vida pública de una ciudad. Más 
importante aún, la cultura de imágenes que producían 
milagros, era un campo donde asuntos difíciles de 
carácter político, económico y religioso se resolvían en 
tiempos de crisis. 

En Sevilla, la catedral principal posee una capilla dedicada a 
esta devoción. Su retablo presenta una imagen pintada de la 
Cruz de Maracaibo (Beeson 1973, Domínguez 2005).
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Es ta dos Uni dos

Po tre ro de Chi ma yó, New Mexico (Nue vo Mé xi co)
El que aca so sea el ejem plo más an ti guo de un Cris to de 
Es qui pu las en Es ta dos Uni dos se en cuen tra en la ca pi lla del 
San to Ni ño en Chi ma yó, Nue vo Mé xi co (fo to 487). La an ti
güe dad de Chi ma yó co mo un si tio de “Es qui pu las” pue de 
con fir mar se por la “Cru ci fi xión de Es qui pu las,” una pin tu ra 
de Pe dro Fres quis (17491831) pu bli ca da en Stee le (1994: 10). 
Jus to an tes de su muer te en 1831, Fres quis, un co no ci do san
te ro o es cul tor tra di cio nal, pi dió ser en te rra do en el San tua rio 
de Chi ma yó (Boyd 1974: 37784).

Se gún la his to ria pri ma ria de sus orí ge nes, la ima gen de 
Es qui pu las, que es de tez cla ra (gri sá cea) fue ha lla da por Ber
nar do Abey ta en 1810 en las co li nas cer ca nas a El Po tre ro. 
Una no che mi ró que una luz res plan de cía en las lo mas cer ca
nas al río San ta Cruz. Al ex ca var el sue lo don de ema na ba la 
luz ha lló un cru ci fi jo. En com pa ñía del cu ra de San ta Cruz 
—de nom bre Se bas tián Ál va rez—, y de sus ve ci nos, Abey ta 
lle vó el lu mi no so cru ci fi jo a Chi ma yó, y lo co lo có en la igle sia 
so bre el al tar ma yor. A la ma ña na si guien te, sin em bar go, el 
cru ci fi jo no es ta ba en la igle sia, si no en el mis mo lu gar don de 
lo ha bían ha lla do en las co li nas. Vol vie ron a lle var el cru ci fi jo 
a la igle sia, y mi la gro sa men te vol vió a apa re cer en las co li nas. 
Al ocu rrir por ter ce ra vez lo mis mo, se lle gó a la con clu sión de 
que el mis te rio so Cris to cru ci fi ca do que ría per ma ne cer en el 
Po tre ro de Chi ma yó. Por con si guien te, se le eri gió allí una 
ca pi lla.

Tras re vi sar los do cu men tos del ar chi vo, Ca rri llo (1999) 
su gi rió que don Ber nar do, sien do co mer cian te, pu do ha ber 
traí do a Chi ma yó la idea y la efi gie de Es qui pu las des de 
Du ran go, Mé xi co, don de es bien sa bi do que ha bía gran de vo
ción al Se ñor de Es qui pu las, Gua te ma la. Du ran te la pri me ra 
par te del si glo xix, la dió ce sis de Du ran go uni fi có Chi ma yó y 

487. Capilla del Santo Ni ño, Chi ma yó, New Me xi co, 1996

el nor te de Mé xi co, co mo an tes hi cie ron tam bién los fran cis
ca nos.

Al pa so de los años ha cam bia do su ubi ca ción den tro de 
la ca pi lli ta, co mo ha cam bia do tam bién su ata vío, pe ro las 
cuen tas de su ro sa rio si guen sien do las mis mas (fo tos 488, 
489). Las figuras diminutas, llamados milagros, son com
munes (Egan 1911).

Chi ma yó, si tua da a unos 40 km al nor te de San ta Fe, sue
le de no mi nar se “El Lour des de Nor tea mé ri ca,” de bi do a la 
gran can ti dad de pe re gri nos que el si tio atrae ca da año. Los 
de vo tos acu den a la ca pi lli ta por la ima gen de Es qui pu las y 
tam bién pa ra to car el “pol vo mi la gro so” [o “tie rra ben di ta,” 
“tie rra san ta”] del “po ci to” si tua do en la par te tra se ra del edi
fi cio. La geo fa gia es una re mi nis cen cia de la tra di ción de 
co mer tie rra en Es qui pu las.

Nu me ro sas pin tu ras al óleo, mu chas de ellas so bre ho ja la
ta, se pro du je ron du ran te el si glo xix co mo ofren das ex vo to 
de di ca das a Nues tro Se ñor de Es qui pu las. El Cris to de Chi ma
yó fue tal vez el pro to ti po, pues to que los Cris tos es tam pa dos 
no son mo re nos (fo tos 490, 491).

El Cris to ne gro que se ha lla hoy en Chi ma yó es una 
pe que ña efi gie de ma de ra de bál sa mo y de na ran jo, de 23 cm 
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de al tu ra, y es tá em po tra do en el mu ro iz quier do (si se tie ne el 
al tar al fren te) don de es tá la se pul tu ra de la fa mi lia Me di na. Se 
lla ma tam bién “Es qui pu las,” y los pa rro quia nos con fir man su 
co ne xión con la ima gen de Gua te ma la.

Se gún Bor heg yi (1954: 397), apar te de Chi ma yó, el cul to 
a Es qui pu las (o San Es ca pu la) se ha “ex ten di do por to do Nue
vo Mé xi co” in clu so a “Nam bé, San ta Cruz, La Pue bla, Cun di
yó, Tru chas, Tram pas, Po joa que, San ta Fe, Agua Fría, Abey tas 
y To mé. Su fa ma se ex ten dió tam bién a los pue blos in dios de 
San ta Cla ra, San Juan, San Lo ren zo de Pi cu rís, San Il de fon so 
e Is le ta.” Par sons (1932) no tó es pe cí fi ca men te que Is le ta te nía 
un “San Es ca pu la” que se lle va ba en pro ce sión los días 1º de 
ju nio (véa se tam bién Spi cer 1940; Bor heg yi 1953a, b, 1959; 
Ri chard son 2003: 9698; Wroth 1991; Treib 1993; Stee le 1994; 
Grifen 1995; Ca rri llo 1999; Fe rrell 2008)

490. Nueva México, EEUU, exvoto 
de Es qui pu las, 1896 (WWW)

489. El Cristo de 
Esquipulas, Chi ma yó, 2007 

(WWW)
491. Nueva México, EEUU, exvoto de Es qui pu las, 1878 (WWW)

488. El Cristo de Esquipulas, Chi ma yó. 1996

Si bien la de vo ción al Se ñor de Es qui pu las es una vie ja 
tra di ción en Chi ma yó, la ma yor par te de los si tios de Cris tos 
ne gros en Es ta dos Uni dos son re sul ta do de lo que el Dr. 
Ma nuel Vás quez —un sal va do re ño pro fe sor de re li gión en la 
Uni ver si dad de Flo ri da— lla ma la “glo ba li za ción de lo sa gra
do.” Por ejem plo, al dis per sar se los cen troa me ri ca nos por to do 
Es ta dos Uni dos me dian te pro ce sos de mi gra ción, de sean ellos 
re te ner al go de las tra di cio nes de su tie rra na tal. En el ca so de 
su ico no gra fía re li gio sa, el Se ñor de Es qui pu las es el ico no 
más im por tan te, y cons ti tu ye un buen ejem plo de trans na cio
na lis mo.

Bal ti mo re, Mary land
La igle sia de San Pa tri cio, que es la pa rro quia más an ti gua en 
el área de Bal ti mo re, tie ne una gran cruz de 213.4 cm de al tu
ra so bre la cual es tu vo cla va do un Cris to ne gro du ran te los 
ofi cios de Se ma na San ta del año 2000. La ima gen es tá la bra da 
en ce dro y pin ta da de ne gro. Los pa rro quia nos tam bién ce le
bra ban la “Fies ta del Se ñor de Es qui pu las” el 15 de ene ro, 
fe cha que en Es ta dos Uni dos es im por tan te por ser el na ta li cio 
del gran lí der afroa me ri ca no, Dr. Mar tin L. King, Jr.
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Ba y Saint Louis, Mis sis sip pi
Una igle sia ca tó li ca en la ciu dad de Bay Saint Louis, Mis sis sip
pi, en la cos ta del Gol fo de México, se lla ma San ta Ro sa de 
Li ma, y en otros tiem pos tu vo un Cris to ne gro, su pues ta men
te “es ta ble ci do allí en de fe ren cia a los es cla vos ne gros im por
ta dos del Pe rú” (Sto ne 2001: 102).

Chicago, Illinois
En las úl ti mas tres dé ca das, más o me nos, ciu da da nos gua te
mal te cos re si den tes en Chi ca go han ve ni do ce le bran do mi sas 
—a me dia dos de ene ro— en ho nor al Cris to Ne gro de Es qui
pu las, en las pa rro quias de Nues tra Se ño ra de Lour des y San 
Al fon so.

Los Án ge les, Ca li for nia
Los miem bros de la igle sia de San ta Ce ci lia, al sur de Los 
Án ge les, ha cen una pro ce sión en el 15 de ene ro en ho nor a su 
“Cris to ne gro mo ja do,” que ha ce po cos años fue traí do ile gal
men te a Es ta dos Uni dos a tra vés de San Isi dro, Ca li for nia. 
Una ima gen de un Cris to ne gro traí da de Tla co te pec, Pue bla, 
Mé xi co, ha si do re cién nom bra da “Se ñor de los Mi gran tes,” 
por los me xi ca nos en Es ta dos Uni dos. En 2007 vi si tó va rias 
igle sias en Los Án ge les, en tre ellas la Ca te dral de Nues tra 
Se ño ra de Los Án ge les.

New Orleans (Nueva Orleáns), Loui sia na
Des de 1996, se ve ne ra en el 15 de ene ro “La Mi la gro sa Ima gen 
del Cris to de Es qui pu las” en la igle sia de San ta Te re sa de Ávi
la. Una bien or ga ni za da Her man dad del Cris to Ne gro su per
vi sa anual men te el even to. Los gua te mal te cos tie nen a su car
go la ima gen que se en cuen tra en la ca lle Era to 1404, en la 
zo na cén tri ca.

Hay en New Or leans otros dos si tios que tie nen Cris tos 
mo re nos. La igle sia de San Fran cis co de Sa les, en el nú me ro 
2203 de la Ca lle Se gun da, tie ne co mo efi gie ma yor un Cris to 
mo re no cu yo tor so y pies es tán pin ta dos de ne gro. El otro 

si tio, Our Lady Star of the Sea (Nues tra Se ño ra Es tre lla del 
Mar), en el nú me ro 1835 de la ave ni da St. Roch (San Ro que), 
tie ne un pe que ño Cris to mo re no en su al tar. Nin gu no de esos 
Cris tos se vin cu la con Es qui pu las.

New York City (ciu dad de Nue va York), New York
La ciu dad de New York es el si tio don de re si de la se gun da 
ma yor po bla ción gua te mal te ca en Es ta dos Uni dos, des pués de 
la de Los Án ge les. Por tan to, no es de sor pren der que en 
Ja mai ca, Queens, en la Igle sia de la Pre sen ta ción de la Vir gen 
Ma ría se ce le bre des de 1985 una im por tan te pro ce sión ur ba na 
en el día de la In de pen den cia de Gua te ma la (15 de septiem
bre), mis ma que re co rre el bu le var Par son, tras la cual se ce le
bra una mi sa noc tur na (Payne 2006). Esos even tos son pa tro
ci na dos por la Her man dad del Se ñor de Es qui pu las, que se 
for mó en 1993. Asi mis mo, el 15 de ene ro de 2006 una ima gen 
del Cris to ne gro de Es qui pu las se co lo có en la ca te dral de San 

492. Nueva york, “El Santo de Palo,” Museo del Barrio, 2010 (BS)
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Pa tri cio, una de las más gran des ca te dra les en Es ta dos Uni dos, 
y ofi ció la mi sa un sa cer do te ve ni do de Es qui pu las.

En la co lec ción del Mu seo del Ba rrio, en el nú me ro 1230 
de la 5a. Ave ni da, hay un “san to de pa lo” de Nues tro Se ñor de 
Es qui pu las (foto 492). La bra da al re de dor de 1920, la ima gen 
es bá si ca men te de ma de ra po li cro ma da, con por cio nes de 
ho ja la ta, te la y pa pel ta piz (41.9 × 19.7 × 12.7 cm).

Oa kland, Ca li for nia
Des de fe bre ro de 2006, un Cris to ne gro traí do de Gua te ma la 
pen de so bre el al tar de la igle sia ca tó li ca de San ta Isa bel en 
Oa kland (fo to 493) (Aguirre 2006). La igle sia, que tie ne 
nu me ro sos de vo tos de Amé ri ca Cen tral, es pe cial men te de 
Gua te ma la, se si túa en el nú me ro 1500 de la ave ni da 34. La 
ciu dad alo ja tam bién un gru po de ac ti vis tas de no mi na do 
“Ber ke ley Co mu ni dad Mi sio ne ros del Se ñor de Es qui pu las.”

494. Cristo negro de la misión Dolores, San Fran cis co, 1994 (JRS) 495. Cristo negro de la misión Dolores,San Fran cis co, 2005

497.  Cristo negro de Groom, Tejas 2007 

496. Cristo negro en el cemente
rio de St. Patrick, Chapman, 
Kansas, 2007 (WWW)

493. Cristo negro de 
Oakland, 2006 (WWW)
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San An to nio, Te xas
En la ca te dral de San Fer nan do, que es en Es ta dos Uni dos el 
más an ti guo si tio de la Igle sia ca tó li ca que ha es ta do con ti nua
men te ocu pa do, y que se cons tru yó en tre 1738 y 1749, un gran 
Cris to ne gro ocu pa una po si ción pro mi nen te cer ca del al tar 
ma yor. Des de 1988, du ran te los con flic tos ci vi les en Amé ri ca 
Cen tral, es ta ré pli ca del “Cris to Ne gro de Es qui pu las” ha si do 
un con sue lo pa ra los re fu gia dos cen troa me ri ca nos que lo 
ve ne ran en la igle sia. Pa dre Ro de rick 1993

San Fran cis co, Ca li for nia
Por lo me nos dos si tios alo jan Cris tos ne gros en San Fran cis
co. En la fa mo sa Mi sión de San Fran cis co de Asís (o Mi sión 
Do lo res) un Cris to ne gro de bron ce pen de en el ado ra to rio del 
Se ñor de los Mi la gros (fo to 494). Du ran te las fes ti vi da des 
na cio na les por la In de pen den cia de Amé ri ca La ti na, la ima
gen del Cris to ne gro se po ne a la par de la ban de ra del país que 
se ce le bra (fo to 495).

Otro Cris to ne gro se alo ja en el Cen tro Cul tu ral Fi li pi no 
cer ca de la igle sia de San Pa tri cio. Es ta ima gen es una ré pli ca 
del Cris to ne gro de Quia po en Fi li pi nas (véa se más aba jo).

Otras imá ge nes de Cris tos ne gros, que no es tán vin cu la
das a Es qui pu las, pue den ver se en el ce men te rio de San Pa tri
cio, en Chap man, Kan sas (fo to 496); y tam bién en las afue ras 
de Groom, Texas (fo to 497).

Ca na dá

En no viem bre de 2006, una pa re ja oriun da de Gua te ma la 
ob se quió a su igle sia, Our Lady of Gua da lu pe Mis sion (Nues tra 
Se ño ra de la Mi sión de Gua da lu pe), en Kit che ner, On ta rio, 
una re pre sen ta ción del Cris to ne gro de Es qui pu las. El Cris to 
cru ci fi ca do es la ima gen prin ci pal en el al tar, y los días 15 de 
ene ro y 5 de no viem bre se ha cen fes te jos, por ser el día en que 
se ben di jo la efi gie en esa igle sia.

Puer to Ri co

La pre sen cia de Cris tos ne gros en Puer to Ri co tie ne su ori gen 
en un sa cer do te es pa ñol, Vi cen te Bu rro la, quien tra jo la idea 
del “San to Cris to de los Mi la gros” des de Bu ga, Co lom bia, a 
Ca ro li na, Puer to Ri co, cuan do él se mu dó de pa rro quia en 
1971 (Ri chard son 1955: 117, 119.

La igle sia y la ima gen del Cris to ne gro son de di se ño 
mo der no. A me dia dos de no viem bre, en el ba rrio San Juan de 
Puer ta de Tie rra, se ve ne ra el “Cris to Ne gro Na za re no” co mo 
pa trón de las fies tas.

Además, la Fundación de Arte Sacro de San Juan exhibe, 
como parte de su Colección Peregrina, un cuadro titulado “El 
señor de Esquipulas, ca. 1690–1710,” obra de artista anónimo 
(Tillman 2010). Puede que la fecha sea algo temprana, con
siderando que la imagen era poco conocida en ese entonces.

Fi li pi nas

Quia po, Ma ni la
El Cris to más fa mo so de las Fi li pi nas es “El Cris to Ne gro de 
Quia po.” Quia po es un ba rrio en el sec tor vie jo de la ca pi tal 
na cio nal, Ma ni la. El Cris to es ne gro, de ta ma ño na tu ral; lle va 
a cues tas una cruz y nor mal men te es tá ata via do con los co lo
res na cio na les (foto 498). Se alo ja en la Igle sia de San Juan 
Bau tis ta, mis ma que ha si do de sig na da Ba sí li ca Me nor del 
Na za re no Ne gro. La ima gen mi la gro sa es el mo ti vo de la 
ma yor pro ce sión que se ce le bra en las Is las Fi li pi nas. Has ta 
100,000 per so nas (foto 499), va ro nes en su ma yo ría, des cal zos 
y en gru pos or ga ni za dos (foto 500) aba rro tan las ca lles del 
cen tro de Ma ni la los días 9 de ene ro, con la es pe ran za de to car, 
o al me nos de que sus toa llas to quen al fa mo so Na za re no 
Ne gro, a fin de que sus pe ca dos sean per do na dos.
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El ar zo bis po de Ma ni la pre si de nor mal men te el even to. 
En oca sión de cum plir se 400 años de la lle ga da del Cris to 
ne gro a Ma ni la, el ar zo bis po pre sen tó la his to ria del Cris to de 
Quia po:

Her ma nos y her ma nas en Cris to:
El 31 de ma yo de 1606, el pri mer gru po de mi sio-

ne ros Re co le tos de la or den de los Agus ti nos arri bó a las 
pla yas de Ma ni la, tra yen do con si go des de Mé xi co la 
ima gen de ta ma ño na tu ral de Nues tro Se ñor y Sal va-
dor Je su cris to, arro di lla do ba jo el pe so de la cruz. La 
ima gen fue con sa gra da en la pri me ra igle sia Re co le ta 
en Ba gum ba yan (que aho ra for ma par te del Par que 
Ri zal), mis ma que fue inau gu ra da el 10 de sep tiem bre 
de 1606, y pues ta ba jo el pa tro na to de San Juan Bau tis-
ta, glo rio so már tir y pre cur sor.

En 1608, la igle sia Re co le ta —se gun da en ta ma-
ño— de di ca da a San Ni co lás To len ti no se ter mi nó de 
cons truir en el in te rior de la Ciu dad Amu ra lla da (don-
de hoy se en cuen tra el edi fi cio del Bo le tín de Ma ni la) y 
a ella se trans fi rió la ima gen de Nues tro Pa dre Je sús 
Na za re no. Entonces los Padres Recolectores vigorosa-
mente promovían la devoción a los Sufrimientos de 
Nuestro Señor representado por la imagen. En abril de 
1621, se estableció la Cofradía de Jesús Nazareno. Los 
Pa dres Re co le tos pro mo vie ron vi go ro sa men te la de vo-
ción a Nues tro Se ñor Su frien te re pre sen ta do por la 
ima gen, y en ape nas quin ce años que dó es ta ble ci da la 
con fra ter ni dad el 21 de abril de 1621. La con fra ter ni-
dad ob tu vo la anuen cia pa pal el 20 de abril de 1650, 
con ce di da por Su San ti dad el Pa pa Ino cen cio X.

En al gún mo men to en tre los años 1767 y 1790, el 
en ton ces Ar zo bis po de Ma ni la, Ba si lio San cho de San-
tas Jus ta y Ru fi na, or de nó que la ima gen del Na za re no 
se trans fi rie ra a la Igle sia de Quia po, una vez más pues-
ta pro vi den cial men te ba jo el pa tro na to del pre cur sor 

498. Nazareno pequeño, 
Quiapo, 2006 (WWW)

499. Multitud de la calle, 
Quiapo, 2006 (WWW)

500. Club de muchachos, 
Quiapo, 2006 (WWW)

San Juan Bau tis ta. En Quia po la de vo ción por Nues tro 
Pa dre Je sús Na za re no atra jo aún más se gui do res. Su 
po pu la ri dad, que ini cial men te abar ca ba las pro vin cias 
del nor te y del sur de Lu zón, se ex ten dió con el tiem po 
por to do el país.

La ex cep cio nal de vo ción fi li pi na por el Na za re no 
Ne gro ame ri tó la apro ba ción y el es tí mu lo de dos 
Pa pas —Ino cen cio X, cu ya bu la pa pal ca nó ni ca men te 
es ta ble ció en 1650 la Co fra día de Je sús Na za re no, y Pío 
VII en el si glo xix, quien con ce dió in dul gen cias a quie-
nes pia do sa men te ora sen an te la ima gen del Na za re no 
Ne gro de Quia po.
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La ima gen so bre vi vió pro vi den cial men te a los 
gran des in cen dios que des tru ye ron la Igle sia de Quia po 
en 1791 y en 1929, a los gran des te rre mo tos de 1645 y 
de 1863, y los des truc ti vos bom bar deos so bre Ma ni la en 
1945, du ran te la Se gun da Gue rra Mun dial. Hoy en día, 
pe se a los tu mul tos y al bo ro tos que usual men te acom-
pa ñan las tres pro ce sio nes al año de la ima gen, si gue 
flo re cien do la de vo ción del pue blo fi li pi no por Nues tro 
Se ñor en la es pe cial ad vo ca ción de Nues tro Pa dre Je sús 
Na za re no, y no da se ña les de ex tin guir se, no obs tan te 
las muer tes, he ri das, do lo res del cuer po y fa ti gas fí si cas.

Co no ce do res del amor y de vo ción que nues tra her-
man dad tie ne por Nues tro Se ñor Je su cris to, cu ya mi la-
gro sa ima gen es amo ro sa men te lla ma da ‘Nues tro Pa dre 
Je sús Na za re no’.

Co no ce do res ade más del im por tan te pa pel que 
de sem pe ña la de vo ción a Nues tro Pa dre Je sús Na za re-
no al per so ni fi car los man da mien tos cris tia nos que nos 
en se ñan a ser hu mil des y ab ne ga dos, y a car gar ani mo-
sa men te nues tras cru ces y prue bas en la vi da, en imi ta-
ción de Cris to (Mateo 16:24).

Nos, el Ar zo bis po ca tó li co ro ma no de Ma ni la, los 
clé ri gos y los fie les de vo tos de Je sús Na za re no, tras di li-
gen te ora ción, y tras dis cer nir la ins pi ra ción del Es pí ri-
tu San to, guia dos por la doc tri na es ta ble ci da so bre las 
de vo cio nes po pu la res, por es te me dio pro cla ma mos a 
to dos los fie les ca tó li cos ro ma nos de la Ar qui dió ce sis de 
Ma ni la la ce le bra ción de la cuar ta cen tu ria de Nues tro 
Pa dre Je sús Na za re no de Quia po.

Ar zo bis pa do de Ma ni la
Gau den cio B. Car de nal Ro sa les, d.d.

(Ver también Phelan 1959:42, 117–8; Gianan 1979)

501. Santo niño de cebu

Is la Ce bú
En es ta is la, muy al sur de Lu zón y Ma ni la, la tra di ción lo cal 
re cuer da que la pre sen cia del San to Ni ño de Ce bú (foto 501), 
una ima gen mo re na del Cris to Ni ño ata via do co mo un rey 
(con man to y co ro na), pue de ex pli car se por una de tres his to
rias. En el pri mer ca so, la ima gen la tra jo Ma ga lla nes, de 
Es pa ña a Fi li pi nas, y tiem po des pués el prior ca yó aque ja do 
de me lan co lía, y pin tó de ne gro la ima gen. Otra no ción es que 
la ima gen lle gó con los Agus ti nos y con Mi guel Ló pez de 
Le gaz pi, en el pri me ro de los ga leo nes ve ni dos de Aca pul co 
en 1565, du ran te el rei na do de Fe li pe II. La otra his to ria 
su gie re que un pes ca dor es tu vo pes can do una y otra vez el 
mis mo le ño flo tan te, y al lle var lo con si go a ca sa, de la no che 
a la ma ña na el le ño se con vir tió en una es ta tua que re sul tó ser 
el her mo so Cris to Ni ño mo re no. Te na zas 1965



241



capítulo 10–comentarios finales

242

la ex pan sión te rri to rial del cul to al Cris to ne gro 
des de su ho gar en Es qui pu las, Gua te ma la, es tal vez el as pec to 
más apa sio nan te y es ti mu lan te del ca to li cis mo ro ma no en 
Amé ri ca Cen tral. No es po si ble fe char con pre ci sión la pro pa
ga ción de la de vo ción, pe ro exis ten al gu nas evi den cias. Dos 
si glos des pués de sus orí ge nes a fi na les del si glo xvi, cuan do 
me nos en los pri me ros años de los 1800, ya se ha bía es ta ble ci
do el ran go bá si co del cul to de Es qui pu las. La ex ten sión más 
sep ten trio nal ha bía lle ga do a Chi ma yó, Nue vo Mé xi co, en 
Es ta dos Uni dos, y ha cia el sur se ha bían fun da do san tua rios 
en San ta Cruz y Ala jue li ta, Cos ta Ri ca. Si guen ocu rrien do 
mo der nas pro pa ga cio nes den tro de la tie rra de ori gen del 
Cris to de Es qui pu las, y pue de ver se un nue vo com po nen te 
trans na cio nal don de quie ra que se ha yan con cen tra do mi gran
tes gua te mal te cos fue ra de su país.

De los 418 si tios de Cris tos ne gros en Amé ri ca que se men
cio nan en es ta in ves ti ga ción, 373 es tán en Amé ri ca Cen tral y 
en Mé xi co, y de ellos, un nú me ro abru ma dor, apro xi ma da
men te 87%, es tán re la cio na dos con el cru ci fi jo de Es qui pu las, 
Gua te ma la; es de cir, al me nos 325 lle van el nom bre de Es qui
pu las o ce le bran el 15 de ene ro co mo el día de su san to pa tro
no.

Un ma pa de la dis tri bu ción geo grá fi ca de los si tios de 
Cris tos ne gros en Amé ri ca Cen tral y Mé xi co re ve la diez con
glo me ra dos (ma pa 9). En cin co con cen tra cio nes do mi na 
“Es qui pu las”, y en cin co áreas hay Cris tos ne gros que en su 
ma yo ría no es tán re la cio na dos con “Es qui pu las”. Co mo era de 
es pe rar se, de con for mi dad con los mo de los de “dis mi nu ción 
de dis tan cia” (dis tan ce de cay) y de “gra ve dad” (gra vity) la den
si dad de los si tios de Cris tos ne gros de cre ce con for me au men
ta la dis tan cia de Es qui pu las.

Con glo me ra dos de Cris tos de Es qui pu las

La ma yor área con ti gua de Cris tos de Es qui pu las —“el co ra
zón de Es qui pu las”— in clu ye la “re gión cen troa me ri ca na”, 
mis ma que tie ne 278 si tios. Un po co más al nor te es tá la zo na 
“Chia pasTa bas co” en Mé xi co. Y más al nor te pue den ha llar se 
nu me ro sas imá ge nes de Es qui pu las en to do lo que es “Ja lis co
Gua na jua toMo re lia”, “So no ra” y “Nue vo Mé xi co”.

La re gión cen troa me ri ca na, con la zo na ad ya cen te de 
Chia pasTa bas co, es un ejem plo de di fu sión con ta gio sa o con
ti gua. Los pe re gri nos que vi si ta ban Es qui pu las so lían vol ver a 
ca sa a im plan tar la no ción del Cris to ne gro lo cal. Esos nue vos 
san tua rios se con vir tie ron en no dos de ex por ta ción a las igle
sias cer ca nas. En las tres re gio nes del nor te de Mé xi co y Nue vo 
Mé xi co apa ren te men te pue de ras trear se la in fluen cia de los 
mi sio ne ros fran cis ca nos que es ta ban fa mi lia ri za dos con 
Es qui pu las. Por ejem plo, se pien sa que la mi sión fran cis ca na 
en Du ran go dio lu gar a la im plan ta ción en Chi ma yó, Nue vo 
Mé xi co.

Re gio nes de Cris tos ne gros  
que no son Es qui pu las

Las áreas que aquí se de no mi nan co mo “Yu ca tán”, “Ve ra cruz”, 
“Mé xi co Cen tral”, “Aguas ca lien tes” y “Oa xa ca” son en su 
ma yo ría in de pen dien tes de Es qui pu las, aun que en es ta úl ti ma 
área hay al gu nos san tua rios de Es qui pu las. En tres de esos 
con glo me ra dos apa re cie ron Cris tos ne gros du ran te el si glo 
xvi, de fuen tes dis tin tas de Es qui pu las. Pa re cen ha ber sur gi do 
co pias o imi ta cio nes a par tir de los ejem plos más fa mo sos, 
ta les co mo Ota ti tlán (1597), Cam pe che (1565), y Sul te pec (en 
la dé ca da de 1540). El “Se ñor del Ve ne no”, que es ne gro y se 
en cuen tra en la ca te dral de la Ciu dad de Mé xi co, pa re ce ha ber 
lle ga do en 1601.
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Mapa 9. Regionalizaciones de los sitios de Cristos negros en Mesoamérica (2008) y algunas fechas de origen.
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Los si tios más an ti guos sue len te ner no ta bles le yen das 
acer ca de sus orí ge nes, lo que de sem pe ña un im por tan te pa pel 
en la pro mo ción de las pe re gri na cio nes. Aca so sea sor pren
den te, pe ro Es qui pu las no cuen ta con una his to ria mi la gro sa 
acer ca de su ori gen. Sen ci lla men te se con tra tó un es cul tor pa ra 
que hi cie ra un cru ci fi jo. Sin em bar go, en mu chos ca sos, co mo 
es el de las an ti guas pe re gri na cio nes eu ro peas (No lan, 1991), 
los si tios de Cris tos ne gros en Amé ri ca se atri bu yen al ha llaz go 
de una ima gen de un Cris to mo re no en un ár bol o en un bos
que, o se les aso cia con cuer pos de agua: po zos, arro yos, que
bra das, o bien flo ta ban so bre la cos ta. Y lo mis mo que en 
Eu ro pa, las es ta tuas mu chas ve ces tie nen que ve ne rar se in si tu, 
por que se vuel ven de ma sia do pe sa das pa ra reu bi car las, o bien 
cuan do se les cam bia de lu gar las imá ge nes mi la gro sa men te 
vuel ven una y otra vez a su si tio ori gi nal. No obs tan te, en una 
abru ma do ra ma yo ría, los Cris tos ne gros sen ci lla men te fue ron 
co lo ca dos en un san tua rio por al gu na per so na: un pe re gri no 
ve ni do de Es qui pu las, un sa cer do te, o un de vo to miem bro de 
la co mu ni dad.

Al si tuar se en un con tex to geo grá fi co más am plio, las dis
tri bu cio nes geo grá fi cas de los Cris tos ne gros se co rres pon den 
con otras re gio na li za cio nes his tó ri cas de lar ga da ta en Amé ri
ca Cen tral:

 1.  La “re gión me soa me ri ca na de la al ta cul tu ra”, se gún pro
pu so Kirch hof (1941) y rea fir ma ron West y Au ge lli 
(1976: 230), coin ci de bien con las dis tri bu cio nes mo der
nas de Cris tos ne gros, es pe cial men te en su lí mi te al sur.

 2.  Otra coin ci den cia no muy sor pren den te es la ca si com
ple ta au sen cia de Cris tos ne gros en la cul tu ra “Rim land” 
no ca tó li ca, no his pa na de la re gión orien tal de Amé ri ca 
Cen tral, pro pues ta por John Au ge lli (1962).

 3.  Un ma peo más de ta lla do de la dis tri bu ción de ca tó li cos 
“for ma les” y “fol kló ri cos”, se gún la su ge ren cia de Claw
son (1984: 44) pa ra Mé xi co, tam bién po dría mos trar 

al gu nas dis tri bu cio nes tras la pa das de Cris tos ne gros y 
po bla cio nes “fol kló ri cas.”

A par tir de esas com pa ra cio nes con otras re gio na li za cio nes 
cul tu ra les, ¿po de mos ver en la mo der na dis tri bu ción de Cris
tos ne gros ma ni fes ta cio nes re ma nen tes de la an ti gua Cen troa
mé ri ca abo ri gen?

Afor tu na da men te pa ra los fu tu ros es tu dios, mu chas cues
tio nes con cer nien tes a los Cris tos ne gros per ma ne cen sin res
pues ta. Es po co el en ten di mien to que te ne mos de:

 1. La an ti güe dad de la ma yo ría de los si tios
 2.  Por qué mu chos Cris tos pá li dos se co no cen co mo “Cris

tos ne gros”
 3.  Por qué al gu nas de las imá ge nes más an ti guas son lo bas

tan te im por tan tes pa ra lle var el nom bre del lu gar, en vez 
del ge né ri co “Se ñor de Es qui pu las”

 4.  Por qué Fe li pe II y las co mu ni da des mi ne ras es tán vin cu
la das a his to rias del Cris to ne gro

 5. Por qué la geo fa gia es im por tan te en al gu nos si tios
 6.  Cuán tos si tios mo der nos de Cris tos ne gros es tán vin cu la

dos a cen tros ce re mo nia les de la épo ca abo ri gen; no  
sa be mos ca si na da acer ca de la na tu ra le za de las pe re gri
na cio nes a si tios de Cris tos ne gros, ni de las re gio nes de 
las que pro ce den los pe re gri nos

Con for me se reu nía la in for ma ción pa ra es te li bro, fue ron 
apa re cien do va rios pa tro nes (con jun tos de ca rac te rís ti cas o de 
re la cio nes re cu rren tes). Por ejem plo, si tios de Cris tos ne gros 
se men cio na ban con fre cuen cia en con jun to con la pre sen cia 
de otros cin co fe nó me nos: 1) lu ga res sa gra dos más an ti guos;  
2) ár bo les de cei ba; 3) pe re gri na cio nes; 4) fran cis ca nos; 5) la 
Vir gen de Gua da lu pe. Nancy Fa rriss, en su ma ra vi llo sa men te 
com ple to li bro so bre Yu ca tán, plas mó esa con jun ción en un 
pá rra fo (1984: 15152):
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El ‘Cris to Ne gro’ de Si til pech ha ce una pe re gri na ción 
anual, acom pa ña do por los re si den tes del po bla do, al 
san tua rio de la Vir gen de Iza mal, lu gar que fue ca be ce-
ra co lo nial de la pa rro quia así co mo se de de la san ta 
pa tro na de to do Yu ca tán (y un im por tan te si tio sa gra-
do pre co lom bi no). La ru ta si gue un an ti guo sac be, o 
ca mi no ele va do ce re mo nial, y tra di cio nal men te el Cris-
to de Si til pech in te rrum pe su via je pa ra re po sar en una 
pe que ña ca pi lla cons trui da ex pre sa men te pa ra tal fin, 
al fren te de una cei ba sa gra da (se gún la cos mo lo gía 
pre co lom bi na) en las afue ras de Iza mal. Lue go con ti-
núa pa ra pre sen tar sus res pe tos a Nues tra Se ño ra, cu yo 
san tua rio es tá si tua do en la gi gan tes ca igle sia fran cis-
ca na cons trui da po co des pués de la Con quis ta so bre la 
ba se de una de las dos pi rá mi des prin ci pa les de Iza mal.

Pien so que re la cio nes co mo esas, que tie nen co mo cen tro al 
Cris to ne gro, son los te mas más apre mian tes y fér ti les pa ra 
fu tu ras in ves ti ga cio nes. No hay du da de que los fran cis ca nos 
han es ta do in vo lu cra dos en la pro pa ga ción de los Cris tos 
ne gros, en mu chas áreas y por va rios si glos, pe ro ¿eso se hi zo 
con o sin or ga ni za ción ins ti tu cio nal? La Or den creó mi sio nes 
des de sus se des en Du ran go y Que ré ta ro, don de se alo ja ba un 
Cris to ne gro. Los fran cis ca nos tu vie ron un pa pel en el de sa
rro llo de las mi sio nes en el nor te de Mé xi co y en Chi ma yó. 
Al gu nos his to ria do res in clu so han su ge ri do que el fa mo so 
pre la do fran cis ca no An to nio Mar gil de Je sús pro pa gó Cris tos 
ne gros tras ha ber es ca pa do de un in cen dio en Ta la man ca, 
don de su pe que ño cru ci fi jo re sul tó que ma do. En al gu nos de 
sus nu me ro sos re tra tos el cru ci fi jo que lle va al cue llo se ve 
os cu ro (Ríos, 1959), pe ro no se en cuen tra evi den cia de pri me
ra ma no del even to en Ta la man ca, ni tam po co de su par ti ci
pa ción di rec ta en la pro pa ga ción del Cris to ne gro. El cru ci fi jo 
un po co más gran de que ge ne ral men te sos tie ne en la ma no 
de re cha es cla ra men te blan co. Sin em bar go, en tiem pos 

mo der nos hay ejem plos con cre tos de ac ción fran cis ca na, 
co mo es el Obis po Emé ri to Ge ral do Scar po ni, de Co ma ya gua, 
un or gu llo so fran cis ca no que dis tri bu yó Cris tos ne gros en las 
igle sias du ran te sus vi si tas al oes te de Co ma ya gua.

Y por úl ti mo, co mo en el co mien zo del pró lo go, vol ve mos 
al si tio de Es qui pu las, por las no tas de cam po de un res pe ta do 
geó gra fo cul tu ral que vi si tó Es qui pu las ha ce 20 años:

Jus to en la fron te ra de Hon du ras y ad ya cen te a la lí nea 
di vi so ria con ti nen tal, el pe que ño asen ta mien to gua te-
mal te co de Es qui pu las ya ce en una cuen ca mon ta ño sa, 
ca si en el pun to me dio de Amé ri ca Cen tral, apro xi ma-
da men te a me dio ca mi no de dis tan cia en tre Te huan te-
pec y Pa na má… Las mon ta ñas, cu bier tas de pi nos y 
ro bles, se yer guen en to do el al re de dor, y a po ca dis tan-
cia ha cia ellas des de el mo des to po bla do se al za la aus-
te ra igle sia blan ca de los pe re gri nos, ro dea da por un 
pul cro jar dín ní ti da men te cer ca do.

La tar de ya avan za da se ha bía pues to muy fría, 
co mo ocu rre siem pre en las mon ta ñas en es ta épo ca. En 
la ne bli na que se cer nía po día ver se el te nue bri llo que 
ro dea ba el cos ta do de la igle sia. Al en trar pe ne tré en 
una frá gil y ca ver no sa pe num bra. La te nue luz de las 
can de las, el mur mu llo de las ora cio nes mu si ta das, y 
una su til fra gan cia de in cien so de co pal in va die ron mis 
sen ti dos, pe ro só lo pau la ti na men te pu de dis tin guir las 
si lue tas de los pe re gri nos que lle na ban la igle sia y de los 
mon jes que se mo vían en tre ellos ca si fur ti va men te. 
Es te lu gar en cier to mo do ca si se cre to, quie to, cre pus cu-
lar, pa re cía asom bro sa men te aje no a la rea li dad co ti-
dia na, un mun do apar te. Y en ver dad así era: Es qui pu-
las es el co ra zón mis mo del ais la do y de vo to mun do de 
los in dios y de los la di nos po bres de Amé ri ca Cen tral.

Phi lip Wag ner 1997: 309



Esquipulas es un centro de peregrinación reli
gioso reconocido internacionalmente. Es aquí en donde devo
tos de toda Latino América convergen para venerar al Cristo 
Negro. A diferencia de la mayoría de las peregrinaciones moti
vadas con fines religiosos en Guatemala y México, la peregri
nación al Cristo Negro se hace en agradecimiento a favores ya 
recibidos. Aunque la intervención divina en la vida de un 
peregrino pueda tomar cualquier forma, sin duda el favor más 
aclamado es la recuperación de una enfermedad física o men
tal. Entonces, los peregrinos viajan a Esquipulas por salud 
restaurada. Enfermedades y saneamiento pueden ocurrir en 
cualquier tiempo, por eso Esquipulas nunca está sin un peque
ño número de cristianos agradecidos y la Basílica siempre está 
abierta. Sin embargo, la mayoría de personas vienen para la 
feria anual. Esto ocurre la semana antes del 15 de enero y ter
mina ese día—el día de El Señor de Esquipulas. Al acercarse el 
día 15, el número de peregrinos incrementa continuamente. 
Se llenan las carreteras con gente, buses antiguos y en mal 
estado se llenan con peregrinos, hay una cola continua de car
ros, y aún unas avionetas llegan a la pista de aterrizaje de 
Esquipulas (un pasto abierto, el resto ocupado con ganado). Si 
en el verano llegan un par de docenas de peregrinos agradeci
dos, en enero miles llenan el pueblo. 

La iglesia y el estado bien saben del flujo estacional, y los 
sacerdotes y los lugareños hacen extensas preparaciones para 
acomodar la multitud de visitantes. La peregrinación es la 
mayor industria en el pueblo, por eso los lugareños y oficiales 

locales empiezan temprano con los preparativos. Para fines de 
diciembre, los comerciantes han reabastecido sus tiendas, los 
ciudadanos han pintado sus casas, y muchos preparan habita
ciones para alquilarlas. Ahora las industrias locales florecen. 
Anticipando los visitantes, docenas de artesanos preparan 
calabazas pintadas, sombreros de paja, cestas, caramelos, 
velas, cintas de henequén teñido, y panitos del Señor.

 La mayoría de las artesanías son regionales y se 
pueden encontrar en cualquier pueblo; es el tamaño de la 
industria local que distingue la estación feriada de Esquipulas. 
Sin embargo, los panitos del Señor (tortas de caolín) son úni
cas. En Esquipulas, donde el comer de arcilla probablemente 
ocurrió durante tiempos aborígenes, hoy se ha formalizado y 
las tabletas están decoradas con motivos que reflejan icono
grafía cristiana (Borhegyi: 1953a: 54; 1954:39295). Los pani
tos de caolín son hechos localmente. Son molidos a una con
sistencia de harina, mezclados con agua, y moldeados a 
tamaño de tortas pequeñas. Los preparadores venden sus 
productos finales a otros comerciantes para revender a los 
peregrinos o ellos mismos los venden directamente a los per
egrinos. Sin embargo, la exportación de caolín no procesado a 
otros departamentos o a países vecinos es prohibido por 
tradición. 

 Para la primera semana de enero los comerciantes y 
artesanos han empezado a erigir quioscos temporáneos en 
frente de la Basílica y a lo largo de la Calle Real. Los quioscos 
permanentes, llamados mesas, forman una línea que sigue la 
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reja que separa el parqueplaza de la Basílica de la parte secu
lar del pueblo. Las mesas son fuertes, tienen techos de hojalata, 
y pertenecen a lugareños que están permanentemente involu
crados en el negocio de la romería. A lo largo de la Calle Real, 
y al otro lado de las mesas que quedan en frente de la Basílica, 
hay casetas, que son quioscos temporáneos que no están tan 
sólidamente construidos como las mesas. Además de las case
tas, hay pampas (restaurantes temporáneos) y cantinas, que 
están esparcidas alrededor de un campo grande y abierto al 
norte del parqueplaza. 

 A las orillas del Río Milagro, se construyen galerías 
(quioscos) que proveen bebidas refrescantes a los visitantes en 
cada una de las cuevas que quedan cerca del pueblo. Estos 
estantes aparecen al acercarse el primer día de enero. Otras 
estructuras temporáneas incluyen champas, cantinas, y 
galerías. Éstas se construyen en dos o tres horas usando cor
teza de pinos, lata, cartón o lona. 

 La peregrinación a Esquipulas es obviamente un 
asunto comercial tanto como religioso, pero la estación feriada 
se distingue por la escala de actividad comercial y mercantil. 
Cada día se multiplican los quioscos donde se venden recuer
dos, objetos religiosos, y varias baratijas y abalorios típicos de 
Esquipulas. De todo el interior del país comerciantes (que 
también pueden ser peregrinos) traen objetos para vender en 
la feria. La Calle Real de la Basílica se congestiona con comer
ciantes y sus productos, cuando se venden e intercambian las 
mercancías de todo el área. Mantas (cobijas, frazadas), huipi
les y llamales (paños pequeños tejido a mano) de Quezaltenango, 
Chichicastenango y Solola salpican sus colores entre las cestas, 
sombreros y hamacas de Chiquimula y Zacapa. Desde casi 
cada mesa y caseta se venden calabazas pintadas, tiras de hen
equén teñido, cestas de dulces, velas de cera de abeja, y panitos 
de Señor, además de medallas religiosas, envases de plástico de 
colores brillantes y oropel. Los posibles compradores curiosos 
observan los gabinetes desplegando baratijas (artículos peque

ños baratos—estuches de cigarrillos de México, llaveros, nava
jas y pájaros Quetzal en miniatura). Desde el 11 hasta el 14 de 
enero la actividad en la calle empieza a asemejarse a una feria 
campesina. Champas y cantinas proveen a los peregrinos con 
frijoles, tortillas y cerveza.  Ruedas de fortuna y otras atrac
ciones se montan en los lotes vacantes cerca de la Basílica, 
junto con espectáculos de circos ambulantes y exhibiciones de 
una persona. El distintivo vestido regional de los guatemalte
cos constituye un montaje de estilos de ropa y colores que 
identifica la distancia desde cuan lejos vienen los peregrinos. 
En el calor, hombres lugareños venden algodón de azúcar y 
raspados de hielo a la muchedumbre. Mujeres lugareñas mon
tan mesas para vender comida que han preparado: pollo frito, 
ensalada de col, plátanos, y panes dulces. Hasta los niños 
lugareños trabajan durante la feria vendiendo aguas de sabor 
y buscando clientes para los negocios de sus padres. 

 En contraste al pueblo, que se prepara para las rique
zas temporáneas que trae la romería, la iglesia se prepara para 
los miles que vendrán por razones que directamente reflejan 
su bienestar eterno. Otros sacerdotes de diócesis y centros en 
Guatemala vienen a Esquipulas para asistir a los padres y her
manos (religiosos) con las confesiones, bautizos, las misas y 
funerales. Hombres jóvenes de la escuela seminaria de la 
Basílica, se emplean para ayudar con las misas, hacer los arre
glos para los bautizos de los visitantes, repartir flores de los 
jardines de la Basílica, y ayudar con la bendición de los artícu
los que los peregrinos traen a la Basílica. En todo, los refuerzos 
eclesiásticos llegan a media docena de sacerdotes y doce o 
trece seminaristas — ¡un número suficientemente pequeño 
cuando uno considera todo el trabajo! Las visitas a los caseríos 
bajan dado que los sacerdotes empiezan a trabajar en turnos 
para cubrir las funciones de la iglesia, y queda poco tiempo 
para relajar hasta después del 15 de enero.

 Además de las actividades de la iglesia que son neta
mente religiosas, la Basílica mantiene una tienda donde turis
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tas pueden comprar recuerdos—libros cortos sobre Esquipulas, 
cuadros del Cristo Negro, Biblias con la insignia de la Basílica, 
y medallones religiosos. Esto, además de las actividades reli
giosas, requiere la supervisión y la guía de los benedictinos, 
quien vigilan las actividades de la Basílica.  

 Además del personal religioso, la iglesia emplea a un 
número de trabajadores seculares, incluyendo un contador 
público certificado, tres auxiliares de oficina, y 15 o 20 jar
dineros y hombres de mantenimiento. Durante la época de 
enero, los empleados seculares manejan la iglesia de una 
manera ordenada y eficiente. 

 Al pasar la primera semana de enero, más y más per
egrinos son transportados al pueblo en buses, mayormente 
buses escolares usados de la marca Blue Bird. Anteriormente 
estos buses transportaban niños en los Estados Unidos, pero 
ahora lucen de una manera muy diferente, ya que están pinta
dos de colores primarios muy brillantes y viajando tras las 
carreteras guatemaltecas repletas de gente. Los buses Blue Bird 
son de segunda clase. Los de primera clase son más grandes—
similar a los de las compañías Greyhound o Trailways.

 En adición al sistema de tránsito público, buses priva
dos convergen en Esquipulas de todas partes de Guatemala, 
Honduras y de algunas partes de El Salvador. Los poblados 
más cercanos son las cabeceras municipios de Chiquimula (a 
50 km nortenoroeste) y Zacapa (77 km nortenoroeste); 
Nueva Ocotepeque, Honduras (35 km estesureste); y Metapán, 
El Salvador (45 km sursuroeste). Una carretera nacional pavi
mentada conecta Esquipulas con la capital guatemalteca, 
asentada a unos 200 km al oeste. Normalmente, buses de 
excursión procedentes de El Salvador atienden la fiesta de 
Esquipulas, pero gracias a los conflictos con este país y el 
hecho que cerraron la frontera con Guatemala, la partici
pación salvadoreña se redujo bastante en 1981.

 Aunque la pista de aterrizaje de tierra de Esquipulas 
no queda en las rutas de vuelo de las aerolíneas cercanas 

(Aviateca, SAHSA, y TACA), ocasionalmente recibe avionetas 
fletadas y privadas. Después de circular la zona de aterrizaje 
(para espantar al ganado pastando) estas avionetas y sus pasa
jeros se unen con los que han llegado de otras maneras, todos 
combinándose en una muchedumbre colorida. 

 Ya en Esquipulas, todos los viajeros tienen necesi
dades básicas por cumplir, principalmente comida y techo. 
Los peregrinos más ricos normalmente se hospedan en los 
hoteles caros y limpios que quedan por la ciudad, mientras los 
peregrinos de menos recurso, o tal vez los más penitentes, se 
alojan en pensiones más económicas, en camiones y buses, o 
debajo de estructuras simples y temporáneas. Además de los 
establecimientos permanentes en Esquipulas, champas o can
tinas temporáneas también proveen comida y bebida a los 
peregrinos.

 No importa como uno llegue a Esquipulas, eventual
mente todos los peregrinos salen hacia su meta, la Basílica y el 
Cristo Negro. Normalmente los peregrinos visitan al Cristo 
Negro antes de participar en los aspectos seculares del festival. 
Muchos peregrinos píos y penitentes se arrastran de manos y 
rodillas entre la más antigua Iglesia Parroquial y la Basílica 
donde se hospeda el Cristo Negro;  un viaje de un kilómetro. 
Estos peregrinos terminan su penitencia entrando la Basílica 
desde la calle, y como resultado, están separados del Cristo 
Negro por el altar principal y el baldaquín. Contacto con la 
imagen sólo es posible desde afuera de la propia Basílica. Una 
entrada por la parte posterior de la Basílica, permite a los per
egrinos acceso a la imagen del Cristo Negro, que está encer
rada en una vitrina sobre un camarín detrás del altar princi
pal. Aquí se forma una fila de peregrinos que esperan su turno 
para entrar por la puerta y venerar la estatua. Normalmente 
cada peregrino tiene una ofrenda exvoto que representa el 
favor concedido por el Cristo Negro. Estas ofrendas exvoto – 
placas de madera o metal, fotos, cuadros u objetos religiosos—
se dejan detrás del altar, se ponen en el camarín con la estatua, 
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o el peregrino los presenta a la imagen y se retira con ellos. La 
fila de peregrinos que se forma les lleva al alcance de la imagen 
misma, donde cada individuo puede pararse frente de ella, y 
besarla, hablar con ella, o rezar. Durante los días de partici
pación fuerte se puede demorar de una a siete horas para 
poder ver la estatua. Sin embargo, el tiempo que uno puede 
tener frente a la estatua está restringido a seis segundos. Se 
hace esto para reducir el tiempo que uno tenga que esperar en 
la fila y para acomodar a los tantos peregrinos que viajan aquí 
para ver la estatua. 

 Al momento que los peregrinos llegan para venerar la 
estatua, las divisiones de clase social ya no se ven. Estas divi
siones, que son obvias desde el método de transporte utilizado 
para llegar a Esquipulas y en las decisiones de alojamiento, se 
derriten cuando los peregrinos se unen para homenajear al 
Cristo Negro. Al comprar objetos religiosos y al dirigir sus 
razones por estar en Esquipulas a lo sagrado, ladinos e indíge
nas, ciudadanos ricos y campesinos, todos se unen en busca de 
una meta común. Cada persona en la cola es a la misma vez 
alguien y un nadie. La fila impone anonimidad y singularidad 
en los peregrinos que esperan ahí juntos. 

 En contraste a la Virgen de Guadalupe en la Ciudad 
de México, los peregrinos sí pueden tocar y besar la estatua en 
su camarín, tanto como las estatuas de la Madre Virgen, San 
Juan, y María Magdalena. La veneración del Cristo Negro 
puede ocurrir a cualquier hora del día, la cola sigue pasando 
el camarín sin enterarse de la misa. La parte de devoción de la 
Basílica permite moverse libremente—no hay bancos o sillas 
dentro de la Basílica. Por eso, durante la misa y en otras oca
siones, se preserva un sentido abierto, sin estructura. Los 
devotos normalmente no vienen a Esquipulas a escuchar 
misa, y cualquier actitud congregacional no es común. Rezar 
a la Verdadera Imagen solo requiere una relación personal con 
la estatua.

 Rodeada por una reja de hierro forjado, el terreno de 

la Basílica esta verde, cuidadosamente mantenido, limpio y 
ordenado. Hasta la gente dentro del parqueplaza de la Basílica 
está arreglada—un orden impuesto por la formación de la fila 
hacia el camarín. Sólo las escaleras principales que llevan al 
edificio están congestionadas y desordenadas. En el tope de las 
escaleras, hombres jóvenes con cámaras Polaroid captan el 
momento de estar en la entrada a la Basílica para los cientos 
de visitantes. (Los fotógrafos son los únicos permitidos de 
vender dentro de la zona del parque). Característico de centros 
religiosos por toda América española, los mendigos—algunos 
residentes permanentes, otros regresan cíclicamente para la 
temporada de peregrinación—forman colas subiendo las 
escaleras que llevan a la Basílica. Con sus manos afuera, ellos 
bendicen a los que les dan dinero y evitan a los que les pasan 
de manera casual. 

 En el paisaje de Esquipulas, otras características fuera 
del asentamiento expresan un aspecto más natural de lo 
sagrado del lugar. El Río Milagro, las cuevas en las orillas de 
tal río, la Piedra de los Compadres, e indirectamente los 
depósitos locales de caolín, son las características naturales 
más significantes que están asociadas con la peregrinación.

 Las cuevas tienen una conexión sagrada con los dio
ses maya prehispanos. También lo tienen los ríos y arroyos. 
Según el folclore local, los indios que vienen a Esquipulas 
como peregrinos intentan aplacar ambos dioses, los antiguos 
y los nuevos, durante su viaje. Se respetan a los dioses tradicio
nales maya como reguladores de los elementos naturales y la 
cosecha, mientras se venera a Cristo como protector del hogar, 
la familia y la salud. Como objetos de peregrinación moderna, 
las cuevas están cubiertas con flores, paja de pino, velas e 
incienso copal de fragancia dulce. Fuertes depósitos de hollín 
en las paredes de las cavernas dan evidencia de innumerables 
ofrendas ya no presente. Los peregrinos normalmente visitan 
las cuevas y después se bañan en el rio, el cual es conocido por 
sus poderes curativos. 
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 Antes de regresar a su casa, muchas veces los peregri
nos visitan la Piedra de los Compadres, que queda en la orilla 
de un sendero de tierra que dirige a Esquipulas desde el norte. 
Aquí tiran piedras a las dos rocas que representan las conse
cuencias de los seres humanos que convierten una relación 
sagrada entre coparientes a una carnal. La zona de la Piedra 
también sirve como locación secundaria de devoción. Aquí se 
queman velas y se ofrecen oraciones por la salud, suficiente 
lluvia, cosechas buenas, y seguros retornos a casa. Para con
cluir el viaje a Esquipulas el peregrino normalmente hace una 
visita final a la Basílica. 

 El 16 de enero las actividades de la feria disminuyen 
de una manera abrupta. Los campesinos se montan en masa 
en los autobuses Blue Bird en sus viajes de retorno. Las avio
netas privadas despegan y las vacas reclaman la pista de ater
rizaje. Las pensiones se vacían y la mayoría de las casetas, 
champas y galerías se desmontan. Entre tres y cuatro días casi 
todos los visitantes se van. Sin embargo, todas las mesas y 
algunas casetas se quedan, porque el pueblo nunca está com
pletamente sin peregrinos. La inundación humana ha bajado, 
pero un chorrillo de devotos continua, y el ciclo se completa 
por otro año.  

 Conocido como un centro de romería, Esquipulas ha 
atraído una multitud de visitantes durante los años. Al crecer 
su popularidad, también se ha expandido la distancia de 
donde provienen los peregrinos. Las peregrinaciones tempra
nas de postcontacto al Cristo Negro eran eventos regional
mente delimitados, empleando rutas prescritas y específicas 
que los peregrinos regularmente seguían durante la tempora
da. La peregrinación contemporánea a Esquipulas, el sagrado 
centro principal entre la Virgen María Santa de Guadalupe y 
los santificados campos petroleros de Venezuela, es un evento 
convergente internacionalmente reconocido. Para determinar 
los cambios que han ocurrido en las diferentes zonas de origen 
de los peregrinos, se acudió a referencias históricas que incluy

en descripciones de viajeros, registros municipales y récords 
de la Basílica. 

 Narraciones y documentos de viajeros testifican que 
la romería al Cristo Negro ha atraído visitantes de toda 
América Central y México, y de tal distancia como Sur 
América (Brigham 1887:197203; Flores M. 1973:95; Lothrop 
1927b:636; Fernandez M. 1974:74; Rossell y Arellano 1953:6; 
Smith 1979:28; and Stephens 1841:I,167). En general falta evi
dencia histórica explícita de los peregrinos—hay pocos ejem
plos de lugares específicos en donde la peregrinación se haya 
iniciado, y los números de participantes se estimaba al millar. 
Aunque faltan detalles específicos, la información presentada 
por estos registros es evidencia de la antigua y mundial fama 
de la peregrinación a Esquipulas. 

 De los documentos municipales disponibles, el Libro 
de Nacimientos y el Libro de Defunciones fueron elegidos por 
sus citas extensas. El Libro de Defunciones, que data de 1736 
al presente, no era tan informativo como el Libro de 
Nacimientos, que cubría un periodo de tiempo más largo 
(16881980). Citas del periodo 1688 a 1900 prestaban más 
atención a la raza de los padres (español, indio, mestizo, 
mulato) y estatus (libre, tributario, natural) que al lugar de 
nacimiento de los padres. Por eso, la mayoría de la infor
mación geográfica útil, databa desde 1900 a 1980. La infor
mación sacada de los Libros de Nacimientos no incluye nin
guna referencia a padres dentro del municipio de Esquipulas. 
De los 745 lugares mencionados de padres procedentes fuera 
de la zona de Esquipulas, 332 (aproximadamente 45%) eran 
guatemaltecos, 367(49%) hondureños, y 46 (cerca de 6%) sal
vadoreños. Entre 1900 y 1975, 123 de los 160 padres guate
maltecos eran del departamento local de Chiquimula, especí
ficamente de Camotán, Concepción de las Minas, Chiquimula, 
Ipala, Jocotán, Olopa, Quetzaltepeque, San Jacinto, y San José 
Ermita. Otros departamentos bien representados eran Zacapa 
(con 9) y Jutiapa (con 7). Durante este mismo periodo, 45% de 
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las referencias salvadoreñas eran de Chalatenango, Metapán y 
San Vicente. Y 48% de las citas hondureñas eran de departa
mentos adyacentes a Ocotepeque (con 177), y Copán (con 12). 
En 1980, 102 de las 172 citas guatemaltecas eran del departa
mento de Chiquimula (principalmente de los municipios de 
Concepción las Minas, Chiquimula, Jocotán, Olopa, y 
Quetzaltepeque). Diez eran del departamento de Izabal (Los 
Amates, Morales y Puerto Barrios); 11 del departamento de 
Zacapa, y 10 del departamento de Guatemala. De esta infor
mación se puede postular que los departamentos de Guatemala, 
Chiquimula, Jutiapa, Zacapa, e Izabal, correspondían a las 
redes de comercio de tiempos anteriores, desde Esquipulas a 
Chiquimula y Zacapa, después bajando la depresión de 
Motagua al Caribe, o subiendo la depresión hasta la capital. 
Comenzando en 1952, registros de los bautizos realizados en 
la Basílica fueron divididos en dos grupos—los niños locales, 
y los niños traídos a Esquipulas para el bautizo. Desde ese 
tiempo, registros de bautizos en Esquipulas han sido guarda
dos en los archivos de la Iglesia Parroquial y los de los 
“forasteros” en los archivos de la Basílica. Los Libros de 
Bautismos fueron los documentos consultados de más utili
dad, porque específicamente notaban lugares de nacimiento 
de los padres y de los infantes. En el periodo examinado, un 
total de 6.322 bebes de lugares fuera de Esquipulas se trajeron 
aquí para ser bautizados. De los 5.458 infantes guatemaltecos 
bautizados en la Basílica entre 1952 y 1980, 1.043 eran del 
departamento de Chiquimula (excluyendo Esquipulas), 2.125 
del departamento de Guatemala, 385 de Izabal, 295 de Zacapa, 
259 de Escuintla, y 240 de Quetzaltenango. Aunque todos los 
demás departamentos guatemaltecos estaban representados, 
habían pocos datos. Ochenta y cinco salvadoreños se bau
tizaron (36 de San Salvador, 12 de Santa Ana, 5 de El Maposo), 
mientras Honduras tenía 692 ejemplos, incluyendo 287 de 
Ocotepeque, 94 de Copán, y 78 de Puerto Cortés. A diferencia 
de los Libros de Nacimientos, los registros bautismales con

tenían muchas referencias a México (35, principalmente de 
Oaxaca y Chiapas), también Belice (3), Nicaragua (1, Managua), 
Venezuela (1, Maracaibo), Canadá (1, Montreal), los Estados 
Unidos (45, principalmente de Los Ángeles, Nueva York, San 
Francisco, y Chicago). De Alemania había uno, de Núremberg, 
Baviera. No es sorprendente que el rango de bautizos visto en 
los Libros de Nacimientos se extienda lejos del núcleo del área. 
Es obvio que los padres están dispuestos a viajar distancias 
largas para bautizar a sus hijos en la Basílica del Cristo Negro. 
La inclusión de los departamentos de Escuintla y 
Quetzaltenango se podrá explicar con la reciente expansión de 
carreteras pavimentadas y el transporte público en esas partes 
del país. El alto número de peregrinos saliendo del departa
mento de Guatemala es un obvio reflejo del transporte mod
erno, carreteras pavimentadas, y la concentración de población. 

 Se determinó el origen de los peregrinos recientes tras 
una encuesta hecha por cinco personas en enero de 1981, la 
temporada de peregrinación. Se realizó esta encuesta de la 
misma manera que la de Carl Kendall (1991) de 1972, para 
propósitos comparativos. Mientras esperaban en fila para ver 
la estatua del Cristo Negro, se entrevistaron 788 personas los 
días 12, 13, y 14 de enero, después de las misas de 10:30 am y 
12:30 pm. Esta muestra forma aproximadamente 2,3% del 
número total de peregrinos que visitaron la Basílica durante la 
semana de peregrinación, basado en las tabulaciones de la 
Basílica los 1214 de enero, 19711980. 

 El propósito de la encuesta de los peregrinos era 
determinar: 1) el país de origen, 2) la frecuencia de visitas al 
Cristo Negro, y 3) los modos de transporte. Los resultados 
muestran que 67,5% de los entrevistados eran de Guatemala, 
23% de Honduras, 7,5% de México, menos de 2% salvador
eños, y menos de 1% norteamericanos. De los encuestados, 
85% han visitado la imagen previamente; 15% estaban en su 
primer viaje a Esquipulas. Las respuestas sobre los modos de 
transporte indicaron que 87% llegaron en bus, 11,5% en carros 
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particulares, 1% en bicicleta, y menos de 1% habían caminado 
o entrado a mula o caballo. Abajo sigue una comparación de 
nuestros resultados con los de Kendall (1991).

 Kendall notó que 59,5% de los peregrinos eran guate
maltecos (8% menos que nuestras cifras), 8,2% hondureños 
(14,8% menos que ahora), y 30,2% salvadoreños (28,3% más). 
Kendall no mencionó participación mexicana ni norteameri
cana. En 1972, 62,7% de los peregrinos vinieron en bus (24,3% 
menos que en 1981), 26% en carro (15% menos), y 11% usaron 
otros métodos (9% más). Una diferencia obvia entro los resul
tados de 1972 y aquí es el porcentaje de peregrinos de El 
Salvador. El 30,3% mencionado por Kendall se calculó duran
te la “Guerra de Fútbol” entre El Salvador y Honduras. Según 
los sacerdotes de la Basílica, muchos salvadoreños cruzaron a 
Guatemala durante ese tiempo. Nuestra (1981) cifra de menos 
de 2% es una respuesta directa a los problemas políticos salva
doreños y refleja el hecho que la frontera entre El Salvador y 
Guatemala se cerró a partir del 10 de enero, 1981. Otra dife
rencia básica era en las formas de transporte que usaban los 
peregrinos. En 1972, sólo tres años después de abrir el autovía 
a la Ciudad de Guatemala, 24,3% menos peregrinos vinieron 
en bus (que en 1981), y 9% más usaron métodos alternativos de 
transporte que en 1981.  

 Basado en información recolectada durante la última 
década, parece que el comportamiento de los peregrinos se 
está adaptando a la nueva realidad. Problemas políticos 
pueden alterar la participación de una manera inesperada. 
Muchas de las rutas tradicionales y métodos de transporte a 
Esquipulas han sido alterados en lugar de otras formas más 
rápidas y cómodas. Es por ello, que un gran número de pere
grinos de lugares lejanos se les ha hecho más fácil la travesía al 
sitio religioso más importante de Guatemala. Bajo cualquier 
circunstancia se debe esperar incrementos en visitas a 
Esquipulas cada año. 

Las observaciones en este documento son extractos de su 
tesis de maestría (1982) de la Universidad Estatal de Luisiana 
(LSU): "Esquipulas, Guatemala. Historical Geography of a 
Central American Religious Pilgrimage Center." (Geografía 
histórica de Esquipulas, Guatemala, un centro de peregri
nación religioso de América Central.)



253

La ela bo ra ción de imá ge nes vi sua les de lo sa gra do, es cul
pir una fi gu ra, pin tar un cua dro, in ten ta si tuar el com po nen te 
ine fa ble de lo sa gra do en el mun do de nues tros sen ti dos. 
Co mo mí ni mo, la ubi ca ción de lo ine fa ble —que es li te ral
men te lo in de ci ble— sig ni fi ca es ta ble cer el “lo cus” geo grá fi co 
de la con duc ta re li gio sa, de mo do que se con vier te en una 
lo ca ción a la cual via jar, un es ce na rio de ve ne ra ción in te rior, y 
una ex pe rien cia ri ca en lo au di ti vo, lo vi sual, y es pe cial men te, 
co mo ve re mos más ade lan te, lo tác til. De ese mo do, el “lo cus” 
de man da un par ti cu lar po der que es dis tin to del de otras lo ca
cio nes, sean lai cas o sa gra das, y su de man da se ba sa en ex pli
ca cio nes na rra ti vas de sus sin gu la res atri bu tos vi sua les. Co mo 
má xi mo, al reu nir ico no, na rra ti va y ex pe rien cia, la ubi ca ción 
de lo ine fa ble sig ni fi ca tras mi tir esas cua li da des in trín se cas a 
fin de trans for mar el dón de es ta mos en lo que so mos, esas 
cua li da des que son esen cia les a nues tro ser exis ten cial, en 
su ma, esas cua li da des que do tan de pre sen cia a un si tio.

El san tua rio de una re li gión cris tia na —el ca to li cis mo his
pa noa me ri ca no— cons trui do en Gua te ma la pa ra ve ne rar al 
Cris to cru ci fi ca do, da oca sión pa ra es cla re cer de qué ma ne ra 
la vi sua li za ción, en con jun to con la na rra ti va y la ex pe rien cia, 
crea lu ga res san tos. De par ti cu lar im por tan cia es el he cho de 
que el ico no ma yor del san tua rio, un Cris to cru ci fi ca do, sea 
ne gro.

En el orien te de Gua te ma la, las cua tro to rres acha ta das del 
enor me san tua rio blan co del Se ñor de Es qui pu las son lo pri
me ro que di vi san los via je ros al lle gar a las ci mas que ro dean 
a la pe que ña ciu dad de Es qui pu las. Ter mi na da en 1759, la 

ac tual es truc tu ra es tá en las afue ras de la ciu dad, de tra za cua
dri cu lar, y a cier ta dis tan cia de la pla za ma yor. El san tua rio 
tie ne ran go de ba sí li ca y es tá ac tual men te al cui da do de la 
or den de los Be ne dic ti nos, y en lo ad mi nis tra ti vo es tá igual
men te se pa ra do de la igle sia pa rro quial de la ciu dad. Los pe re
gri nos que se apean de los au to bu ses que ca da 15 mi nu tos 
lle gan de Ciu dad de Gua te ma la se apro xi man a la igle sia en tre 
una mul ti tud de ven de do res que igual ven den ba ra ti jas pro fa
nas —lla ve ros con lin ter na— que imá ge nes del Se ñor de 
Es qui pu las, al gu nas de ellas de ta ma ño pro pio pa ra ca ber en 
la bi lle te ra, otras pa ra col gar de la pa red so bre el al tar ca se ro. 
Ya más cer ca del san tua rio, los pe re gri nos cru zan los por to nes 
que se abren a un es ce na rio ajar di na do don de hay ar bus tos y 
ár bo les. Des de sus ni chos en la fa cha da de la es truc tu ra co lo
nial, San Juan con un águi la, San Lu cas con un to ro y San 
Mar cos con un león, ade más de otras in des ci fra bles fi gu ras 
cen te na rias, sa lu dan a los de vo tos cuan do pa san por el enor
me pór ti co pa ra aden trar se en el gi gan tes co y som brío in te
rior.

Si bien el 15 de ene ro —y en me nor me di da la Se ma na 
San ta— son los gran des even tos en el ci clo ri tual de Es qui pu
las, a lo lar go de to do el año los pe re gri nos cru zan la pla za y 
su ben los pel da ños pa ra en trar al san tua rio. Co mo ocu rre con 
los pe re gri nos de to da la Amé ri ca His pa na, mu chos vie nen a 
cum plir una pro me sa, un vo to he cho pre via men te con el 
Se ñor de Es qui pu las que con sis te en que si el Se ñor cu ra al 
ne ne en fer mo que es tá al bor de de la muer te en los bra zos de 
su ma dre, o si sa na la he ri da en co na da en la pier na de un tra
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ba ja dor, o si sal va a un ma ri ne ro de una muer te se gu ra en el 
mar, ellos ven drán a Es qui pu las a dar gra cias por las ben di cio
nes re ci bi das. Otros vie nen en bus ca de so co rro an te una des
gra cia que les afli ge, pe ro sea que se tra te de fa vo res pa sa dos o 
de pe ti cio nes pre sen tes, ellos acu den de to da Gua te ma la, de 
Amé ri ca Cen tral y del sur de Mé xi co. En tre los pe re gri nos hay 
miem bros de los di ver sos gru pos in dí ge nas de la re gión, quie
nes al en trar al san tua rio du ran te las mu chas mi sas que se 
ofi cian a lo lar go del día dan la im pre sión de que si guen su 
pro pia agen da es pe cí fi ca de ve ne ra ción. En cual quier mo men
to da do, los pe re gri nos blan cos —o la di nos, co mo se les lla ma 
en el es pa ñol de Gua te ma la— son más nu me ro sos que los 
in dí ge nas, pe ro asi mis mo ellos pres tan po ca aten ción a la 
se cuen cia de la mi sa o a las pa la bras del sa cer do te an te el al tar, 
que se oyen más o me nos am pli fi ca das por los al ta vo ces si tua
dos en va rios pun tos de la ba sí li ca. In dí ge nas y la di nos avan
zan por el tem plo lle van do en ma nos gran des ci rios com pra
dos a los ven de do res que es tán afue ra, y fi nal men te los po nen 
so bre ban de jas cer ca del al tar. El hu mo de las can de las crea la 
pe ren ne ta rea de lim piar los gran des mu ros y el al to cie lo rra so 
del san tua rio.

El ico no cen tral de la vi sión en pos de la cual acu den los 
pe re gri nos se ha lla en lo al to del al tar ma yor, en una ur na de 
vi drio; re pre sen ta un Cris to cu ya pre via ago nía es tá plas ma da 
en los ví vi dos de ta lles del tor so la ce ra do y los cla vos que le 
atra vie san ma nos y pies. Tie ne do ble ga da la ca be za, ce rra dos 
los ojos, se ha ren di do a la muer te. Flo ri dos ador nos ro dean su 
muer te. has gi ven way to a slum ped head, clo sed eyes, and 
death. Su rroun ding the death are flo rid em be llish ments. En 
Es qui pu las, una vid do ra da tre pa so bre la cruz, y en la cús pi de, 
so bre su ca be za se lee un ró tu lo con le tras do ra das “in ri”. Pin
tu ras an te rio res de la ima gen lo mues tran con una co ro na de 
es pi nas de oro (sin las ex ten sio nes ver ti ca les) y un lien zo or la
do de oro ce ñi do a su cin tu ra (Garcia A. 1940), pe ro tan to la 
co ro na co mo el lien zo han si do eli mi na dos de la fi gu ra ac tual. 

A los pies del cru ci fi ca do Se ñor de Es qui pu las, y con los ros
tros con traí dos por la aflic ción, se api ñan las tres fi gu ras de 
Ma ría, Ma ría Mag da le na y Juan el Dis cí pu lo Bie na ma do. Flo
res fres cas ador nan el san tua rio.

Si bien las di men sio nes de la fi gu ra son po co me nos que 
de ta ma ño na tu ral, el ta lla do es muy ní ti do. El Cris to de 
Es qui pu las es re don dea do, lle no, de li ca do po dría de cir se, y 
cier ta men te me nos san grien to que mu chos cru ci fi jos. La es ta
tua re pre sen ta una fi gu ra de co lor mo re no os cu ro. ¿Por qué 
os cu ro? Da do que otros ico nos de to da la cris tian dad co mún
men te des cri ben a Cris to, vi vo o cru ci fi ca do, co mo de tez cla
ra, ¿por qué el de Es qui pu las es mo re no? Pa ra abor dar esa 
cues tión vol ve mos a las na rra ti vas ex pli ca to rias. Las na rra ti
vas van des de los tex tos sa gra dos has ta los in for mes aca dé mi
cos.

Co mo es el ca so con cual quier san tua rio don de se ve ne ra 
la cru ci fi xión, la prin ci pal na rra ti va sa cra es la que se en cuen
tra en los cua tro Evan ge lios del Nue vo Tes ta men to. Se gún el 
Evan ge lio de Mar cos, 15:1537, en el que Ma teo y Lu cas se 
ba sa ron y que Juan am plía, el juez ro ma no, Pi la tos, com pla ce 
a la mul ti tud al cru ci fi car a Je sús. Or de na que Je sús sea azo ta
do y en tre ga do a la le gión de sol da dos, quie nes lo vis ten de 
púr pu ra real, le ci ñen una co ro na de es pi nas, se arro di llan de 
mo fa an te él y pro cla man “Sal ve, Rey de los Ju díos.” Le qui tan 
lue go el man to de púr pu ra, lo con du cen al Gól go ta, el mon te 
de las ca la ve ras, don de le cru ci fi can. Los sa cer do tes se mo fan 
de él: “Sal vó a otros, y no pue de sal var se a sí mis mo.” So bre
vie ne la os cu ri dad, y en la ho ra no na Je sús cla ma: “Dios mío, 
Dios mío ¿por qué me has aban do na do?” Cla ma una vez más 
y mue re.

La fi gu ra en Es qui pu las mues tra la he ri da en el cos ta do 
he cha por la lan za de un sol da do, he ri da que só lo Juan re por ta 
(19:34). En Es qui pu las ve mos tam bién el ró tu lo cla va do en la 
cruz que men cio nan los cua tro Evan ge lios: in ri, abre via tu ra 
la ti na de Ie sus Na za re nus Rex Iu dæo rum (Je sús de Na za reth, 
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Rey de los Ju díos). La es ce na de Ma ría, Ma ría Mag da le na y 
Juan al pie de la cruz la des cri be so la men te Juan (19:2527). En 
la tra di ción ecle sial, la vid que se en re da en tor no a la cruz 
sim bo li za la cruz co mo un ár bol vi vien te, pe ro nin gu no de los 
Evan ge lios la men cio na. Si bien en los cua tro Evan ge lios la 
“os cu ri dad so bre vie ne” a la ho ra de la muer te de Cris to, en las 
na rra ti vas del Evan ge lio no se ha ce re fe ren cia al gu na al co lor 
de Cris to.

Las na rra ti vas de los Evan ge lios son las na rra ti vas maes
tras a las que se re fie re to do ico no de Cris to en cual quier lo ca
ción. Las na rra ti vas lo ca les en Es qui pu las vin cu lan las na rra
ti vas maes tras uni ver sa les del Evan ge lio a los lu ga res y a los 
ico nos par ti cu la res. La gen te sue le re fe rir se a las na rra ti vas 
co mo le yen das o his to rias, y de ese mo do en fa ti zan la an ti güe
dad de las na rra ti vas y su ca rác ter oral. Al igual que las na rra
ti vas maes tras de los Evan ge lios, que su pues ta men te fue ron 
ora les an tes de que dar re gis tra das por es cri to, las na rra ti vas 
lo ca les apa ren te men te tam bién fue ron na rra das oral men te 
an tes de po ner las por es cri to. Ca be no tar, sin em bar go, que 
apar te de las que re cuen ta la gen te hoy en día, las úni cas na rra
ti vas de que dis po ne mos ac tual men te son las es cri tas. Esas 
na rra ti vas es cri tas no so la men te afir man re pe tir la na rra ción 
oral ori gi nal, si no que con tie nen la rei vin di ca ción del ico no en 
el con tex to de otras rei vin di ca cio nes.

Las na rra ti vas lo ca les del Se ñor de Es qui pu las se ba san en 
un re la to pu bli ca do por un sa cer do te que en la pri me ra mi tad 
del si glo xx es tu vo aso cia do con la ba sí li ca, el pa dre Juan Paz 
So lór za no. En su re la to, pu bli ca do por pri me ra vez en 1914, 
Paz So lór za no in for ma que en 1685 se des cu brió el do cu men
to que afir ma ser el con tra to fir ma do en 1594 en tre una au to
ri dad ecle siás ti ca de Gua te ma la y un maes tro es cul tor, Qui rio 
Ca ta ño, pa ra la brar un cru ci fi jo pa ra el pue blo de Es qui pu las. 
Paz So lór za no pro ce de a re la tar que los in dios chor tí del área, 
ya con ver ti dos al cris tia nis mo, pa ga ron a Ca ta ño con el di ne ro 
que reu nie ron por la ven ta de la co se cha de al go dón de ese 

año, y que pu sie ron al Cris to en una ca pi lli ta con te cha do de 
pa ja, una er mi ta, en Es qui pu las. La fa ma del Cris to cun dió, y 
Paz So lór za no re por ta que el pri mer mi la gro do cu men ta do 
ocu rrió en 1603. Tras un pe rio do de re si den cia en la igle sia 
pa rro quial, el ico no que dó es ta ble ci do en la gi gan tes ca es truc
tu ra don de hoy tie ne su se de.  

La na rra ti va del Cris to de Es qui pu las tie ne al gu nas tra
duc cio nes  en los me dios al ter na ti vos. La ba sí li ca ad mi nis tra 
una tien da, don de ofre ce imá ge nes, es tam pas y fo lle tos. La 
re la ti va au sen cia de tra duc cio nes en otros me dios en Es qui pu
las sig ni fi ca que el pro pio Cris to tie ne más res pon sa bi li dad por 
las afir ma cio nes acer ca de los mi la gros. El pre sen te re la to 
es cri to en fa ti za la acep ta ble pie dad de los chor tí que so li ci ta
ron que se es cul pie se un Cris to pa ra ayu dar les en su ve ne ra
ción. La fal ta de un mi la gro fun da men ta do en Es qui pu las 
pa re ce con tras tar con la es truc tu ra co lo nial, don de abun dan 
los san tos en sus ni chos en las su per fi cies ex te rio res.

Las na rra ti vas en fa ti zan la do cu men ta ción co lo nial en sus 
afir ma cio nes. En Es qui pu las es tá el do cu men to que re por ta 
que en 1685 se ha lló el con tra to por es cri to en tre la igle sia y 
Ca ta ño que es ta ble ce la acep ta bi li dad del ico no pa ra la je rar
quía ecle sial. En Es qui pu las, re la tos ora les y es cri tos abor dan 
el co lor del ico no, y cier ta men te el Cris to Ne gro es el nom bre 
co mún del ico no. Tal eti que ta irri ta ba tan to a Paz So lór za no 
que de cla ró en le tras ma yús cu las: “la ima gen no es de co lor 
ne gro” (1949:15). Re vi só las ex pli ca cio nes usua les acer ca del 
co lor —unas que al pa re cer es cu chó a prin ci pios del si glo xx, 
cuan do Paz So lór za no es cri bió la pri me ra edi ción de su li bro, 
y otras que la gen te si gue dan do hoy en día—: que el hu mo del 
in cien so y de las can de las en ne gre ció al Cris to, o que Ca ta ño 
es cul pió la ima gen en ma de ra os cu ra pa ra que fue se del mis
mo co lor de la piel de los in dí ge nas y de ese mo do les re sul ta se 
atra yen te. Él re cha zó esas ex pli ca cio nes y atri bu yó el co lo ri do 
os cu ro a la ma ne ra en que Ca ta ño imi tó fiel men te la san gre 
muer ta que cu brió el cuer po de Cris to a re sul tas de los azo tes 
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que re ci bió an tes de la cru ci fi xión y por el su pli cio mis mo de 
la cru ci fi xión. Asi mis mo, un re la to pu bli ca do en 1940, si bien 
re pi te las ex pli ca cio nes acer ca del co lor, de plo ra que se de sig ne 
co mo ne gro al ico no, y da a en ten der que el tér mi no es una 
vul ga ri za ción re cien te (Garcia A. 1940:26567). Pe se a tan 
le tra das pro tes tas, el Cris to Ne gro de Es qui pu las si gue sien do 
el tér mi no po pu lar y ver ná cu lo. Más aún, las es tam pas y las 
imá ge nes que los ven de do res ofre cen a los tu ris tas mues tran 
un Cris to de éba no, más os cu ro que la ima gen real. Da do el 
ele va do pro ta go nis mo del co lor en las na rra ti vas del Cris to de 
Es qui pu las, es im por tan te des ta car una vez más que pa ra la 
mi ra da an tro po ló gi ca los dos ico nos tie nen el mis mo co lor 
os cu ro.

Apar te de las na rra ti vas de Es qui pu las, los re por tes aca dé
mi cos de Cris tos ne gros u os cu ros en Amé ri ca La ti na por lo 
co mún atri bu yen el co lor os cu ro a la in fluen cia in dí ge na. Ello 
es par ti cu lar men te cier to en el ca so del Se ñor de Es qui pu las. 
Kel sey y Osborne (1939: 4550, 220) afir man que el cul to de 
Es qui pu las es una so bre vi ven cia de la ve ne ra ción a los dio ses 
ma yas, trá te se de EkAhau, El Se ñor Ne gro, quien tie ne con
trol so bre la muer te por vio len cia, o EkChuach (Ek Chu Ah), 
El Ne gro Al to, pro tec tor de los via je ros. Bor heg yi (1954) brin
da un ar gu men to aún más por me no ri za do de la sig ni fi can cia 
de lo ne gro pa ra los in dí ge nas de Amé ri ca Cen tral, y da da la 
sig ni fi can cia de lo ne gro, es fá cil ver, con clu ye él, por qué el 
Cris to Ne gro de Es qui pu las es tan po pu lar. En con tras te, 
No lan (1991) al se ña lar un Cris to ne gro que se ve ne ra en Luc
ca, Ita lia, apa ren te men te des de el si glo xi, su gie re que las mi la
gro sas “imá ge nes de Cris tos mo re nos pro ba ble men te no sean 
una in no va ción ame ri ca na” (1991:32). Sin em bar go, su gie re 
ella que hay “una pro pen sión la ti noa me ri ca na a ve ne rar imá
ge nes de Cris tos ne gros u os cu ros.” Y agre ga: “Ca si un diez 
por cien to de los ado ra to rios cen tra dos en Cris to que he 
en con tra do en Amé ri ca La ti na se en fo can en imá ge nes os cu
ras, y dos ter cios de esas imá ge nes se ha llan en ado ra to rios que 

se des cri ben co mo tra di cio nal men te in dios” (1991:3132). Así 
pues, No lan tam bién pa re ce es tar a fa vor de una con tri bu ción 
na ti va de Amé ri ca a los Cris tos mo re nos.  

En con tra del ar gu men to de que los Cris tos ne gros son 
ne gros de bi do a la re ten ción in dí ge na o de bi do a que los cu ras 
os cu re cie ron las imá ge nes pa ra que a los in dí ge nas les re sul ta
sen atra yen tes, se pue den se ña lar Cris tos ne gros en Eu ro pa, no 
só lo el que es tá en Ita lia y que No lan ci ta, si no tam bién el Cris
to ne gro de la Ca te dral de Wa wel, en Cra co via, Po lo nia, co no
ci do co mo el cru ci fi jo de la Rei na Jad wi ga (Fra nas zek 1991). 
Otra evi den cia que re fu ta el ori gen na ti vo de Amé ri ca del 
co lor os cu ro del Cris to de Es qui pu las se ña la a los pe re gri nos 
blan cos que acu den a Es qui pu las, cu yo nú me ro so bre pa sa a los 
na ti vos ame ri ca nos en una pro por ción apro xi ma da de 60 a 40 
(Ken dall 1991), así co mo a los ma ya chor tí de hoy en día, quie
nes se re fie ren al Cris to de Es qui pu las no co mo el Se ñor 
Ne gro, se gún di ría Bor heg yi, si no co mo “el Dios cu yo nom bre 
es Mi la gro so” (Fought 1972:452).

Tan to las na rra ti vas sa cras co mo los tex tos aca dé mi cos 
abor dan la cues tión de por qué son os cu ros los Cris tos os cu
ros. Las res pues tas a es ta cues tión pro si guen la asun ción de 
que el co lor os cu ro re pre sen ta al go más: un mi la gro, re ten ción 
na ti va, es tra te gias sa cer do ta les, de ma sia das can de las, etc. El 
pro ce di mien to ar gu men ta, con bas tan te ló gi ca, que los sím bo
los, ya sean ico nos o pa la bras, in di can asun tos ex ter nos a los 
sím bo los. Si bien es to es cier ta men te ra zo na ble, es te pro ce di
mien to minimiza de qué ma ne ra las cua li da des evo ca ti vas de 
los sím bo los emer gen del mo do en que se ña lan no só lo asun
tos ex ter nos, si no a sí mis mos. Que el men sa je de los sím bo los, 
y más ge ne ral men te de los sig nos, re si de en que son cóm pli ces 
de otros sig nos, es lo cen tral a la no ción pre do mi nan te de la 
“in ter tex tua li dad” aso cia do con el pos tes truc tu ra lis mo. Se gún 
ex pli ca Sa rup (1993), el pos tes truc tu ra lis mo ar gu men ta que el 
sig ni fi ca do de los sig nos nos vie ne de nues tra lec tu ra de otros 
sig nos, que a su vez nos lle va a otros sig nos. Nin gún sig no nos 
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lle ga que no con ten ga el ras tro de ser deu dor pre vio de otros 
sig nos. En tal sen ti do, pa ra es ta ble cer lo que sig ni fi can, los sig
nos se ci tan en tre sí. Y en es te ci tar se mu tua men te co mu ni can 
su sig ni fi ca do. Pa ra los teó lo gos ra di ca les, por ejem plo, una 
lec tu ra pos tes truc tu ra lis ta del Nue vo Tes ta men to no brin da 
ac ce so a una bio gra fía de Je sús, una vi da ex ter na al tex to, si no 
que más bien tras mi te el men sa je (Bo ni no 1984). Si po de mos 
leer el tex to de los Evan ge lios no co mo una bio gra fía de una 
fi gu ra his tó ri ca, si no co mo un men sa je con te ni do en la lec tu ra 
de la na rra ción, po de mos asi mis mo ver al Cris to ne gro co mo 
un ico no con un men sa je, un men sa je que re si de en la “in ter
tex tua li dad” de con duc ta, na rra ti va y otros ico nos. Sin de sa
pa re cer en el vór ti ce del “jue go in ter mi na ble de la sig ni fi ca
ción” pos tes truc tu ra lis ta (De rri da 1978:280) en el cual el tex to 
in di ca el tex to que in di ca el tex to, etc., po dría mos re for mu lar 
la pre gun ta, de un ¿Por qué es ne gro el Cris to de Es qui pu las? 
a un ¿Có mo es que lo ne gro tras mi te lo cris tia no ine fa ble? 
¿Qué in di ca el co lor os cu ro?

Nues tra con si de ra ción de la re for mu la ción se ve apo ya da 
cuan do cap ta mos la orien ta ción ra di cal del pos tes truc tu ra lis
mo ha cia la su per fi cie, que es la que to ma mos cuan do ve mos y 
oí mos con se rie dad —lo que no es un mal con se jo pa ra un 
geó gra foet nó gra fo des crip ti vo (Tuan 1989). Al in sis tir en que 
to me mos en se rio lo que ve mos y oí mos, el pos tes truc tu ra lis
mo nos di ri ge ha cia lo ex te rior más que a lo in te rior, ha cia lo 
vi si ble más que ha cia lo in fe ri do, y so bre to do, ha cia el tex to 
(oral o es cri to) más que a lo in ten ta do.

Po de mos pro se guir la res pues ta a la pre gun ta ¿Qué in di ca 
el co lor os cu ro? mi ran do pri me ro en la di rec ción de otros ico
nos. En el ca to li cis mo ro ma no his pa noa me ri ca no, la fi gu ra de 
Cris to se pre sen ta di ver sa men te co mo un ne ne en los bra zos 
de su ma dre, o co mo un ni ño que ha ce mi la gros —el San to 
Ni ño de Ato cha en Pla te ros, Mé xi co, por ejem plo— o co mo un 
adul to que en fren ta per se cu ción. En es te úl ti mo ca so, se des
cri be a Cris to ata do a una co lum na y la ti guea do (Cris to de la 

Co lum na), o en un tro no de bur las con una co ro na de es pi nas 
y un ce tro, o car gan do su cruz (Je sús Na za re no), o en la cruz 
(Cris to cru ci fi ca do), o muer to en los bra zos de su ma dre, o en 
un se pul cro. Oca sio nal men te, aun que ra ras ve ces, se le re pre
sen ta as cen dien do a los cie los (Cris to re su ci ta do). Tie ne ade
más otras imá ge nes dis tin tas: el Sa gra do Co ra zón, usual men te 
una fi gu ra to tal men te ves ti da de Je sús con un co ra zón la ce ra
do ex pues to en el pe cho; y Cor pus Ch ris ti, la hos tia con sa gra
da que se ex hi be en la cus to dia. La gran ma yo ría de las imá ge
nes pre sen tan una fi gu ra cu ya piel es blan ca, y la hos tia, el 
Cor pus Ch ris ti, es blan ca.  

Com pa ra do con esas fi gu ras, el ico no mo re no de Es qui pu
las ha ce agu do con tras te. La fi gu ra tie ne ras gos fa cia les que 
con ven cio nal men te se aso cian con los re tra tos cau cá si cos, 
ta les co mo la bios fi nos, pó mu los pro mi nen tes, y una na riz 
alar ga da, pe ro la piel es os cu ra. Esos son Cris tos cau cá si cos, 
pe ro con tez os cu ra. Vol va mos a pre gun tar: ¿Qué in di ca el 
co lor os cu ro?

El co lor os cu ro de los ico nos tam bién in di ca pa la bras, par
ti cu lar men te ‘ne gro’. Igual que en in glés, en es pa ñol la pa la bra 
ne gro es po li sé mi ca. En tre sus mu chos usos pue de de sig nar 
fi lia ción ra cial, co mo en ‘la ra za ne gra’; tam bién des cri be un 
co lor, co mo en ‘ca be llo ne gro’; y pue de evo car un sen ti mien to, 
co mo es la ‘tris te za’. En tre sus si nó ni mos te ne mos ‘os cu ro’ y 
‘som brío’. Da da la con fi gu ra ción fa cial de los ico nos, po de mos 
su ge rir que el co lor os cu ro in di ca me nos una fi lia ción ra cial y 
más una ga ma de co lor, y es pe cial men te, un sen ti mien to.

Ade más de pa la bras, el co lor os cu ro de los ico nos apun ta 
al des plie gue de co lo res li túr gi cos que se usan en el ri to ca tó li
co. Pres cri tos por el Pa pa Ino cen cio III a co mien zos del si glo 
xii, los co lo res tra di cio na les son blan co, ro jo, ver de, vio le ta (o 
púr pu ra) y ne gro. An tes de las re for mas mo der nas que die ron 
co mien zo a par tir de la dé ca da de 1960, las ves ti men tas ne gras 
se usa ban du ran te los ri tos del Vier nes San to. (Des de las 
mo der nas re for mas del Va ti ca no II, el ne gro se ha vuel to 
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me nos co mún; Can ce 1967: 1034; Cross y Li vings to ne 1974: 
316; Bro de rick 1976: 123124). El co lor ne gro de los ico nos, 
pues, apun ta a los ri tos de la Se ma na San ta, y par ti cu lar men te 
al Vier nes San to. In clu so con las mo der nas re for mas, en la 
Amé ri ca His pa na el Vier nes San to si gue sien do el día más 
so lem ne, más aca ta do y más ve ne ra do del año li túr gi co. Es el 
día en que se con me mo ra la cru ci fi xión de Cris to. Así, el co lor 
os cu ro de los ico nos apun ta al Vier nes San to y a la muer te. La 
ca be za do ble ga da y los ojos ce rra dos de los ico nos en Es qui pu
las nos mues tran, ca da vez los ve mos, la muer te de Cris to.

Sin em bar go, pa ra los cris tia nos la muer te de Cris to es una 
ano ma lía, una atro ci dad. Pues ¿có mo pue de Dios mo rir? Si 
bien un an tro pó lo gogeó gra fo no pue de pre ten der dar res
pues ta teo ló gi ca a esa pre gun ta, sí pue de su ge rir la ló gi ca cris
tia na del sa cri fi cio que exi ge la muer te de Dios. Cris to tie ne 
que mo rir. Dios tie ne que ha cer se mor tal, así sea por un 
mo men to, a fin de que su vi da pue da ser vir co mo sa cri fi cio. 
De es te mo do, el ico no os cu ro apun ta al ejem plo de la mor ta
li dad de Dios, a la na rra ti va evan gé li ca de la cru ci fi xión, cuan
do “so bre to da la tie rra vi no una os cu ri dad... A la ho ra no na, 
cla mó Je sús... Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has aban do na
do?” (San Mar cos 15:3334). El co lor ne gro, con su con no ta
ción (en es pa ñol o en in glés) de tris te za y me lan co lía, pa re ce el 
más apro pia do pa ra es ta que es la más cris tia na de las oca sio
nes. Si se gún la ló gi ca eu ro pea lo blan co se aso cia con la di vi
ni dad y la in mor ta li dad, en ton ces la hu ma ni dad y la mor ta li
dad se mues tran en ne gro.

Aquí, en es ta lo ca ción, te ne mos dos fi gu ras de Cris to, una 
en la cruz y otra en la tum ba. La pri me ra es os cu ra, la se gun da 
es blan ca. El men sa je que es tá sien do tras mi ti do re si de en el 
mo do en que esas dos fi gu ras se apun tan en tre sí; por con si
guien te, te ne mos que leer el men sa je “in ter tex tual men te,” es 
de cir, te ne mos que to mar en se rio lo que ve mos. Pan dol fo 
(1989:19), ba sán do se en la teo ría pos tes truc tu ra lis ta, de ja cla ro 
en su es tu dio de un pue blo ma rro quí (es de cir, me di te rrá neo) 

que no ne ce sa ria men te el blan co es el co lor de la vi da y el 
ne gro el de la muer te. Al con tra rio, blan co “es el se car se de un 
cuer po vi vo, el prin ci pio de muer te que ron da a la vi da. Por 
otra par te, lo ne gro es la po si bi li dad de un nue vo ci clo. El co lor 
ne gro es la muer te por des com po si ción / fer men ta ción que 
ron da al co lor blan co, mien tras que el blan co es la muer te por 
de se ca ción /es te ri li za ción que ron da al co lor ne gro. Am bos 
dan lu gar a sus pro pias for mas de vi da, el uno por con ta mi na
ción, el otro por es te ri li za ción.” Así, en la ló gi ca me di te rrá nea, 
lo ne gro no so la men te apun ta a la ins tan cia de la muer te, si no 
que al mis mo tiem po apun ta —me dian te des com po si ción /
fer men ta ción— a la vi da y a la re su rrec ción.

Co mo ocu rre con la re li gión en ge ne ral, la yux ta po si ción 
de ca te go rías opues tas fi gu ra de ma ne ra pro mi nen te en el dis
cur so cris tia no. En las na rra ti vas del Evan ge lio, los sol da dos se 
di ri gen iró ni ca men te a Je sús co mo Rey de los Ju díos, y en 
re pre sen ta cio nes icó ni cas la fi gu ra ca si des nu da y tor tu ra da 
es tá ro dea da de sun tuo sa or na men ta ción. Al es tar en opo si
ción, las ca te go rías di ri gen la aten ción de ma ne ra re cí pro ca: la 
cru ci fi xión apun ta a la re su rrec ción, la muer te a la sal va ción, 
lo ne gro a lo blan co. La yux ta po si ción de opues tos y la re ver
sión de ca te go rías con ven cio na les son cons pi cuas en las pe re
gri na cio nes, mis mas que, por su me ra ín do le, opo nen lo or di
na rio a lo ex traor di na rio.

En su bien co no ci da in ter pre ta ción de los pe re gri na jes 
cris tia nos, Víc tor y Edith Tur ner (1978) des ta can el com po
nen te ex pe rien cial del pe re gri na je al si tuar esa ex pe rien cia en 
el con tex to de cam bios en el es ta tus del pe re gri no. Ir en pe re
gri na ción re quie re que el pe re gri no de je el mun do co ti dia no 
de ga nar se la vi da, via jar a cier ta dis tan cia a un lu gar que se 
de fi ne co mo mi la gro so, mez clar se con otras per so nas cu yo 
úni co co mún de no mi na dor pue de ser que es tán en sus bús
que das in di vi dua les, cons tan te men te im pul sar has ta sus lí mi
tes la aho ra es ta ble ci da re pre sen ta ción ecle sial, y ter mi nar la 
ex pe rien cia con el re tor no al mun do co ti dia no. Den tro de esos 
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mo vi mien tos, tan to fí si cos co mo so cia les, los pe re gri nos ex pe
ri men tan un pe rio do de li mi na li dad, de no ser ni lo uno ni lo 
otro, ni lo es to ni lo aque llo. Es te es ta do re la ti va men te ca ren te 
de es truc tu ra ame na za con di sol ver las de fi ni cio nes en ca si lla
das y con ven cio na les del ser y per mi te un in ter cam bio más 
ín ti mo en tre los pe re gri nos, un in ter cam bio que es igua li ta rio, 
di rec to, no ra cio nal, una co mu ni dad (com mu ni tas) YoTú.

Di rec ta, no ra cio nal, si no so cial, la co mu ni dad YoTú 
apro xi ma las cua li da des ine fa bles aso cia das a la re li gión, y 
par ti cu lar men te, el en cuen tro en tre los par ti ci pan tes y lo 
sa gra do. Sin em bar go, por ser ine fa ble, el mo vi mien to ha cia 
es ta co mu ni dad es di fí cil de do cu men tar se et no grá fi ca men te.

El an tro pó lo gogeó gra fo, sien do del to do aje no en su par
ti ci pa ción, ¿có mo po drá de mos trar que los pe re gri nos ex pe ri
men tan mo men tos de “co mu ni ca ción sin me dia ción” (Tur ner 
y Tur ner 1978:250251) que los li be ran de las nor mas con ven
cio na les y les per mi ten to car la po si bi li dad pu ra? Se gu ra men te 
ser vi ría a ese pro pó si to man te ner con los pe re gri nos ex ten sas 
con ver sa cio nes acer ca de sus ex pe rien cias. No obs tan te, in clu
so ta les tra ba jos tan de ta lla dos y pro lon ga dos (cu yo va lor 
so bre pa sa ría el de las en tre vis tas ins tan tá neas) pro du ci rían 
más tex to que, al apun tar a otros tex tos, ocul ta rían tan to 
co mo des cu bren. Otra vía más di rec ta es ob ser var, en el sen ti
do fe no me no ló gi co y em pá ti co, lo que los pe re gri nos ha cen, y 
bus car en tre sus ac ti vi da des las oca sio nes que pu die sen su ge
rir una ex pe rien cia YoTú.  

Una ins tan cia en la bús que da de los pe re gri nos pa re ce un 
si tio pro ba ble, y con sis te en los es fuer zos que ha cen los pe re
gri nos pa ra to car los ico nos. En Es qui pu las, si bien pres tan 
re la ti va men te po ca aten ción a las mi sas que a lo lar go del día 
ofi cian los pa dres be ne dic ti nos, tan to los in dí ge nas co mo los 
la di nos es pe ran pa cien te men te en lar gas fi las que ro dean to do 
el atrio de la ba sí li ca. En tran al san tua rio por la par te tra se ra, 
su ben los pel da ños que con du cen a la par te su pe rior y pos te
rior del al tar, y se apro xi man por atrás al Se ñor cru ci fi ca do. En 

los po cos mi nu tos que el per so nal de la ba sí li ca les con ce de, 
ca da uno de ellos se acer ca por una aber tu ra pos te rior de la 
ur na de vi drio pa ra to car el cuer po del Se ñor. Al gu nos lo gran 
in cli nar se y be sar el cos ta do del Se ñor en su cruz. Lue go des
cien den por los es ca lo nes pa ra sa lir por el otro la do.

To car los ico nos cons ti tu ye la me ta de mu chos pe re gri nos. 
El to ca mien to cul mi na la bús que da al si tuar lo ine fa ble en el 
mun do sen so rial del pe re gri no. Co mo mí ni mo, mi rar el ico no 
es ta ble ce el “dón de” geo grá fi co de lo ine fa ble; lo ca li za el san
tua rio al que se asis te den tro del cam po de los es pec ta do res, 
dis cier ne el ico no de en tre otros ob je tos, y cen tra el ico no an te 
la bús que da del pe re gri no; pe ro co mo má xi mo, el to ca mien to, 
“el más bá si co de to dos los sen ti dos” y “la prue ba su pre ma de 
rea li dad” (Tuan 1982:117118) lle va al pe re gri no an te la pre
sen cia de lo ine fa ble, y vi ce ver sa.

Asi mis mo, es cla ro que el ob je to de la je rar quía ecle sial es 
con te ner es ta bús que da po pu lis ta y an ties truc tu ral. En Es qui
pu las, la je rar quía, en su afán de man te ner el or den, con tro la 
el ac ce so a los ico nos. La for ma ción de fi las bien or ga ni za das 
—lo que siem pre es un re to en la Amé ri ca His pa na—, y el ter
so fluir de la gen te has ta los ico nos y lue go al ex te rior son prue
ba del éxi to de la je rar quía. En Es qui pu las, los re cin tos de 
cris ta les re fle jan de la ma ne ra más ví vi da el mo do en que la 
igle sia or ga ni za el ac ce so de los pe re gri nos a los ico nos.

La po si ción li mi nal de los pe re gri nos los acer ca a la con
fron ta ción de iden ti da des de otro mo do en cap su la das muy al 
mo do de las jau las de cris tal que en cie rran a los ico nos. Es te 
mo vi mien to ha cia una ex traor di na ria in ti mi dad YoTú, mis
ma que por ne ce si dad tie ne que sor tear la es truc tu ra im pues ta 
por la igle sia, ha lla dra má ti ca ex pre sión en los es fuer zos de los 
pe re gri nos pa ra to car los ico nos, ro dear o pa sar por de ba jo de 
las ur nas de cris tal y ha cer con tac to con las os cu ras fi gu ras. El 
mo vi mien to ha cia una co mu ni dad YoTú, po si ble men te el 
pun to fo cal de la bús que da de los pe re gri nos, ra di ca en el 
mo vi mien to de la ma no del pe re gri no que se acer ca ha cia el 
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ico no de la muer te de Dios.
Pa ra con cluir, re for mu lan do la pre gun ta de por qué son 

ne gros los ico nos y có mo lo ne gro ex pre sa lo cris tia no ine fa
ble, nos ha per mi ti do abor dar la “in ter tex tua li dad” de con
duc ta, na rra ti va e ico no. Lee mos el men sa je dis pues to en un 
cír cu lo de con duc ta que apun ta a una na rra ti va que apun ta al 
ico no que apun ta a una con duc ta. Sin em bar go, el cír cu lo no 
es “el jue go in ter mi na ble de la sig ni fi ca ción” pos tes truc tu ra lis
ta, en el cual los sig nos se re fie ren so la men te a otros sig nos; el 
cír cu lo no es ce rra do. Es tá afin ca do en la ex pe rien cia del pe re
gri na je y pe ren ne men te re no va do por ella. El men sa je icó ni co 
y tex tual de la per se cu ción, muer te y re su rrec ción de Cris to 
ac túa en con jun ción con el via je per so nal del pe re gri no de 
par ti da, li mi na li dad y co mu ni dad. La fi gu ra os cu ra apun ta a 
la muer te de Dios, al ine fa ble pe rio do en la cris tian dad en tre 
la vi da hu ma na y la re su rrec ción di vi na; asi mis mo la fi gu ra 
apun ta a co mu ni dad, la ex pe rien cia hu ma na del Yo que to ca al 
Tú. Lo os cu ro en los Cris tos ne gros apun ta a la muer te di vi na, 
pe ro tam bién a la co mu ni dad hu ma na, y por en de, a la re no
va ción.

Epí lo go

Con tra la ín do le del ar gu men to de es ta pre sen ta ción sur gen 
de in me dia to dos ob je cio nes. Pri me ro, no to dos los san tua rios 
de pe re gri na ción de di ca dos al Se ñor en la Amé ri ca His pa na 
tie nen co mo fi gu ra cen tral un Cris to os cu ro. En efec to, la 
ma yo ría son blan cos, co mo es el fa mo so Se ñor de Chal ma, 
cer ca de la Ciu dad de Mé xi co. Se gun do, no to dos los Cris tos 
ne gros son fi gu ras de san tua rio. En Gua te ma la, y es pe cial
men te en Hon du ras, co mo he mos des cu bier to el Dr. Wi lliam 
Da vid son y yo en el cur so de va rias ex cur sio nes de cam po, el 
Cris to ne gro lo cal bien pue de ser un san to en tre mu chos 
otros, y no ser ob je to de pe re gri na ción. No obs tan te, es in du
da ble que mu chos Cris tos ne gros en Amé ri ca Cen tral son 

ad vo ca cio nes lo ca les del Se ñor de Es qui pu las. Por con si guien
te, pue de de cir se que la ma yo ría de los ico nos os cu ros son de 
he cho fi gu ras de san tua rio o de ri van de gran des san tua rios. 
Te ne mos un ejem plo de Amé ri ca del Sur, en Bu ga, Co lom bia, 
da da la ru ta de Pe rú a Co lom bia de la con quis ta es pa ño la: el 
Se ñor de los Mi la gros, pe se a las afir ma cio nes lo ca les, pue de 
es tar vin cu la do al Se ñor de los Tem blo res —un Cris to cru ci fi
ca do os cu ro en Cuz co, Pe rú—, o al Se ñor de los Mi la gros en 
Li ma, aun que es te úl ti mo es un mu ral de un Cris to blan co, 
más bien que una fi gu ra (Sall now 1987).

Es in te re san te que en Puer to Ri co, que no tie ne vín cu los 
his tó ri cos con el sur de Co lom bia, ha ya un san tua rio de di ca do 
al Se ñor de los Mi la gros de Bu ga; la de vo ción pa re ce ser de 
re cien te im por ta ción. El Cris to ne gro de Por to Be llo, Pa na má, 
aña de una pie za al rom pe ca be zas, por que la fi gu ra no es del 
Cris to cru ci fi ca do, si no de Je sús Na za re no, ves ti do de púr pu ra 
y car gan do su cruz al Cal va rio.

¿Hu bo un pe rio do en la ico no gra fía de Cris to en que lo 
ne gro se vol vió un co lor ecle siás ti ca men te acep ta do pa ra 
re pre sen tar a Cris to en la ins tan cia de su muer te? Paz So lór za
no, al atri buir el co lo ri do os cu ro del Cris to de Es qui pu las al 
ge nio con que Ca ta ño imi tó la san gre muer ta que cu brió al 
Se ñor cru ci fi ca do, nos per mi te pen sar lo así. Se gún Si ger y Lei
te en su re vi sión de la Nue va En ci clo pe dia Ca tó li ca, en el es te 
del Me di te rrá neo el ico no del Cris to di fun to se con vir tió en 
una des crip ción vi sual de la na tu ra le za hu ma na de Cris to 
du ran te los pri me ros si glos de la cris tian dad, y se ex ten dió a 
Ita lia du ran te el si glo XIII. Aun que no men cio nan ellos el 
co lor de la re pre sen ta ción icó ni ca, sí se re fie ren a las “mu chas 
es tam pas de Luc ca y de Pi sa,” y así in clu yen el Cris to de Luc ca 
que No lan ci ta co mo uno de los pri me ros Cris tos ne gros en 
Eu ro pa (Si ger y Lei te 1967:968). Pe ro lle ga dos a es te pun to, 
pa ra es te ar tí cu lo la cues tión de un ico no os cu ro ecle siás ti ca
men te apro ba do pa ra la ins tan cia de la muer te de Cris to tie ne 
que que dar sin pro se guir se.
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La no ción pos tes truc tu ra lis ta de ras tro, en la cual to do 
sig no lle va con si go una su ce sión de ci ta cio nes a otros sig nos, 
nos per mi te su bra yar de qué ma ne ra las na rra ti vas de san tua
rio que hoy lee mos se ci tan mu tua men te bus can do un fun da
men to só li do. La na rra ti va de Bu da de la cruz flo tan te, que hoy 
en día co no ce mos co mo un tex to es cri to, apun ta a otros re la
tos si mi la res, ora les (o es cri tos), ta les co mo la Cruz de los 
Tem blo res, de Cuz co, que fue ha lla da flo tan do cer ca de las 
cos tas de Ca llao, Pe rú (Fos ter 1960:203208), y el os cu ro Se ñor 
cru ci fi ca do de Ota ti tlán, en el sur de Ve ra cruz, Mé xi co, que 
fue ha lla do flo tan do en un río cer ca no (da tos de cam po). Al 
ha cer lo así, la na rra ti va ha ce pa ra le lo con el mo do en que 
Mark apun ta a otros re la tos ora les más tem pra nos.

La bús que da de fun da men to es la bús que da de ve ra ci dad 
his tó ri ca, y la afir ma ción de ve ra ci dad ra di ca en la ci ta ción de 
do cu men tos ofi cia les y en los re por tes de pa la bras di chas en 
tiem pos ac tua les. En su ma, las fe chas his tó ri cas y los acon te ci
mien tos que los tex tos ci tan son re cur sos re tó ri cos di se ña dos 
pa ra tras mi tir el men sa je, y no de ben acep tar se co mo fe chas y 
acon te ci mien tos con ba se em pí ri ca.

La es tra ti fi ca ción de una na rra ti va so bre otra se re la cio na 
con la es tra ti fi ca ción de la cons truc ción y re no va ción del tem
plo. Co mo in di ca in clu so es te bre ve ar tí cu lo, tan to los tem plos 
co mo los ico nos cam bian. En Es qui pu las, el Se ñor es tá de 
mo men to [1994] si tua do an te el al tar don de la gen te tie ne 
ma yor ac ce so a él (Da vid son, co mu ni ca ción per so nal). Ta les 
cam bios mu chas ve ces no con cuer dan con las rei vin di ca cio nes 
a fa vor de la per ma nen cia y la an ti güe dad —y con la au ten ti ci
dad— de los mi la gros.

El ar gu men to, di cho lla na men te y de mo do un tan to 
in jus to, de que en Amé ri ca La ti na los Cris tos y las Vír ge nes de 
co lor mo re no son mo re nos por que los in dí ge nas lo son, con
tie ne mu cha sa bi du ría con ven cio nal y una con si de ra ble car ga. 
Sin em bar go, el te ma dis ta mu cho de ser sen ci llo. To me mos 
por ejem plo el ca so de la más fa mo sa de las Vír ge nes mo re nas, 

la Vir gen de Gua da lu pe en Mé xi co: el his to ria dor so cial 
Wi lliam B. Tay lor (1987), ar gu men ta que en las pri me ras eta
pas de de sa rro llo del cul to a la Vir gen los re gis tros co lo nia les 
su gie ren que los sa cer do tes es ta ban pro mo vien do en tre el lai
ca do es pa ñol un cul to cen tra do en la cre cien te po pu la ri dad de 
la In ma cu la da Con cep ción de Ma ría, más que tra tar de cap tar 
un mo vi mien to de sin cre tis mo que ya es ta ba en cur so. To da la 
his to ria de Juan Die go pa re ce ha ber si do un aña di do pos te rior, 
tal vez no muy dis tin to de los re la tos de Es qui pu las en el si glo 
xvii. De se gu ro la Vir gen de Gua da lu pe me xi ca na tie ne hoy un 
im por tan te pa pel co mo sím bo lo que in ten ta in te grar a to da la 
na ción me xi ca na. Pe ro yo sos pe cho que es mo re na por las 
mis mas ra zo nes por las que la Vir gen de Gua da lu pe de Es pa
ña, más an ti gua, es tam bién mo re na. Pe ro eso es te ma de otro 
ar tí cu lo.

Fi nal men te, uno pue de no tar que cual quier re cons truc
ción que pre ten de rea vi var un acon te ci mien to mi la gro so pre
vio, tal co mo una pe re gri na ción, bus ca si tuar nos en un pa sa do 
mi la gro so, pe ro de he cho, tal co mo ocu rre a nues tro al re de
dor, des pla za el pa sa do ha cia el pre sen te. La re cons truc ción, la 
pe re gri na ción, atrae a sí la aten ción, y su fuer za de pen de de 
qué tan hon da men te nos in vo lu cre mos en trans for mar el 
“dón de” geo grá fi co, lo que ve mos, en la pre sen cia ine fa ble, lo 
que to ca mos.
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Des de sus orí ge nes a fi na les del si glo xvi en la ciu dad de 
Es qui pu las, Gua te ma la, la ve ne ra ción al Cris to ne gro se ha 
ex ten di do al ex te rior. En el si glo xviii, muy pro ba ble men te 
fue ron los Fran cis ca nos quie nes lle va ron el cul to al su roes te 
de Es ta dos Uni dos; hoy en día, los in mi gran tes gua te mal te cos 
han lle va do la ve ne ra ción del Cris to ne gro a Ja mai ca, Queens, 
ny, y Oa kland, ca (Wroth 1991: 49; Pay ne 2006; Agui rre 
2006).

La ima gen del Cris to ne gro, igual que su cul to, nun ca ha 
si do es tá ti ca, si no cam bian te a lo lar go del tiem po y del es pa
cio. La pri me ra gran trans for ma ción de la ima gen pro ba ble
men te ocu rrió en 1594, po co des pués de su crea ción a ma nos 
de Qui rio Ca ta ño, na ci do en Eu ro pa. Si guien do la prác ti ca 
eu ro pea, Ca ta ño cui dó el na tu ra lis mo de la efi gie, cla ra hoy en 
día en su ma ne jo de los de ta lles es cul tó ri cos de la fi gu ra. Es 
pro ba ble que ha ya ter mi na do la es cul tu ra va lién do se de la téc
ni ca de la en car na ción, que es el aña di do y bru ñi do de va rias 
ca pas de pin tu ra pa ra dar a la fi gu ra del Cris to la apa rien cia de 
piel hu ma na, co mo ha cían otros es cul to res cu yas obras sir vie
ron pa ra sa tis fa cer la cre cien te de man da de imá ge nes re li gio
sas en la Gua te ma la de fi na les del si glo xvi (Gar cía Saiz 2002).

El co lor ne gro que aho ra se ve es su ma men te inu sual, y 
pue de ha ber se for ma do con el pa so del tiem po a re sul tas del 
hu mo de las can de las de vo cio na les (Ro drí guez 2008). Hoy en 
día la ne gru ra del Cris to de Es qui pu las es la pri mor dial ca rac
te rís ti ca que lo iden ti fi ca, y for ma par te in te gral de su sig ni fi
ca ción. Step hen Bor heg yi (1954: 30) re la cio na ba la piel ne gra 
con la tra di ción en tre los sa cer do tes pre his pá ni cos (tan to en la 
re gión ma ya co mo en el cen tro de Mé xi co) de pin tar se de 

ne gro la piel; tam bién la re la cio nó con la dei dad ma ya de Ek 
Chuah, pa tro no de los mer ca de res que re co rrían gran des dis
tan cias en ru tas que de ben ha ber pa sa do por Es qui pu las. Ek 
Chuah era tam bién pa tro no de los pe re gri nos, co mo aque llos 
que des pués lle ga ron a Es qui pu las. Si bien la ne gru ra pue de ser 
im por tan te en tér mi nos lo ca les, no es uni ver sal en tre la plé to
ra de imá ge nes que se co no cen co mo el Cris to de Es qui pu las. 
En Chi ma yó, Nue vo Mé xi co, don Ber nar do Abe ye ta eri gió a 
prin ci pios del si glo xix un san tua rio al Cris to de Es qui pu las 
tras ha ber lo vis to en una vi sión, pe ro la es ta tua que en car gó 
pa ra la igle sia no es ne gra. En Nue vo Mé xi co los san te ros pin
tan de gris sus ver sio nes del Cris to de Es qui pu las (pa ra mos
trar su fri mien to), o de azul (co lor de la in flu yen te or den Fran
cis ca na), o in clu so de co lor car ne, y así lo ha cen to da vía hoy 
(Ca rri llo 1999). Así, los cam bios en la apa rien cia de la ima gen, 
mu chas ve ces in tro du ci dos por azar o por ac ci den te, pue den y 
sue len que dar ab sor bi dos en el sig ni fi ca do de la es ta tua se gún 
las creen cias de sus es pec ta do res.

Es ta elas ti ci dad en la apa rien cia del Cris to de Es qui pu las 
se ex tien de a la cruz en la que es tá cla va da la fi gu ra. Las va ria
cio nes in tro du ci das por azar, o in clu so por elec ción ar tís ti ca, 
pue den ha ber si do re te ni das, o co pia das y trans mi ti das, cuan
do to ca ron una fi bra sig ni fi ca ti va en tre sus de vo tos. Por ejem
plo, la cruz en el ado ra to rio de Chi ma yó en Nue vo Mé xi co es 
ar bó rea, con ra mas y fo lla je (Wroth 1991: 48). En Gua te ma la, 
la ima gi ne ría es muy di fe ren te. La cruz ac tual en Es qui pu las 
no es la ori gi nal, y pue de da tar del si glo xviii, tal vez de la mis
ma épo ca en que los fun cio na rios ecle sia les de Gua te ma la, tras 
re co no cer las pro pie da des mi la gro sas del cru ci fi jo, eri gie ron 
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una nue va igle sia en 1759 (Bor heg yi 1954: 393). Es ex cep cio
nal men te ela bo ra da: es tá he cha de lo que pa re ce ser pla ta 
do ra da, es tá de co ra da al re pu ja do con ban das de tex tu ra de 
en ca je que se re pi ten en la ba se y en el cru ce ro de la cruz. Las 
áreas en tre las ban das es tán cu bier tas con una vid en ros ca da y 
car ga da de ra ci mos ma du ros (fo to 502). Otras ver sio nes de 
es ta cruz —co mo la fi gu ri lla de vo cio nal del si glo xviii que se 
en cuen tra aho ra en el Mu seo de Amé ri ca, y otra de ta ma ño 
na tu ral que es tá en el Hos pi tal en An ti gua, Gua te ma la— 
mues tran un pa trón más sen ci llo, sin las ban das, pe ro in clu
yen la vid car ga da de ra ci mos que se en ros ca dia go nal men te 
(fo to 503), lo que pa re ce ser una cons tan te en las ver sio nes 
cen troa me ri ca nas del Cris to de (Gar cía Saiz 2002: 41012).

Si bien al go de la de co ra ción de la cruz de Es qui pu las, 
co mo son las ban das y el do ra do, fue tal vez me ra men te de co
ra ti vo, las vi des tie nen una ga ma de sig ni fi ca dos pa ra los cris
tia nos de vo tos. En la cruz de Es qui pu las, los ra ci mos son de 
for ma trian gu lar y pen den de frá gi les vi des, y esas for mas 
col gan tes se ha cen eco del cuer po del Cris to cru ci fi ca do. La 
co ne xión en tre las vi des, las uvas y el Cris to es mu cho más que 
una co ne xión for mal. En el Evan ge lio de Juan, Je sús se re fie re 
a sí mis mo co mo “la vid” y a los dis cí pu los co mo su fru to 
(Juan 15). Así, las vi des que de co ran la cruz de Es qui pu las pue
den en ten der se co mo un eco sim bó li co de la fi gu ra de Cris to 
que pen de de la cruz.

Las uvas tras mi tían sig ni fi ca dos re la cio na dos pa ra los 
es pec ta do res de vo tos en Es qui pu las. En la mi sa, el vi no del 
ri to de la Eu ca ris tía (he cho de uvas) se cree que se con ver tía en 
la san gre del pro pio Cris to. Es ta ecua ción cen tral en tre el vi no 
de la Eu ca ris tía y la san gre sa cri fi cial de Cris to dio lu gar, a 
fi na les del pe rio do me die val en Eu ro pa, a que la ve ne ra ción se 
di ri gie se a la Pre cio sa San gre. Imá ge nes de la Pre cio sa San gre 
cir cu la ban am plia men te en es tam pas: sue len mos trar las he ri
das de Cris to san gran do co pio sa men te so bre los va sos eu ca rís
ti cos en la par te in fe rior de su efi gie; y al gu nas ta llas en ma de

ra pro ce den tes de la Ale ma nia del si glo xv mues tran in clu so al 
Je sús del Cal va rio en el mar co de una pren sa de uvas. La 
po pu la ri dad de la de vo ción a la Pre cio sa San gre una ra zón 
pa ra que los ta lla do res de cru ces y los me ce nas con si de ra sen 
apro pia do des ta car la ima gi ne ría de las uvas. Más im por tan te 
aún, al unir la cruz que por ta la ima gi ne ría de uva /vi no /san gre 
y la ima gen cru ci fi ca da de Cris to, el cru ci fi jo ofre ce una co pla 
vi sual que se ha ce eco de una de las más sig ni fi ca ti vas de cla ra
cio nes de la mi sa. Se pro nun cia cuan do el sa cer do te re ci ta las 
pa la bras de Je sús en la Úl ti ma Ce na: “He aquí mi cuer po que 
os se rá da do… he aquí el cá liz de mi san gre, la san gre de la 
alianza nue va y eter na…”

In clu so mien tras es cri bo, la ima gen es tá cam bian do, y tal 
vez al gu no de esos cam bios vi sua les se rá re gis tra do co mo sig
ni fi ca ti vo pa ra el pú bli co, y se tras mi ti rá a la si guien te ge ne ra
ción de imá ge nes y de de vo tos. La ima gen de cul to en la Ca te
dral de Gua te ma la es una co pia fiel de la cru ci fi xión de Es qui
pu las, con el mis mo cuer po ne gro pues to so bre la cruz den sa
men te de co ra da en oro y pla ta, re bo san te de vi des y or de na das 
en ban das. Pe ro es ta es ta tua es de me tal, no de ma de ra co mo 
la ori gi nal, y el cuer po de Cris to es tá cu bier to por una grue sa 
pá ti na de co lor ne gro al qui trán (fo to 504). En años re cien tes, 
el aca ba do de oro y pla ta de la cruz se ha gas ta do cer ca de la 
ba se del pe des tal, por el ro ce de los de vo tos, de jan do só lo la 
pin tu ra ba se: azul ba jo la pla ta do ra da, ro jo ba jo el oro, vi si ble 
en la sec ción in fe rior de la cruz (fo to 505). Y en los pies de 
Je sús se ha gas ta do del to do la ca pa de pá ti na ne gra, pa ra re ve
lar el bru ñi do me tal que hay de ba jo. Tal vez los se gui do res del 
Cris to ne gro ha lla rán sig ni fi ca do en esas for tui tas apa ri cio nes 
y ha gan de ellas un le ga do pa ra una nue va ge ne ra ción de de vo
tos.
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502. Nuestro Señor de Esquipulas, 
Esquipulas, Guatemala, 1992

503. Cris to Ne gro, Hos pi tal San Pe dro, An ti gua, 2007

504. Cris to de Es qui pu las, Ca te dral de Gua te ma la, 2000

505. Cris to de Es qui pu las, Ca te dral de Gua te ma la, 2008
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In tro duc ción

El pue blo ca tó li co de la ciu dad de Ma sa te pe, des de ha ce 
mu chí si mos años, ce le bra con gran fer vor las fies tas pa tro na
les en ho nor de la San tí si ma Tri ni dad, re pre sen ta da por la 
ima gen de un Cris to de co lor ne gro ta lla do en ma de ra, que 
por su sa cra be lle za ins pi ra gran res pe to y de vo ción a to do 
aquel que se pos tra an te su al tar.

La men ta ble men te, no exis te en la pa rro quia don de se 
ve ne ra, un do cu men to ofi cial que cer ti fi que el ori gen, el au tor 
y la épo ca en la que fue ta lla da es ta ve ne ra da ima gen o la 
ma ne ra en que pa só a for mar par te de la ima gi ne ría re li gio sa 
de Ma sa te pe.

La tra di ción oral, que ha si do la gran au xi liar de los his to
ria do res, nos da al gu nas pau tas que nos per mi ten co no cer el 
po si ble ori gen de nues tro mi la gro so Cris to Ne gro. Es ta in te re
san te tra di ción oral, con ta da ge ne ral men te por per so nas de la 
ter ce ra edad, pre sen ta di fe ren tes ver sio nes, que si bien es cier
to di fie ren en al gu nos as pec tos en cuan to a fe chas, nom bres o 
lu ga res, coin ci den en otros ele men tos que vie nen a ayu dar nos 
a for mar un jui cio ló gi co y co he ren te del ori gen de nues tra 
im por tan te tra di ción re li gio sa.

Ex pon go a con ti nua ción al gu nas de las di fe ren tes ver sio
nes que he leí do o es cu cha do, las cua les enu me ro sin to mar en 
cuen ta un ma yor o me nor gra do de au ten ti ci dad.

Pri me ra ver sión
Ba sa da en re co pi la ción pu bli ca da en el pe rió di co “La Voz de Ma sa ya,” 8 de agos to 1936

Al re de dor de la la gu na de Ma sa ya, vi vían va rios pue blos en la 
épo ca de la Con quis ta es pa ño la, uno de es tos pue blos era 
Ma sa te pe. A di cho pue blo le lla ma ban sus mo ra do res Ma sa te-
petl, que es un nom bre na huatl que es tá for ma do por las vo ces 
de ma zaltl que quie re de cir “ve na do” y te petl o te pec que sig
ni fi ca “ce rro” o “lu gar,” es de cir que Ma sa te petl sig ni fi ca “lu gar 
o ce rro don de hay ve na dos” o “lo ma del ve na do.” En Ma sa te-
petl ha bía una er mi ta en la que ve ne ra ban a un Cris to Ne gro.

En la épo ca en que Ma sa te petl re si día jun to a la la gu na de 
Ma sa ya, no es ta ba es ta ble ci do en las cos tas ac tua les de la mis
ma, si no en las cos tas de és ta cuan do sus aguas lle na ban to da 
la pe ña.

De bi do a que el vol cán Ma sa ya co men zó su erup ción, los 
in dios de ci die ron ale jar se de aquel lu gar y em pren die ron mar
cha ha cia el sur, se es ta ble cie ron en lo que hoy es Ja la ta, a una 
le gua pró xi ma men te de la la gu na. Ma sa te petl co men zó su 
vi da en ton ces jun to a otro pue blo lla ma do San Juan. Los 
mo ra do res de Ma sa te petl con si guie ron per mi so pa ra guar dar 
su Cris to Ne gro en la er mi ta del pue blo de San Juan.

La er mi ta de San Juan es ta ba edi fi ca da en el lu gar don de 
se le van ta hoy la igle sia pa rro quial de Ma sa te pe. La ima gen del 
Cris to Ne gro con el nom bre de San tí si ma Tri ni dad se ve ne ra
ba tan to en aque llos tiem pos co mo en los ac tua les. Con el 
tiem po esos dos pue blos se jun ta ron y ter mi na ron por fu sio
nar se, de bién do se es ta fu sión a la ve ne ra da ima gen.

Cuen ta la le yen da que los in dios de Ma sa te petl acos tum
bra ban lle var a su Cris to Ne gro en sus me jo res días pe ro su ce
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dió que en una de tan tas lle va das, se de sa tó mal tiem po,  vien
to y llu via; el Cris to tam bién pe sa ba más. Los in dios de du je ron 
que el Se ñor de Tri ni dad no que ría que lo lle va ran a Ja la ta y 
ama ne ció en San Juan, los in dios por con si guien te se con ven
cie ron que Dios era quien man da ba que aque llos dos pue blos 
se fu sio na ran.

Se gun da ver sión
En tre vis ta rea li za da al pro fe sor Fran cis co Ra mí rez Pé rez, his to ria dor  

ma sa te pi no; pu bli ca da en la pá gi na web de “El Nue vo Dia rio” 

Ma sa te pe era ape nas un in ci pien te pue ble ci to que ocu pa ba 
prin ci pal men te el po pu lo so ba rrio de Ve ra cruz. En es te pue
blo, que fue cre cien do po co a po co ha cia el sur has ta lo que 
hoy se co no ce co mo La Es ta ción, des de ha ce 300 años se ce le
bran las fies tas pa tro na les de la San tí si ma Tri ni dad.

Sien do un pue ble ci to in dí ge na a la ve ni da de los es pa ño les, 
Ma sa te pe es ta ba es tra té gi ca men te si tua do en tie rras fér ti les y 
a po ca dis tan cia del ba ja de ro de la la gu na de Ma sa ya, pro pio 
pa ra la ca za, la pes ca y la agri cul tu ra de la que vi vie ron sus 
pri me ros ha bi tan tes.

Pre ci sa men te en es te am plio sec tor, cer ca del puen te de la 
ca rre te ra que lle va ha cia la la gu na, en la fin ca que per te ne ce a 
Luis Ale mán, fue en con tra da la mi la gro sa ima gen del Se ñor de 
Tri ni dad que des de el mis mo mo men to de su ha llaz go fue 
guar da do con mu cho es me ro por los ma sa te pi nos.

Des de ha ce unos 300 años en la lo ca li dad de Ma sa te pe se 
ve ne ra al Se ñor de Tri ni dad, por lo que se de du ce que la ima
gen no siem pre ha es ta do en la pa rro quia del lu gar, por que és ta 
es re la ti va men te nue va con res pec to a la vie ja igle sia de Ve ra
cruz, que tie ne más de 200 años de exis ten cia. Lo an te rior ha ce 
pen sar que por mu chos años las fies tas pa tro na les del Se ñor de 
Tri ni dad en Ma sa te pe, se efec tua ron en la igle sia de Ve ra cruz.

Ter ce ra ver sión
Re la to de la pro fe so ra Che pi ta Pé rez Mo ra ga, en car ga da del cui da do de la Ve ne ra da Ima gen

La ima gen de la San tí si ma Tri ni dad fue en con tra da ha ce 
mu chí si mos años por la una se ño ra lla ma da Pe tro na Gar cía, 
en una ca ña da de Nim bo ja, lo ca li za da cer ca de Ja la ta; En la 
par te in fe rior de la ima gen de cía: “San tí si ma Tri ni dad” y por 
eso la co no ce mos ac tual men te con ese nom bre.

A la ima gen se le cons tru yó una er mi ta en el ba rrio de 
Ja la ta, con ti guo a don de ac tual men te es tá ubi ca da la ca sa de 
don Do min go Ale mán.

Cuar ta ver sión
Re la to de Em ma Ra mí rez Pé rez, po bla do ra de Ma sa te pe

Cer ca de la la gu na de Ma sa ya unas la van de ras en con tra ron la 
ve ne ra da ima gen y le avi sa ron a un se ñor lla ma do Tri ni dad, 
quien se lo lle vó a la par te de aba jo del ac tual Ma sa te pe.

Se gún es ta ver sión, la ima gen en oca sio nes era lle va da a la 
par te de arri ba de Ma sa te pe lla ma da San Juan y cuan do que
rían re gre sar lo a la par te ba ja, la ima gen se po nía pe sa da y por 
eso de ja ron la mis ma don de ac tual men te se en cuen tra.

Quin ta ver sión
Tra di ción oral

El Cris to Ne gro fue en con tra do en el sec tor de la “Puer ta del 
Cie lo,” por un in dio lla ma do Tri ni dad, por eso la ima gen lle va 
el nom bre de Se ñor de Tri ni dad.

Sex ta ver sión
Pu bli ca da en la pá gi na web de la Al cal día Mu ni ci pal de Ma sa te pe

La ima gen fue en con tra da por un in dí ge na en el tron co de un 
ár bol; la ce le bra ción de las fies tas de la San tí si ma Tri ni dad 



da ta de ha ce 350 años, cuan do nues tros an te pa sa dos in dí ge
nas ce le bra ban las fies ta en los al re de do res de la la gu na.

Sép ti ma ver sión
Re la to de Gui ller mo Ama dor, po bla dor de Ma sa te pe

El Se ñor de Tri ni dad fue en con tra do don de hoy es tá lo ca li za
da la co mar ca “El Po cho te,” ubi ca da en el sec tor ru ral nor te de 
Ma sa te pe. La pri me ra er mi ta en don de re ci bió ve ne ra ción la 
ima gen fue en la er mi ta de Ja la ta, que es ta ba ubi ca da cer ca de 
la ca sa de don Do min go Ale mán. Cuan do el vol cán Ma sa ya 
hi zo erup ción, los in dios sa ca ron al Se ñor de Tri ni dad en pro
ce sión de ro ga ción, eran tan in men sas las nu bes de hu mo que 
sa lían del vol cán, que no se mi ra ba el sol, pe ro al lle gar la ima
gen al lu gar don de hoy se le lla ma “La Puer ta del Cie lo,” ahí la 
gen te ob ser vó que el cie lo se ha bía des pe ja do sien do po si ble 
ver el sol.

Otra ver sión
Pu bli ca da en “El Nue vo Dia rio” ,3 de Ju lio 2005

Cuen tan los po bla do res de Na das mo, que la ima gen de San 
Pe dro lle gó ha ce 280 años en una ca ja de ma de ra que tra je ron 
los es pa ño les, y las otras dos imá ge nes (la de Je sús de la Bue na 
Muer te y del Di vi no Ros tro), fue ron adop ta das por que ve nían 
jun to con el Cris to Ne gro a Ma sa te pe, don de di je ron que no 
re ci bi rían al Cris to por que era muy ne gri to, tam po co al Je sús 
de la Bue na Muer te por que es ta ba muy fla qui to y al Di vi no 
Ros tro por que só lo era una ca be za.

Se gún los re la tos lo ca les de Nan das mo, en ese tiem po 
(1771) se de sa tó una pes te de có le ra en Ma sa te pe y los po bla
do res di je ron que se de bía al re cha zo de las imá ge nes, pues en 
Nan das mo, que las ha bía adop ta do, no te nían “ese mal” y las 
man da ron a traer de re gre so, pe ro a ese po bla do só lo pa só la 
ima gen del Cris to Ne gro, co no ci do co mo San tí si ma Tri ni dad, 

y el có le ra aca bó, mien tras el Je sús de la Bue na Muer te y el 
Di vi no Ros tro se hi cie ron tan pe sa dos que se que da ron en la 
puer ta de gol pe en la en tra da de Ma sa te pe.

Da tos his tó ri cos ve ri fi ca bles

Ma sa te pe es un pue blo muy an ti guo, su exis ten cia da ta des de 
épo cas abo rí ge nes. Sus an ti guos po bla do res per te ne cie ron a 
las tri bus de los di ria nes. una ra ma del im pe rio tol te ca, cu yo 
nom bre sig ni fi ca “hom bres de la al tu ra” u “hom bres de las 
mon ta ñas,” a la cual per te ne cían los an te pa sa dos de to dos los 
pue blos del de par ta men to de Ma sa ya. Asen ta da ori gi nal men
te a ori llas de la la gu na de Ma sa ya, tras va rias erup cio nes vol
cá ni cas los in dí ge nas se fue ron des pla zan do y fun da ron Nam-
bo ri me (“cer ca del agua”), Ja la ta (“agua are no sa”), Nim bo ja 
(“ca mi no ha cia el agua”) y Ve ra cruz. Con la lle ga da de los 
es pa ño les se fun da San Juan, que se cons ti tu ye en el cen tro de 
la ac ti vi dad po lí ti ca y eco nó mi ca. El nom bre del mu ni ci pio de 
Ma sa te pe es ori gi na rio del idio ma cho ro te ga o más bien del 
idio ma na hua tla ca o me xi ca no an ti guo. Es ta for ma do por las 
vo ces ma zaltl, que sig ni fi ca “ve na do” y te pec o te petl, que sig
ni fi ca “ce rro” o “lu gar”; es de cir que Ma sa te pe sig ni fi ca “lu gar 
don de hay ve na dos.” La tri bu na huatl que ha bi tó es te te rri to
rio fue la de los di ria nes, con cen tra dos en las par tes al tas al re
de dor de la la gu na de Ma sa ya. En la ac tua li dad en es tos mis
mos lu ga res exis ten per so nas con mar ca dos ras gos in dí ge nas, 
prin ci pal men te en las co mar cas de El Are nal, Las Sa ba ni ta, El 
Po cho te y Nim bo ja, y tam bién en el sec tor ur ba no en el Ba rrio 
Ja la ta. Pá gi na web, Al cal día de Ma sa te pe

En la Mo no gra fía del De par ta men to de Ma sa ya es cri ta por el 
dr. Ju lián N. Ge rre ro y se ño ra y tam bién en la re vis ta Gen te de 
Ga llos pu bli ca da por el his to ria dor ma sa te pi no Ma rio Ta pia, 
po de mos leer que por el año de 1751, el obis po Pe dro Agus tín 
Mo rel de San ta Cruz, en gi ra pas to ral vi si tó Ma sa te pe; en esa 
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épo ca el pue blo te nía 800 ha bi tan tes, en tre es pa ño les, la di nos 
e in dí ge nas. Se gún re la ta el obis po, la pa rro quia te nía co mo 
ti tu lar a la San tí si ma Tri ni dad, es ta igle sia con ta ba con su 
sa cris tía de te ja y tres na ves. Tam bién en Ma sa te pe, se gún 
Mo rel, ha bía una er mi ta de pa ja lla ma da Ve ra cruz.

Ex pli ca Mo rel en sus re la tos que Ja la ta era un pue blo ane
xo a Ma sa te pe, ha bi ta do úni ca men te por in dios; Ja la ta te nía su 
igle sia con un al tar ma yor y un re ta bli to. En sus es cri tos tam
bién afir ma que Ma sa te pe, Ja la ta y Nan das mo es ta ban a car go 
de un so lo clé ri go.

Trein ta años des pués, un re li gio so lla ma do Fray Blas de 
Hur ta do vi si tó Ma sa te pe, y en los re la tos de su vi si ta ex pre sa 
que el pue blo lle va ba el nom bre de San Juan de Ma sa te petl.

Apro xi ma da men te en el año de 1923 el sa cer do te Her me
ne gil do Mormeneo, que en ese tiem po era pá rro co de Ma sa te
pe, de ci dió man dar a pin tar al Se ñor de Tri ni dad de co lor 
blan co. La pin tu ra blan ca se des pren dió inex pli ca ble men te de 
la ima gen, que dan do la mis ma con su co lor ne gro ori gi nal.

Co mo mues tra de la de vo ción del pue blo ca tó li co de 
Ma sa te pe al mi la gro so Se ñor de Tri ni dad, en es te mu ni ci pio 
exis ten va rias imá ge nes de Cris tos ne gros ta lla das en ma de ra 
y muy an ti guas, unas de ellas son par te del pa tri mo nio de la 
pa rro quia y otras son pro pie dad de fa mi lias ca tó li cas.

La pa rro quia cuen ta con una ima gen pe que ña del Se ñor 
de Tri ni dad que per ma ne ce du ran te to do el año en la ca sa de 
los ma yor do mos de las fies tas pa tro na les del año co rres pon
dien te y es en flo ra da por sus de vo tos to dos los do min gos. 
Tam bién la igle sia po see en la ac tua li dad una ima gen del 
Se ñor de Es qui pu las (an te rior men te pro pie dad de una fa mi lia 
muy ca tó li ca), de gran be lle za, que cuan do sa le en pro ce sión la 
ima gen ori gi nal del Se ñor de Tri ni dad, es co lo ca da en el al tar 
ma yor pa ra que el mis mo no es té va cío y los fe li gre ses pue dan 
re zar an te una ima gen de Cris to, ade más es ta ima gen del 
Se ñor de Es qui pu las ha si do uti li za da du ran te los ofi cios del 
Vier nes San to pa ra la ce re mo nia de la ado ra ción de la Cruz. 

En la igle sia tam bién exis tió otra ima gen muy pe que ña del 
Se ñor de Tri ni dad, que fue ro ba da ha ce co mo 20 años.

Otras tres imá ge nes pe que ñas del Cris to Ne gro, son pro
pie dad de fa mi lias ca tó li cas de Ma sa te pe, quie nes re la tan que 
son muy an ti guas. Tam bién exis te en la ciu dad una ima gen 
di mi nu ta, que sus pro pie ta rios afir man que fue en con tra da 
ha ce mu chos años por un fa mi liar y por con si guien te es guar
da da con gran ce lo. En el año 2009 fue es cul pi da una ré pli ca 
de la ima gen ori gi nal del Se ñor de Tri ni dad. La ré pli ca fue 
rea li za da por el es cul tor ma sa te pi no Jor ge No ro ri (de la 
co mar ca San Jo sé) y fue aus pi cia da por el se ñor Or lan do Ri vas 
Cór do ba, ma yor do mo de las fies tas pa tro na les de 2009. El que 
efec tuó es ta re co pi la ción his tó ri ca, par ti ci pó co mo con se je ro 
en la rea li za ción de la es cul tu ra.

Con clu sio nes

De to dos es tos in te re san tes re la tos, tan to ora les co mo do cu
men ta les, se pue de re fle xio nar que en ca da uno de ellos exis
ten va rian tes que im pi den ase ve rar una ver sión en par ti cu lar 
co mo ver dad ab so lu ta, pe ro tam bién en ellos se en cuen tran 
va rias coin ci den cias de las que se pue de ela bo rar una re fe ren
cia his tó ri ca ge ne ral que ven ga a dar nos una idea ló gi ca del 
ori gen de la ve ne ra da ima gen.

Sin pre ten der arro gar me el pa pel de due ño de la ver dad y 
sim ple men te con el in te rés de ofre cer a los in ves ti ga do res 
da tos ló gi cos so bre el ori gen de nues tras fies tas pa tro na les, lue
go de ha ber ana li za do las di fe ren tes ver sio nes, me atre vo a 
pro po ner las si guien tes con clu sio nes:

 1.  Ló gi ca men te la po bla ción abo ri gen de Ma sa te petl ha bi tó 
en sus orí ge nes cer ca de la la gu na de Ma sa ya ya que sus 
po bla do res ne ce si ta ban del agua y de la pes ca pa ra sub sis
tir, pe ro de bi do a las erup cio nes vol cá ni cas, se vie ron obli
ga dos a reu bi car se y lo más pro ba ble es que lo ha yan  
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he cho don de hoy se co no ce co mo Ja la ta.
 2.  Du ran te la con quis ta es pa ño la se for mó el po bla do de San 

Juan, cu ya par te ba ja te nía el nom bre de Ve ra cruz. San 
Juan era ha bi ta do por es pa ño les y crio llos.

 3.  Los ha bi tan tes de San Juan eran, por tan to, ca tó li cos.  
Ja la ta, sin em bar go, po bla da por ín di ge nas, ne ce si ta ba ser 
evan ge li za da, de ahí la ne ce si dad de los es pa ño les de re cu
rrir a los mé to dos de evan ge li za ción usa dos en di fe ren tes 
po bla dos in dí ge nas de Amé ri ca, co mo era la ela bo ra ción 
de imá ge nes de Nues tro Se ñor Je su cris to, pre fe ri ble men te 
de co lor os cu ro pa ra que los in dí ge nas se iden ti fi ca rán con 
el Ser al que la ima gen re pre sen ta ba. Los es pa ño les co lo ca
ban en di fe ren tes lu ga res es tas imá ge nes pa ra que fue sen 
en con tra das por los in dí ge nas y se con vir tie ran al cris tia
nis mo.

 4.  Las di fe ren tes ver sio nes es tu dia das coin ci den en que la 
ima gen fue en con tra da en el sec tor nor te de Ma sa te pe, en 
al gún lu gar en tre las cos tas de la la gu na de Ma sa ya y el 
ba rrio de Ja la ta, don de to dos sus ha bi tan tes eran in dí ge
nas.

 5.  El po bla do de Ja la ta tu vo su pro pia igle sia que pro ba ble
men te fue la pri me ra en don de se ve ne ró la sa gra da ima
gen.

 6.  La igle sia de San Juan, hoy pa rro quia, era el edi fi cio ecle
sial más im por tan te y de cual quier ma ne ra, esa ima gen 
tan ve ne ra da por to do el pue blo, de bía de es tar de fi ni ti va
men te en di cho lu gar.

 7.  El obis po Mo rel de San ta Cruz da tes ti mo nio en sus cró ni
cas que pa ra el año de 1751, la igle sia pa rro quial de Ma sa
te pe te nía co mo ti tu lar a la San tí si ma Tri ni dad; es to 
de mues tra que la ima gen des de en ton ces era ve ne ra da con 
ese nom bre.

 8.  San Juan Bau tis ta es el pa tro no ori gi nal del po bla do es pa
ñol de San Juan, pe ro al fu sio nar se Ma sa te pe con Ja la ta 
pre do mi nó la de vo ción al “Cris to Ne gro,” pa san do a ser 

San Juan Bau tis ta el pa tro no de la pa rro quia y la San tí si ma 
Tri ni dad, pa tro na del pue blo.

 9.  La ima gen tie ne más de 300 años y se gún al gu nos es pro
ba ble que ha ya si do ela bo ra da en los ta lle res de La An ti gua 
Gua te ma la, ya que en di cha ciu dad se ela bo ra ron gran 
par te de las más an ti guas imá ge nes que hoy se ve ne ran 
con gran fer vor en Cen troa mé ri ca. Al res pec to exis te otra 
te sis que afir ma que de bi do a la li su ra que pre sen ta la ta lla 
y por la ca ren cia de pro por cio nes ana tó mi cas es po si ble 
que la mis ma ha ya si do ela bo ra da por al gún es cul tor de 
ar te po pu lar ni ca ra güen se. De es tas dos te sis po de mos 
con cluir que nues tro mi la gro so Cris to Ne gro fue ta lla do, 
no en Es pa ña, si no en al gún lu gar de Ni ca ra gua o de Cen
troa mé ri ca, por un es cul tor in dí ge na o crio llo.

 10.  La for ma de ce le bra ción de nues tras fies tas pa tro na les  
re pre sen tan una fu sión en tre las tra di cio nes re li gio sas 
in dí ge nas (bai les, fies tas, co mi das de ri va das del maíz) y el 
cris tia nis mo pre di ca do por los es pa ño les.

 11.  Los fe li gre ses se re fie ren a la ima gen con el nom bre de 
San tí si ma Tri ni dad, ya que afir man que aun que la mis ma 
re pre sen te a la se gun da per so na de la Tri ni dad (el Hi jo,  
Je su cris to), creen tan to las pa la bras de Cris to: “Quien me 
ha vis to a mí, ha vis to al Pa dre” (Juan 14 :8–9) co mo la 
doc tri na ca tó li ca de que la San tí si ma Tri ni dad es tá com
pues ta de tres per so nas dis tin tas pe ro in di vi si bles, for
man do un so lo Dios Ver da de ro.

 12.  Es im por tan te pro fun di zar en el es tu dio de es ta her mo sa 
tra di ción que for ma par te in dis cu ti ble de nues tra iden ti
dad co mo ma sa te pi nos y to do aquel que pue da apor tar 
da tos his tó ri cos ve ri fi ca bles que con tra di gan o con fir men 
es tas con clu sio nes, es ta rá con tri bu yen do con el res ca te de 
la me mo ria his tó ri ca y re li gio sa de Ma sa te pe.
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Se ig no ra el ori gen pri me ro de la pe que ña ima gen del San to 
Cris to de Es qui pu las. Pe ro con ella co mien za la his to ria de lo 
que hoy se co no ce co mo “El San tua rio del Cris to de Es qui pu
las de Cho lu te ca” y que ani ma la pie dad po pu lar en los ba rrios 
El Por ve nir, Víc tor Ar ge ñal, Pie dras Azu les, Ma nuel Ba lla da
res, Sa gra do Co ra zón, San ta Lu cía, San Jor ge, El Es ta dio, El 
Edén y San Pe dro Sur de la ciu dad de Cho lu te ca, Hon du ras.

La his to ria co mien za en 1938, cuan do do ña Con cep ción 
Re yes se tras la da de su lu gar na tal, Goas co rán, a Pie dra de 
Agua en com pa ñía de su es po so don Ci pria no Al va ra do 
(qepd). Allí do ña Con cep ción en cuen tra a una an cia na tía de 
su ma ri do, do ña Ju lia Ve lás quez. La cui da du ran te 10 años de 
en fer me da des, has ta que fa lle ce en 1948. En agra de ci mien to 
por su de di ca ción, do ña Ju lia re ga la a su so bri no Ci pria no, 
co mo úni ca he ren cia, la que ri da ima gen ci ta del Se ñor de 
Es qui pu las.

El 15 de ene ro de ca da año, do ña Con cep ción or ga ni za ba 
una ce le bra ción en ho nor del San to Cris to y ex po nía su ima
gen a la ve ne ra ción po pu lar.

En 1951, do ña Con cep ción pres ta la ima gen pa ra la úl ti ma 
no che del no ve na rio de Don San tia go Or tiz (q.e.p.d.). Por un 
des cui do, se ca yó una can de la que in cen dió el al tar. Sin 
em bar go, el Cru ci fi jo no se que mó, si no que so la men te el Cris
to se se pa ró de la Cruz. Lo arre gla ron y vol vió a po der de sus 
le gí ti mos due ños, don Ci pria no y do ña Con cep ción.

Va rios me ses des pués de es te in ci den te, lle gó don San tos 
Va lle jo (un ami go de Ci pria no) a pe dir pres ta do el Cru ci fi jo 
pa ra traer lo a una ro me ría en Cho lu te ca… y lo re tu vo du ran te 
12 años, pa seán do lo por los pue blos cer ca nos y re co gien do 

di ne ro co mo un ne go cio per so nal. ¡Tal pa re ce que es te Se ñor 
Va lle jo pen só ha cer su pa tri mo nio con las li mos nas de los 
de vo tos!

Pe ro Dios tie ne sus ca mi nos pa ra ir co lo can do ca da per so
na y ca da co sa en su lu gar. La pe que ña ima gen del San to Cris
to te nía una im por tan te mi sión que cum plir en esos ba rrios. 
Así fue que en 1980 vi no a vi vir en Cho lu te ca una hi ja de do ña 
Con cep ción lla ma da Ana Al va ra do y se dio cuen ta que el Cris
to de sus pa dres es ta ba en el ba rrio El Por ve nir. Ana le exi ge a 
Va lle jo la de vo lu ción in me dia ta del Cru ci fi jo. Va lle jo se nie ga 
a de vol ver lo y lle va el asun to a los tri bu na les. El en ton ces juez 
en Mar co via, que bien co no cía to da la his to ria de la ima gen, se 
pro nun cia a fa vor de do ña Con cep ción y exi ge a Va lle jo fir mar 
un do cu men to com pro me tién do se a de vol ver la Ima gen en 
Cho lu te ca. Pe ro al mo men to de la de vo lu ción, Va lle jo no pre
sen tó la ver da de ra Ima gen, si no una imi ta ción que fue re cha
za da por do ña Ana, quien bien co no cía la Ima gen que sus 
pa dres ha bían re ci bi do co mo he ren cia de do ña Ju lia Ve lás
quez.

Pa ra ese tiem po, ya se ha bía or ga ni za do, en el ba rrio El 
Por ve nir, un di ná mi co gru po de Agen tes de Pas to ral coor di
na dos por la pa rro quia San Jo sé Obre ro [de Cho lu te ca]. En 
di cho gru po es ta ba Ana Al va ra do que, apo ya da por to dos, 
vuel ve a exi gir a Va lle jo que de vuel va la Ima gen ori gi nal pa ra 
que fue ra el Pa trón del nue vo ba rrio. Ac ce de el se ñor Va lle jo y 
se fir ma un do cu men to an te abo ga do.

Sin em bar go, Va lle jo tam po co res pe ta el nue vo con ve nio y 
de sa pa re ce del ba rrio lle ván do se otra vez la ima gen del Cris to 
de Es qui pu las de la cual no que ría des pren der se por que la 
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ha bía con ver ti do en su pro pio ne go cio.
Se di jo que Va lle jo se ha bía ido a vi vir a Ama pa la, don de 

pa re ce que no tu vo mu cho éxi to. Al re de dor de ocho me ses 
más tar de re gre sa a tie rra fir me, es ta vez al Cha pa rro de Mar
co via, don de tam po co en cuen tra bue na aco gi da. Se re fu gia 
en ton ces en el ba rrio Cam po Sol, don de la di rec ti va del ba rrio 
El Por ve nir le re cla ma de nue vo la Ima gen del Cris to de Es qui
pu las. Otra vez Va lle jo tra ta de en tre gar la co pia, pe ro an te la 
pre sión del gru po y el do cu men to no ta ri za do no le que da otro 
re me dio que ren dir se y de vol ver el Cru ci fi jo ori gi nal a sus le gí
ti mos due ños.

Fue así que el pue blo re cu pe ró la ve ne ra da ima gen, cu ya 
ver da de ra pro pie ta ria, do ña Con cep ción Re yes, la ha ce di do 
ge ne ro sa men te al San tua rio de Es qui pu las pa ra que to dos los 
ba rrios de esa zo na de la ciu dad [de Cho lu te ca] pue dan ve ne
rar al Se ñor de Es qui pu las co mo su Guía y Pa trón.

En 1989 el Pa tro na to in vi ta al Pa dre Ale jan dro Ló pez Tue
ro pa ra ce le brar una Mi sa en ca sa de don Fran cis co Osor to. Al 
si guien te año, don Ar man do Ru bio re ga la un lo te de te rre no 
pa ra cons truir una er mi ta. Pe ro co mo el te rre no era pe que ño, 
de ci di mos bus car uno ma yor. En ton ces el Pa dre Ale jan dro, 
con fon dos pro pios de la Aso cia ción San Jo sé Obre ro, ad quie re 
dos man za nas de la re cién crea da co lo nia Víc tor Ar ge ñal don
de ya es tán cons trui dos al gu nos de los edi fi cios del her mo so 
com ple jo que ya es co no ci do en to da Hon du ras co mo el “San
tua rio del Cris to de Es qui pu las de Cho lu te ca.”

Una pre cio sa ré pli ca del Se ñor de Es qui pu las de Gua te ma
la, ta lla da en Se vi lla (Es pa ña) por el fa mo so es cul tor de imá
ge nes sa gra das Je sús Mén dez Las truc ci, pre si de hoy el her mo
so tem plo y es ve ne ra do por mi les de fie les de vo tos que vie nen 
de to das par tes.

El lu gar es uno de los mas her mo sos de Cho lu te ca y ya se 
ha con ver ti do en uno de los ma yo res po los de atrac ción de la 
ciu dad, tan to por su sig ni fi ca do re li gio so co mo por la paz, la 
be lle za y la ar mo nía del tem plo y los jar di nes.
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